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H I S T O R I A G E N E R A L DE E S P A Ñ A . 

(Concluye el año I S O S . ) 

ARAGON. 

Primer sitio de Zaragoza. 

Era el dia 14 de Junio cuando el general francés Lefevbre dio 
vista á Zaragoza. Su buena suerte le habla deparado unos triunfos 
de tan poca importancia como fáciles, puesto que solo paisanos mal 
armados, puede decirse, se hablan atravesado en su camino. Estos 
antecedentes le hicieron, sin duda, enorgullecerse, y creer que 
presentarse en Zaragoza y posesionarse de la plaza seria una cosa 
misma. 

Cierto que la impresión del primer momento, al ver acercarse 
las aguerridas huestes imperiales, no fué nada lisongera para la 
causa española. Impuso mucho á los zaragozanos la llegada de Le
fevbre; pero no porque su valor amenguase, sino por la carencia 
de los necesarios elementos de defensa. Sobre este mal anteceden
te, fallábales también la presencia del general Palafox, que no ha
bla regresado de su expedición y lejos de esto, la habla continuado 
en dirección de Calatayud. 

La presencia del jefe en quien un pueblo coloca y deposita su 
confianza, es el todo, en circunstancias críticas; mas como quiera 
que el enemigo no pensaba en detener el curso de sus operaciones,., 
el Ayuntamiento y la Junta se reunieron para deliberar. El pueblo, 
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lo mismo que en Valencia, se encargó de votar por todos, sin dis
cutir. 

Reunido un buen número de paisanos con mortíferos trabucos, 
salieron á impedir la entrada á los franceses, sin jefe, sin plan y sin 
otra cosa que su expontánea y patriótica decisión. Al mismo tiempo 
otro gran pelotón de paisanos, armados de la misma manera, in
terrumpió la sesión de la Junta y Ayuntamiento, mandando brus
camente despejar la sala, porque lo que alli hacia falta no era 
CHARRÁR (charlar) sino ocupar los balcones para abrasar el alma a 
los gabachos. 

Los que salieron fuera de la población hicieron mucho daño á 
los franceses, con sus tremendos trabucos; mas el terreno y su im
pericia, no les permitieron resistir á una formidable carga de los 
dragones de Lefevbre. 

Replegáronse los zaragozanos, y algunos ginetes franceses 
penetraron, acosándolos* en la población. Nunca tal hubieran hecho; 
porque los acosados fueron los dragones, no solo por los hombres, 
sino por las mujeres; y hasta los niños lanzaban contra ellos terri
bles pedradas. 

Para apoyar al pueblo, salió á la carrera el coronel Torres, se
guido de un pelotón de bizarros miñones y de algunos volunta
rios: por manera, que unos dragones quedaron tendidos en lo 
interior de Zaragoza y los que nó, perecieron en el Portillo. 

Desde aquel momento cesó la indecisión, y también el recuerdo 
de si hacía ó no falta Palafox. Instantáneamente comenzaron las cam
panas de todas las iglesias á dar el alarmante toque de rebato, si
guiendo la señal dada en el templo de la Seo. 

Al mismo tiempo que el sagrado bronce ponia en alarma á Za
ragoza entera, todos los tambores y cornetas que habia en la plaza 
secundaban el toque de rebato; las mujeres acudían con colchones, 
ruedos y otros objetos á propósito para la defensa de los que hicie
sen fuego; los hombres, á brazo arrastraban cañones; los religiosos 
levantando las diestras y enseBando el símbolo de la Redención del 
humano linage, exhortaban á defender la religión, el trono, la pá-
tria; todo era movimiento, ánimo, energía. 

Lefevbre, no queriendo dar tiempo á que los de la plaza se pre
parasen, dispuso el ataque con tres columnas que habrían de 
cargar por el Portillo, por la puerta de Santa Engracia y por la del 
Cármen. 

Comenzó el francés su ataque, acometiendo con verdadera fu-
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ría, más que con exacto cálculo. La fuerza que cargó por la 
puerta del Cármen, fué destrozada: el general no tuvo en cuenta 
que á las inmediaciones de aquella habia elevadas tapias, casas, 
arboleda, y que tras ellas podria haber trabucos y fusiles, que habia 
en efecto, y que soltaron una espesa y sostenida granizada de balas 
de diversos calibres: de suerte que muchos quedaron sobre el sue
lo; algunos retrocedieron á la carrera. 

No tuvo mejor suerte la columna que atacó por la puerta del 
Portillo, y allí Lefevbre cometió un error más craso todavía. Ame
nazaban por el flanco derecho los fuegos del antiguo fuerte de la 
Aljafería, que estaba defendido por un capitán retirado llamado 
D. Mariano Cerezo, el cual hizo vomitar metralla muy certeramente 
á la artillería del Castillo; y la columna de ataque fué desecha. 

No esperimentó mejor suerte el invasor por el lado de Santa 
Engracia. Formaron los franceses empeño en apoderarse de un 
cuartel, que estaba inmediato á la mencionada puerta; y en efecto 
le tomaron tres veces y otras tantas fueron rechazados. A la terce
ra ya no insistieron, porque la columna estaba en cuadro. 

No era, empero, lo más notable que esperimentasen los france
ses tan mala suerte, estando los noveles guerreros zaragozanos 
tras de las aspilleras y murallas; lo digno de llamar la atención fué 
que al mismo tiempo, y en tanto unos rechazaban las columnas de 
ataque, otros en campo abierto, en el llamado de las Eras, soste
nían una acción formal con los franceses, formando la retaguardia 
las madres, esposas é hijas de los combatientes, que de allí no se 
separaban para alentarles, alargarles refrescos que los' refrigera
sen y prepararles el alimento, á fin de que alternasen; y mientras 
unos como leones se batían, otros socorrían al débil y fatigado 
cuerpo, que ni á los héroes es dado eludir el pago de los tributos 
impuestos á la débil naturaleza humana. 

El resultado de aquella batalla campal fué el que jamás debió 
pensar Lefevbre. Duró hasta que la falla de luz puso naturalmente 
término al combate que duró nueve horas; y los franceses, aprove
chando las nocturnas tinieblas se retiraron, dejando sobre el campo 
quinientos muertos, setecientos treinta y tres heridos, con seis caño
nes y cinco banderas. ¡Gloria eterna á los bizarros hijos de Zarago
za! Ocúrresenos, empero, una reflexión: si hubiese allí estado Pala-
fox, ú otro general acreditado, la mayor y más principal parte de 
gloria, sobre aquel hubiese recaído. Y para que todo fuese notable 
y peregrino y raro en la batalla del campo de las Eras, como los 
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franceses la denominaron, los españoles no tuvieron más general que 
los guiase que el estandarte de la Virgen del Pilar, ni más jefe de 
Estado mayor que el grito mil veces repetido de Independencia ó 
muerte. Hubo sí algunos militares, que mandaron parcialmente, á 
determinadas fuerzas; pero ninguno que mandase en jefe, ni que 
para ello tuviese los conocimientos necesarios. Los de mayor gra
duación fueron el coronel D. Mariano Renovales y el capitán don 
Mariano Cerezo; y puede decirse, porque así fué en efecto, que 
todos mandaron alternativamente, y alternativamente todos también 
obedecieron. Todos deseaban una sola cosa y tenian idéntico obje
to; y en tan absoluta conformidad de ideas, no era posible vacilar. 
El más atrevido mandaba, y los demás le obedecían: ocurría á otro 
poco después un movimiento que le parecía oportuno, y á su ma
nera le mandaba, le dirigía y le obedecían los demás. De este 
modo se hizo huir á los soldados de Austerlitz, de Jena y de las 
Pirámides, quitándolos, solo en el campo abierto, 1,233 hombres y 
cinco banderas y seis cañones. 

Era tan milagroso que sin un caudillo inteligente y perito se 
hubiese vencido, que los principales vecinos de Zaragoza, supo
niendo que el destrozado y abochornado francés volverla á vengar
se, pidieron se eligiese una persona capaz de dirigir la defensa en 
ausencia del general Palafox. 

Fué propuesto para el caso el Intendente, que era á la vez cor
regidor, D. Lorenzo Calvo de Rozas, el cual según su exterior pa
recía un hombre apático é indiferente á todo; empero bajo tan des
favorable aspecto, ocultaba un alma de fuego. Aceptó sin vacilar el 
cargo, y sin moverse apenas, sin casi levantar la voz, puso en mo
vimiento instantáneamente á la ciudad entera, que en pocas horas 
cambio completamente de aspecto. Cortaduras, barricadas, zanjas, 
caballos de frisa, salchichones, todo se hizo y se hizo por ensalmo. 
Tan perfectamente distribuyó Calvo de Rozas los trabajos, que to
dos estaban ocupados según su posibidad, sin excepción de sexos, 
desde la edad de ocho años hasta la más avanzada; y como no era 
militar y necesitaba para los trabajos de fortificación un guia ex
perto, mandó dar libertad á un jefe de ingenieros llamado D. Anto
nio San Genis, á quien en la tarde de aquel dia, por mala voluntad, 
habían algunos delatado como sospechoso; y dándole por ayudan
tes á los dos arquitectos de Ja ciudad llamados Tabuenca, porque 
eran hermanos, les fió, pero bajo su vista, toda la parte de forti
ficaciones. 
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Al mismo tiempo dedicóse Calvo á organizar las fuerzas milita

res, si así podrían llamarse, multiplicándose materialmente y ha
ciendo ver á todos su pasmosa actividad que s i exterior aspecto 
queria desmentir y no podia, á fin de aprovechar la ausencia del 
francés. Progresivamente fuéronse reuniendo, hasta dar el resulta
do siguiente: 

Exisiian en Zaragoza algunas partidas de la guardia Española y 
de la Walona; un tercio de voluntarios, llamado cazadores de Fer
nando VH-, un batallón también de voluntarios, llamados de Ara
gón; el primer tercio de Ntra. Sra. del Pilar; otro de fusileros de 
Aragón; segundo de voluntarios de Aragón, llamado Reserva del 
general; oíros tres, también denominados de Aragón, y que se dis-
tinguian por los números de tercero, cuarto y quinto; el tercio de 
Torres, así llamado por haberle formado y estar mandado por don 
Jerónimo de Torres; el segundo tercio de Ntra. Sra. del Pilar; el 
tercio de jóvenes; otro tercio de voluntarios extranjeros, casi todos 
portugueses, y algunos del reino de Aragón, una compañía de Pa
rias, y alguna artillería. La fuerza numérica de lodos estos cuerpos 
consistia en dos milhombres, próximamente, de tropa regular, y más 
de 7,000 paisanos, ya militares pero inexpertos como novicios. 

Et servicio se hacia cm tanta vig lancia, que se empleaban en 
él diariameme 3,314 hombres; por manera que la fuerza sólo daba 
para que una mitad descansase y la otra vigilase; y aunque en 
aquel año el 16 de Junio se celebró la festividad del Sánctissimum 
Corpus Christi, la ciudad continuó ocupada en la fortificación, 
puettu que desde el arzobispo hasta el último eclesiásiieo todos es
taban dedicados, paisanos clérigos y militares, á un mismo palrió-
lico tbjeto. 

Era más crítica todavía la posición de los zaragozanos, porque 
Lefevbre, que habia pedido refuerzos y cañones á Pamplona, la 
víspera del Corpus mandó un oficio á Zaragoza, pidiendo la entre
ga y amenazando con un degüello general si encuiilraba ia menor 
resistencia. 

Palafox, por su parle, desacertadamente, llevó seis mil hombres 
que habia reunido, entre soldados y paisanos, y prepaió sin ele
mentos ¡suíieiemes una batalla, que cte\ó oportuno dar en Epila, 
porque era sitio de muy gloriosos recuerdos para los aragoneses. 
Ganóle, empero, por la mano Lefevbre, que comprendiendo su 
propósito llegó primero y ocupó á su gusto las posiciones, dando 
por resultado aquel impremeditado choque la derrota de los es-

TOMO XV. 2 
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pañoles, con más de quinientos muertos y cerca de mil heridos. 

En tanto el segundo de Lefevbre, mientras éste entraba en 
Epila y emulaba en vandálicos actos á sus compañeros, establecia 
balerías en las alturas más próximas á la plaza. Susurrábase, asi
mismo, que irritado el enemigo con la enérgica contestación que 
obtuvo el oficio en que se amenazaba con el degüello á los arago
neses, trataba de bombardear á Zaragoza. Por esto Calvo de Ro
zas mandó aviso al marqués de Lazan, deseando que se hallase 
dentro de los muros de la plaza un general que le aconsejase. En 
ella habían penetrado por aquellos dias algunos gruesos pelotones 
del regimiento de Extremadura, y Calvo dispuso tqué pasasen á 
guarnecer el punto denominado iMonte-Torrero. 

Llegó inmediatamente á Zaragoza el general marqués de La
zan, hermano de Palafox, que habia con éste asisíido á la derrota 
de Epila; y en unión con Calvo, dispuso convocar á las autoridades, 
clero, militares y pueblo de todas clases, á fin de que bajo la que
rida bandera de Ntra. Sra. del Pilar, prestasen el juramento cívico. 

Hízose la convocatoria para la plaza del Cármen, y puntual
mente acudió Zaragoza entera. Para tomar el solemne juramento fué 
comisionado el sargento mayor del regimieüto de Extremadura, el 
cual con sonora y muy perceptible voz, en medio de tan profundo 
silencio, que á tener los que se hallaron presentes cerrados los ojos 
hubiesen seguramente erado que la gran plaza estaba desierta, 
pronunció la imponente fórmula en los términos siguientes: 

¿Juráis valientes y leales soldados y pueblo de Aragón, defender 
vuestra Santa Religión, vuestro rey y vuestra patria, sin consentir 
jamás el yugo del infame gobierno francés ni abandonar d vues
tros jefes y esta bandera protegida por la Santísima Virgen del Pi
lar, nuestra Patrona? 

El grito general de Sí JURAMOS, llenó d espacio, y el libre 
viento llevóle ciertamente hasta las líneas enemigas, que se estreme
cieron de pavor; y aljurament ) general siguieron infinitos, pres
tados entre amigos, entre padres é hijos, entre hermanos. 

ün terrible y desgraciado incidente consternó el dia 27 á los 
denodados moradores de Zaragoza. El polvorín de la plaza se in
cendió: probablemente seria e t̂o fatal accidente hijo de la intriga 
francesa. De un modo ó de otro, es lo cierto que desapareció tan 
útil y preciso elemento para la defensa, y con él una parte de for
tificación y algunos de los valerosos pero desventurados defen
sores. 
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Que la traición amenazaba á la lealtad, era ya un hecho indu

dable; porque días antes hablan logrado que saliese el gobernador 
Calvo de Rozas de la plaza, para traían con un comandante enemi
go de la entrega ó pase del mismo ejército enemigo. Cuando estuvo 
en el campo aquel digno patricio, se encontró amenazado de muer
te y no pereció, merced á su sereno arrojo. 

Después formalizó otras proposiciones el general enemigo, pi
diendo la entrega de la plaza, con grandes ofertas. No se atacaría 
á persona ni propiedad alguna; ni se quitarla á nadie el cargo ó 
destino que á la sazón estuviese desempeñando, ni se haria otra 
cosa que beneficios: el degüello, el saquen y el incendio caerían sobre 
Zaragoza, si se negaba á aceptar tan ventajosas condiciones. Y sin 
embargo de tan alarmantes amenazas, Calvo primero y el de La
zan después, dieron al francés una rotunda y patriótica ne
gativa. 

Apenas había ocurrido la desgracia del polvorín, cuando apa
reció en el campo enemigo el general Verdier, con cerca de 4,000 
hombres, que escoltaban á treinta cañones de grueso calibre, con 
tres balerías de obuses, además, y una de morteros. 

Verdier á su llegada tomó el mando del ejército, como más an
tiguo general, y habiéndole dado parte los suyos del accidente 
ocurrido en la plaza, y suponiendo que la voladura habría puesto 
en consternación y trastornado á los defensores, sin aguardar un 
punto, para impedir qne remediasen el mal y se serenasen, cargó 
vigorosamente sobre Zaragoza. 

Tres columnas atacaron simultáneamente al Monte-Torrero, 
defendido por un comandante llamado Falcó, con un pelotón de 
soldados del regimiento de Extremadura, doscientos paisanos y 
seis cañones. Besístió cerca de cinco horas, al cabo de las cuales se 
replegó á Zaragoza y dejó la posición, que sin perder momento 
ocuparon los franceses. 

Fué gran pérdida para los bizarros españoles la de la mencio
nada posición, porque apoderado de ella Verdier, colocó perfecta
mente en aquel punto dominante parte de su artillería de batir, y 
algunos morteros, en combinación con otros puntos, é inmediata
mente rompió el bombardeo contra la p|aza. 

No hicieron esperar á Falcó mucho tiempo la penitencia, pues 
sujeto á un consejo de guerra fué pasado por las armas. Suponemos 
que el entusiasmo y el fallo populares fueron en aquella ocasión 
acusador, fiscal y juez; porque con los elementos de que Falcó dis-
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ponía tan insignificantes respecto de los de Verdier, hizo más que 
mucho en sostenerse cinco horas. 

E! disgusto experimentado en aquel dia se mitigó algún tanto 
por la noche, al ver llegar á ia plaza trescientos veteranos del fa
moso regimiento de Extremadura, y una completa compañía de vo
luntarios de Tarragona. 

Bizarra y serenamente sufrieron los zaragozanos el horrible 
bombardeo; y enlre los raros ejemplos de civismo que se vieron en 
la célebre y antigua Cesar-Augusta, fué notabilísimo el que dieron 
algunos proj ietarios disponiendo por sí mismos que fuesen taladas 
y aun destruidas sus posesiones, porque su situación perjudicaba á 
la defensa. 

Admirado Verdier de que tan imperlérritamentc resistiesen el 
bombardeo los zaragozanos, siendo así que un vigía encargado de 
dar la señal cada vez que se elevaba una bomba contó solo en me
dí i hora 139, dispuso un ataque general, en la mañana del l.0de 
Julio, al propio tiempo que las balerías continuaban batiendo las 
puertas del Portillo, Sancho, Santa Engracia, Cárnlen, y la Al-
jale ría. 

Hallábanse dichos puntos defendidos por oficíales de mérito, 
bizarros y decididos; la Aljafería estaba defendida por Cerezo; el* 
Portillo, por Marcó del Pont; la Puerta de Sancho, porD. Mariano 
Renovales; Santa Engracia, por Larripa; y el Cármen por Ferrer 
(D. Fernando). 

En la del Portillo tuvo lugar un hecho célebre y popularmente 
conocido, que sin embargo no debemos orauir. Los pocos aitilicros 
que estuvieron sirviendo en dicho punto las piezas, habían glorio
samente perecido, víctimas del plomo enemigo. Estando, puede 
decirse, sin defensa aquel punto, no quiso Verdier desaprovechar 
la ocasión; empero no podía seguramente contar con el desengaño 
que esperaba. 

Entre las mujeres que con varonil ánimo asistían y auxiliaban y 
socorrían á los hombres, había una jóven de veinticinco años, no
tablemente bella. Vió desamparadas las piezas, que el enemigo se 
acercaba, y que iba á penetrar por el Portillo. Corre intrépidamente, 
arranca la mecha ardiendo de la mano de un artillero que yacía en 
tierra, y cuando comprendió que estaban á tiro los franceses, la 
aplicó al oido de un cañón de 24 perfectamente cargado de metra
lla. Juzgue el lector del destrozo que haría en la apiñada columna, 
destrozo que se repitió; porque instantáneamente díó fuego á todos 
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ios cañones que estaban cargados en aquella parte. Los soldados 
que notaron la intrepidez de aquella verdadera heroína, acudieron 
á servir de artilleros, renovaron y multiplicaron las cargas y los 
disparos, y el Portillo, que estaba ya perdido, causó inesplicable 
destrozo á los franceses. Aquella hermosa y varonil aragonesa, 
llamábase Agustina Zaragoza: después el general Palafux la pre
mió con una condecoración, con el uso de la divisa de alférez (re
cordamos haberla visto llevar la charretera sobre la mantilla por 
los años 1840 ó 41. Era alta y aún de buen aspecto, y represen
taba como unos 53 años), y la concedió asimismo una pénsion vita
licia, que las Cóctes otorgaron á la hija de aquella inmortal heroí
na, en 1859, 

No able impulso dió á la defensa la llegada de dos bizarros jó
venes, llamados D. Francisco Rósete y D. Gerónimo Piñeiro, ofi
ciales ambos de artillería. Habíanse fugado de Barcelona y llegado 
á Zaragoza por trochas, barrancos y, como vu'garmeníe se dice, 
por sendas de perdices; pe o sin embargo de lo penoso de su mar
cha, apenas llegaron, sin tomar descanso ninguno, cada uno de 
eilos se hizo cargo de una batería. 

Llegada la noche dejó Verdier de batir con la artillería la ciu
dad, limitándose á mandar algunas bombas de ralo en rato, para 
no dar completo reposo. 

Debemos elogiar cuanto merece el valor del marqués de Lazan, 
que sin cesar recorría la plaza de un punto á otro, p;íra adopiar 
disposiciones cada ra unénto y animar á los bizarros defensores. No 
los merece menos Calvo de Rozas, quien tanto se aproximó al pe
ligro en más de una ocasión, que le mataron los franceses el 
caballo. 

Casi al rayar el dia llegó á Zaragoza Palafox, avisado por don 
Francisco Tabuenca; y fué tal la alegría y entusiasmo del pueblo 
al verle dentro de la plaza, que en el campo enemigo causó mortal 
disgusto aquel regocijo, cuya causa era para el francés descono
cida. 

La voladura del polvorín, si fué de intento causada, sirvió de 
muy poco; porque todos los alcaldes de Aragón, especialmente los 
más próximos á la capital, reunían dia por dia cuanta pólvora po
dían encontrar, así como se recibieron en una sola partida trescien
tas diez y ocho arrobas de la célebre fábrica de Villafeliche, con 
más cerca de ochenta quintales de pl -mo. Con esta importante re
mesa llegaron, como custodiándola, una escasa compañía de infan-
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tes, y como de retaguardia un coronel seguido de otra compañía en 
pié de guerra, y de 300 volumarios. 

Todas estas noticias llegaban hasta Verdier, y lleno de enojo 
determinó acordonar la ciudad. Este pensamiento ocurrióle des
pués de haber tratado tenazmente de apoderarse de los conventos 
de San José y Capuchinos, que estaban extramuros, en cuyos dos 
puntos perdió muchísima gente; porque á fuerza de cargar tropas 
logró penetrar en ellos, después de lo cual tuvo que. ganar primero 
cláustro por cláustro y luego celda por celda, y sin embargo fué 
desalojado y, por último, como peleaba con aragoneses, fueron 
estos más tenaces que él y tuvo que apelar al incendio, para que 
no pudiendo poseer los edificios, no sirvieran tampoco para los 
espandes. 

Seria prolija aunque muy grata tarea, la de enumerar uno por 
uno todos los suóesos parciales, en los cuales figuró en primera 
línea el célebre tio Jorge, á quien ya el lector debe conocer, pudien
do asegurar que á haber ocurrido la defensa de Zaragoza en los 
tiempos de la antigua Grecia ó de Roma, mil monumentos grandio
sos recordarían el hecho sublime ó las generaciones venideras. 

Los franceses hadan cobardemente la guerra; incendiaban, ta
laban, destruían y se vengaban del heroísmo de los zaragozanos 
de la reprobable manera que era en ellos habitual. Uno de los edi
ficios destruidos fué la fábrica de Víllafelíche, con gran sentimien
to de los heróícos defensores. Pero como para los espaBoles no 
hay inconvenientes, dentro de Zaragoza se reunieron todos los 
simples necesarios, y se fabricó pólvora hasta que se agotó el 
azufre. 

También el humano Verdier hizo destruir los molinos de hari
na, para dejar sin pan á los heróícos defensores. Los zaragozanos 
todos, hasta los más acostumbrados á todo género de comodida
des, se redujeron á comer pan de munición; porque á fin de que no 
faltase á los defensores aquel indispensable alimento, se mandó no 
amasarle de otra clase, hasta que se agotase la harina que existía 
dentro de Zaragoza. 

Y no solo fueron valerosos intramuros los defensores; hicieron 
iamoien muy intrépidas salidas, hasta atacar al enemigo en sus 
mismas trincheras introduciendo el desórden y el temor entre aque
llos, y regresando después á la plaza con trofeos que atestiguaban 
su victoria. 

Uno de los que más se díslíngüieron en el sitio fué el coronel 
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D. Fernando Gómez de Butrón, á quien en 1840 conocimos tenien
te general. 

Todo el mes de Julio duró la famosísima defensa, y habia llega
do el dia 2 de A.gosto cuando apareció un ayudante de Napoleón, 
proce lente del arma de ingenieros y llamado Lacoste. Aquel mili
tar inteligente y perito hizo ver á Verdier que perderla tiempo, 
municiones y gente, mieniras no circunscribiese el ataque al punto 
de Santa Engracia. 

Respetando Verdier el dictámen del recien llegado, colocó en 
dirección del citado punto hasta sesenta bocas de fuego, inclusos 
los morteros y obuses, á casi medio tiro de las tapias, que tendrían 
de espesor un cuarto de pié nada más. 

Rompió el fuego el dia 3 de Agosto tan multiplicado, que en 
aquel dia contó el vigía hasta 200 disparos por media hora. Ni aún 
perdonó el infame invasor el hospital general de Zaragoza, en donde 
cayeron, á pesar de la marcada bandera, varios proyectiles, ha
ciendo abandonar el lecho y huir despavoridos á los enfermos, y 
morir de terror á los imposibilitados. 

No era posible resistirá todos los elementos combinados de 
que disponía el feroz enemigo. Después de haber destruido las ba 
terías de la plaza y disponiendo de dos brechas practicables, pene
tran en ia plaza los invasores, y los zaragozanos á falla de defensas 
artificiales opusieron su pecho de bronce y su corazón de acero. 

En medio á tanto destrozo, sangre, muerte, escombros, ruinas, 
horrores, recibe Palafox un pliego de Verdier que solo decia Paz y 
Capitulación: Palafox tomó la pluma y escribió: GUERRA, CUCHILLO 
Y MUERTE. 

No reposaban, empero, los bizarros oficiales de artillería; así 
fué que al penetrar los franceses denodadamente en Zaragoza y .le
gar al Coso, una nueva é improvisada batería les hizo retroceder á 
metrallazos. En aquel momento, no se sabe cómo, se incendió uno 
de los repuestos de pólvora, á cuya sorpresa y disgu to debió Ver
dier el poder llegar al Coso, aunque no de frente sino por las calle
juelas accesorias. 

Habia determinado Palafox salir de Zaragoza, con el objeto de 
allegar á toda costa recursos, viendo que el sitio tanto se prolonga
ba. Salió, en efecto, y tras él sus dos hermanos el marqués de 
Lazan y D*. Francisco Palafox, y no salieron en balde. 

Hubo un momento de vacilación en una .parte del pueblo, que 
enconlró ya más fuerte que su sufrimiento el cúm ulo de horrores que 
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le asediaba á toda hora. Si esto se considera detenidamente, nadaex-
traño era; porque los franceses estaban deutro de la plaxa, y si 
llegaban á vencer, los destrozos y los de.-manes de todo género se
guirían muy inmediatameule al triunfo. Por este temor sin dada 
salieron en tropel de Zaragoza muchas personas, mujeres especial
mente, con el objeto de ganar el puente de piedra, para huir de los 
horrores que los franceses iban á hacer sufrir á lus zaragozanos. 

El comandante de la fuerza que guardaba la puerta del Angel, 
se opuso á la salida de aquella asustada gente, así porque su mis
ma fuga podía oca>iouar infinitas desgracias, como por el efecto 
que aquella huida debia causar en amigos y enemigos, aunque en 
distintos conceptos. 

La turba, empero, era tan inmensa que solamente dejándose 
llevar del empuje de los que cerraban la marcha, hubieran arrolla
do la guardia. No llegó esto á suceder, porque apareció oportuna
mente un teniente de húsares llamado D. Luciano Tornos, que sin 
pararse en consideraciones hizo volver los cañones del puente há-
cia aquella azorada multitud, tomó por sí mismo una encendida 
mecha, y con voz de trueno dijo qué si al momento no retrocedían, 
amelrallaria sin piedad al que persistiese en pa^ar adelante. La 
energía del teniente de húsares intimidó á los fugitivos, los cuales 
prefirieron desafiar á una muerte dudosa, antes que aceptar !a 
cierta é infalinte. 

Mientras esto ocurría en el puente de piedra, en la ciudad pa
gaban á muy caro precio su e trada los franceses. Poco conocedo
res del terreno, queriendo tomar la espaciosa calle de Sau Gil, fue
ron á parar á un estrecho callejón, lleno de revueltas, llamado el 
arco de Cineja. 

Terrible momento fué aquel para los invasores. Dentro ya del 
callejón, recibiendo de balcones y ventanas una lluvia de aceite y 
agua hirviendo, de piedras, maderos, macetas, mueLlcs y cuanto 
en las casas habia, los defensores divididos en ÜOS columnas y 
acometiénd los por vanguardia y retaguaidia, destrozaron la 
fuerza enemiga. 

Al mismo tiempT Calvo de Rozas, convertido en bizarro mili
tar, el capitán retirado D. Mariano Cere/.o y otros caudillos, car
garon sobre los que estaban acampados ya en el Coso, los cuales 
levantaron el campo y se guarecieron en San Francisco y en el 
hospital general. 

Comenzó después la lucha cuerpo á cuerpo, derribando tabi-
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ques los enemigos para pasar de unas casas á otras; empero cuan
do derribaban el tabique de un lado, ios españoles derribaban el 
del contrario, y apenas penetraban los franceses en una habitación, 
estaban degollados. Defensa más heróica, grande, decidida y glo
riosa, no la hizo pueblo alguno; y para referir los muchísimos 
episodios ocurridos, que prueban la bizarría colectiva é individual 
délos zaragozanos, seria preciso escribir un entero tomo. 

También experimentaron en aquel terrible dia los enemigos el 
trascendental percance de quedarse sin general en jefe, puesto 
que tuvieron necesidad de retirarle herido de gravedad. Inutiliza
do Verdier, volvió á tomar el mando Lefevbre. 

Deshecho el enemigo y en involuntaria tregua la lucha por la 
llegada de la noche, salió de la plaza Calvo de Rozas en busca de 
Palafox, con el objeto de enterarle de lo ocurrido en aquella. 

Fué aquel benemérito patricio hasta Villafranea de Ebro, en 
donde encontró al ilustre general: poco después llegó el denodado 
y valeroso tio Jorge, con el mismo objeto que Calvo. 

El célebre general, después duque de Zaragoza, hízoles saber 
hasta qué punto habia aprovechado los momentos. A la sazón esta
ban reuniéndose en Osera nuevos cuerpos para pasar á Zaragoza, 
sin contar con una división de 5,000 hombres que á marchas forza
das caminaba desde Valencia, para auxiliar á Zaragoza. 

En aquella misma noche regresó el tio Jorge, acompañando á 
un teniente coronel llamado Barredo, comisionado por Palafox para 
anticipar tan gratas noticias á los zaragozanos, á fin de que no se 
dejasen vencer por el desaliento. 

La vanguardia del ejército de refuerzo, penetró en Zaragoza al 
rayar el dia 5 de Agosto, mandada por el bizarro marqués de Lazán 
y compuesta de un escaso batallón de los valerosos guardias Es • 
pañolas. 

Logró penetrar la vanguardia; empero no era tan fácil el ingreso 
del cuerpo de ejército; porque la aparición de aquella habia des
pertado á Lefevbre, que sintió no poco le hubiese burlado el de 
Lazán. 

Tomados ios caminos por los franceses, Palafox tuvo necesidad 
de formar un plan, más fácil de concebir que de realizar. Y al mis
mo tiempo que él deseaba pero no podia penetrar en la plaza, en 
esta se habian renovado los combates parciales, sin que hubiese 
plaza, calle ni casa en donde no se sostuviese una mortífera 
lucha. 

TOMO XV. 3 



18 HISTORIA 
No pudo, empero, realizar Palafox su propósito, ni en aquel 

dia ni en los dos siguientes. Por fin el 8 de Agosto, por medio de un 
hábil movimiento estratégico, cubrió con tres batallones la altura 
de Yillamayor, y primero con los que le seguían, después con los 
expresados tres batallones, en pleno dia y á pesar y despecho de 
Lefevbre, entró Palafox en la plaza. 

. Reunió en el acto un consejo de autoridades y personas princi
pales, al cual poco después acudió, sin ser convocado, el pueblo. 
Allí se prestó un tierno é imponente juramento, digno de la edad 
remota en que tan comunes eran los hechos heróicos. Nobles y ple
beyos, poderosos y desvalidos, hombres y mujeres, eclesiásticos 
y militares juraron continuar defendiendo palmo á palmo la ciudad, 
y cuando otro remedio no hubiese, imitar decididamente á Numan-
cia, Sagunto y Astapa. 

No llegó, afortunadamente, tan heróico y triste caso; lo que 
llegó, si, á Zaragoza fué la noticia de la brillantísima batalla de 
Bailen, y la órden á los franceses para abandonar á Zaragoza y 
replegarse á Navarra. Poco después recibieron contraórden, y el 
dia 13 de Agosto se repitió la órden de marchar, y tan apresurada
mente hubieron de hacerla, que tuvieron necesidad de experimentar 
grandes pérdidas. 

Lefevbre voló los restos del fuerte (convento antes) de Santa 
Engracia y otros edificios como los almacenes de Torrero, y arrojó 
al canal municiones, otros efectos y, lo que fué para ellos más ter
rible, 5 morteros de 12 pulgadas; S obuces de 8; 5 cañones 
de 18; 4 de 16; 3 de 12; y 3S, desde 4 á 12. 

üejaron servibles por no detenerse á arrojarlos, ó quizá olvi
dados por la gran premura, 3 obuces que se encontraron en la 
huerta de Capuchinos; ,2 morteros en el conejar de la torre Por
cada; 4 obuces en la orilla derecha del Huerva; 1 mortero y 29 
cañones en la batería frontera á Santa Engracia, y 56 cureñas ser
vibles en Casa-Blanca. Total pérdida: 8 morteros; 12 chuces; 76 
cañones y 56 cureñas. 

Al tiempo mismo en que rompió la marcha Lefevbre, llegó á 
Zaragoza la división que se esperaba de Valencia, mandada por 
el mariscal de Campo español Saint-March, el cual fué picando á 
Lefevbre la retaguardia, hasta los mismos límites de Navarra. 

Tal fin tuvo el famosísimo primer sitio de Zaragoza, que tan 
alto puso el valor, decisión y lealtad de los zaragozanos, y de los 
españoles todos. 
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En el mismo día aquel pueblo que caminaba por encima de 
escombros, de cenizas y de sangre todavía caliente, alegre y re
gocijado hasta el frenesí, asistió á un solemne Te Deum y á dar 
las gracias á su divina generala la Virgen del Pilar. 

Con molivo de tan heróica y asombrosa defensa se creó una 
condecoración que consistia en un escudo circular con las armas de 
España unidas á las de Aragón, y una leyenda en orla que decia: 
RECOMPENSA al VALOR y PATRIOTISMO. 

CATALUÑA. 

SITIO DE GERONA. 

Continuaban erí el antiguo Principado obrando verdaderos pro
digios los somatenes, los cuales en algunos casos hasta se atrevían 
á tomar la ofensiva, y en todos diezmaban á los franceses sin dar
les punto de reposo. 

En tanto Duhesme habia procurado resarcir sus pérdidas y en
mendar sus quiebras, firme en el propósito de tomar á toda costa 
á Gerona. A este fin salió de Barcelona el 10 de Julio y tomó la 
vuelta de dicha plaza, seguido de una división escogida, y con todo 
el material de guerra y aprestos necesarios para un formal sitio. 

Dícese que en su necia arrogancia y estúpido orgullo, olvidado 
del desengaño que sufrió poco tiempo antes delante de aquellos 
mismos muros, dentro de los cuales ni áun formal guarnición habia, 
dijo muy convencido de que lo haría según se lo habia propuesto: 
Llegaré el 24; atacaré, el tomaré la plaza el 26, ?/ el 27 la ar
rasaré. 

Apenas se puso en camino, ya comenzó á luchar con los obs
táculos que sembrados encontraba por todas partes. Además, el 
bizarro D. Francisco Mílans y dos hermanos llamados Besós de 
Guixols, con las respectivas partidas, aquel por un flanco y estos 
por retaguardia no le dejaban caminar y le ocasionaban continuas 
pérdidas; y por el flanco contrario, le hacían fuego sin interrupción 
algunos buques catalanes y una fragata inglesa. De tan incómoda 
y ruinosa manera caminaba el que contaba rendir y arrasar á Ge
rona en tres dhs, muy distante de prever la persecución que iba á 
sufrir. 

Eldia24, dió vista á Hostalrich, y destacó al general Goulas 
para que intimase la rendición; empero tuvo éste que retroceder 
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para no perder inútilmente el tiempo, puesto que el gobernador es
pañol le contestó de tan enérgica manera, que debió prever una 
resistencia tan firme como heroica. 

Por la tarde llegó Duhesme á Gerona: ya solo le faltaba atacar 
el 23 y tomar la ciudad el 26, hecho lo cual la operación señala
da para el 27 era fácil cosa, y apenas llegado, apareció llamado 
por él el general Reille con 7,200 infantes y 500 ginetes. 

Gran número de voluntarios encerraba la plaza en su períme
tro: la Junta de Lérida, con pasmosa actividad, habia reunido más 
de 40,000 hombres, que trataba de regimentar y organizar. Al 
mismo tiempo que, procedente de Figueras, llegaba el francés 
Reille, aparecía en el puerto de Tarragona el marqués del Palacio, 
gobernador de Menorca, con una división de 5,000 hombres. La 
Junta de Lérida se trasladó inmediatamente á dicha plaza y nom
bró al precitado marqués capitán general de Cataluña. 

Ibase preparando tan contrario para Duhesme el curso de los su
cesos, que lejos de atacar el 25 de Julio como habia ofrecido, ha
bían pasado ya los primeros días de Agosto, sin que termínase las 
preliminares operaciones del sitio; porque íbase haciendo muy gra
ve su posición. 

El marqués del Palacio, investido ya con el supremo mando de 
las armas españolas, mandó salir al conde de Caldagu^s (francés de 
nacimiento, pero militar al servicio de España), que mandaba el 
regimiento deBorbon, para reforzar y apoyará los somatenes del 
Llobregat. Al mismo tiempo dispuso la salida de otras columnas, 
con el objeto de interceptar los pasos y dificultar las comuni
caciones. 

Existia entre Barcelona y Gerona un fuerte llamado castillo de 
Mongat, único punto con que en aquella estensa línea contaban los 
franceses, defendido por dos compañías de soldados napolitanos. 

El célebre caudillo D. Francisco Barceló bloqueó á Mongat; y 
al mismo tiempo que él asediaba el castillo por tierra, lord Cochra-
ne, al mando de la fragata Imperiosa, de 42 cañones, hacia sobre 
el fuerte un fuego incesante, hasta que se rindió á discreción. 

En tanto los terribles somatenes iban haciéndose temibles á los 
franceses. Aprovechando la ausencia de Duhesme y de gran parle 
de la guarnición de Barcelona, se acercaron cfenodadaraente á la 
capital. Tan pronto como los habitantes de la ciudad vieron tan 
próximos á los somatenes, comenzaron á ponerse en movimiento. 

La fermentación de los ánimos no pudo ocultarse al general 
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Leclii, que habia quedado supliendo á Dubesme, y lleno de pavor 
se encerró con la guarnición en Monjuich y la ciudadela, á donde 
también llevó las municiones, y cuanto de valor tenia. 

Circuló inmediatamente la noticia y el capitán general, marqués 
del Palacio, comprendiendo que de Barcelona no era posible so
correr á Duhesme, mandó orden al coronel Caldagues, para que 
fuese en socorro de los de Gerona. 

Hasta el dia 12 de Agosto, diez y nueve dias después de lo que 
Duhesme se propuso, no se creyó en posición de intimar la rendi
ción á la plaza; y esto no precisamente porque tuviese confianza 
en el buen éxito; sino porque se resintió su pundonor militar, á 
consecuencia de una órden que recibió de Francia. 

La Junta española no ^uiso oir hablar de rendición, y Duhes
me mandó romper el fuego contra las defensas de San Pedro y 
Santa Catalina, continuando toda la noche, desde las ocho que 
comenzó. 

Al rayar el dia, sin dejar de batir los mismos bastiones, hizo 
uso de nuevas baterías contra el castillo llamado también Monjuich, 
como el de Barcelona. Confiaba el francés en la eficacia de sus ba
terías, que eran de las llamadas incendiarias; pero con tanto des
precio del enemigo como de la vida, á donde se notaba el estrago» 
allí acudían los defensores guiados por los bizarros oficiales del 
regimiento de ültonia, para reparar inmediatamente el daño. 

Cuatro dias trascurrieron de la misma manera y llegado el 16, 
desanimado Duhesme comenzó á pensar en levantar el sitio; por
que por retaguardia aparecieron Caldagues, Clarós y Milans con 
los somatenes, el primero de las inmediaciones de Barcelona, y de 
Martorell los otros dos. No esperaba, ciertamente, Duhesme que 
los españoles encerrados en la plaza tuviesen uno de esos arran
ques peculiares, en los lances extremos, de los hijos de esta predi
lecta nación, que son tanto más temibles, cuanto son menos espe
rados y probables. 

Antes de que diesen los somatenes vista á las líneas de Gero
na, D. Narciso Varleta, coronel del segundo batallón de voluntarios 
de Barcelona, al frente de lo más escogido de la guarnición de la 
plaza, y secundado por D. Enrique O'Donnell, mayor del regimien
to de ültonia, hizo una repentina, brusca y arrolladora salida, se 
arrojó intrépida y denodadamente sobre las baterías francesas, las 
incendió, deshizo á la infantería que las guardaba, mató porción de 
enemigos, hizo abandonar en tropel á los demás las líneas, y regre-
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só triunfante y sin pérdida á Gerona. Entre los enemigos muertos 
se contó al comandante Gardet, jefe de ingenieros. 

En aquella misma noche levantó Duhesme sigilosamente el si
tio, y desesperado y lleno de vergüenza tomó la vuelta de Barcelo
na. El general Reille regresó con los suyos á Figueras. Estas tro
pas francesas eran las mismas que recorrieron la Prusia de extre
mo á extremo, á la manera de quien da un paseo militar, á pesar 
de que la infantería prusiana era para Napoleón la primera del 
mundo. Y fué lo mejor del caso que al volver Duhesme á Barcelo
na, tuvo que verificarlo á guisa de bandido que con los suyos huye, 
por vericuetos y trochas, de los caminos reales; porque temia los 
disparos que le harian seguramente desde la marina, y tenia, en 
fin, las cortaduras, emboscadas y obstáculos de que estaba sembra
do el camino. 

En el desusado que adoptó, tuvo que perder toda la artillería 
rodada en las asperezas y sinuosidades de la montaña: la de batir 
la habia ya abandonado en el sitio; y sin un cañón, con sus huesees 
estropeadas y aun casi famélicas, llegó, por fin, á Barcelona. 

Tal fué el resultado del segundo sitio de Gerona: el nuevo Julio 
César, que quiso parodiar las célebres palabras: llegué, vi y vencí, 
solo pudo llegar y ver, para volver humillado, vencido, sin artille
ría y destrozado. 

MADRID. 

Continuaba sin gobierno la córte de España, desde la fuga del 
pseudo rey José Bonaparte. La Junta se babia disuelto, puede de
cirse, porque se habia fraccionado al seguir unos á su nuevo rey y 
permaneciendo potros en la córte. Lo mismo, poco más ó menos, 
sucedía con el consejo de Castilla, al cual no miraba tampoco con 
muy buenos ojos el pueblo, desde que dió la última muestra de su 
proverbial dignidad: por manera que nadie mandaba y sin embar
go, todos continuaban en las respectivas ocupaciones sin que se al
terase en lo más mínimo el órden. 

No sabemos cuanto tiempo se hubiera prolongado aquel estado 
raro y en realidad anómalo, á no haberse interpuesto una verda
dera fatalidad, que dió origen á un sério y formal motin. Cierto es 
también que áun existiendo un gobierno constituido hubiese sido lo 
mismo, como ocurrió cuando el célebre Squilacce (Esquiladle), 
cuando Godoy y en otras mil ocasiones. A pesar de esta innegable 
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verdad, el Consejo de Castilla, fraccionado ó nó y tal como á la sa
zón se hallaba, aficionado siempre á ejercer el poder supremo y 
cierta especie de soberanía, como él mismo dijo á Cárlos IV, se 
valió del precitado motin para achacarle á la ausencia del gobierno 
y arrogarse el poder, como deseaba. 

El origen del motin no fué otro que la noticia recibida de uno 
de los reveses sufridos en la guerra, á consecuencia de la cual co
menzaron á recorrer las calles de Madrid algunas turbas, sin aco
meter hostilmente á nadie, limitándose á lanzar mueras é impreca
ciones contra los afrancesados. 

Una de las turbas llegó á la calle de Leganitos, en donde vivia 
un cierto D. José Viguri, hombre acaudalado, americano, y que al 
venir á la Península habia traido algunos esclavos. Era, según se 
dice, bastante cruel con aquellos; y la víspera del dia en que ocur
rió el niotin, no sabemos por qué leve falta hizo dar una terrible 
paliza á uno de los negros que á su servicio tenia. 

El negro sufrió los golpes, á los cuales estaba muy acostum
brado, y se propuso vengarse, que de suyo son vengativos y por 
desgracia jamás les faltó motivo para desear vengarse. Hallábase el 
castigado negro en la puerta de la casa de su amo, sentado y pen
sativo, cuando apareció la turba á bastante distancia, y como oye
se gritar contra los afrancesados, pensó en el momento en el segu
ro medio que de vengarse se le ofrecía. 

Estaba Yiguri tachado de afrancesamiento, y no de muy buena 
conducta; su posición le hacia ser de todo Madrid conocido, y el 
que personalmente no le conocía, sí conocía su nombre. El negro 
se dirigió á la turba y dijo que su amo iba á celebrar con un convite 
los reveses de los españoles, cosa de todo punto falsa, y que todas 
las noches tenia juntas con los afrancesados, añadiendo otra por
ción de cosas que presentaban al entonces calumniado Viguri como 
un conspirador contra España, especies que, después de todo, eran 
muy creíbles, si se consideraba la fama mal ó bien adquirida de 
que el personaje en cuestión gozaba. 

No fué menester más: en el acto fué allanada la casa, se hizo 
una inmensa hoguera que en pocos momentos redujo á cenizas el 
rico mobiliario, y, lo que fué peor, habiendo hallado ^ l momento 
al descuidado Viguri, le ataron una soga al cuello y ferozmente le 
arrastraron por las calles. Iba el infeliz dejando en las aguzadas 
piedras los pedazos de carne; y en tan lastimoso estado se hallaba, 
que al pasar por un cuerpo de guardia, un granadero, creyendo ha-
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cerle en aquel terrible momento el mayor y el único servicio, le atra
vesó el corazón de un bayonetazo para que cesase, como en efecto 
cesó ,de padecer. Tal fué la venganza del infame negro. 

Con este motivo asumió en sí el poder supremo el Consejo de 
Castilla; y en el momento comunicó su determinación, hija según 
él de las circunstancias, á las Juntas provinciales y á los capitanes 
generales de todos los distritos ó provincias. 

Aquel cuerpo, otro tiempo tan respetado, padeció una terrible 
alucinación al dirigir una circular á las expresadas corporacio
nes y autoridades militares, instándoles para que enviasen á la cór-
te sus representantes, á fin de acordar los medios de defensa. Jun
tas y generales, que consideraban á tan alto Cuerpo afrancesado, 
contestaron, como de común acuerdo, de un modo no muy lisongero 
para el Consejo. Las Juntas de Sevilla y de Galicia, y de los gene
rales Palafox, no se limitaron á dar una simple negativa; dijeron 
además verdades tan incontrovertibles como duras al Consejo, el 
cual determinó, para sincerarse, publicar un Manifiesto. 

Del descontento que produjo la determinación del Consejo, uni
do á celos de poder suscitados entre algunas Juntas que no que
rían conceder supremacía á ninguna de ellas, surgió la idea de 
crear un poder que legítimamente reemplazase á la autoridad so
berana del ausente rey. 

Comenzaron, pues, las cuestiones sobre la clase de corpora
ción que habia de ejercer el poder supremo, y, como era sobrado 
natural, estaban divergentes los pareceres. Unos querían el régi
men federativo; muchos preferían la convocación de las antiguas 
Córtes del reino, y los más opinaban por la creación de una Junta 
central y suprema. 

Esta última forma, sobre ser preferida por la mayoría, llegó á 
parecer á muchos de los que deseaban la reunión de Córtes, la más 
fácil y conveniente, atendidas las circunstancias. 

Aunque muchas importantes personas permanecían vacilantes, 
hizo bajar la balanza en favor de la Junta central el bailío D. An
tonio Yaldés, cuyo voto era de gran valía; porque era á la sazón 
presidente de tres Juntas, tan importantes como las de León, Casti
lla y Galicia. Adhiriéronse al mismo pensamiento las de Valencia, 
Granada, Astúrias, Murcia, Badajoz, y poco después la de Sevilla, 
también muy importante, como que se habia erigido en suprema, 
y se mostraba dispuesta á ceder de sus pretensiones, en obsequio 
de la causa nacional. 
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Los más tenaces ó menos dispuestos en favor del voto de la 
mayoría, hubieron de ceder en obsequio á su propio patriotismo, 
al saber la nulidad del Consejo de Castilla que obraba muy poco, 
y cuando algo hacia podia decirse que comelia desaciertos. 

Como si la conducta del Consejo no fuese bastante para deci
dir á los más reacios y tibios, habíase presentado en la Córte el 
general Cuesta, que se habia colocado en abierta pugna con las 
Juntas de Galicia, Asturias y Castilla y León, y cuyas intenciones 
parecieron á muchos un tanto ambiciosas. 

Sobraba fundamento para recelar- de la actitud del dicho gene
ral; porque, sin duda no atreviéndose á erigirse en único jefe del 
gobierno, habia tratado de atraer al general Castaños, circundado 
con la reciente y brillante aureola de Bailen, para que se dividiese 
el supremo gobierno en civil y militar, dejando el primero al Con
sejo y quedando con el segundo el mismo Cuesta, con Castaños y 
el duque del Infantado. 

Castaños desde el momento se negó á tomar parte en el proyec
to de Cuesta, y entonces éste apeló á otro arbitrio, proponiendo en 
Consejo de generales se nombiase un comandante en jefe de los 
ejércitos españoles. Fué también desairado en esta segunda inten
tona, y furioso abandonó á Madrid, para dar el escándalo de pren
der al bailío Valdés y al vizconde de Quinlanilla, individuos de la 
Junta de León, é impedir que se dirigiesen á Madrid pai-a orga
nizar la Junta central. Haciéndoles torcer en su camino los mandó 
encerrar en el alcázar de Segovia; y con tan despótica y arbitraria 
medida, acabó de desconceptuarse el general Cuesta. 

Comenzaron en esto á llegar á Madrid los representantes de las 
provincias, y no sabemos como no se hizo poner inmediatamente en 
libertad á los dos arrestados, y se exigió responsabilidad al que 
sin autoridad suficiente dispuso el arresto. A pesar de las intrigas 
de los descontentos, constituyeron la Junta central los individuo 
cuyos nombres van á continuación: 

Por Castilla la Vieja—D. Lorenzo Bonifaz y Quintana—y 
después—D. Francisco Javier Caro, catedrático de Salamanca.— 
Los de León estaban presos en Segovia.—Por Madrid—-Wí Patriar
ca de las Indias, D. Pedro de Silva y el conde de A/íamíro.—Por 
Sevilla—arzobispo de Laodisea y el conde de Tilly.~~?oT To-
ledo—D. Pedro Rivero y D. José Garda de la Torre.—Por Valen
cia—El conde de Contamina.—Por Galicia—El conde de G/mo»-
de y D. Antonio Aballe.—?or ¡Asturias--* El marqués de 
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Sagrado y D. Melchor Gaspar de Jovellanos.—Por Aragón—don 
Francisco de Palafox y D. Lorenzo Calvo de Rozas.—Por Catalu-
no—El marqués de Villel y el de Sabasona. —Por Murcia—El 
conde de Florida-Blanca y el marqués del Villar.—Vor Extrema-
dura—D. Martin de Caray y D. Félix de Ovalle.—Por Granada— 
D. Rodrigo Riquelme y D. Luis Ginés de Funes y Salido.—Por Cór
doba—El marqués de la Puebla y D. Juan de Dios Rabé.—Por 
Jaén—D. Sebastian de Jócano y D. Francisco de Paula Castañe
do.—Vor Mallorca y demás islas Baleares—D. Tomás de Veri y don 
José Zanglada de Togores.—Por Navarra—D. Miguel Balanzát y 
D. Cáiios de Amaina. 

La presidencia se dió interinamente al conde de Floridablanca, 
y la secretaria á D. Martin de Garay. 

Poco después fué nombrado por Valencia, en unión con el conde 
de Contamina, el príncipe Pió que falleció-muy pronto en Ara'njuez, 
y fué reemplazado por el marqués de la Romana. También falleció 
en Aranjuez el patriarca de las Indias, á quien no se dió sucesor. 

Examinados los respectivos poderes, el dia 25 de Setiembre se 
instaló con toda solemnidad en Aranjuez la Junta Suprema central 
y gubernativa del Reino, con gran satisfacción de toda España, si se 
esceptúa á algunos ambiciosos y al Consejo de Castillla, que no re
cibió con gusto aquella instalación. 

No pudo, empero, resistir á la voluntad general, y aunque 
demostrando su disgusto en la tardanza, prestó juramento de obe
diencia al nuevo poder supremo, como éste exigió, y expidió las 
provisiones á los prelados y cabildos y las cédulas á todas las auto
ridades y corporaciones de todas clases, para que reconociesen, al 
nuevo poder supremo. 

Hecho todo esto á gusto ó á disgusto, propuso el Consejo á la 
Junta tres innovaciones, que no podían ser aceptables. Pidió pri
mero que aquella se convirtiese, realmente, en una regencia, limi
tando su número á «/IÍO/O ¿wdm'ííiío, á <m, ó á cinco, como si en 
vez de e.4ar ausente el rey, fuese menor de edad. La segunda peti
ción era respecto de las Juntas provinciales, cuya disolución pedia 
el Consejo, y la tercera, que se convocaran las Córtes del reino. 
Esta petición la apoyaba el Consejo en un decreto expedido por 
Fernando V i l desde Bayona. 

De las tres peticiones solamente la tercera tuvo algunos votos, 
pero pocos, entre los vocales de la Central, y entre ellos el del ilus
tre Jovellanos, al cual se opuso el no menos ilustre Floridablanca, 
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quien además de su calidad de presidente de la Junta, tenia gran 
ascendiente entre los vocales. Por manera, que la Junta vio con dis
gusto las dos primeras peticiones, y aplazó el resolver respecto de 
la tercera, para más adelante. 

Las primeras resoluciones de dicha Junta fueron relativas á su 
constitución interior. Dividióse en cinco secciones, de Estado, Ha
cienda, Guerra, Gracia y Justicia y Marina, tantas cuantos minis
terios existían entonces, las cuales despacharían los asuntos cor
respondientes al respectivo ministerio, excepto aquellos cuya gra
vedad exigiese que la resolución se adoptase en sesión general ó 
plena. 

Creóse para el despacho general de los negocios una secretaría 
también general, que se confió á nuestro eminente poeta D. Ma
nuel José Quintana. 

No parecieron tan bien las disposiciones que adoptaron respecto 
de sí propíos los individuos de la Junta, tales como decretar el 
tratamiento de Majestad para la Junta en cuerpo, y de Alteza para 
el presidente. Adoptaron como distintivo una rica placa con los 
dos mundos y las columnas, y se señalaron de sueldo 120,000 rea
les cada uno. 

En cuanto á las providencias de otro género, fueron aplaudi
das por unos y vituperadas por otros, como sucede siempre que no 
hay homogeneidad en los pareceres. La Junta tendió en sus pri
meras providencias á cortar los vuelos á los instintos revoluciona-
ríos, puestos en conmoción desde el reinado del terror en Francia, 
y contenidos apenas por lo poco generalizados que á la sazón es
taban. De aquí el aplaudir á la Junta los que no participaban del 
deseo de los innovadores de cierto género, y el motejarla los con
trarios. 

En cuanto al ramo de guerra, unos y otros se quejaban de nota
ble morosidad en la Junta; porque las circunstancias eran tales, 
que por lo apremiantes pedían actividad y resolución. 

Cuando se instaló la Junta acababan de ocurrir sucesos de im
portancia en el vecino reino de Portugal, que no podrían pasar des
apercibidos á los ojos de los españoles, así porque no eran ágenos 
á ellos, como por la identidad de ambas causas, que no se defendía 
á la sazón en Portugal y en España sino la respectiva indepen
dencia. 

Oprimida por los franceses, lo mismo que España, la antigua 
Lusitania, la Junta provincial de Extremadura mandó en auxilio 
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de los portugueses una brigada, única fuerza de que para el caso 
podia disponer, al mando del brigadier de infantería, capitán de 
Reales Guardias Españolas, D. Federico Moretti. 

El objeto de la Junta extremeña no era otro que el de vigorizar 
la sublevación del Alentejo; pero aunque se unió á otra brigada 
portuguesa al mando del general Leite, ambas fueron vencidas cer
ca de Evora por el francés Loison, hombre tan cruel como odiado. 
Dos horas seguidas duraron en la población el saqueo, el degüello 
y las atrocidades en que tan peritos eran los imperiales de Francia. 

Con este motivo decidió Inglaterra dar abiertamente auxilio á 
Portugal y áun á España, según de antemano tenia proyectado. Al 
efecto dispuso tomase rumbo á Portugal la misma escuadra que 
habia preparado contra la América española, con 10,000 hombres 
de desembarco. Iban estos últimos mandados por Sir Arturo We-
llesley (lord Welington), irlandés; y por consecuencia católico. Al 
mismo tiempo se publicó en Inglaterra el siguiente documento oficial: 

«Habiendo S. M. tomado en consideración los esfuerzos de la 
nación española para libertar su país de la tiranía de la Francia, y 
los ofrecimientos que ha recibido de varias provincias de España 
de su disposición amistosa hácia este reino, se ha dignado mandar 
y manda por el presente, de acuerdo con su Consejo privado: 

«Primero.—Que todas las hostilidades contra España de parte 
deS. M. cesen inmediatamente. 

üSegundo.—Qae se levante el bloqueo de todos los puertos de 
España, á escepcion de los que se hallan todavía en poder de los 
franceses, etc.» 

Para completar las fuerzas auxiliares debia reunirse á Sir 
Wellesley un cuerpo de ejército mandado por Sir John Moore, y 
una división mandada por Sir Spencer que habia enviado Sir Dal. 
rimple, gobernador de Gibraltar, á disposición de la Junta de 
Sevilla. 

El primero que llegó fué Sir Spencer, y encontró en Leiría al 
general portugués Freiré, con una división de 6,000 hombres, de 
los cuales Spencer lomó la cuarta parte y se dirigió á Caldas. 

El general Junolque aún permanecía en Lisboa, creyó preciso 
ponerse al frente de su ejército; porque los portugueses, al saber 
que iban á llegar 30,000 ingleses de todas armas; que Dupont ha
bía sido completamente derrotado en Bailen y que á Moncey y Du
hesme les iba muy mal en Valencia y Cataluña, habíanse reanimado 
y el ánimo comenzaba á salir al exterior. 
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Ta estaba en camino Junot, cuando recibió la infausta nueva de 

que los ingleses habían batido al general francés Delaborde, junto á 
la Roliza (17 de Agosto.) 

El ejército francés que habia en Portugal estaba dividido en 
diversas guarniciones, por lo que Junot á duras penas pudo reunir 
12,000 hombres. Los subdividió en tres divisiones, y dió el mando 
de la primera al general Delaborde; el de la segunda á Loison, y eí 
de la tercera á Kellerman. 

. Junot, que comprendió la necesidad de atacar á los ingleses an
tes de que se reuniesen, se dirigió á Vimeiro con ánimo de tomar 
la ofensiva. 

Empeñóse una formal batalla que comenzó biz arramente Dela
borde, quien tuvo necesidad de ser reforzado primero por Loison 
y por Kellerman después, quedando el campo sin embargo, por los 
ingleses. Las bajas de estos consistieron en ochocientos hombres; 
las de los franceses pasaron de 1,700, entre ellos el general de bri
gada Solignac , que murió sobre el campo y dos coroneles de arti

llería, llamados Prost y Foy, que fueron gravemente heridos. 
SirWellesley quiso perseguirá los franceses; empero mandaba 

en jefe Sir Harri Burrard, cómo más antiguo, y no quiso seguir el 
dictámen deWellesley, por no haber llegado todavía el resto de 
sus tropas. A esta determinación debió Junot el poder retirarse á 
Torres-Yedras. 

Poco después llegó al campo Sir Tlew Dalrimple, que por ser 
aún más antiguo que Burrard, tomó el mando: Wellesley era el 
más moderno, pues solo tenia de edad 40 años. 

Sorprendió á los generales ingleses la proposición de armisti
cio hecha por Kellerman. Los generales ingleses comisionaron á 
Wellesley para entenderse con el francés, y entre ambos acordá
ronlas condiciones siguientes: «1/—El ejército francés evacuarla 
el Portugal y pasarla á Francia con todo su material de guerra, ar
mas, etc.—2.a—Tolerancia con los franceses que se hablan esta
blecido en Portugal, á los cuales no se molestaría por su conducta 
política, y se les fijaría un plazo para salir del reino, sino quisiesen 
permanecer en él.—3.a—La escuadra rusa podría quedar en Lis
boa como puerto neutral; y si determinase darse á la vela, no se
ria perseguida hasta pasado el término prefijado por las leyes ma
rítimas. 

Antes de solemnizarse el armisticio se suscitaron sérias dificul
tades» hasta tal punto, que en poco quedan rotas las negociaciones; 
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pero como Junot se veia sin fuerzas militares, relativamente, y todo 
Portugal, alentado con los refuerzos ingleses, se le mostraba con
trario, procuró conciliar los extremos, lo que se logró sin más que 
segregar la parte relativa á la Rusia. 

Por fin el dia 30 de Agosto se redactó y firmó la llamada Con
vención de Cintra, éntrelos generales Kellerman y Murray, cuyos 
principales extremos son los que insertamos á continuación: 

1. ° Todas las plazas y fuertes del reino de Portugal ocupados 
por las tropas francesas se entregarán al ejército británico en ol 
estado en que se hallen al tiempo de firmarse este tratado. 

2. ° Las tropas francesas evacuarán á Portugal con sus armas y 
bagajes; no serán consideradas como prisioneras de guerra, y á su 
llegada á Francia tendrán libertad para servir. 

3. * El gobierno inglés suministrará los medios de trasporte para 
el ejército francés, que desembarcará en uno de los puertos de Fran
cia, en Rocheford y Lorient inclusivamente. 

4. ° El ejército francés llevará consigo toda su artillería de ca
libre 

5. ° El ejército francés llevará consigo todos sus equipajes, y 
todo lo que se comprende bajo el nombre de propiedad de un ejér
cito 

6. ° La caballería podrá embarcar sus caballos, así como tam
bién los generales y oficiales de cualquiera graduación, quedando 
á disposición de los comandantes británicos los medios de traspor
tarlos 

7. ° El embarco se hará en tres divisiones 
16. ° Todos los subditos de Francia ó de cualquiera otra poten

cia su aliada ó amiga que se hallen en Portugal con domicilio ó sin 
él, serán protegidos, sus propiedades serán respetadas, y tendrán 
libertad para acompañar al éjercito francés ó permanecer aquí 

17. ' Ningún portugués será responsable por su conducta polí
tica durante la ocupación de éste país por el ejército francés; y 
todos los que han continuado en el ejercicio de sus empleos, ó que 
los han aceptado durante el gobierno francés, quedan bajo la pro
tección de los comandantes ingleses 

18. ° Las tropas españolas detenidas á bordo de los navios en el 
puerto de Lisboa, serán entregadas al jefe inglés, quien se obliga á 
obtener de los españoles la restitución de los súbditos franceses, 
sean militares ó civiles, que hayan sido detenidos en España, sin 
haber sido hechos prisioneros en batalla, ó en consecuencia de ope-
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raciones. militares, sino con ocasión del 29 de Mayo y dias si
guientes. 

19.° Inmediatamente se hará un cange dé prisioneros de todas 
graduaciones que se hayan hecho en Portugal desde el principio de 
las presentes hostilidades 

Dado y concluido en Lisboa á 30 de Agosto de 1808.—Firma
do/—J. Murray.—Kellerman.» 

Este convenio, aunque firmado en Lisboa, se llamó de Cintra, 
porque al ratificarle y firmarle el general en jefe inglés, Sir Hew 
Dalrimple, se hallaba en dicha última población. 

Produjo muy mal efecto en Londres la Convención de Cintra. 
Creia la generalidad que los franceses hablan salido demasiado 
bien librados, y tal y tan grande fué el disgusto, que los periódi
cos mas templados aparecieron con orlas negras en señal de luto, y 
en los más enérgicos se grabaron tres horcas, destinadas á los tres 
generales, Dalrimple, Burrard y Wellesley, los cuales fueron al fin 
llamados á Lóndres, en virtud de una sentida y enérgica represen
tación suscrita por la municipalidad de la capital de Inglaterra y 
elevada al gobierno. 

MEDIDAS ADOPTADAS POR LA JUNTA CENTRAL PAÍtA LA PROSECUCION 

DE L A GUERRA. 

A consecuencia de la junta de generales celebrada en Madrid, 
en la que Cuesta quiso que se resumiese en un solo jefe el mando 
general de las armas, según antes hemos dicho, y á la que asistió 
el general Castaños después de haber hecho en Madrid su triunfal 
entrada con el ejército vencedor de Dupont, se determinó que Pa-
lafox ocupase á Sangüesa, extendiéndose por la ribera del rio Ara
gón; que Castaños se traladase á Soria; Cuesta al Burgo de Osma, 
Llamas á Calahorra, Galluzo al Ebro, y Blake á las provincias Vas
congadas, colocando á La Peña en actitud de acudir á donde fuese 
necesario. 

Blake, que por sus conocimientos era un gran militar, expuso á 
la Junta la inconveniencia de una medida que extendía las únicas 
fuerzas disponibles de una manera perjudicial. La Junta no pareció 
muy dispuesta por entonces á anular su determinación; empero los 
generales al ponerla por obra procedieron con tal lentitud, que el 
curso natural de los acontecimientos no permitió su realizficion 
completa. 
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Blake, esclavo siempre de la disciplina aunque contra su gusto y 

sin haber recibido los refuerzos del arma de caballería que habia 
solicitado, movió su ejército en dirección de Reinosa, con sus cua» 
tro divisiones que componian un total de 23,000 infantes y 400 
ginetes. 

En Reinosa fijó Blake su cuartel general cuando ya estaba con« 
cluyendo el mes de Agosto; y al saberlo Bessieres, puso en movi
miento sus tropas desde Burgos en donde á la sazón se hallaban, 
y las trasladó á Vitoria. 

Hacia entonces menos de quince dias (16 de Agosto) que el ge
neral francés Merlin, atacó por sorpresa á Bilbao, diez dias des
pués de haber proclamado á Fernando V i l y de haber instalado la 
Junta popular. La guarnición, si tal podia llamarse, compuesta de 
paisanos todavía imperitos en el arte de la guerra, con más corazón 
que elementos de triunfo salieron fuera de la plaza contra los de 
Merlin, cuyas aguerridas tropas deshicieron muy pronto á los bi
sónos de Bilbao, causándoles una pérdida de más de 1,100 hombres. 

Al saber Blake el movimiento de Bessieres dispuso otros per
fectamente combinados, con el objeto de no dejar al francés adi
vinar su verdadera intención; hasta que pareciéndole el momento 
oportuno, adelantó hasta Viüarcayo, desde donde destacó al mar
qués de Portago, jefe de la cuarta división, con órden de atacar á 
Bilbao. 

Bizarramente y con inteligencia procedió el precitado marqués, 
haciendo en breves horas á la guarnición francesa que desalojase 
la plaza, si bien este triunfo no podia ser ni fué duradero, como des
pués veremos (20 de Setiembre). 

La Junta central, después de haber hecho una nueva y solemne 
proclamación de Fernando VII , murmurada del pueblo porque no 
atendía á los asuntos de la guerra con la preferencia que aquellos 
exigían, volvió la vista hácia tan importante objeto y dispuso la 
división de las fuerzas españolas en cuatro ejércitos denominados 
y distribuidos de la manera siguiente: 

Primero: Ejército de la izquierda, al mando de Blake, compues
to dé las fuerzas militares de Galicia y Asíúrias, y destinado á 
cubrir á Castilla, operando en las Vascongadas, con inclusión de 
Navarra.—Segundo: Ejército de la derecha, al mando de D. Juan 
Manuel Vives, destinado á Cataluña.—Tercero: Ejército del centro, 
al mando de Castaños, destinado á las Andalucías—y cuarto: 
Ejército de reserva á las órdenes de Palafox, y destinado á Aragón. 
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Acababa de aparecer en España el mariscal Ney con cerca de 
15,000 franceses, cuando supo la ignominiosa manera con que ha
bían sido echados los suyos de Bilbao; y como tan cerca se halla
ba, con todas sus fuerzas cargó sobre aquella plaza. 

El marqués de Portago tenia orden de no defenderla, si era 
atacado por fuerzas superiores: por esto antes de que el enemigo 
diese vista á Bilbao, evacuó la plaza y llegó á Balmaseda, sin 
haber experimentado baja ni pérdida alguna (26 de Setiembre). 

Por entonces llegaron á reforzar el ejército de la izquierda ocho 
mil hombres de Aslúrias, distribuidos en dos divisiones de á 4,000, 
mandada la primera por D. Cayetano Valdés y por D. Gregorio 
Quiros la segunda, y ambas por e! entendido teniente general don 
Vicente María de Acebedo. 

Habia ya llegado el mes de Octubre, cuando Blako. que á ha
ber tenido tanta fortuna como talento hubiera sido el primer.gene
ral español, comenzó á preparar la recuperación de Bilbao; porque 
si mandó al de Portago no resistir á fuerzas superiores, no tuvo 
otro objeto que el de evitar inútil efusión de sangre, mas nó por
que pensase en dejar aquella importante plaza en poder de! ene
migo. 

Después de ejecutar diversos movimientos, según su táctica 
peculiar, para desorientar á su contrario, al rayar el alba del dia 12 
de Octubre atravesó la ría de Portugaleíe, y por medio de un rao-
vimienlo rápido tomó las alturas de Begoña. 

Avanzando el marqués de Portago con su cuarta división á to
mar el Puente Nuevo, se encontró con una brigada francesa que 
le defcndia; pero atacada esta última bizarramente por la cuarta 
división del ejército de la izquierda, fué puesta en dispersión, con 
bastante pérdida. Ney sin aguardar á más desocupó á Bilbao, y 
Blake entró en la plaza en medio del mayor entusiasmo, y en ella 
estableció su cuartel general. 

Por aquel tiempo desembarcó en el puerto de Santander una 
división procedente de Dinamarca, mandada accidentalmente por 
el conde de San Román. Este, mientras el gobierno le daba desti
no, no queriendo permanecer ocioso, se unió al ejército de la iz-
quierda. 

La situación general de los ejércitos españoles era en Octubre la 
siguiente: el ejército de la izquierda en Bilbao con el cuartel general 
y eslendida la línea entre Zornoza y Durango. Del de reserva se 
habia situado en Tudela el genera! Llamas, con 4,oOO hombres; 

Tono XY. 5 
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los generales conde de Grirnarest y La Peña, con 10,000 hombres, 
se situarían en Calahorra y Lodosa; Cuesta, cuya conducta dis
gustó sobremanera á la Junta, fué llamado á Aranjuez para dar 
cuenta de su proceder, y se dió el mando interino de sus tropas á 
D. Francisco Eguía, después de haber mandado poner en libertad 
á los dos arrestados en Segovia. Tomó después el mando en pro
piedad el general D. Juan Pignatelli, y ocupó con 8,000 hombres 
á Logroño y otros puntos de Rioja. 

Otros 8,000 hombres de la reserva, mandados por D. Juan 
O'Neill, ocuparon el Ebro, por Sangüesa; el general Saint March 
se situó en Egea, y el 8 de Octubre salió Castaños de Aranjuez y 
se dirigió con sus tropas á Zaragoza, para avistarse con Palafox y 
concertar las subsiguientes operaciones, después de haber esperado 
en vano, según algunos suponen, el nombramiento de genera
lísimo. 

De este modo, en marchas, contramarchas y tomando posicio
nes, se perdió el tiempo y se dió á los franceses el necesario para 
reorganizar su ejército. El menos lince debió conocer que al huir 
José y los suyos de la córte, amedrentados á consecuencia de la 
espantosa derrota de Bailen, lo que se debió hacer no fué otra cosa 
que reunir fuerzas suficientes para perseguilre, acosarle y derro
tarle. Vencido moral y materialmente como iba, el triunfo hubiese 
sido tan fácil como poco costoso; empero subdividido el gobierno 
general en Juntas parciales y concretándose cada una de aquellas 
á diciar las disposiciones más convenientes á la propia provincia, 
faltas de unidad las operaciones todas por no existir un centro di
rectivo, sobró tiempo á los franceses para rehacerse. 

Aún hubiese habido tiempo después de instalarse la Junta cen
tral, si no para obrar tan desahogadamente como en Julio, al menos 
con la precisa amplitud para dificultar al enemigo la realización de 
sus miras; mas el gobierno de Aranjuez perdió también el tiempo, 
del mismo modo que si aquel pudiese de alguna manera recuperar
se. Si á pesar de todo dieron los aragoneses y gerundenses tanta 
gloria á España, ¿qué hubiese sido si el gobierno hubiera cuidado 
sola y únicamente de destruir al enemigo, desentendiéndose de 
proclamaciones, de rencillas y de otros asuntos de ninguna im
portancia? 

Dióse, pues, tiempo para que llegaran grandes refuerzos de 
Francia. Déla llegada del mariscal Ney con cerca de 15.000 hom
bres, ya hemos dado cuenta. El mariscal Jourdan, con otro fuerte 
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cuer-po de éjéreito, penetró también en España y fué á unirse, 
como se unió en efecto, con José Napoleón; y en ia raya se colocó 
ürouet con tropas de refresco. 

Los generales españoles estuvieron en algunos puntos de Espa
ña bastante desacertados, especialmente Pignatelli. A tales des
aciertos se debió el abandono de Logroño, que faciliíó á Ney la 
entrada en dicha ciudad. 

El conde de Grimarest, viendo amenazada la Navarra por Rio-
ja, mandó al general D. Juan de la Cruz Murgeon pasar á Lerin 
con el batallón de tiradores de Cádiz y 120 voluntarios de Ca
taluña. 

No tardó Murgeon en ser atacado por 6,000 hombres de Ney; 
y aunque Grimarest le habia mandado no hacer frente á fuerzas 
superiores, no pareciéndole bien abandonar el puesto sin ninguna 
resistencia, se replegó al palacio de los condes sin más que los 
1,120 hombres que tenia contra 6,000 que le atacaban, confiando 
con justa razón en los refuerzos que Grimarest debia enviarle, me
diante al apremiante aviso que le habia dado. 

Hízose fuerte dentro del palacio, en donde él y los suyos hi
cieron prodigios de valor; mas Grimarest. lejos de enviarle refuer
zos, repasó el Ebro y se retiró á Sartaguda, dejando á Murgeon en 
su compromiso. Este bizarro jefe, después de una gloriosísima re
sistencia, de haber desoldó cinco intimaciones del enemigo y 
de haber quemado el último cartucho, capituló con todos los hono
res de la guerra. 

Ya por entonces hallábase Pignatelli en Cintruénigo, después de 
haber abandonado la artillería en el camino. Afortunadamente el 
conde de Cartaojal, mariscal de campo, que mandaba una colum
na de 1,700 hombres, recogió los cañones. 

Irritado Castaños con Pignatelli, le quitó el mando; formó con 
las tropas que Pignatelli regía una división llamada de vanguardia 
á las órdenes del conde de Cartaojal, y á las tropas de Valencia y 
Murcia dió el nombre de quinta división, al mando de D. Pedro de 
la Roca, que habia sucedido en el mando al general Llamas, por 
haber sido este llamado á Aranjuez para confiarle un puesto cerca 
del gobierno. 

Los sucesos de Valencia, Zaragoza y Cataluña después de los 
de Andalucía, habían alarmado á Napoleón, y determinó pasar 
personalmente á España. Con sus palabras siempre jactanciosas y 
animado por su inmenso y connatural orgullo, dijo en el mensaje 
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al cuerpo legislativo, el dia de Octubre: Voy á partir para po
nerme al frente de mi ejército; para coronar con la ayuda de Dios en 
Madrid al rey de España, y clavar mis águilas sobre las torres de 
Lisboa. 

Terrible y amenazadora era la tormenta que lejana rugía. E] 
tii-ano de Europa habia hecho regresar los cuerpos del Grande ejér
cito, y todos se acercaron apresuradamente á la frontera espa
ñola. 

Encomendó el primer cuerpo de ejército al mariscal Yiclor, 
nombrado por él duque de Belluno; el segundo al mariscal Bessie-
res, reciente duque D'Istria; el tercero al mariscal Moncey, tmevo 
duque de Cornegliano; el cuarto, al mariscal Lefevbré, improvisado 
duque de Dantzick; el quinto al mariscal Morlier, flamante duque 
de Trevisso; el sesto al mariscal Ney, agraciado con el ducado de 
Elchingen; el sétimo á Saint-Cyr, sin título ninguno, y el octavo á 
Junot, que en memoria de su gloriosa conquista de Portugal, ha
bia sido agraciado con el ducado de Abranles. 

Cada cuerpo de ejército se componía de tres divisiones, de ocho 
á diez mil hombres cada una, que entre todos ellos y entre todas 
las armas daban'una cifra de doscientos treinta á DOSCIENTOS CUA
RENTA MIL infantes y cincuenta á SESENTA MIL caballos. 

Ya sabe el lector que Biake habia hecho en aquel entonces 
más que ninguno de los generales españoles. Habia echado al céle
bre Ney de Bilbao; estaba, además, en una posición más expuesta 
y delicada que ninguna, porque por aquella frontera aparecían 
siempre las mayores fuerzas del enemigo; y Blake, inteligente y 
bizarro, de continuo disponía movimientos que no dejaban un pun
to de reposo á los franceses y los tenían siempre en continua 
alarma. 

De tal modo procedía aquel digno general, cuando se le apare
ció D. Francisco Palafox, individuo de la Junta central, con la or
den de esta maridándole cesar en el buen sistema que habia adop
tado, para tomar la ofensiva. 

Encontró Blake desacertada la determinación de la Junta cen
tral, y antes de darla cumplimiento reunió un consejo de genera
les, cuya unánime opinión fué también contraria al mandato de la 
Junta. A consecuencia de esto fué depuesto del mando del ejército 
de ía izquierda, y reemplazado por el marqués de la üomana. 

Gran disgusto recibió la Junta de Galicia, que tanto distinguía 
á Blake, por la ingratitud del gobierno que desposeía á tan digno 
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general de un mando que ella le había confiado, y de un ejército 
que él mismo había formado, organizado é instruido. Por esto d i 
rigió inmediatamente al gobierno la siguiente exposición: 

«El reino de Galicia ha leidocon sorpresa en la Gaceta de Va
lencia, número 41, un oficio comunicado á aquella Junta gubernativa 
por sus diputados en esa Central, dándole parte de hiber nombra
do V. M. general del ejército de la izquierda, mandado interina
mente por el Excmo. Sr. D. Joaqnin Blake, al Excmo. Sr. mar
qués de la Romana.» 

«Este reino hace el jnsto aprecio del mérito de este general que 
acaba de darles pruebas en cuanto le fué posible de la alta estima
ción que le merece; pero no puede desentenderse al mismo tiempo 
de que el privar al general Blake del mando de un ejército organi
zado á costa de sus constantes desvelos, y que le entregó este reino 
por un voto unánime de las tropas que le forman y aplauso general 
de sus pueblos, oféndela reputación que se adquirió y gozó siempre 
tan justamente entre todos los militares y el honor del reino de Ga
licia, y puede producir fatales consecuencias.» 

»Este reino cree probar hasta la evidencia estos tres puntos que 
indica, y se promete que V. M. suspenderá, si es cierta, esta exo
neración del general Blake en su mando, mientras no oiga las só
lidas razones y poderosos motivos que le obligan á reclamarla.» 

»Esle reino prescindirá en ellos de que para una resolución tan 
íntimamente unida con su decoro, no hayan esperado sus dipu
tados; de que habiendo sido nombrado general en jefe cuando por 
las circunstancias ejercía las funciones de soberanía este reino, se 
le llamó interino, sin haber precedido órden que revocase este 
nombramiento: y que ni áun se tuviese la consideración de insi
nuárselo, como parecía justo, tratando de un general que habia es
cogido para contribuir á la salvación de la pátria. La salud de esta 
ha sido y será siempre su deseo: Presta gustoso su obediencia 
á S. M. , y hará siempre compatible esta con su derecho de recla
mar lo que juzgue conveniente para llenar el sagrado deber que 
han contraído y jurado á sus respectivas ciudades los individuos 
que la componen.—Reino de Galicia á 23 de Octubre de 1808.» 

ACCIONES DE ZORNOZA, BALMASEDA Y GÜENES. 

Blake, que si bien de origen extranjero era muy buen español, 
sintió el inmerecido desaire qne le habia hecho la Junta central; 
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empero comprendiendo que al bien de la pátria y á la recuperación 
de la independencia española debian estar supeditados todos los 
afectos, el amor propio, el justo orgullo, el pundonor militar y cuati-
tos pudieran haber sido más ó menos lastimados con aquella inespe
rada é inmotivada exoneración, determinó sepultar en su corazón el 
profundo disgusto, y permanecer al frente de su ejército hasta que 
se presentase su sucesor. Pudo muy bien entregar el mando á su 
segundo, para que éste á su vez le entregase al marqués de la Ro
mana; pero aquel gran general y buen patriota preveía lo que iba 
á ser la terrible guerra que amenazaba, y no vaciló en bacer el 
costoso sacrificio de su justo resentimiento, en aras de la patria. 

Permanecia aún en Zornoza, siempre teniendo en movimiento 
algunas brigadas de su ejército, para alucinar y no dejar en reposo 
á los franceses. 

En tanto Lefevbre habia sustituido á Mei lin y con la mayor ac
tividad organizaba sus divisiones, como quien prepara un golpe de 
mano, y á fé que bien necesitaba organizarías, desde que tanto su
frieron en Zaragoza. 

Cuando tenia quizá madurado suplan, recibió la órden general 
de Napoleón, en la cual prevenia á todos sus generales no hicie
sen cosa alguna hasta que él mismo llegase á la península. Lefevbre, 
empero, quiso, como vulgarmente se dice, lucirse; y á pesar de la-
órden terminante de su jefe supremo y emperador, creyó hacer una 
cosa muy grata á aquel, dando una batalla y entregándole al reci
birle en España, los guerreros despojos; porque él se contaba, po
sitivamente, vencedor. 

Para realizar su propósito, puso en marcha su ejército en di
rección de Zornoza, á donde apareció decidido á tomar la ofensiva 
(31 de Octubre). Llevaba dobles fuerzas militares de las que esta
ban con Blake; porque si bien este disponía de un regular ejército, 
le tenia diseminado en la extensa línea que debia custodiar. A la 
sazón el ejército de la izquierda componía un total de 33,528 hom
bres, distribuidos en la forma siguiente: Vanguardia.—2,848.— 
Primera división.—3 ,SSQ. — Segunda división. —4,847.—Terce
ra división.—4,577.—Cuarta división.—4,123.—División de re
serva.—2,747. — División del Norte. — 5,500. — División de Astu
rias.—IMO. 

De todas estas tropas solo habia en Zornoza menos de 7,000 
hombres, de los cuales, á pesar de aquel clima que á fines de Oc
tubre es ya rigorosísimo, casi todos estaban sin capotes; muchísi-
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mos descalzos, y todos mal mantenidos, puesto que el país tenia 
que abastecer á todos y no es ciertamente de los más fértiles de 
España. Lefevbre llevaba sus tropas, que formaban casi un total 
de VEINTE Y CUATRO MIL hombres, perfectamente equipados. 

Atacó Lefevbre A Blake en sus posiciones, empeñándose un 
formal combate, á cuyo fragor acudieron algunos cuerpos del ejér
cito de la izquierda á reforzar los del general en jefe, sin lo cual 
no hubiera podido resistir al ejército de Lefevbre; y áun así quedó 
el general español tan inferior en fuerzas materiales, que determi
nó replegarse á Bilbao, lo que verificó, con muy escasa pérdida, 
en muy buen órden y sin dejar de batirse, tanto que sus mis
mos enemigos, así militares como escritores, le elogiaron mu
chísimo. 

No quiso Blake fijarse en Bilbao, comprendiendo que allí no 
podría resistir á las fuerzas combinadas de Lefevbre y de Victor, 
cuyo mariscal con otros 23,000 hombres, que formaban el primer 
cuerpo, habia sido destinado á perseguir á Blake por Orduña y 
Durango, mientras Lefevbre lo verificaba por la parle de Bilbao. 

Además de que tal era el destino del mariscal Victor, José Na -
poleon, al saber que Lefevbre, contraviniendo á la órden recibida, 
habia empeñado una batalla, dió aviso á Victor para que le socor
riese, y aquel salió al momento en dirección de Bilbao con dos de 
sus divisiones. 

Súpolo Blake por sus confidentes, y sin detenerse en Bilbao, 
continuó su movimiento hácia Balmaseda. Al mismo tiempo, las 
divisiones españolas, mandadas una por el general Acebedo y otra 
por Martinengo, se habia retrasado y separado accidentalmente de 
Blake. Al llegar á Orduña, se encontraron con las dos de Yictor 
que iban en busca de Lefevbre; pero los dos bizarros jefes españo
les hicieron alto inmediatamente y dispusieron sus líneas, tomaron 
las mejores posiciones que de pronto encontraron, y el mariscal 
francés no determinándose á empeñar el combate, al ver el aire 
resuelto y decidido de los españoles, se replegó sobre Orduña sin 
querer ni áun defenderse. 

Pero Blake, que sabia la llegada de Victor é ignoraba la suerte 
de las dos divisiones pérdidas, acongojado é inquieto, mandó dos 
de las que consigo tenia para socorrer á las desaparecidas. Afortu
nadamente, llegó á su cuartel general el conde de San Boman con 
su división, y poco después lo verificó la división de Asturias, al 
mando de D. Gregorio Quirós, en virtud de lo cual repuso la falta 
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que pudieran hacerle las dos divisiones mandadas en busca de las 
de Martinengo y Acebedo. 

Iba á la sazón de vanguardia la división del bizarro marqués 
de Portago, que era la cuarta, la cual continuó su marcha á Bal-
maseda; y antes de seguirla Blake tuvo el gusto de ver llegar á 
Nava, desde donde habia mandado buscar á las dos divisiones 
desaparecidas, las cuatro que esperaba: esto es, las de Acebedo y 
Martinengo y las dos que salieron en su busca. 

El de Portago, al llegar A Balmaseda, encontró ocupado esie 
punto por el general francés Yillatte, con su división. No arredra
do, empero, por esto el valeroso marqués, atacó con la mayor de
cisión al enemigo. 

Con tal motivo se empeñó un recio y sangriento combate, al 
cual acudieron algunos cuerpos españoles que diseminados estaban 
por aquellas cercanías. Y el resultado fué brillantísimo.- Yillatte sa
lió arrojado de Balmaseda, dejando casi una compañía prisionera, 
un cañón, algunos carros de equipajes, y sin perjuicio de perse
guir al vencido hasta Bilbao, los vencedores regresaron á Balmase
da y ocuparon aquel punto y sus inmediaciones. 

Mucho satisfizo A Blake la bizarría de su cuarta división y del 
bizarro general que la mandaba; y después de enviar una división 
en dirección de Sodupe, él con la primera y segunda se dirigió á 
Güeñes, en, donde se encontró de frente con dos divisiones enemi
gas, mandadas por Leval la primera y por Sebasliani la segunda. 

En el momento se trabó la batalla, que duró algunas horas, 
hasta que las sombras de la noche pusieron fin al estrago. Blake 
regresó á Balmaseda, de donde tuvo después que mover su campo, 
á consecuencia de la falia de mantenimientos y porque le era nece
sario dar descanso á sus tropas, que ni un solo dia hablan estado en 
completo reposo. Por esto, no sin correr algunos riesgos desafiados 
con gran valor, llegó á Espinosa de los Monteros. Pasada una es
crupulosa revista, resultaron 5,321 bajas, entre muertos de enfer
medad, en campaña, extraviados y heridos, desde que se formó el 
ejército de la izquierda, quedando reducido este en su totalidad, al 
comenzar el mes de Noviembre, á 30,207 hombres. 

A José Napoleón escribió por este tiempo desde Bayona el ge
neral Berthier, entre otros pormenores, los siguientes: He enseñado 
al emperador la carta de V. M me ordena escribir al mariscal 
duque de Dantzict (Lefevbre) manifestándole su enojo por haber em
peñado mía acción tan seria sin orden suya, y de una manera tan m-
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hábil. V. M. pensará como nosotros, que el enemigo debía dar un voto 
de gracias á la inconsideración del duqae de Dantzick. 

Naturalmente habían-los franceses de achacar la culpa á la im
pericia, porque no quisieron jamás confesarse vencidos, como lo 
prueba, y no es esta la primer vez que lo decimos, el tener colo
cada entre sus triunfos la batalla de Bailen, cuyo nombre campea 
al lado de Austerlitz ó de oíros análogos. Quejábanse de que fué in
hábil Lefevbre, porque chocó con un general habilísimo como Blake, 
y olvidaron que contra este último tenia su contrario entre sus 
tropas y las de Victor cerca de 50,000 hombres. 

Era, empero, esta siempre su táctica; si eran vencidos, dejar en 
duda por lo menos el vencimiento y achacar á impericia el no ha
ber logrado un triunfo decisivo; si vencían, exagerar y ensalzar 
hasta las nubes su triunfo, debido siempre á la multiplicidad y con
diciones de sus fuerzas militares, y á la multitud y sobra de recur
sos. En prueba de esto diremos que en el afán de exagerar hasta 
el ridículo, que fué siempre su flaco, al entrar de nuevo en Ma
drid sin encontrar más resistencia de la insignificante que puede 
oponer un pueblo abierto, remitieron á Francia un ampuloso y 
detallado parte en el que decían que habían tomado Madrid á 
viva fuerza, y que los bizarros soldados imperiales habían pasado 
el Manzanares ánado con las armas en la boca: es claro, para llevar 
los brazos libres. Bidiculez fué esta que dió no poco que reir á los 
que conocen bien al Manzanares. 

En los primeros dias de Noviembre se reunieron en España los 
ocho cuerpos de ejército franceses, plaga realmente temible como 
compuesta de muchas personas que pisaban por primera vez el 
suelo español, y que, á la manera de los pretores y cónsules ro
manos, deseaban llegar á este verdadero paraíso, para saciar 
hasta donde posible fuese sus rapaces instintos y sus inmoderados 
deseos de dinero. 

La guerra iba á tomar muy diverso aspecto; España iba á en
trar en una nueva era; 230,000 hombres mandados por Napoleón 
en persona, con la aureola que le circundaba adquirida por tantos 
y tantos triunfos como había obtenido, lo mismo en próximos países 
que en climas remotos, eran elementos muy á próposíto para que 
el pueblo se afligiese y los generales vacilasen. ¿Tendría en Es
paña Napoleón la misma suerte que en Prusia? ¿La recorrería de 
uno áolro extremo como vencedor, á la manera no del que pelea 
sino de quien hace un sencillo reconocimiento? Tales eran las pre-
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guntas que unos á otros se hacian algunos españoles, anatemati
zados por los demás que no podían suponer el triunfo de un usur
pador, sobre los defensores de la propia independencia. Es fama 
que Napoleón, en un arranque no de espansion ni alegría, sino de 
furor y de ira, dijo: los españoles concluirán por ser invencibles, 
porque tienen un general en jefe que puede y sabe más que los mios. 
Y preguntándole quién era aquel genera!, desconocido para los de
más, repuso siempre airado: el general No IMPORTA. Y asi era en 
verdad: en aquellos memorables varones, con los reveses se acriso
laba el sufrimiento y se centuplicaban la fé y la esperanza, hija le
gítima de aquella. Cuando ocurría algún irremediable desastre, NO 
IMPORTA, respondían en efecto los españoles; tras el vencimiento 
vendrá el triunfo. 

ACCION EN ESPINOSA DE LOS MONTEROS. 

Ya inundada de franceses España, supo Blake que Napoleón 
habia mandado á Lefevbre y Yictor le persiguiesen hasta destruir
le completamente. El general español había reunido unos 20,500 
hombres, y los habia colocado así en las cimas de las montañas, 
como en lo profundo de los valles. 

El 10 de Noviembre apareció el mariscal Yictor con sus 25,000 
hombres, y acto continuo cargó sobre la división San Román, la 
procedente de Dinamarca, que hallábase situada en un altozano. 

Porlábanse los españoles con notable bizarría, pero el número 
de enemigos era inmensamente mayor, aun después de haber sido 
reforzado San Román por la división Riquelme, el cual, así como el 
anterior, ya cerca de la noche, tuvo que retirarse herido de mu
cha gravedad. Los franceses también habían recibido mucho 
daño, merced á la habilidad de Roselló, que mandaba nuestra arti
llería. 

Blake pensó en retirarse, cediendo al número; pero creyó más 
decoroso y menos perjudicial á la causa que defendía el empeñar 
de nuevo la lucha, que el emprender la retirada; y mandó aviso 
al general Malaspina , situado en Medina de Pomar, para que 
se acercase con sus 4,000 hombres á reforzar el ejército. 

No pudo Malaspina llegar, porque se le interpusieron tropas 
francesas, sin embargo de lo cual al amanecer el dia 11 se renovó 
el combate con tan mala suerte, qué apenas comenzado cayeron 
heridos el general Yaldés y el general Acebedo; porque como los 
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franceses hacían la guerra, asi contra los militares como contra ios 
pacíficos paisanos, sin ninguna nobleza, tenían compañías de t i 
radores que, segregados de la batalla, so ocupaban esclusivamente 
en hacer puntería á los generales y jefes españoles. A. esla infame 
y desleal manera se debió también que perdiese la vida, en las 
primeras horas del combate, el bizarro mariscal de campo D. Gre
gorio Quirós, general de la división de Aslúrias, que al recorrer 
las filas para alentar á los suyos, un tirador francés, cobardemente 
y guarecido detrás de un árbol, le disparó un tiro y le hizo caer 
sin vida del caballo al suelo. 

Y había ya costado la acción de Espinosa nada menos que cin
co generales, sacrificados cobardemente. El enemigo veía que en 
buena ley no podia vencer del modo que en otros países lo habia 
hecho, y eran para él todos los medios buenos, cobardes ó decen
tes, nobles ó innobles, con tal de vencer ó destruir al menos. 

Verdaderos milagros de heroismo hizo Blake en aquel terrible 
y fatal día, para sostener la decisión de las tropas; empero á pesnr 
de todo, le fué absolutamente imposible evitar que la valerosa di
visión asturiana se dispersase, internándose por lo áspero y que
brado del valle de Pas, no por haber disminuido su valor, sino 
aterrados y desconcertados, con sobrada razón, sus individuos, 
por haber visto desaparecer instantáneamente á sus generales y 
principales jefes. 

Visto por Blake lo ocurrido y que era empresa superior á las 
fuerzas humanas el contener la trepidación de los contagiados con 
el ejemplo de la división de Astúrias, dispuso la retirada, dejando 
para apoyarla á la división dereserva. 

No se verificó el movimiento con tanta fortuna que no se per
diesen seis cañones al atravesar el rio Trueba; y, lo que fué peor 
todavía, no pudo en Reínosa dar descanso y racionar á los restos 
de su ejército, porque supo que el mariscal Soult avanzaba rápida
mente para impedirle regresar á León, cortándole la retirada. En el 
Valle de Cabuérniga se presentó el marqués de la Romana, para 
tomar el mando del ejército de la izquierda, cuando se supo que la 
artillería, exceptóla de una división que encontró cortado el ca
mino y pasó por Santander á San Vicente de la Barquera, habia lle
gado sin novedad por Saldaña. 

Nos vemos en la necesidad de referir una nueva hazaña de los 
franceses. 

El cuerpo de ejército que mandaba Lefevbre, logró alcanzar á 
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los enfermos y heridos, cuya marcha no podia ser rápida, y ejecu
tó con ellos todo género de crueldades, sin respetar su estado, ni 
la imposibilidad en que se hallaban de defenderse. Creemos que á 
los que de tal manera desconocieron las leyes de la humanidad y 
lo que la piedad prescribe, no será mucho llamarlos vándalos, ó 
salvajes del norte, áun cuando no debieran tener con estos ni 
aquellos punto alguno de contacto. 

Como muestra de la barbárie de aquellos verdaderos secuaces 
de Atila, referiremos solamente que, habiendo encontrado entre los 
heridos al bizarro general Acebedo, le ASESINARON bárbaramente' 
á estocadas, á pesar de los ruegos de su ayudante, el entonces te
niente de caballería, procedente del cuerpo de Guardias de Corps, 
D. Rafael del Riego, ^1 infortunado que quince años después pere
ció en un patíbulo, y que entonces libró milagrosamente la vida, 
pero quedó prisionero. Por más que los atacados de sentiraenla-
lisrao quieran abogar por el olvido de ciertos hechos, al recordar 
tanta y tan infame crueldad, al considerar al propio tiempo que 
los sacrificados defendían sus hogares, su pátria, su religión, y los 
sacrificadores no eran otra cosa, sirviéndonos de una locución vul 
gar, que unos malhechores en grande que venian á arrebatar con 
la gran riqueza de España sus leyes y cuanto una nación tiene de 
más venerando y sagrado, es de todo punto imposible legar al olvido 
tanta infamia, tanta sevicia, tanta barbárie. 

Blake entregó el mando al de la Romana, muy tranquilo en su 
conciencia; y en vez de retirarse inmediatamente á Galicia, como 
el egoísmo hubiese aconsejado á otro, oyendo solo la voz de su 
patriotismo y los consejos de su nobleza, continuó al lado de la 
Romana así para auxiliarle con sus luces, como para participar de 
las penalidades y peligros de sus queridos oficiales y soldados. 

En León se pasó revista al ejército el dia 24 de Noviembre, y 
dió una fuerza efectiva de 15,930 entre sargentos, cabos y solda
dos, y 508 jefes y oficiales, á pesar de la ruda campaña sostenida 
durante tanto tiempo en Vizcaya, contra fuerzas tan notablemente 
superiores, y teniendo siempre el ejército bajo la influencia de un 
clima intensamente frió y destemplado, sin el preciso abrigo y muy 
mal y muy desigualmente alimentado. 

Desde León dió Blake á la Junta de Galicia un parte detallado 
de todo lo ocurrido, la cual inmediatamente le contestó en los si
guientes términos: 

«El reino, por el oficio de V. E. de 22 del corriente, queda muy 
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satisfecho de sus operaciones y providencias. La guerra tiene sus 
reveses, y el reino está bien persuadido de que si la Divina Provi
dencia no ha concedido á V. E, el consuelo de anunciar siempre 
victorias, las que han conseguido los enemigos con las escesivas 
fuerzas que han hecho concurrir de todas las estremidades de Eu
ropa, les han sido bien costosas; pero estos males pasajeros se re
median con el celo y patriotismo quo animan á todos los naturales 
de España. 

»E1 reino asegura á V. E. que en las honras que V. E. dice le 
ha dispensado, no ha hecho más que dar el mérito debido á las 
prendas y circunstancias que concurren en V. E., y se promete 
que estas mismas conducirán á V. E. á mayores satisfacciones, en 
las que el reino tomará la mayor parte, porque estima y estimará 
siempre á V. E..—Reino de Galicia, á 28 de Noviembre de 1808. 
—Juan Fernandez Martínez.—Antonio María Gil.—Excmo. Sr. don 
Joaquín Blake.s 

NAPOLEON EN ESPAÑA. 

Así que el tirano de Europa y verdadero coloso en ambición 
pisó el suelo español, ordenó los movimientos que debiá ejecutar 
su gran ejército, y al efecto distribuyó oportunamente sus fuerzas 
militares. 

Avanzó en dirección de Burgos, después de haber ordenado la 
persecución de Blake, como el lector ya sabe, á los cuerpos pri
mero y cuarto; dispuso que el tercero observase al ejército español 
de Aragón; dividió entre Rioja y Castilla las tropas del sesto cuer
po, y él, con el resto del ejército, con la caballería, cuyo mando 
dió á Bessieres, con su guardia imperial y la reserva, determinó lle
gar á Burgos, para desde allí tomar la vuelta de Madrid. 

Habia poco antes llegado á Burgos el ejército de Extrema
dura, que constaba en total de 18,000 hombres, de los cuales ha
bían llegado á la ciudad dos terceras partes; el resto habia queda
do en Lerma. 

Iba por desgracia al frente de aquellas tropas el conde de Bel-
veder, más bien intencionado que práctico en asuntos de guerra, y 
sin considerar que solo disponia de 12,000 hombres, que el enemi
go con quien iba á habérselas era el mismo Napoleón en persona, 
y que este iba seguido de más de S0,000 hombres cansados de ba
tirse y de triunfar, cometió el incalificable y apenas creíble des-
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acierto de adelantarse hasta Gamonal y esperar en una inmensa lla
nura, tal como podia desearla Bessieres para hacer maniobrar á 
su caballería. 

Fué, en efecto. la derrota del de Belveder operación ni vista 
ni oida; y la caballería francesa pudo muy á su salvo hacer uso del 
favorable terreno, acuchillando á los que trataron de atravesar el 
Arlanzon. Perdiéronse 14 cañones, y muchos de los vencidos en
traron en Burgos mezclados con los vencedores. El conde de Bel
veder se replegó sobre Lerma, en donde estaba situada su tercera 
división; de Lerma pasó á A.randa y no paró hasta Segovia en don
de fué exonerado, reemplazándole en el mando ü . José Heredia. 

Hasta entonces pudiérase haber dicho que Napoleón era ageno 
á todos los reprobables hechos de los suyos, á las depredaciones, 
robos, incendios, violaciones y crueldades de todo género, porque 
á tanta distancia como se hallaba, lo ígnoráriá. Y aunque esto no 
pudo nunca suponerlo ninguno que supiese el temor que lodos los 
generales de Napoleón tenian á incurrir en su desagrado, todavía 
algunos ilusos pudieron abrigar alguna duda. Llegó, empero, el 
mismo Napoleón á España, y apenas profanó con su planta la tier
ra clásica de la hidalguía y de la humanidad, dió una flagrante 
prueba de que entre sus generales y él, ninguna diferencia me
diaba. Al penetrar en Búrgos unidos algunos de los vencidos con 
los vencedores, estos acometieron á aquellos y estos últimos se de
fendieron, como era sobrado natural, de los primeros. Fué cosa 
momentánea; pero bastó para que el grande hombre del siglo auto
rizase el saqueo y todos los desórdenes consiguientes. Entre los 
infinitos objetos de valor que robaron NAPOLEÓN y los suyos, se 
contaron dos mil sacas de lana, propiedad legítima de los más 
ricos ganaderos de Búrgos, que valieron, vendidas en Bayona, mu
chos millones. Una porción de casas fueron reducidas á cenizas, y el 
gran Napoleón dió una nueva y miserable muestra de su real y po
sitiva pequenez. 

Hasta dónde llegaron los escesos á que se entregó en Búrgos 
el ejército francés, autorizado por el mismo Napoleón, lo dice bien 
claro un historiador, francés por cierto y por ende muy imparcial 
para el caso, el cual de muy buena fé asegura, refiriéndose á lo 
ocurrido en Búrgos, que tamaños desórdenes eran poco apropósito 
para hacer amar á los españoles la dominación francesa. 

Y por si no era bastante para que se odiase á Napoleón tanto 
desastre como había autorizado, impuso acto continuo duras contri-
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buciones extraordinarias, y distribuyó parte de sus fuerzas para 
pelear en otro género de campaña, con ios pacíficos cosecheros, 
haciendo requisiciones de cereales, de vinos y ganados; semejan
tes providencias solo servian para dar más ánimo y decisión á los 
españoles. En cambio dio una amnistía general, en favor de todos 
los españoles que depusiesen las armas en el término de treinta 
dias, á contar desde el de su entrada en Madrid. 

Exceptuó, empero, de la amnistía al duque de Osuna, al de Me-
dinaceli, al del Infantado, al de Hijar, al marqués de Santa Cruz 
de Múdela, al conde de Fernan-Nuñez, al de A.ltamii a, al príncipe 
de Gastell Franco, á D. Pedro Cevallos y al obispo de Santander. 

No se limitó el restaurador de la monarquía española á escep-
tuar de la general amnistía á los antedichos personajes, si que tam
bién mandó que si eran aprehendidos se les juzgase por una comi
sión militar, se les confiscasen los bienes y se les fusilase. Seme
jante bárbaro decreto honra mucho á los personajes proscritos; 
pero pudo muy bien el benéfico Napoleón hacer caso omiso de la 
parte referente á la comisión militar; porque para fusilar de todos 
modos á los REOS, no había necesidad de fórmula de juicio, ni de 
incomodar á los jueces militares, puesto quede antemano estaban 
condenados; manera de proceder muy conocida del que tranquila
mente asesinó al duque de Enghien. 

Preparábase el vencedor en Burgos para continuar su camino, 
deseoso de llegar á la capital de España. Fortuna fué para él y 
desgracia muy frecuente entre nosotros, que no apareciese en tan 
críticas circunstancias un hombre tal, que su saber, ó su genio, hi
ciese á todos obedecerle. Había, sí, una porción de generales muy 
valerosos y aptos para mandar chn sujeción al ageno dictamen; 
pero todos ellos estaban considerados, poco más ó menos, como 
iguales, ninguno hasta entonces habíase mostrado superior á los 
demás. 

Blake sí demostró más de una vez ser muy entendido; empero 
muchas veces la fortuna está reñida á muerte con la inteligencia. 
Beding había dado una gran muestra de sí en Bailen; pero toda 
su gloria se había reunido en Castaños con la de este, y nadie se 
acordaba del valeroso y muy entendido Beding al siguiente dia 
de haber vencido tan gloriosamente en Bailen. 

La Junta central, que para gobernar á España tenia el graví
simo inconveniente de ser muchos sus individuos y casi ninguno 
inteligente en asuntos de milicia y de guerrra, tenia forzosamente 
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que proceder muchas veces en virtud de dictámenes ágenos á ella 
misma, y muchas veces también, basados aquellos en personales 
afecciones de amor ó de odio, ó en preocupaciones, ó en un celo 
mal entendido, exagerado y por lo tanto muy perjudicial. 

Tacharon algunos á Castaños de moroso y escesivamente cir
cunspecto, como si no hubiesen visto los males que acarreó la poca 
circunspección del conde de Belveder, y la Junta le quitó el mando 
del ejército del centro, y le dió al marqués de la Romana, con re
tención del mando del de la izquierda, como si fuera posible diri
gir simultáneamente en dos puntos tan opuestos. 

Celebróse por entonces una Junta de generales en el cuartel ge
neral del centro, con asistencia de D. Francisso de Palafox, indivi
duo de la Junta, del marqués de Coupigni y del conde del Montijo, 
personas las tres muy leales y llenas de buenos deseos, pero muy 
ardientes y demasiado precipitadas. Los pareceres estuvieron muy 
distantes de hallarse conformes; cada uno tuvo el suyo, y en todo se 
pensó menos en cargar fuerzas sobre el puerto de Somosierra, para 
oponerse á Napoleón sin abandonar por esto los demás puntos que 
debían ser defendidos; porque las fuerzas militares no eran tan es
casas. Castaños habia reunido sobre 36,000 infantes, 1,300 entre 
artilleros é ingenieros y 3,700 caballos. 

BATALLA DE TUDELA. 

Napoleón, que no dejaba de calcular cuanto era conveniente á 
sus proyectos; que oía ó nó el ageno dictámen, que procedia por sí 
solo y que, en fin, no perdia como los nuestros un tiempo siempre 
precioso y preciosísimo en asuntos de guerra, suponiendo, .como 
debia, que los españoles acudirian á detenerle en su camino de Ma
drid, cuidó de impedir que el ejército del centro se replegase sobre 
la capital; porque no pudo ni debió imaginar que no se pensase en 
realizar tan precisa operación. 

Mandó al efecto adelantarse al mariscal Lannes, con las divisio
nes de Lagrange y Colbert, pertenecientes al sexto cuerpo de ejér 
cito. Por si esto no era suficiente, mandó al mariscal Moncey, hon
ra de los buenos y humanos generales, seguir con su tercer cuerpo 
á Lannes, y que fuese como de retaguardia el general Malhieu, que 
con su división acababa de penetrar en España; parque todos los 
dias atravesaban los Pirineos nuevas tropas, á medida que se iban 
de todos los puntos de Europa reuniendo. 
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Las antedichas fuerzas componian un total de 35 á 40,000 hom

bres; empero no satisfecho Napoleón todavía, mandó al mariscal 
Ney marchar desde Aranda de Duero, por el Burgo y Soria á Navar
ra, con 20,000 hombres. 

El dia 20 de Noviembre apareció en las cercanías de Tudela la 
vanguardia francesa, que habia sido hasta entonces retaguardia; 
y Castaños, que mandaba todavía el centro, tenia á la sazón tomadas 
las alturas y disponia inmediatamente de unos 20,000 hombres-
Habia situado en Cascante, á hora y media de distancia, la división 
La Peña, compuesta de 8,000 hombres, y en Tarazona, á dos horas 
y media, otras tres divisiones al mando del general Grimarest, que 
componian un total de 13.000 soldados. 

Dieron los franceses con mucho acierto el golpe. El primer ata
que de aquellos fué bizarramente rechazado por la división de don 
Juan O'Neill, que los persiguió y acosó largo rato, hasta que car
gando como enjambres las brigadas enemigas se replegaron los 
españoles, envolviendo en la confusión á los que no hablan toma
do parte en el combate, incluso el mismo Castaños, que se replegó 
sobre Borja. 

T al mismo tiempo Lagrange, con fuerzas muy superio
res, habia atacado imprevistamente en Cascante á La Peña, que no 
padiendo hacer frente á los refuerzos que de continuo llegaban, 
hasta reunirse 20,000 hombres contra los 8,000 que él tenia, se 
encerró en la población. Lagrange quedó gravemente herido: Gri
marest no se movió de Tarazona. 

Habia llegado Castaños á Calatayud cuando recibió un apro. 
mianle aviso de la Central, para que á marchas dobles acudiese á 
impedir el paso á Napoleón. Hora era ya ó, más bien, no era ya 
hora; porque se habia acordado poner el remedio, cuando el mal 
era incurable. 

Recibió Castaños el aviso el dia 27 de Noviembre, antes del me
dio dia, y en la misma tarde se dirigió camino de Sigüenza, enco
mendando la retaguardia al bizarro y entendido general Venegas • 
Este llegó 24 horas después á Buvierca, en cuyo punto le alcanzó 
la división Maurice-Mathieu, reforzada hasta contar cerca de 12,000 
soldados, al paso que la de Venegas solo constaba de pocos 
más de 8,000. Dicho caudillo español defendió el puesto heróica-
mente sin reparar en el desigual número que le atacaba, y no se 
dejó vencer, si bien perdió algunos prisioneros; pero logró el obje
to que se proponía y que deseaba Castaños, reducido á dejar que 
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este llegase sin obstáculo á Sigüenza , como llegó en efecto, 
La Junta, empero, que le habia mandado volar, más que cor

rer, hácia Somosierra, le sorprendió en Calatayud con una órden 
por la que se le mandaba entregar el mando al general D. Manuel 
dé la Peña, que era su segundo, y que se trasladase á Madrid, para 
desempeñar el cargo de presidente de la Junta militar, ó de 
guerra. 

Llegó la retaguardia á Sigüenza el dia 30 de Noviembre, y de 
allí salió La Peña el 1.° de Diciembre, encargando á Yenegas per
maneciese en aquel punto hasta el dia 3, y fuese luego á alcanzarle 
á Guadalajara, como lo verificó dicho general, reuniéndose al en 
jefe el dia 4. No por esto fué La Peña quien defendió, hasta don
de fué posible, el paso de Somosierra, porque Napoleón caminaba 
más de prisa que el caudillo español; fué el desgraciado D. Benito 
Sanjuan, á quien haciéndole juntar de rebato y, como vulgarmente 
se dice, de cualquier modo, las reliquias del ejército de Extrema
dura, otros restos de divisiones y algunas partidas, puesto á la ca. 
beza de aquel heterogéneo ejército se dirigió animoso á Somosierra. 

Llegó Napoleón, seguido del cuerpo de ejército que mandaba el 
mariscal Victor, con la Guardia Imperial y la reserva, fuerza t r i 
plicada de la que Sanjuan tenia; y para que nada faltase en aquel 
desventurado dia, la reserva, colocada en Sepúlveda y destinada á 
auxiliar al ejército de Somosierra, abandonó su puesto y se reple
gó sobre Segovia, á consecuencia de falsas noticias, intencional-
mente inventadas y esparcidas entre los que se hallaban en Se
púlveda. 

D. Benito Sanjuan, apoyado en su gran corazón y haciendo 
jugar incesante y diestramente á la poca artillería con que conta
ba, detuvo en su camino al que siempre se habia creído invicto. 

Grande enojo causó á Napoleón el impensado obstáculo que 
hacia irrealizable su anhelo de llegar á Madrid sin contr atiempo al
guno, para poder decir que solo su presencia alejaba del campo á 
los más bravos: para deshacerle mandó cargar á la bizarra caba
llería polaca que consigo llevaba, mandada por el valeroso y céle
bre historiador conde Felipe de Segur. Dió este la más brillante 
carga que jamás se diera; muchos de los polacos perecieron; cen
tenares de ellos mordieron el polvo destrozados por la metralla, 
mas los terribles polacos lograron decidir la acción llevándose la 
artillería española. 

A este tiempo ya estaba herido el valiente Sanjuan, que por 
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atajos tuvo que retirarse á Segovia y luego á Tala vera, en donde 
dias después pereció villana y cobardemente asesinado por los su
yos, sin otra causa que la de querer restablecer la relajada disci
plina, y poner coto á los desmanes de la soldadesca mercenaria 
y allegadiza, que quiso imitar los dignos ejemplos que tantas veces 
dieran los soldados de la civilización. 

A este tiempo ya hablan sido desempedradas las principales 
calles de Madrid; habíanse formado barricadas, cavado fosos, co
locado algunas baterías A barbeta y preparado otros géneros de 
defensas inútiles. 

Los ministros hispano-franceses dirigieron una comunicación al 
presidente de la Central, en cuyo escrito la representaban los males 
que podian afligir á la pátria, si se obstinaban en una quimérica de
fensa; pero la Junta mandó quemar aquel papel, con otros del mis
mo ministerio, por mano del verdugo, diciendo en un decreto que se 
publicó el dia 23 de Noviembre por Gaceta extraordinaria 
«Igualmente ha decretado (la Junta) que tan infames escritos, en 
»que con dolor se ven firmas españolas, sean quemados por mano 
sdel verdugo, y sus autores abandonados á la execración publica, te-
»nidos por infidentes, desleales, y malos servidores de su legítimo 
«Rey, y traidores á la Religión, la Pátria y el Estado » 

La misma Junta habia encargado la defensa de la capital al 
marqués de Castelar y al general D. Tomás de Moría; aquel mis
mo Moría valeroso y digno que con pocas líneas escritas de su 
mano hizo en Cádiz levar anclas á una escuadra inglesa y abochor
nó á sus caudillos; aquel exagerado patriota tan lleno de excesivo 
celo, que en el mismo Cádiz se negó á cumplir la capitulación de 
Andujar, porque, según él, los usurpadores estaban fuera de la ley, 
y que, sin embargo, concluyó por ser de los más decididos afrance
sados y tuvo la Junta central que ponerle en bando. ¡Miserable y 
frágil condición humana, que tales muestras ha dado en todos los 
siglos, países y ocasiones de la pequenez del hombre! 

Cuando Napoleón hubo vencido el paso de Somosierra y que
dó sin obstáculo en su camino de la córte, la Junta resolvió 
trasladarse á Badajoz, nombrando, para el despacho de los 
asuntos que no diesen espera, una comisión compuesta del presi
dente, conde de Floridablanca, y de los vocales marqués de Astor-
ga, el bailío Valdés, el célebre Jovellanos, el conde de Contamina 
y el secretario Garay. 

No habia en Madrid más guarnición de tropa regular que 
A 
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unos 1,600 hombres distribuidos en dos batallones, y un escua
drón de gente bisoña; pero el heróico pueblo del Dos DE MAYO 
acudió al marqués de Castelar pidiendo armas, y este logró re
unir y repartir como unos 8,000 fusiles; pero apenas habia municio
nes, y lo que fué peor y dió lugar á cierta ruidosa escena popular 
que costóla vida á una muy benemérita persona, se encontraron 
de los pocos cartuchos que habia, muchos hechos de arena, en vez 
de pólvora. 

Por desgracia, el marqués de Perales, á la sazón regidor, ha
bia intervenido en la construcción de los cartuchos, y el pueblo re
celó de su fidelidad. No falló un mal intencionado, sin duda ene
migo de aquel buen patricio, que hizo infamemente circular la voz 
que el marqués de Perales habia recibido algunos regalos del 
usurpador, con los que se habia corrompido su fidelidad; y como 
cierta clase de pueblo pasa con tanta facilidad del amor al ódio como 
de este á aquel, olvidando en un punto lo mucho que habia queri
do al de Perales, hombre que habíase distinguido mucho por su 
llaneza de carácter y su prurito de vestir á usanza del pueblo y de 
familiarizarse con él, acudió en tropel á su casa, la allanó, privó de 
la vida, de muchas puñaladas, al desventurado é inocente marqués, 
y colocándole sobre una estera le arrastró por Madrid. 

El dos de Diciembre aparecieron por las alturas del Norte las 
descubiertas francesas: tres horas después, como al medio dia, 
llegó á Chamartin el mismo Napoleón, y sin detenerse un punto 
mandó intimar la rendición á.la capital de España. 

Además de que otros asuntos de Europa reclamaban la presen
cia en Francia del gran ambicioso, el 2 de Diciembre era el aniver
sario de su solemne coronación y de la célebre batalla de Austerlitz; 
y para tener un nuevo hecho notable que conmemorar en el mismo 
dia, quiso entrar sin obstáculo en Madrid; pero no pudo realizar su 
deseo. Habiendo desoldó su intimación, al anocheceer mandó á 
Víctor establecer baterías fuera del Retiro, hecho lo cual intimó por 
segunda vez la rendición, valiéndose para parlamentario de un ofi
cial español que estaba prisionero; porque el primero, que era fran
cés, escapó con vida milagrosamente. 

Gomo no era posible resistir sin armas, sin tropas, sin municio. 
nes, sin caudillo y sin verdaderas defensas al aguerrido y pertre
chado ejército francés, tratóse de convencer á los más fogosos, po
niendo ante su vista á sus hijos y esposas y ante su pensamiento lo 
que, á m siendo amigos, acostumbraban hacer los franceses. Por 
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esto Gastelar contestó á la segunda intimación consultaría á ' las 
autoridades. 

Rompió el fuego, sin embargo, Napoleón, y haciendo saltar va
rios pedazos de la débil tapia del Retiro, por las brechas penetró 
el general Viliate, tomando el antiguo palacio, el Observatorio y la 
nlagnifica fábrica de objetos de porcelana. 

Calculador siempre Napoleón, no quiso avanzar ni causar es-
torsion ninguna, para no enagenarse aún más y más la voluntad 
popular en la capital de España, y dirigió á las autoridades la ter
cera intimación, encomendándola al duque de Neutchatel. Este re
gresó acompañado de Moría y de D. Tomás íriarte, después de 
haber mandado cesar el fuego que se habia roto contra los que 
aparecieron por las inmediaciones del Prado. 

Napoleón reprendió ágriamente á Moría por la conducta que 
observára en Cádiz con los prisioneros de Railen; y nosotros, que 
nos vanagloriamos de imparciales y procuramos ser justos, con
fesamos ingenuamente que sobró á Napoleón razón y justicia para 
airarse con aquel caudillo español. El invasor terminó su discurso 
dando de plazo improrogable hasta las seis de la mañana, á cuya 
hora serian admitidos si entregaban la plaza, y de no haría sufrir á 
la córte toda suerte de estragos y de horrores. 

Decidida la capitulación, salieron de Madrid el marqués de Cas-
telar y el vizconde de Gante, que, llenos de ira y de dolor, no quisie
ron presenciar la entrega. Tomaron la vuelta de Extremadura, en 
busca de la Central, y á las seis de la mañana, como Napoleón habia 
mandado á Moría, pasó este acompañado del gobernador, D. Fer
nando de la Yera, al cuartel imperial, con el siguiente proyecto de 

CAPITULACION 
propuesta por la Junta militar y polít ica de Madrid, á 

S. I I . 9. y R . el emperador de los franceses. 

CAPITULACION. CONTESTACIONES DE NAPOLEON. 

Artículo 1.° Conservación de Art. 1.° Concedido. 
la Religión Católica Apostólica, 
Romana, sin que se tolere otra, 
según las leyes. 
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Art. 2.° Libertad y seguri- Art. 2.° 

dad de las vidas y propiedades 
de los vecinos y residentes en 
Madrid, y los empleados públi
cos; la conservación de sus em
pleos, ó su salida de esta córte, 
si les conviniese. Igualmente las 
vidas, derechos y propiedades 
de los eclesiásticos seculares y 
regulares de ambos sexos, con
servándose el respeto debido á 
los templos, todo con arreglo á 
las leyes. 

Art. 3.0 Se asegurarán tam
bién las vidas y propiedades de 
los militares de todas gradua
ciones. 

Art. 4.° Que no se persegui
rá á persona alguna por opi
nión ni escritos políticos, ni tam
poco á los empleados públicos 
por razón de lo que hubieren 
ejecutado hasta el presente en el 
ejercicio de sus empleos y por 
obediencia al gobierno anterior, 
ni al pueblo por los esfuerzos 
que ha hecho para su defensa. 

Art. 5.° No se exigirán otras 
contribuciones que las ordina
rias que se han pagado hasta el 
presente. 

Art. 6.° Seconservarán nues
tras leyes, costumbres y tribu
nales en su actual constitución. 

Art. 7.8 Las tropas france
sas ni los oficiales no serán alo
jados en las casas particulares 
sino en cuarteles ó pabellones, 
y no en los conventos ni mo
nasterios, conservando ios pri-

Concedido. 

Art. 3." Concedido. 

Art. 4." Concedido. 

Art. S.0 Concedido, hasta la 
organización definitiva del reino. 

Art. 6.° Concedido hasta la 
organización definitiva del reino 

Art. 7.° Concedido; bien en
tendido que habrá pafa los ofi
ciales y para los soldados, cuar
teles y pabellones amuebla
dos conforme á los reglamentos 
militares, á no ser que sean 
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vilegios concedidos por las le
yes á las respectivas clases. 

Art 8.° Las tropas saldrán 
de la villa con los honores de la 
guerra, y se retirarán donde les 
convenga. 

Art. 9.° Se pagarán fiel y 
constantemente las deudas del 
Estado. 

Art. 10. Se conservarán los 
honores á los generales que 
quieran quedarse en la capital, 
y se concederá la libre salida á 
los que no quieran. 

Art. 11. ADICIONAL. — Un 
destacamento de la Guardia to
mará posesión hoy 4 al medio 
dia de las puertas de Palacio. 
Igualmenle se entregarán á me
dio dia las diferentes puertas de 
la villa, al ejército francés. 

A medio dia el cuartel de Guardias de Corps y el Hospital gene
ral se entregarán al ejército francés. 

insuficientes dichos edificios. 

Art. 8.° Las tropas saldrán 
con los honores de la guerra; des
filarán hoy i á las dos de la tar
de; dejarán sus armas y caño
nes: los paisanos armados deja
rán igualmente sus armas y arti
llería; y después los habitantes 
se retirarán á sus casas y los de 
fuera á sus pueblos. 

Todos los individuos alistados 
en las tropas de línea de cuatro 
meses á esta parte, quedarán l i 
bres de su empeño y se retirarán 
á sus pueblos. 

Todos los demás serán prisio
neros de guerra hasta su cange, 
que se hará inmediatamente en
tre igual número, grado á grado. 

Art. 9.° Este objeto es un ob
jeto político que pertenece á la 
Asamblea del reino, y que pende 
de la administración general. 

Art. 10. Concedido: conti
nuando en su empleo, bien que 
el pago de sus sueldos será hasta 
la organización definitiva del 
reino. 

Artículo adicional, escrito 
por Napoleón. 
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A la misma hora se entregarán el Parque y almacenes de arti
llería é ingenieros, á la artillería é ingenieros franceses. 

Las cortaduras y espaldones se desharán, y se repararán las 
calles. 

El oficial francés que debe tomar el mando de Madrid acudirá á 
medio dia con una guardia á la casa del Principal, para concertar 
con el gobierno las medidas de policía y restablecimiento del buen 
orden y seguridad pública en todas las partes de la villa. 

Nosotros los comisionados abajo firmados, autorizados de ple
nos poderes para acordar y firmar la presente capitulación, hemos 
convenido en la fiel y entera ejecución de las disposiciones dichas 
anteriormente. 

Campo imperial delante de Madrid á 4 de Diciembre de 1808.— 
Fernando de la Vera y Pantoja.—Tomás de Moña.—Alexandre, 
príncipe de Neufchatel. 

SEGUNDA ENTRADA DE JOSÉ BONAPARTE E N MADRID. 

José Bonaparte seguia detrás del ejército de su hermano: am
bos estaban muy poco satisfechos el uno del otro. Napoleón echaba 
de menos en José el ánimo belicoso que á él le sobraba, y resen-
tiále la indiferencia con que veía pelear por su causa, sin tomar 
realmente parte directa en la sangrienta campaña. José, á su vez, 
estaba resentido de ver á su hermano disponer como soberano de 
España, sin curarse de aquel á quien él mismo habia dado aquella 
rica corona. No queriendo, empero, ceder de su derecho, salió de 
Burgos siguiendo al ejército francés, y el dia 2 de Diciembre se 
presentó José á su hermano, en el cuartel general de Chamartin. 

La entrevista fué muy poco grata, y el ambicioso Napoleón 
trató á su hermano con tanta indiferencia, que esto, unido á las dis
posiciones que como absoluto soberano tomaba en su presencia, 
hizo al rey de burla decidir su ausencia de Chamartin. Para no 
hacer un papel ridículo, sin proferir una sola palabra ni darse por 
sentido, se retiró al Pardo. 

En tanto Napoleón, firmada ya la capitulación que poco hace 
hemos insertado, en el mismo dia 4 de Diciembre expidió varios 
decretos; y en el primero faltó á lo solemnemente firmado en la 
capitulación de aquel dia, destituyendo en masa á los consejeros de 
Castilla, de una manera dura y hasta insolente, En dicho decreto 
decia: Los individuos del Consejo de Castilla quedan destituidos como 
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cobardes, é indignos de ser los magistrados de una nación brava y 
gtnerosa. 

Así como Napoleón no cumplió la capitulación en toda la parte 
que no le convino, tampoco, afortunadamente, cumplió la órden 
bárbaramente dictada contra algunos próceres, órden de que hace 
poco hemos hablado: por esto el príncipe de Castell-franco, el con
de de Altamira y el marqués de Santa Cruz de Múdela, que fueron 
aprehendidos en Madrid, no fueron pasados por las armas, sino 
para siempre desterrados de la córle. 

Es notable que estando Napoleón tan inmediato á Madrid, re
husase penetrar en él públicamente, cosa sumamente extraña ea 
un hombre tan aficionado al esplendor y al fausto, y que parece 
debia naturalmente desear |hacer público alarde de su triunfo y en
trar en la córte rodeado de todo su brillantísimo acompañamiento 
y estado mayor. No falta quien asegure que temió al pueblo de 
Madrid; pero sea ó nó cierta esta idea, es lo positivo que los dias 
que estuvo Napoleón en las inmediaciones de Madrid, rehusó cons
tantemente penetrar en él, y solamente entró una vez casi de no
che, pues no habia salido el sol y apenas lucía el alba, con el ob
jeto de ver el real palacio, y salió en seguida, sin detenerse ni 
una hora. 

José en tanto, no pudiendo ya hacerse superior á las murmura
ciones y al disgusto, dirigió á su hermano una sentida carta, de la 
cual pueden servir de muestra las siguientes líneas: 

«Señor: Urquijo me ha comunicado las medidas legislativas to
madas por V. M. La vergüenza cubre mi frente, delante de mis 
pretendidos súbditos. 

«Suplico á Y. M. admita mi renunciado todos los derechos que 
me habláis dado al trono de España. Preferiría siempre la honra y 
la probidad, á un poder comprado á tanta costa. 

«Seré, á pesar de todo, como siempre, vuestro más afecto her
mano, vuestro más tierno amigo. 

«Vuelvo á ser vuestro súbdito, y espero vuestras órdenes para 
irme donde sea del agrado de V. M.» 

Comprendió Napoleón la razón que á su hermano asistía, 
y de nuevo cedió sus propios derechos á la corona de España, en su 
hermano José. Los expresados derechos estaban fundados la vez 
primera en las memorables cesiones hechas en Bayona, y la segun
da en su conquista, según él mismo la llamaba: ¡cómo si pudiera 
Hlularse tal su marcha desde la frontera á Madrid! De haberse 
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empeñado en conquistarla formal y realmente, á esta hora no seria 
España todavía de los descendientes de Napoleón. 

Hecha cesión de lo que por ningún título podia ser suyo, deter
minó el primer usurpador del mundo que todos los habitantes de 
Jlfodrid prestaran el juramento de fidelidad. Como muestra, empe
ro, de las muchas aberraciones á que está sujeto el entendimiento 
humano, por recto y claro que sea, diremos que aquel hombre á 
quien en verdad y justicia no puede negarse un talento superior, se 
empeñó en que el universal juramento no fuese solo pronunciado con 
los labios por temor ó compromiso, sino que habia de ser por fuerza 
verdadero y cordial. ¿Podria prescribirse y hacer que se cumpliese, 
como si fuese una órden de policía urbana? 

Las autoridades afrancesadas, no obstante la verdadera imposi
bilidad de cumplir el mandato del emperador de los franceses, 
compusieron de modo el asunto, que el dia 10 de Diciembre se le 
presentó gran número de personas de la córte, en representación 
del ayuntamiento, de la nobleza y clero, sin excluir el regular, de 
los cinco gremios y de los sesenta y cuatro barrios en que, desde 
tiempo de Cárlos I I I , estaba dividido Madrid. 

Diéronle mil gracias por su benéfica y piadosa humanidad al 
aceptar la capitulación, y le rogaron honrara á Madrid la presencia 
del rey José I . Napoleón les contestó en un largo discurso, en el 
cual no anduvo ciertamente corto en exagerar los beneficios que 
habia dispensado y dispensaba á España, siendo muy notable un 
párrafo en que dijo á la comisión, muy parecida á una turba, que 
pudiera muy bien conservar la corona QUE HABÍA CONQUISTADO, po
niendo en cada provincia un virey, en representación de su persona; 
pero que, sin embargo, habia determinado hacer á los españoles la 
gracia de darles un rey. Concluyó por decir que todos los vecinos de 
Madrid hablan de jurar áfJosé en los templos delante del Señor Sa
cramentado, y recomendó á las autoridades que hiciesen á los sa
cerdotes inculcar al pueblo la idea de fidelidad al nuevo soberano, 
en el pulpito y en el confesonario. Hasta los más sagrados objetos 
servían para aquel ambicioso sin par, de instrumentos de su insa
ciable ambición. 

Si adopta el primer medio, hubiera sido España excesivamente 
feliz. Colocado un virey al frente de cada provincia y siendo aque
llos los dignísimos amigos de Napoleón; aquellos generales que 
resucitaron los ominosos tiempos de la antigua Roma, mostrándo
se verdaderos trasuntos de los Galbas y Lúculos, España sin gé-
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ñero de duda, hubiese estallido rail veces, á fuerza de sufrir hu-
raillaciones, de e¡npobrecer y sufrir una diaria y lenta agonía. 

Terminada la cesión de derechos, volvió Napoleón su vista á 
Inglaterra, cayo ejército auxiliar queria destruir, así como los res
tos del español. Este habia casi por complelo desaparecido; y solo 
existían restos de las antiguas divisiones: hallábanse aquellos en 
Galicia, Lcon, Aslúpias, Cuenca, Badajoz, Zaragoza, Calaluña y ia 
Carolina. Los ingleses se hallaban esparcidos por tierra de Sala
manca, y Napoleón delerrninó atacarlos á un tiempo por Extrema
dura y Castilla, á fin de evitar su marcha á Portugal. 

Por aquel tiempo (dia 11) habíase verificado el feroz asesinato 
del general Sanjuan, en Talavera de la Reina, sin otro motivo que 
el de haber querido traer á mandamiento á los indisciplinados 
restos defa tropa fugitiva de Somosierra; y estuvo en muy poco el 
que sucediese lo mismo al general La Peña. No habiendo llegado 
á tiempo de socorrer á los defensores del paso de Somosierra, se 
retiró á Guadalajara; pero como el hambre es tan verdaderamente 
sediciosa, y además de la excesiva escasez el general fatigaba al 
ejército sin plan, ni concierto, ni resultado, sublevóse la tropa y 
á su cabeza se puso un teniente coronel de artillería llamado don 
José de Santiago. Los insurrectos fueron sometidos y castigados, 
incluso el teniente coronel Santiago, á quien el conde de Miranda 
llevó á Cuenca, en donde pagó con la vida su delito, tan repug
nante y feo en un militar de honor. 

Aquella desagradable ocurrencia movió á La Peña á resignar 
el mando, lo que verificó en Alcázar de Huete, previo el dictámen 
de un consejo de guerra, entregándole al duque del Infantado. 

Para reemplazar á Sanjuan, el desventurado y benemérito cau
dillo, fué nombrado el general Galluzo, y con la poca tropa que 
pudo reunir salió á tomarlos puentes y vados del Tajo, entre los 
cuales distribuyó su escasa hueste, y él se fijó en el de Almaraz. 

La disposición ó situación de las fuerzas francesas era la si
guiente: la caballería del mariscal Bessieres, duque de Istria, se 
extendía desde Cuenca á Madrid; el mariscal Victor, duque de Be-
lluno, cubría coa sus tropas desde Ocaña á Aranjuez; el mariscal 
Ney, duque de Elchingen, desde Madrid, por Alcalá y Guadalajara, 
hasta Calatayud; los generales Milhaud y Lasalle estaban en mar
cha hácia Talavera de la Reina. 

En realidad no habia ejército en España, sínó fragmentos y es
tos muy desorganizados; y en aquellos momentos podía decirse que 
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España era de Francia; porque aquella corta época fué uno de esos 
tristes períodos porque atraviesan á las veCes las naciones, de apa
rente insensibilidad, de verdadero marasmo. 

El duque del Infantado entró en Cuenca el dia 10 de Diciembre 
con las reliquias del ejército milagrosamente salvadas, así como 
una buena parte de la artillería. 

Seis dias después llegó al mismo punto el conde de Alacha con 
los restos de la división que habia mandado el de Cartaojal. Que
dó aquella bizarra tropa cortada en Rioja no lejos de Logroño, en 
un pueblo llamado Nalda; y sin embargo, por en medio de conti
nuos peligros, ya al descubierto, ya por precipicios, caminó hasta 
Cuenca, haciendo una larga marcha que honraría al mejor ejército 
y acreditaría al más grande caudillo, llevando consigo bastantes 
prisioneros adquiridos en su difícil marcha. Escusado es decir que 
llegó aquella intrépida tropa casi desnuda, descalza, y sin haber to
mado otro alimento que el ménos nutritivo, el más escaso y el pu
ramente preciso para no morir. 

Por aquel tiempo, la natural exasperación producida por los re
veses, por la disminución de esperanzas y por las defecciones de 
los convertidos en afrancesados, produjo lamentables, pero inevita
bles desórdenes. 

Fueron desgraciadamente víctimas de aquellos un coronel de 
milicias provinciales en Badajoz, dos prisioneros enemigos, y un an
tiguo amigo de Godoy; en Ciudad-Real, un canónigo llamado D. Juan 
Duró, cuyo delito fué solamente sus antiguas buenas relaciones con 
el príncipe de la Paz; en Malagon, el ex-ministro de Hacienda don 
Miguel Cayetano Soler, y algunos otros en diversos puntos de 
España. 

Debemos consignar aquí un recuerdo del verdadero heroísmo 
de los habitantes de Villacañas, los cuales á pesar de haber llegado 
á dominar los enemigos la muy extensa línea de ambas Manchas, 
alta y baja, se propusieron que los franceses no profanaran con su 
traidora planta el suelo de aquel pueblo tan bizarro y leal, y lo con
siguieron. Varias veces quisieron entrar en la villa algunas parti
das y columnas francesas, pero jamás pudieron conseguirlo: por
que siempre fueron rechazados con un tesón, valor y energía supe
riores á toda ponderación. 

Entre tanto la Junta central habia pasado de Talavera á Trujillo, 
desde donde comunicó sus órdenes á los generales españoles y sus 
acuerdos al inglés Mhoore, dirigidos todos á lograr, haciendo un 
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supremo esfuerzo, que las Andalucías no fuesen invadidas por ei 
enemigo. Dispuso esto con tanto mayor motivo, cuanto que habien
do desistido de su primer propósito, relativo á fijarse en Badajoz, 
habia resuelto establecer en Sevilla el gobierno central. Al pasar 
por Mérida la Junta, ocurrió un suceso notable por lo inesperado 
y extraño. 

El general Cuesta cuya conducta tan problemática habia sido, 
y que á pesar de sus años no perdía su carácter audaz é intrigante, 
caminaba con la Junta; más ésta le llevaba como preso y sujeto por 
medio de un arresto decoroso, á fin de evitar que en aquellos críti
cos momentos en que se estaba reorganizando el ejército, pudiese 
ejercer su influjo ni causar alteración ninguna. 

Llegó á Mérida la Junta y se le presentó una comisión de la 
ciudad, apoyada por la Junta de provincia, con el objeto de pedir 
con gran insistencia que fuese nombrado Cuesta capitán general de 
la provincia y del ejército de la misma. 

No se concibe fácilmente la antedicha petición, que la Central 
no esperaba ni podia esperar, atendidos los antecedentes de Cues
ta, su carácter, sus circunstancias y la muestra que la Junta habia 
dado, arrestándole, de su desagrado y disgusto y aún éesconfianza. 
Estas circunstancias eran muy poco á propósito para conferir al 
anciano general mando ninguno importante, y mucho menos el de 
una provincia tan vecina de Portugal y el del ejército de aquella. 

La comisión presentó su súplica á la Central como hija de un 
deseo tan popular como universal, sin embargo de lo cual aquella 
no accedió en un principio, si bien concluyó por acceder, me 
diante las reiteradas instancias y el formal empeño de los peticio -
narios. 

Cuando la Junta se preparaba á internarse en Andalucía, ya 
amenazaban los franceses forzar el paso de Despeñaperros. Al 
mismo tiempo apareció en Andujar el marqués de Campo Sagrado, 
individuo de la Central y comisionado ad hoc para promover y . 
apresurar la formación del nuevo ejército. 

No pudo el marqués llegar con más oportunidad: habíanse 
reunido los reinos de Sevilla, Granada, Córdoba y Jaén para re
solver lo más conveniente, en el estado crítico en que España se 
hallaba, sabiendo la vuelta de José á la córte é ignorando el pa
radero de la Junta Central. Por esto los cuatro antiguos reinos an
daluces, suponiendo á la Junta disuelta por efecto de las circuns
tancias, resolvieron unánimemente formar una nueva Junta que 
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ios representase y dirigiese, la cual se esíableceria en la Carolina. 
Determinaron, además, dar aviso de su resolución á las inmedia
tas provincias de Ciudad-Real y Extremadura, para que se uniesen 
á las Andalucías, si lo creian conveniente. 

En semejante ocasión llegó Campo-Sagrado, manifestó que la 
Junta no había estado ni un sólo momento disuella, el sitio en que 
se hallaba, á dónde caminaba, y la misión de que él mismo venia 
por ella encargado. 

Haciendo las provincias andaluzas un esfuerzo, como de rebato 
reunieron unos 6,000 infantes y 330 ginctes, que se establecieron 
en la Carolina, y cuyo mando se dió al bizarro é inteligente mar
qués del Palacio. 

Esperábase de un momento á otro la invasión, si bien en aque
llos momentos Napoleón sólo pensaba, con preferencia á todo, en 
buscar los mejores medios para destruir á los ingleses. 

De los restos del antiguo ejército de Extremadura, habia reu
nido el general Galluzo, que sustituyó al desgraciado D. Benito 
Sanjuan, unos 5,000 hombres. Ya dijimos antes que los esparció 
por los vados y puentes del Tajo, y que él se situó en el de Alraa-
raz. Como era, empero, tan corta la fuerza de que disponía relati
vamente al objeto, no pudo evilar que el general francés Trias 
franquease el Puente del Arzobispo y fuese ganando terreno. En 
virtud de esto Galluzo se retiró á Jaraicejo, desde donde pasó á 
Trujillo, y el dia 28 de Diciembre llegó á Zalamea, punto inme
diato á la Sierra que divide la provincia extremeña de las anda
luzas. 

Ya desde el dia 17 hallábase instalada la Junta Central en 
Sevilla, en donde fué recibida con extraordinario entusiasmo. Habia 
muerto su presidente en el mes anterior (28 de Noviembre), el emi
nente Floridablanca, viviente y poderosa rémora contra las ideas 
revolucionarias, que nada tenían de común ni podían confundirse 
con las de verdadero y ú-til progreso; pereque algunos las quisie
ron confundir siempre, para con el halago del último inocular in
sensiblemente el veneno de la primera. Fué el difunto conde reem
plazado por el marqués de Astorga, personaje más afecto que su 
dignísimo antecesor á las que se llamaba nuevas ideas, y que de
bía por ende imprimir un nuevo carácter á la Junta. 

Mientras aquella allegaba recursos de metálico y acopiaba ar
mas y reunía hombres. Napoleón continuaba dictando leyes, y su 
hermano vivía disgustado y sin poder resignarse á las conse-
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cueneias de la ridicula posición que ocupaba. Dícese por algunos 
que le faltaba carácter y energía para oponerse á su hermano. 
Nosotros, empero, sin que neguemos que respecto de ambas cir
cunstancias habia inmensurable diferencia entre Napoleón y José, 
diremos todavía que no atribuimos la paciencia del segundo á 
falta de energía ni de ánimo, sino á carencia de recursos para opo
nerse á Napoleón, cuyo poder concluiría por confundirle, si trata
ba de hacer valer lo que llamaba sus derechos. Si José hubiese 
contado como Felipe V con el decidido apoyo de la nación, se po
dría haber visto si sufria pacientemente la arbitraria, despótica y1 
hasta despreciativa conducta de su hermano. No tenia, positiva
mente, á quien volver la vista; y conociendo, como debia conocer, 
el egoísmo sin igual de su hermano, su acerado corazón y su re
pugnante impasibilidad, temerla ser sacrificado si no se limitaba á 
exponer y pedir, y esto muy respetuosamente. Este es, al menos» 
nuestro juicio. 

Cuando hubo concluido de dictar disposiciones, éntrelas cuales 
figuró la creación de cuatro batallones y un escuadrón de guardias 
nacionales en Madrid, y otros en las primeras ciudades de España, 
proporcionando el número al del vecindario de cada una de aque
llas, pasó una gran revista en la Ronda de Madrid á 70,000 hom
bres de brillantes tropas. Cinco dias después (23 de Diciembre) 
nombró á José su lugar-teniente, al antiguo rey, dejando bien for
tificado el Retiro y guarnecida con 10,000 hombres la córte, y él 
.se alejó de Madrid con los 60,000 restantes, habiendo permanecido 
en Chamartin veintiún dias. 

En tanto, franceses é ingleses se miraban y no se acometían; el 
ejército español estaba reducido casi á cero; Sir John Mhoore 
(Moore según otros) que mandaba en Salamanca las fuerzas britá
nicas, estaba perplejo; porque además de no contar con grandes 
elementos, habia sabido todas las desgracias esperimentadas por los 
españoles, y no esperaba de ellos grande auxilio. Disponía sola
mente de infantería; pero logró que se le reuniesen la caballería 
y artillería que condujo Sir John Hoppe, y contaba, además, con 
una regular división al mando de Sir David Baird, á quien mandó 
situarse en Astorga, y allí permanecía. 

No sabiendo el general inglés qué determinar, resolvió por fin 
pasar á Portugal, y ya dió órden á Sir David para que contramar-
chase á Galicia. No pudo, empero, verificarlo, á consecuencia de 
los esfuerzos hechos por la Central para impedirlo; y como aquellos 
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iban eficazmente apoyados por Sir Frere, ministro de Inglaterra en 
Sevilla, ó sea cerca de los que á Fernando allí representaban, el jefe 
británico suspendió su determinación y se resolvió á tomar la vuelta 
de Valladolid. 

Ocurría lo antedicho á 12 de Diciembre, y Mhoore no sabia que 
Madrid habia capitulado; pero al llegar á Alaeejos lo supo de una 
manera indudable. Los españoles interceptaron un pliego que un 
oficial francés llevaba al mariscal Soult, á la sazón situado con 
18,000 hombres en aquel mismo territorio, vagando sin dirección 
fija, y llevaron dicho pliego al inglés. Por él supo la entrada en Ma
drid de los franceses, y el expreso encargo que Napoleón hacia á 
Soult en el interceptado pliego de que ocupara la tierra llana de 
León y de Zamora, arrinconando en Galicia á sus contrarios. 

El general inglés cambió entonces de determinación; y dejando 
el camino de Valladolid, determinó marchar en busca de David 
Baird, ácuyo fin tomó la dirección de Astorga, en cuyo punto per
manecía siempre la división de Baird. Hecho esto, pensaba ponerse 
en combinación con el marqués de la Romana, que tenia sus tro
pas, restos de las antiguas divisiones, en León. 

El dia 20 de Diciembre movió su campo el de la Romana, des
pués de haber pasado revista á 13,000 hombres de los cuales solo 
pudo contar 8,000 verdaderamente soldados, aunque no todos es
cogidos, y tomó el camino de Cea. Baird se dirigió á Mayorga, en 
donde se reunió á Mhoore formando un total de 20,000 á 22,000 
hombres de infantería y algunos más de 2,000 caballos. El dia 21 
el inglés, ya junio á Cea, sentó sus reales en Sahagun. 

Soult, inferior entonces en fuerza numérica, no se determinó á 
librar la batalla y se replegó sobre Carrion, y los ingleses á su vez 
se replegaron á Valencia de don Juan unos, y á Benavente otros. 
El ejército inglés dió entonces una muestra de insubordinación é 
indisciplina talando y destruyendo, no menos vándalos que los 
franceses, aunque á la sazón muy amigos. So pretexto de quitar 
obstáculos á la defensa y de sembrar dificultades al caminar de los 
franceses, destruían edificios y cortaban puentes, para que no pu
diese pasar el común enemigo. 

No cortaban, empero, puentes de madera ni de barcas, sino los 
primores de arte, ricas joyas de España y punzante envidia del ex
tranjero, tales como el de Almaraz. También para defender á Madrid 
creyeron preciso incendiar la magnífica fábrica de la China, cuyos 
productos rivalizaban con los que ellos expendían, y perjudicaba á 
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sus intereses de muy notable manera. Tal era la amistad y alianza 
de Inglaterra en 1808. 

En la ocasión de que venimos ocupándonos, destrozaron y tala
ron á mansalva; destruyeron el antiguo magnífico palacio de los 
condes de Benavente, y lo mismo ejecutaron con el puente de Cas? 
tro Gonzalo, situado sobre el Esla. 

El jefe británico dispuso que el marqués de la Romana impi
diese el paso á los franceses si se acercaban, defendiéndole por el 
puente de Mansilla de las Muías, camino de Valencia de don Juan 
hácia León. Debió el de la Romana comprender lo expuesto de la 
operación que se le encargaba, y la dificultad de lograr su realiza
ción. Era el objeto del inglés que no le cercasen los franceses; pero 
el español debió decirle que se defendiese á sí mismo, y no le hi
ciese marchar á una cierta ruina. 

Cayeron los franceses sobre los aliados por sorpresa, mandados 
por el general Franceschi, con dobles fuerzas; y el marqués de la 
Romana, después de perder alguna gente y alguna artillería se re
plegó sobre Astorga, dejando 1,000 prisioneros en poder de Fran
ceschi. 

También los ingleses sufrieron bastante, aunque su general al 
parecer trató de que toda la pérdida recayese sobre los españoles. 
Habiendo Lefebvre dispuesto que atravesasen el Esla 4 escuadro
nes de cazadores de la Guardia imperial, encontró y acuchilló en 
su camino, después de vadeado el rio, á buen número de ingleses. 

Pagó á muy caro precio el francés éísta aventura. Resentido v i 
vamente el general inglés de aquella inesperada pérdida, mientras 
Lefebvre continuaba orgulloso su camino, hizo revolver sobre sus 
pasos á todo el grueso de su caballería, parte de la cual cortó todos 
los caminos, mientras el resto cargaba sobre los escuadrones de 
cazadores. El resultado fué quedar herido y prisionero el mismo 
Lefebvre, con otros dos jefes inferiores y unos 60 individuos de 
tropa. 

Este fué el suceso más notable de los que cerraron el agitado, 
sangriento y terrible año de 1808. 

Año 1 S 0 9 . 

NAPOLEON EN ASTORGA. 

Cuando ocurrió lo que de narrar acabamos, ya se acercaban á 
Astorga por un lado el mariscal Soult, que venia por León, y por 

TOMO XV. 9 
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Benavente Napoleón en persona. Entre ambos reunían una fuerza 
de 70,000 infantes y 10,000 caballos, y se reunieron en Astorga 
al amanecer del dia 2 de Enero. El 31 de Diciembre habían aban
donado los ingleses la ciudad. 
i No había, en verdad, ejército que pudiese hacer frente á aque
lla avalancha formada por tantos imperiales. El ejército de la Ro
mana, relativamente reducido áce ro , estaba formado de una co
lección de espectros; de hombres que por lo demacrados anuncia
ban muy de lejos estar famélicos, y que por su andrajoso estado de 
desnudez antes parecían una reunión facciosa, ó si se quiere de ban
didos, que tropas regulares y organizadas. Las inglesas, por el 
contrario, estaban tan bien equipadas como mantenidas, empero, 
en un verdadero estado de disolución, indisciplinadas, llenas de 
vicios y eran verdaderamente facciosas. Su mismo general en jefe 
no podía sacar el más pequeño partido de ellas, ni podía hacerse 
obedecer de unos soldados á todas horas ébrios y encenagados en 
todos los vicios. 

El marqués de la Romana que comprendió lo difícil y expues
to de la posición del ejército aliado, aconsejó á Mhoore la defensa 
y resistencia en las fuertes montañas que dividen á Astorga del 
Vierzo; mas el inglés queria que la Romana con él penetrase, como 
buscando refugio, en Asturias, á lo cual no accedió el español. 

Como el inglés procedía de tan equívoca manera, y su tropa no 
ocasionaba sino daños, aseguran que los oprimidos españoles pre
guntaban: ¿pero son nueslrofS amigos y defensores los que saquean 
nuestras casas, destruyen nuestras mejores obras, é incendian nues
tros puehlosl 

De tan poco noble y digna manera procedió Mhoore, que deter
minó marchar por el mejor y más cómodo camino en dirección de 
Lugo, y dejó á la Romana el casi inaccesible de Fuencebadon. Y 
áun siendo el peor y más expuesto, no le dejó el inglés completa
mente libre; porque le obstruyó con la división mandada por el ge
neral Crawfard, que quiso acortar por aquel ágrío terreno, para 
llegar cuanto antes al puerto de Vigo. 

Interceptado para los españoles el único paso de que podían 
hacer uso, alcanzaron los franceses á la división de retaguardia, 
cerca de Turienzo de los Caballeros, perdiéndose casi la mitad de 
aquella. 

Llegó el de la Romana á Valdeorras, dejando un simulacro de 
guarnición en el puente de Dominga Florez, y estableció en la 
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Puebla de Tribes su cuartel general. Napoleón se detuvo en As-
torga. 

NAPOLEON EN VALLA.DOLID. 

Seria muy largo de enumerar el catálogo de verdaderos críme
nes, cometidos por los ingleses en su tránsito; baste decir que 
ya no pudo Mhoore permanecer impasible, y llegó el caso de man
dar fusilar sin forma de juicio á varios individuos de su ejército. 

Cuando llegaron á Cacabelos, los alcanzó la vanguardia de 
Soult; trabóse allí una fuerte escaramuza que costó la vida al vale
roso general francés Colbert, y de allí siguieron los ingleses hasta 
Villaf ranea. 

Los auxiliares, no menos vándalos que los enemigos, aunque 
doblemente infames por decirse amigos, arrojaron por los preci
picios el dinero y vestuarios que iban dirigidos al dé la Romana. 

Tres dias estuvo Mhoore en Lugo , y de allí salió el dia 8 de 
Enero en dirección de Betanzos, en donde también se detuvo para 
esperar á los muchos que se rezagaban, sin otro objeto que el de 
robar en los pueblos del tránsito; y el dia 11 del mismo mes dió por 
fin vista á la Coruña. 

No estaba Mhoore muy inclinado á dar ni aceptar la batalla; 
empero no podia tampoco moverse, por faltarle medios de 
trasporte. 

Napoleón, por su parte determinó retroceder; porque visto el 
estado del ejército su enemigo, creyó innecesaria su concurrencia, 
por suponer bastante fuerte á Soult con los suyos: no fué, empero, 
esta creencia la que le determinó á retrogradar. Habia recibido en 
Astorga unos pliegos sumamente importantes; las noticias alarman
tes que de Austria le hablan llegado, le hicieron entrar en consejo 
consigo mismo, porque creyó encontrar demasiado grave la situa
ción, y que esta le obligaba á reformar sus planes respeto á los 
proyectos que agitaban su mente acerca del estado general de la 
Europa. 

Creyó, desde luego, que su presencia en España perjudicaba á 
sus más caros intereses; y, como hemos antes indicado, determinó 
volver á Francia, resolución que sin duda alguna habia de ser gra
tísima á los españoles. 

Después de encomendar muy encarecidamente á Soult la per
secución y ruina del ejército aliado, tomó la vuelta de Valladolid tan 
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mal humorado como reventando enojo, á consecuencia dé las nuevas 
de Austria recibidas. 

Su primera disposición tan pronto como llegó á Valladolid, fué 
la de llamar á su presencia á todas las autoridades y corporaciones, 
inclusas las eclesiásticas. 

Uno de los individuos del ayuntamiento tuvo la desgracia de 
cortarse, al dirigir al tirano un discurso. Este accidente tan común 
en los que no tienen costumbre de hablar con elevados personajes 
y que siempre sirvió para que nuestros reyes, todos, diesen ánimo 
con su semblante y sus palabras al que se habia cortado, airó al 
déspota de Europa hasta tal punto, que arrojó del salón al infeliz 
turbado, mandando al mismo tiempo presentarse á cualquier otro 
que supiese mejor su oficio: tales fueron sus palabras. 

Esto, empero, fué lo de menos; lo de más fueron los infinitos san
grientos castigos con que aquel pigmeo, siempre subyugado por sus 
pasiones y por consiguiente ^ M e ñ o como todo el que subordina 
el espíritu al cuerpo, ensangrentó la ciudad y aterró á los valli
soletanos. 

Tomó por pretexto el haber sido asesinados algunos franceses 
tiempo antes: mas no esto sino la ira que en él hablan despertado los 
despachos recibidos de Austria, le hicieron ensangrentarse de una 
manera cobarde, que prueba su mal corazón y su natural fiereza. 

Cuando ya se alejaban de la presencia de Napoleón los indivi
duos del ayuntamiento, mandó éste que los alcanzasen y los pren
diesen, para hacerles saber que si no le presentaban para las doce 
de la noche á los asesinos de los precitados franceses, baria irremi
siblemente ahorcar á cinco de los concejales. 

Mostráronse aquellos muy dignos y enérgicos ante el arbitrario 
tirano, incluso el que se habia antes cortado; pero tenia aquel toda 
la fuerza y no sabemos qué hubiese sucedido, á pesar de la inter
vención importante del español Hei^vás de quien el lector recordará 
el nombre unido al de Savary, á no haber mediado el corregidor 
de Valladolid. 

Este, recien nombrado, llamado Chamochin, designó como prin
cipal causante de los asesinatos á un cierto curtidor llamado Do
mingo. Ignórase si la denuncia estuvo fundada en razón, ó si la hizo 
Chamochin á la manera del que hace un esperimento in anima vi l i . 

Coincidió con la denuncia el encuentro en casa del procesado de 
algunas prendas (Be vestuario del ejército enemigo, y Domingo fué 
condenado á la horca, en unión con dos de sus criados. 
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La esposa del curtidor, á quien se cita como muy bellísima mu

jer, se arrojó á los piés de Napoleón inundada en lágrimas, y Her-
vás y otras muy notables personas la auxiliaron en sus ruegos. En
tonces el justo Napoleón indultó al curtidor, pero hizo ahorcar á 
sus dos criados: nueva prueba déla inquebrantable equidad del t i 
rano. Vea ahora el lector de qué modo hablaba el mismo Napoleón 
de estos sucesos, en su correspondencia epistolar con su hermano 
José: 

«He hecho prender, le decia, doce de los más bribones y los 
»he mandado ahorcar.» Por lo visto no fueron los dos infelices do
mésticos del curtidor Domingo las únicas víctimas de la repugnante 
ira de Napoleón, el cual decia en otra carta á su hermano lo si
guiente: 

«La operación que ha hecho Belliard es excelente. Es indispen-
»sable mandar ahorcar unos cuantos bribones. Mañana lo serán 
»aquí por órden mia siete, cuya presencia tenia aterrados á los ha-
»bitantes..... Forzoso es hacer otro tanto en Madrid. No deshacién-
»dose de un centenar de alborotadores y de ladrones, es como si 
»nada hubiéramos hecho. De estos ciento mandad ahorcar ó fusilar 
«doce ó quince, y enviad luego los demás á los presidios de Fran-
»cia. Yo no he tenido tranquilidad en mi imperio hasta que mandé 
«arrestar doscientos vocingleros, y conducirlos á las colonias. Des-
»de entonces el espíritu de la capital cambió, como se cambian los 
«telones al sonido de un silbato (6 de Enero).» 

« Los alcaldes de córte de Ma-
«drid han perdonado, ó condenado solamente á presidio á los 
«treinta bribones arrestados por Belliard. Es preciso que sean 
«juzgados de nuevo por una comisión militar y fusilar á los cul-
«pableSi Mandad que los individuos de la Inquisición y del Consejo 
»de Castilla sean trasladados á Burgos, así como los cien picaros 
»que Belliard hizo arrestar.—Las cinco sestas partes de los habi
tantes de Madrid son buenas, pero las gentes honradas se exaltan 
amovidas por la canalla.... En los primeros momentos con especia * 
«lidad creo necesario mostréis un poco de rigor con la canalla, 
«porque esta solo ama y estima á los que teme, y su temor puede 
»por sí solo hacer que seáis amado y estimado por la nación en-
»tera. (14 de Enero).»^ 
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DECRETO DE NAPOLEON, EXPEDIDO EN VALLADOLID. 

«Napoleón I , emperador de los franceses, rey de Italia, etc. 
«Considerando que un soldado del ejército fragces ha sido ase

sinado en el convento de dominicos de Valladolid; que el asesino, 
que era un criado del convento, ha sido cobijado por los frailes 
(término muy propio de un real decreto): hemos ordenado y orde
namos lo siguiente: 

«Artículo L Los frailes del convento de San Pablo dominicanos 
de Valladolid, serán arrestados, y lo estarán hasta que sea entre
gado el asesino del soldado francés. 

»Art. I I . Dicho convento será suprimido, y sus bienes confisca
dos y aplicados á las necesidades del ejército (esto era lo más im
portante), y á indemnizar á quien corresponda. Cuartel general de 
Valladolid á 9 de Enero de 1809.» 

Dejemos por ahora á Napoleón, puesto que otro asunto urgente 
reclama nuestra atención ahora. 

BATALLA DE LA CORUÑA. 

El dia 11 de Enero llegó el ejército inglés á dar vista á la Co
rulla, sin que hubiese dejado Soult de perseguirle ni un instante. 
Mhoore mandó volar el puente de Burgo, casi en el momento en 
que apareció la vanguardia francesa, la cual por sí y auxiliada por 
las brigadas que iban sucesivamente llegando, rehabilitó el puente 
mientras los ingleses embarcaban en aquel puerto á sus enfermos y 
heridos, en los buques que de su nación esperaban y acababan de 
llegar. También embarcaron el parque y todo el material de guer
ra, escepto una batería común que unida á otra española, se reser
varon para en el caso de trabarse el combate. 

Hablan los franceses empleado casi tres dias en la reparación 
del puente; y ya el 16 pudieron atravesar y tomar posiciones con 
resolución de librar la batalla; resolución que también adoptó 
Mhoore, á pesar de los consejos que en contrario le daban, instán
dole para que capitulara y se embarcara. 

Las fuerzas estaban casi equilibradas; cerca de 20,000 hombres 
tenia Soult, y Mhoore unos 17,000 pero muy escogidos, y manda
dos por los generales Hoppe, Baird, Fraser y Paget. 

Tomadas posiciones, la división Delaborde cargó con gran de-
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cisión y arrojo el ala derecha de los ingleses, y cinco minutos des
pués se generalizó la acción, ocurriendo combates parciales que 
pusieron muy alto el valor de amigos y enemigos. 

Temió Mhoore que comenzase la trepidación en sus tropas, por
que el general Baird cayó herido del caballo al suelo, y bizarra
mente, pero con notoria desgracia, acudió Mhoore á sostener á los 
suyos, recibiendo en el hombro izquierdo una bala de cañón que le 
derribó en tierra. Cuéntase que se incorporó varias veces con áni
mo superior, para ver el estado de la batalla; y que se regocijó al 
observar que los ingleses avanzaban. A pesar de su resistencia sa
cáronle del campo, y cinco horas después dejó de existir. 

No obstante la desaparición primero, y la muerte después, del 
general en jefe, mandados por Sir Hoppe continuaron los ingleses 
la batalla, que duró hasta muy entrada la noche. Las sombras se
pararon á los combatientes, sin que en realidad pudiesen unos ni 
otros cantar la victoria. Sin embargo, cantáronla después los fran
ceses, así porque con mucho menos motivo acostumbraban hacerlo, 
como porque los ingleses determinaron embarcarse, como en efec
to lo hicieron el dia 17, durando la operación todo el dia y casi 
todo el siguiente. 

Bien comprendió la Coruña, ó sus moradores comprendieron, 
que Soult libre de los llamados auxiliares de España, cargaria so
bre la plaza; y cuando los franceses se acercaron á quella, comen
zaron por resistir resueltamente. Estaba, empero, la Coruña, como 
todas las plazas españolas, mal fortificada, peor defendida, y sin 
guarnición. Ni habia víveres ni municiones suficientes, y por lo 
tanto carecian los coruñeses de medios de defensa. El gobierno de 
Cárlos IV habíase parecido mucho al de Witiza: éste facilitó la 
invasión de los agarenos, como aquel la de los franceses; el pri
mero por su connatural infamia, el segundo por su habitual indo
lencia y por el descuido de su favorito, descuido hijo de su des
apoderada ambición, que no le dejaba tiempo para pensar en más 
que en elevarse. 

Preparó Soult un sitio en toda regla, auxiliado por los gene
rales Delaborde, Mermet y Merle; y aunque el general Alcedo, que 
mandaba en la Coruña, hubiese resistido por su gusto y por que 
así lo prescribía su deber, el estado de la plaza y el no contar sino 
con el desarmado pueblo para la defensa, le hizo capitular con 
Soult en la mañana del 19, penetrando aquel en la plaza para pror 
clamar acto continuo y hacer reconocer y jurar á José I . 
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Sin perder un momento mandó Soult á Mermet, con tropas 

suficientes, apoderarse del Ferrol: no podia el francés olvidar aquel 
magnífico arsenal, cuyo estado de resistencia no era más aventa
jado ni más defendible que el de la Coruña. Resistió, empero, el 
Ferrol casi ocho dias, á pesar del mal efecto que allí habia produ
cido la pérdida de la Coruña; mas habiéndose apoderado los ene
migos de los castillos de San Martin y la Palma, la defensa fué 
haciéndose imposible, y el 27 quedó el Ferrol por los franceses, 
causando esta gran pérdida el enojo de la Junta central contra los 
que habían cedido á la necesidad y la fuerza, como si á nadie le 
fuera dado hacer milagros, y como si ella misma tuviese derecho á 
ser severa con los que se hallaban desprovistos de todo género de 
medios de defensa, y menos aún cuando la misma Junta no les 
auxiliaba de manera alguna. Debemos añadir que con el Ferrol se 
perdieron siete navios, tres fragatas y varios buques menores, que 
hallábanse anclados en aquellas aguas. 

ARAGON. 

SEGUNDO SITIO DE ZARAGOZA. 

A fines del año 1808 y á consecuencia de la rota sufrida por 
los nuestros ea Tudela, según el lector recordará, habíase esten
dido por Aragón el tercer cuerpo de ejército francés, mandado por 
Moncey. Pocos dias después llegó Mortier con el quinto cuerpo, 
compuesto de 18,000 hombres, que unidos á los de Moncey dieron 
un total de 34,000 combatientes. 

Dejábase comprender la proximidad del sitio, así por las fuer
zas militares que el invasor iba aglomerando, como por la apari
ción dé un abundantísimo tren de batir y todo género de útiles de 
sitio que llevó consigo el general Lacoste, después de haber hecho 
trasladar de Pamplona 60 cañones de diversos calibres. 

Poco después no pudo quedar duda de la intención del invasor, 
y Palafox, que continuaba mandando en la plaza pasó revista á los 
defensores y encontró reunidos intramuros de 27 á 28,000 hombres, 
entre tropa regular y paisanos armados, con sesenta cañones de to
dos calibres. Era segundo cabo de la plaza el general Saint-March, 
y el mando de la artillería é ingenieros se habia, respectivamente 
dado á Villalba y San Genis, y á Butrón, procedente del cuerpo de 
Guardias de Corps, dió Palafox el mando de la caballería. 
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Al comenzar el año 1809 ya se habia perdido el Monte-Torrerof 

sin que ocurriese más suceso notable que éste en favor de los ene
migos, ni más en favor de los nuestros que el siguiente: 

En la misma larde en que el Monte-Torrero quedó en poder dê  
invasor, el general Gazan, francés, habia avanzado en dirección de 
la plaza, y con buena fortuna deshizo cinco compañías de suizos, 
asalariados por España. Como aquellos formaban el núcleo de un 
cuerpo avanzado, Gazan intrépida y confiadamente cargó sobre 
tres baterías españolas, situadas en un arrabal. 

Estaba confiada la defensa á D. José Manso, y bajo sus órdenes 
mandaba la artillería un coronel llamado Velasco. Este hizo un uso 
tan acertado y oportuno de los cañones, y tan bizarramente proce
dieron Manso y . los suyos, que Gazan, después de sostener una 
encarnizada lucha, tuvo que declararse en retirada, dejando sobre 
el campo setecientos muertos. 

Moncey, el único enemigo que procedió siempre digna y huma
namente sin jamás contradecirse, que recordaba lo ocurrido du
rante el primer sitio y que vió el destrozo hecho por los españoles 
en las tropas de Gazan, remitió á Palafox una sentida comunica
ción dándole, según su modo de pensar, razones en favor de la ca
pitulación, y á la cual el general aragonés contestó en sentido ne
gativo. 

Al comenzar el año 1809, Zaragoza estaba perfectamente cir
cunvalada; habían sido atacadas diversas baterías; Butrón habia sa
lido con sus caballos, dado una brillante carga y cogido casi tres 
compañías prisioneras, y todo hacia prever á los franceses que se 
preparaba una segunda edición del primer famoso sitio. 

, Habia ya comenzado el año, cuando fué relevado Moncey por 
Junot. No era posible que el carácter de aquel inspirase gran 
confianza á los que se gozaban con el derramamiento de sangre, 
con las crueldades y las violencias; y si no le quitaban el mando, no 
era por otra cosa sino porque no podían desconocer su inteligen
cia y su valor, sin olvidar sus grandes méritos. Por lo demás, un 
general humano, conciliador, defensor del vencido, galante protec
tor de la mujer y del débil y enemigo del latrocinio y del incendio, 
no podia ser mirado en el ejército imperial sino con disgustó, y 
como una verdadera ave-fénix. 

l a depuesto Moncey, Morlier con la división Suchet se trasladó 
á Calatayud: supónese que esta operación tuvo por objeto fran
quear el camino entre Madrid y Zaragoza; y para que aquella des-

TOMO XV. 10 
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membracion de fuerzas no se hiciese notable en el sitio, fueron las 
que marcharon reemplazadas por otras, llegadas apresuradamente 
del territorio navarro. 

Pasaron algunos dias sin que se disparase un tiro; empero no 
por esto estaban mano sobre mano los ingenieros y zapadores. El 
dia de los Jíeyes (6 de Enero), ya llegaba la segunda paralela á 
cuarenta toesas del fuerte San José, convento de rebato é impro
visadamente fortificado, y quedaron en batería contra él 30 caño
nes, que igualmente amenazaban al puente del fluerva, hecho lo 
cual se rompió un fuego mortífero. Por la tarde quedaron apaga
dos los fuegos españoles por aquella parte, sin que el sitiador ob
tuviese otra ventaja, hasta que á las altas horas de la noche quedó 
por suyo el convento. 

Continuó el sitio lentamente, hasta el dia l o (Enero) en que 
fué arrasado el reducto del Pilar; y poco antes de las nueve de la 
noche asaltaron los franceses el antepuente del Huerva, y los espa
ñoles, pasando á nado el rio, volaron el puente. 

Era, empero, muy crítica la posición de los sitiados que habian 
perdido todas sus principales defensas, de la cual podia contarse 
como principal el Monte-Torrero. 

Los franceses no tomaban un punto de reposo. Habian empren
dido una tercera paralela y formado baterías y contra baterías, que 
daban un total de sesenta cañones. Determinaron después pasar el 
Huerva á toda costa, á cuyo fin constituyeron apresuradamente 
varios puentes defendidos por espaldones, mientras las tropa» 
españolas hacían intrépidas salidas y los paisanos coronaban en 
reemplazo de aquellas las murallas. Faltaba, empero, que apare
ciese una nueva y áun más destructora calamidad, casi siempre in
separable compañera de la guerra, que es el mayor azote de los 
pueblos. Guerra y hambre y peste, rara vez se dividen: la primera 
diezmabaá Zaragoza; la segunda se presentía, pero aún no sede-
jaba sentir; mas la tercera ya asomaba su fatídica y horrible cabe
za. Habia para esto sobrados motivos, como siempre ocurre en los 
sitios. 

Como, sobre cuanto ligeramente hemos apuntado, el bombardeo 
era incesante, toda la gente más tímida por sus años, sus achaques, 
sus circunstancias y todos los incapaces de llevar las armas, se re
fugiaban en sitios insalubres y fétidos, que eran excelentes para los 
refugiados, si servían para libertarlos del estrago del destructor 
proyectil. Agregábase á esto la mala calidad de los alimentos, en 
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alto grado nocivos á la salud; porque los menos malos, que ya 
escaseaban, estaban reservados á los que peleaban. El aire, por 
otra parte, estaba impregnado de miasmas deletéreos, producidos 
por los cadáveres insepultos de los que gloriosamente hablan su
cumbido, y que vacian en las calles, ya de muchos dias. Malos, en 
verdad eran estos elementos pára la conservación de la salud pú
blica, la cual forzosamente vino á alterarse, y comenzaron lo^ en
fermos á multiplicarse, y pronto se declaró una terrible y mortífera 
epidemia. 

Aquellos denodados varones, no por ésto se rindieron. Luchan
do casi coni el hambre amoladora; haciéndose superiores al azote de 
la matadora peste; desafiando á la muerte fronte al acero y plomo 
enemigos, la mortandad y la sangre enardecía aquellos corazones 
privilegiados, y á los sanos lo mismo qué á los impulsados por el 
ardor febril; á los alimentados lo mismo que á los famélicos, el amor 
de la patria los nutría, los sanaba y los santificaba. 

I%ro tampoco los sitiadores nadaban en la abundancia: ya en el 
campamento comenzaban á escasear los víveres, y estaba el invasor 
reducido á tomar tres cuartos de ración, y amenazado de quedar á 
media. Debíase esto á que los valientes aragoneses de aquella co
marca, armados de sus incomparables trabucos, habian formado 
diversas columnas volantes, ésclusivamente dedicadas á molestar á 
las de los franceses destacadas en busca dé víveres: por manera, que 
llegaron los sitiadores á no recibir más ración que de pan, y ésta 
muy merraadá. 

Prodigios dé valor hicieron los aragoneses, hasta llegar á ba
tirse en campo abierto con lás tropas del general líerthier, cerca de 
Alcañiz. Por Villafranca no causaba menores estragos á hs sitiado
res uno de los que en otras ocasiones son titulados cabecillas, lla
mado D. Felipe Perena, el cual llegó á reunir cerca de 5,000 hom
bres, que no parecían sino los antiguos almogávares resucitados. 

Sin duda el gobierno intruso atribuía la duración del sitio al su
cesor dé Moncey, y le destituyó reeraplázandole con el mariscal 
Lannes. 

Llegó el nuévo general el dia 26 de Enero á las líneas del sitio, 
y eh él acto dispuso sé estrechase aquel por la parte del arrabal; á 
Morthier le mandó continuar en tierra de Calatayud, y á Gazan 
despejar las inmediaciones de Zaragoza, de los aragoneses que im
pedían el libre tránsito. 

Rédoblándo el fuego dé canon, quedaron practicables tres b r r 
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chas; una por la parte del fuerte San José,, otra por un molino, y la 
tercera por la parte de Santa Engracia. 

Es inexplicable, verdaderamente indescriptible, el cuadro que 
la plaza presentaba, pocos momentos después de atacar las colum
nas francesas. Las balas de fusil y cañón, de todos calibres, la me
tralla, las granadas, chocaban y giraban por el espacio, más abun
dantes que desciende á la tierra el granizo en dia de aterradora 
tormenta. Al mismo tiempo reventaban minas, volaban hornillos, 
oíase el estridente fragor de los aceros que unos con otros choca
ban, iluminaba el espacio la siniestra luz de los fogonazos y dispa
ros, todo era estrépito y fuego, y sangre, y muerte, y terror y la
mentos é imprecaciones y ayes y desolación. jQuién podría descri
bir aquella inesplicable é infernal escena! 

Lograron, por fin, apoderarse los bárbaros invasores de los 
conventos de Capuchinos y de las Descalzas; pero los sitiados pene
traron en ambos, y ya lanzaban á la bayoneta á sus contrarios, cuan
do estos imprevistamente se vieron apoyados por nuevas columnas 
francesas mandadas por el general Morlot, y los españoles tuvieron 
que replegarse y ceder al número; no al valor ni la fuerza. Al mis
mo tiempo la lucha se encarnizaba dentro de las casas más próxi
mas á las tres brechas. 

Hasta dónde llegarla el heroísmo de los zaragozanos, lo dice 
bien el mismo mariscal Lannes, en las siguientes líneas, dirigidas 
á. Napoleón: 

«Jamás vi, señor, un encarnizamiento parecido al que muestran 
»nuestros enemigos en la defensa de la plaza. He visto á las mu
jeres dejarse matar delante de la brecha El sitio de Zara-
sgoza, en nada se parece á nuestras anteriores guerras. Para to-
*maruna sola casa, nos vemos precisados á hacer uso del asalto ó de 
*la mina. Estos desgraciados se defienden con un encarnizamiento 
»tal, que no es fácil formarse de él idea. En una palabra, señor, 
»esta es una guerra qué horroriza. (Esto decía un mariscal de Fran-
»cia muy valeroso, y acostumbrado, de muchísimos años, á todos 
»los"horrores de la guerra). 

»La ciudad arde en estos momentos por cuatro puntos distin-
»tos, y llueven sobre ella centenares de bombas; pero nada hasta 
*para intimidar d sus defensores » 

Creemos que basta lo dicho para comprender todo lo heróico 
de aquella noble y santa lucha, en la cual todas las desventajas 
estaban de parte de los bizarrísimos defensores. Las palabras de 
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un enemigo tal como Lannes, son el mejor y más cumplido elogio 
de aquella inaudita y sin par defensa. 

Y á pesar de todo, después de escribir las preinsértas líneas el 
mariscal sitiador á Napoleón, el dia 28 de Enero envió un 
parlamentario á la plaza proponiendo capitulación, el cual llevó 
por toda respuesta: Mientras se mantenga en pié una sola tapia, 
defenderemos nuestro suelo. Admirable tesón, digno de las remotas 
épocas en que tan comunes y familiares eran las hazañas, que mu
chos han supuesto vinculadas en los héroes de la antigüedad. Nos
otros, empero, creemos con un ilustre historiador que floreció en 
el siglo X V I , el sábio y erudito jesuíta Famian de Estrada, que el 
obrar las hazañas no es don de los tiempos sino de las personas. 

Desechada la capitulación, continuó la lucha. Tres ataques 
dieron los enemigos á los conventos de San Agustín y de Santa Aló-
nica y tres veces fueron rechazados con grandes pérdidas, viéndose, 
por último, obligados á desistir y retirarse, habiendo ocurrido en 
aquellas inmediaciones un episodio, entre otros que no es posible 
referir, porque sería inacabable tarea. Para tomar una sola casa 
los franceses, tardaron siete horas; tuvieron que irse apoderando 
piso por piso y pieza por pieza, sucediendo lo mismo con las demás 
de aquella manzana, en la cual dejaron los franceses, muertos y 
heridos, ciento treinta y siete hombres. 

Leamos lo que copia el erudito Lafuente de un autor francés: 
«Cuando se lograba entrar en una de ellas, dice un historiador 
«francés, ora por las aberturas que hablan practicado los españo-
«les, ora por las que hacían nuestras tropas, lanzábanse sobre ellos 
»á la bayoneta Pero frecuentemente solían dejar tras de sí ó en 
»los desvanes, algunos tenaces enemigos y nuestros soldados 
«tenían bajo sus piés ó sobre su cabeza combatientes que dispara-
»ban á través de los pisos A veces solían poner sacos de pól-
»vora en las casas, cuyo primer piso habían conquistado, y hacían 
asaltar los techos y á los defensores que los ocupaban. En otras 
shacian uso de la mina y volaba el edificio entero. Mas cuando la 
»destruccion era muy grande, veíanse obligados á marchar á des-
»cubierto de los tiros de fusil, y la esperiencia de algunos días Ies 
&enseñó á no cargar la mina con exceso » 

A costa de sangre, de pérdidas y de muertes, lograron los fran
ceses apoderarse de dos ó tres conventos y de algunas casas; pero 
muchas de estas estaban va minadas y volaban con los invasores, 
que caían en trozos sobre la tierra. ¡En otras, sus mismos propieta-
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ríos, atentos á presenciar la entrada en ellas de los franceses, tan 
pronto como veian salir al último español, las incendiaban por los 
cuatro costados. 

En cuanto á los franceses que peleaban por las calles, ténian 
que ir parapetados con gruesos tablones, convertidos en ambulan
tes parapetos; y, por ultimo, creemos decir cuanto es posible con 
afirmar que para llegar al Coso, nada más, los enemigos, invirtieron 
TRECE DIAS, esto es, desde el 26 de Enero al 7 de Febrero. Mu
rieron el general de división Rostoland y su compañero Lacoste, 
muy entendido ingeniero; quedaron mortalmente heridos dos ge
nerales de brigada y mal heridos otro de igual clase, cinco coro
neles y otros muchos jefes y oficiales. De la clase de tropa pasaron 
de novecientos muertos; y los heridos fueron innumerables. Entre 
los muertos se contaron diez y siete oficiales de ingenieros. No ne
cesitamos decir más, sobre aquella heróica defensa. 

Lannes, al ver tan diezmadas sus huestes, mandó no se pelease 
á cuerpo descubierto, y que solo se hiciese uso de la zapa y de la 
mina. T á todo esto, el hambre crecia y la epidemia se desarrolla
ba. ¡¡Cuánto valor y cuánto pathiotismo!! 

Siendo la nueva manera de atacar propia para evitar los daños 
que el pelear dentro de poblaciones acarrea siempre al sitiador, 
pero no para evitar que las líneas exteriores se estrechen y avan
cen, dió Lannes órden á Gazan, para que atacara el arrábal, lo que 
verificó bizarramente-

Hizo muy grande estrago, merced á cinco baterías comunes que 
consigo llevaba, y á favor de las cuales se apoderó del convento 
de Jesús; empero al atacar al de San Lázaro, en la misma márgen 
del Ebro, fué valerosamente rechazado. 

Volvió con triple fuerza y cuádruple artillería, y penetró por 
fin. En la escalera principal encontró un centenar de españoles que 
le obligaron á ganar escalón por escalón; le detuvieron cerca de 
tres horas, le hicieron perder casi 200 hombres y no le dejaron 
paso hasta que perecieron 60 de los 100. Los 30 restantes, con un 
ánimo que es á todo lo más animoso incomparable, se abrieron 
camino por entre los franceses, atónitos é inmóviles al ver tan des
usado valor. 

Pero una vez tomados aquellos puntos estratégicos, quedaba 
cortado á los españoles el camino del arrabal, y érales imposible 
regresar á él. A consecuencia de esto, el valor no disminuyó por
que nd erá posible, empero se multiplicaron las desgracias. Cerca 
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de '2,000 españoles quedaron fuera de combate en aquel dia, in 
cluyendo con los muertos y heridos los prisioneros. 

Llegó ya un dia en que el hambre se hizo sentir demasiado, y 
al mismo tiempo la epidemia habia llegado á un grado tal de des
arrollo, que arrancaba del mundo diariamente más de trescien
tas personas por dia, en una población que entonces constaba 
de 100,000 almas. 

Al mismo tiempo seguia sin interrupción la lucha; los franceses 
mandaban tropas de refresco; las cansadas regresaban á su cam
po y en él permanecian algunas horas, mientras las descansadas se 
batían y procuraban ganar terreno; los defensores np se relevaban, 
porque no era posible, y sin embargo, no se rendían al enemigo, ni 
al cansancio. 

Son tantos los gloriosos episodios que ocurrieron en la memo
rabilísima defensa de que nos venimos ocupando, que ellos solos 
darían materia para escribir algunos tomos, y no es posible referir
los todos. Añadiremos á lo ya referido y como una muestra de que 
el espíritu y el cuerpo de aquellos héroes eran infatigables, uno de 
los muchísimos sucesos parciales, que puede servir de verdadera 
muestra de los demás. 

En el trayecto que dividía al Hospital de dementes del convento 
de San Francisco, abrieron los pérfidos franceses una mina, en la 
que encerraron treinta arrobas de pólvora, medio el más cobarde 
y repugnante de deshacerse de los enemigos. Aplicado el fuego á 
la mina, voló con horrísono fragor toda la parte minada, lanzando 
al espacio á 120 soldados del regimiento de Valencia; y por en me
dio de aquella horrible mina atravesaron los imperiales y cargaron 
á la bayoneta sobre los españoles que ocupaban el convento. En 
medio de aquel destrozo, del fuego de unos y otros, del inminente 
peligro, de los lamentos, de las imp-ecaciones, varios españoles 
subieron impávidos al campanario del convento, abrieron hueco 
suficiente en el tejado de la iglesia, y por aquella grande é impro
visada aspillera lanzaron tal número de granadas de mano, 
que los franceses, cuando se creían dueños del disputado 
terreno, tuvieron que abandonarle, puestos en verdadera y ver
gonzosa fuga. 

En medio de tan terribles circunstancias, cuando apenas habia 
una familia que pudiese alimentarse ni áun menos que mediana
mente; cuando ya las víctimas de la asoladora epidemia pasaban de 
350 y se acercaban á 400 diarias; cuando todo era en la ciudad 
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ruinas y escombros, sangre y cadáveres; cuando todo era luto y 
desolación y horror y muerte, trataron los bárbaros y aborrecibles 
enemigos de capitulación; y el voto general de los zaragozanos fué 
que se ahorcase sin consideración al que hablase de rendirse ó mos
trara abatimiento. 

Por desgracia la epidemia que á nadie respetaba, atacó también 
al caudillo defensor, al general Palafox, y esta desgracia produjo 
más efecto en los bizarros é inimitables defensores, que todos los 
estragos ocasionados por el enemigo. En virtud de tan desgraciado 
incidente, tomó el mando de la plaza la Junta, presidida por D. Pe
dro María Ric, con lo cual comenzó á faltar esa homogeneidad im
presa á todas las determinaciones, en su pensamiento y en su eje
cución, que es hija de una sola y enérgica voluntad. 

Continuaron aún muchos dias las minas y contraminas; las car
gas rechazadas; el fuego de bala rasa, y el de metralla y el bombar
deo; y de cadu cien defensores, sesenta estaban enfermos y todos 
famélicos. La mortandad era horrorosa; el infeliz que era ataca
do por la epidemia, no podia encontrar quien le asistiese y estaba 
condenado á morir sin recibir ningún auxilio. Y como á medida 
que los franceses cargaban cada momento nuevos refuerzos y ele
mentos nuevos, crecia el tesón de los escasos defensores, que la po
blación habia disminuido casi en dos terceras partes; queriendo' 
poner un término á tanta desolación y tanto estrago, la Junta invitó 
á una sesión á los bizarros jefes militares que dirigían la defensa, 
á fin de ponerse de acuerdo con ellos. 

Aun á pesar de tanto como hemos referido, estuvieron discor
des los pareceres: más de la mitad de los vocales decidieron pere
cer antes que capitular con el infame invasor; algunos resueltamente 
opinaron, que, pues en la defensa habían superado (y era verdad) los 
zaragozanos á los numantinos, los imitasen en el desenlace del sitio. 
En efecto, muchos quisieron que sucumbiese hasta el último zarago
zano, dejando á la ciudad presa de las llamas; así como así, á 
aquella hora casi no era otra cosa que un informe montón de 
ruinas. 

Hubo por fortuna una voz bastante elocuente, que supo convertir 
en mayoría la minoría; y á nombre de Palafox, aunque enfermo, se 
mandó á Lannes un parlamentario con el mismo proyecto de capitu 
lación que aquel habia enviado dias antes á la plaza, ligeramente 
modificado. 

kannes, que tenia á sus tropas bastante hambrientas, diezmadas. 
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abatidas de tan obstinado trabajo é insoportable fatiga, y lo que era 
peor todavía, tan disgustadas que comenzaban á mostrarse muy 
próximas á una sedición, no deseaba otra cosa más que capitular; 
pero quiso dar una rotunda negativa, con el objeto de hacer que 
sus proposiciones fuesen aceptadas sin ninguna variante. 

Hemos dicho que se mostraban los soldados franceses muy pre
dispuestos á la sedición, porque á voces y sin temor á sus jefes se 
decian unos á otros; Pero ¿en qué piensan los jefes? \Se les habrá ol
vidado su oficio, ó nos habrán traido aquí expresamente para que pe' 
meamos! Que aguarden á nuevos refuerzos y nuevo material para 
enterrar á esos furiosos (los heroicos defensores) bajo las bombas, y 
no que nos obligan á dejarnos matar uno á uno, por la triste gloria 
de apoderarse de algunos sótanos y desvanesl ¡qué tal estaría á aque
lla hora la ciudad! 

En este sentido estaba el ejército sitiador, y Lannes, que lo sa
bia y que procuraba animar y contener á sus soldados, todavía 
creyó no deber aceptar modificación ninguna, y en virtud de la 
negativa se trasladaron al campamento francés varios individuos 
de la Junta, con su presidente á la cabeza, después de acordada 
una suspensión de hostilidades. 

En la entrevista estuvo poco prudente el mariscal francés, y el 
presidente le contestó con la acritud que merecía. Tenian los fran
ceses la poca vergüenza de pretender tener razón para airarse, 
porque no se les dejaba tomar libremente posesión de España, y 
robar, incendiar y violar á mansalva. ¿Si se habrían llegado á 
presumir que tenian en realidad derecho alguno, bien así como el 
que por hábito falta á la verdad, que comienza por persuadirse él 
mismo de la certeza de sus invenciones? 

Llegaron á cuestionar tan ágriamente el presidente y el gene
ral, que los presentes temieron la renovación de las hostilidades y 
los estragos, hasta que en Zaragoza no quedase persona en pié. 
Esto no obstante, Lannes necesitaba tanto de la capitulación, rela
tivamente, como los zaragozanos, y el presidente no pudo olvidar 
el estado de la plaza y de sus diezmados enfermos y famélicos de
fensores: dicho esto se comprende muy bien que el enojo fuese per
diendo gradualmente fuerza y viniese á desaparecer, dando aquel 
cambio por resultado la siguiente 

TOMO XV. 11 
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CAPITULACION. 

Artículo 1.* «La guarnición de Zaragoza, saldrá de la ciudad 
mañana 21 al medio dia por la puerta del Porlillo, con sus armas, 
y las dejará á cien pasos de la puerta mencionada. 

Art. 2.° «Todos los oficiales y soldados de las tropas españo
las, prestarán juramento de fidelidad á S. M. C. el rey José Na
poleón I . 

Art. 3.° »Todos los oficiales y soldados españoles que hayan 
prestado juramento de fidelidad, podrán, si quieren, entrar al ser 
vicio para la defensa de S. M. C. 

Art. i * »Los que no quieran tomar servicio, irán prisioneros 
de guerra á Francia. 

Art. 5.° «Todos los habitantes de Zaragoza y los extranjeros, 
si los hubiese, serán desarmados por los alcaldes, y las armas se 
entregarán en la puerta del Portillo al medio dia del 21. 

Art. 6.° »Las personas y las propiedades serán respetadas por 
las tropas de S. M. el emperador y rey. 

Art. 7.° »La Religión y sus ministros serán respetados: se pon
drán guardias en las puertas de los principales edificios. 

Art. 8.° «Mañana al mediodía se entregarán á las tropas de 
S. M. el emperador y rey toda la artillería y las municiones de toda 
especie. 

Art. 10. »Las cajas militares y las civiles todas se pondrán á 
disposición de S. M. C. 

Art. 11. »Todas las administraciones civiles y toda clase de 
empleados, prestarán juramento de fidelidad á S. M. C. 

»La justicia se ejercerá como hasta aquí, y se hará en nombre 
de S. M. C. José Napoleón I.—Cuartel general, delante de Zarago
za, á 20 de Febrero de 1809.—Firmado.—Lannes.» 

Tal fué la capitulación, dictada por el mismo mariscal Lannes. 
En virtud de aquella, en la mañana del dia 21 desfilaron con los 
honores de la guerra unos 10,000 infantes y 2,000 caballos, núme
ro á que habia quedado reducida la guarnición, tan demacrados y 
cadavéricos que afligía el mirarlos. La población habia disminuido 
en una mitad, pues de 100,000 habitantes apenas habian queda
do 50,000, entre los arrebatados por la aterradora peste y los que 
fueron víctimas de su inaudito valor. Dos terceras partes de los edi
ficios estaban ó completamente arruinados, ó en estado ruinoso; 
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habia desaparecido la rica biblioteca, con la preciosa colección 
de 20,000 manuscritos dél convento de San Ildefonso, y fueron, 
en fin, tales las pérdidas, que pueden llamarse innumerables. 

Hubo también, para que no faltase, como en el primer sitio, su 
heroína, émula de Agustina Zaragoza, y en cuanto á héroes, tanto 
se multiplicaron, que no es posible designarlos uno por uno. Con
cluiremos copiando las mismas líneas con que pone fin al relato de 
tan memorable suceso el erudito Lafuente, tomándolas de autores 
extranjeros, para que no puedan aparecer parciales, Hé aquí cómo 
se expresa el Sr. Lafuente: 

«No ponderemos nosotros el mérito de los españoles en este me-
»morable sitio. Oigamos á un historiador francés, dado por lo co-
»mun á rebajar las cosas de España: «Ningún otro sitio, dice, po-
»dia presentar la historia moderna que se pareciese al cerco de Za-
«ragoza: para encontrar en la antigua escenas semejantes á las que 
»alli ocurrieron, era preciso remontarse á tres ejemplos, Numancia, 
»Sagunto ó Jerusalen. Y á decir verdad, áun sobrepujaba el hor-
»ror del acontecimiento moderno al de los acontecimientos anti-
»guos, á causa del poder de los medios de destrucción inventados 
»por la ciencia La resistencia de los españoles fué prodigiosa 
»etc.» Y otro: «La alteza de ánimo que mostraron aquellos morado
res fué uno de los más admirable* espectáculos que ofrecen los ana' 
y>les de las naciones después de los sitios deSagunto y Numancia.» 

Por manera que la segunda campaña se anunció de muy triste 
manera, prosiguió déla misma y terminó bien infelizmente, con 
profundo disgusto de aquellos héroes que vencieran en Bailen. 

Una de las principales causas de aquellos descalabros era, sin 
duda alguna, la falta de unidad en las determinaciones, hija natu
ral de la multitud que estaba reunida para formar el centro de ac
ción, el supremo poder. Los enemigos, por el contrario, no depen
dían sino de una sola voluntad, enérgica y tal como se necesitaba 
en tan difíciles circunstancias: por esto eran sus ventajas tan gran
des. Mientras en España se discutía y se votaba. Napoleón decidia 
y hacía ejecutar, y los españoles siempre llegaban tarde. 

No somos ciertamente nosotros de los que anatematizan la dis
cusión; creemos por el contrario, que de ella forzosamente ha de 
nacer el acierto. Esta teoría, empero, es excelente, reducida á la 
práctica, en tiempos normales, y cuando se legisla sin presión nin
guna y se trata de mejorar la situación de un reino y de hacer que 
se desarrollen progresivamente todos los elementos de su riqueza 
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y prosperidad. Empero en ocasiones anormales; cuando mientras 
muchos invierten en discutir un tiempo demasiado precioso, un 
solo hombre sin remora ni contradicción avanza, ocupa, destruye, 
incendia y tala, es forzoso proceder de otra manera, y, sobre todo, 
ser más espíritu que materia; pensar solamente en la amada pátria 
y olvidarse de sí mismos. 

Para completar el desolador cuadro que fielmente representa 
todo lo ocurrido en aquella segunda campaña, escribiremos aún 
algunas líneas. 

Habia el ambicioso Napoleón atravesado el Guadarrama duran
te las fiestas de Navidad, en 1808, luchando contra inmensos obs
táculos; teniendo que sacar á hombros sus pacientes soldados una 
por una las piezas de artillería que en la nieve se enterraban, y su
friendo tanto y tanto, que el hermano del pseudo-rey de España 
recordó más de una vez el paso del gran San Bernardo. El lector 
ha visto al llamado emperador-rey meditabundo y melancólico en 
Astorga y despótico y arbitrario en Valladolid, de donde salió en 
la noche del 17 de Enero, marchando á caballo siempre hasta Ba
yona, y siempre á la media rienda y muchos ratos á escape. 

Habia asegurado al marchar que regresaría á España dentro de 
veinte dias; y tanto esto como todos sus actos durante su perma
nencia en España, incluso el de nombrar al que antes habia ti tu
lado rey lugar-teniente suyo, tenia muy impresionado y preocupa
do á José. Este, seguramente, no tenia ambición y todo lo deseaba 
antes que ser rey; empero quería menos, como hombre honrado 
que era, llevar el título de monarca y representar el triste papel 
á que su ambicioso hermano le habia reducido. Por esto sin duda, 
apenas aquel habia entrado en Francia, salió José de nuevo al 
Pardo, para hacer en la corte su pública entrada como rey. No era 
esto que hubiese cambiado de carácter, aficionándose á la corona; 
sino que su herida dignidad deseaba una compensación, y quería 
ponerse bien consigo propio. 

Nadie conocía mejor á Napoleón que su hermano José, por 
lo mismo que estaba exento de ambición, y podía observar y cal
cular á sangre fria. Los actos del primero expresados de una ma
nera rotunda, habían manifestado explícitamente que se designaba 
á sí propio rey de España casi siempre; y cuando procedía más 
implícitamente, si no se nombraba rey, hablaba del ente moral, 
pero no nombraba á persona alguna, y cada uno podía interpre
tar sus palabras según mejor le pareciese, como, por ejemplo, las 
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que consignó en su última drden, dictada el 16 de Enero, víspera 
de marchar á Francia. 

«Todas las ciudades (decia Napoleón en su última orden) ocu-
»padas por el ejército francés, cuya población pase de dos mil ha-
«bitantes, enviará á Madrid una diputación de tres individuos para 
»llévar al rey el proceso verbal de haberle prestado juramento.— 
»Toda ciudad de más de diez mil habitantes enviará una diputa-
»cion de seis miembros.—Toda ciudad de más de veinte mil envia-
»rá nueve diputados.—Los obispos irán en persona: todos los ca-
»bildos enviarán una cuarta parte de sus canónigos: todos los con-
»ventos dos monjes de su orden.—El mayor [general trasmitirá las 
«instrucciones necesarias para que los comandantes de las provin-
»cias hagan ejecutar esta disposición.» 

Solamente Lannes, no Napoleón, llamaba rey á José en la ca
pitulación de Zaragoza-aunque solo era, según el segundo, lugar
teniente del rey. 

Aquí, se hablaba del rey, pero no se nombraba á José, al cual, 
por otra parte Napoleón acababa de HONRAR con el nombramiento 
de lugar-teniente de Su MAJESTAD CATÓLICA el emperador y rey 
de Italia y rey de España y de sus Indias. 

No era, pues, extraño el resentimiento y disgusto del honra
do José; por esto sin duda determinó entrar en Madrid, como rey, 
y por lo mismo, positivamente, en su discurso pronunciado en la 
imperial iglesia de San Isidro, hizo muy trasparentes alusiones que 
mostraron el sentimiento de su dignidad herida y el propósito de 
conservar el propio decoro. Al mismo tiempo trató de procurarse 
el amor de los españoles, hablando muy ventajosamente de cuanto 
pudiera agradarles, y en favor de la Religión Católica, que ofreció 
mantener incólume y proteger su integridad con el mayor empe-
í o y desvelo. En todo cuando el pseudo-rey dijo, demostró á las 
claras su deseo de adquirir el favor popular: sin duda hacíase la 
ilusión de creer que los Borbones jamás volverían á empuñar el 
cetro; y si esto sucedía y él lograba ser popular en virtud de su 
proceder, llegada á poder hacerse fuerte contra su mismo herma
no y decirle: vos sois emperador de los franceses y yo rey de Espa
ña; conservad vuestra corona y no toquéis á la mia, que defenderé á 
toda costa contra quien quiera que sea. Estamos muy convencidos 
de que formó José verdadero empeño en procurarse con sus actos el 
afecto de los españoles, para hacerse fuerte contra su mismo her
mano, que le hacia su juguete, y pensaba bien; el rey aceptado 
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por la nación, rey seria de hecho y de derecho á pesar y despecho 
del emperador y del mundo entero. 

Apenas Madrid habia visto á José; estaba como abochornado y 
no le faltaba, en verdad, motivo. Antes de la gloriosa jornada de 
Bailen, habíale visto la córte rey de España, intruso ó legítimo; y 
luego le veia, vardadero ó falso, lugar-teniente de Napoleón. To
davía éste llevaba más allá el escarnio, que no era al parecer otra 
cosa su manera de proceder con José. Ni aún como lugar-teniente 
le dejaba gobernar; porque era Belliard, el gobernador de Madrid 
en el dia Dos DE MAYO, quien á la sazón gobernaba en nombre de 
Napoleón. 

EntróJosé en Madrid públicamente por órden de su hermano, 
que iba ya pensando en hacer á los españoles la gracia, según sus 
mismas palabras, de darles un rey propio; y José que era hombre 
de talento, desde que hizo su pública entrada en la corle, formó 
verdadero empeño en seguir los usos y costumbres más populares, 
en no hablar una palabra que no fuese en español, en vestir al uso 
del país, y cuando usaba uniforme sólo vestia el de coronel de 
Guardias. 

DESGRACIADA JORNADA DE UCLÉS. 

Después de la batalla de la Coruña y rendición de esta plaza y 
del Ferrol, quedó Galicia puede decirse por José; porque todo el 
país se manifestó intimidado, y la misma Junta permaneció mucho 
tiempo como disuelta; tal era su inercia, hija del desaliento. 

El marqués de la Romana con sus heterogéneas y escasas tro
pas, que no habia tomado parte activa en los sucesos de Coruña y 
Ferrol, habia pasado á Orense, seguido muy de cerca por el gene
ral francés Marchand, y de allí se trasladó á Montero y y llegó 
hasta la frontera portuguesa. Viendo la absoluta imposibilidad en 
que estaba de sostenerse, después de embarcados los auxiliares, 
supo, además, que Soult y Ney tenian órdenes para apresurar la 
ruina del exiguo ejército que mandaba, según le informaron sus 
confidentes; y sabia también que Bessieres habría de apoyar los 
movimientos de Ney y de Soult, en ambas Castillas. El conocimien
to de estos detalles, hizo comprender al marqués la imposibilidad 
de contenerse él sólo en Galicia, y la ventaja de acercarse á los por
tugueses, cuya causa estaba identificada con la de los españoles. 

En cuanto al ejército del centro, ya sabe el lector que por la di-
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misión de Cuesta habia quedado aquel á cargo del duque del Infan
tado. Respetamos la memoria de este señor: pero sin ofenderla en 
lo más mínimo, podemos decir que los desastres sufridos en está 
segunda campaña, se debieron al poco tacto en la elección de ge
nerales españoles. Para hacer frente y atajar los pasos de los acre
ditados, prácticos y activos generales franceses, eran necesarios 
generales españoles muy inteligentes, prácticos y activos; pero la 
Junta no escogía ni calculaba lo que seria mejor; con la misma fa
cilidad elegía un buen general, que no abundaban mucho, como un 
general de corte: podia muy bien ser éste último muy caballero, 
honradísimo, animoso y excelente como hombre, pero valer muy 
poco para manejar un ejército y oponerse á otro tan fuerte como el 
invasor. El duque del Infantado estaba precisamente en este caso: 
nadie le aventajó en el desinterés ni en la caballerosidad; pero era 
un verdadero general de córte, que habia mandado cuerpos de la 
Guardia, mas siempre en la forma qüe mandan y dirigen los de su 
elevada alcurnia, con muy raras excepciones. 

Al terminar el año 1808 (25 de Diciembre) hallábase el bizarro 
general Venegas, dependiente del Infantado, en Uclés, y el últi
mo le mandó cargar sobre Tarancon, en donde habia una columna 
de dragones franceses. Venegas, que era muy inteligente, no dejó 
de manifestar todos los obstáculos que se presentaban para cumplir 
aquella órden, obstáculos que impedirían el triunfo; y en el caso 
contrario, la victoria ni en su importancia ni en sus consecuencias 
podia compensar el riesgo y las penalidades que debía costar, pre
viendo Venegas en fuerza de su notable inteligencia, que semejante 
expedición podía muy fácilmente ocasionar un gran desastre. 

Mantúvose, empero, el del Infantado firme en su resolución, y 
Venegas, hijo sumiso de su deber, se dispuso á cumplir la órden 
recibida, mientras el Infantado hacia, ó presenciaba, mil trabajos 
de gabinete, pues proyectó ó formuló tantos planes de campaña que 
si hubiese realizado solamenee la quinta parte de los que calculó, 
hubiérase hecho célebre; más no llegó el caso de realizar 
ninguno. 

Era la noche cruel en demasía, cuando Venegas emprendió la 
marcha. Una copiosa nevada, un viento glacial y penetrante, un 
cíelo sin estrellas y un suelo helado y escurridizo, eran los elemen
tos auxiliares del valeroso Venegas, á los cuales se debió que núes-
tra caballería se extraviase; porque era muy difícil conocer los sen
deros. No fué sorprendida porque el previsor Venegas la hizo bus-
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car, puesto que no era posible estuviese muy lejos; y una de las co
lumnas que salió en su busca, compuesta de 1,800 buenos infantes, 
la encontró precisamente cuando iba á ser sorprendida por los fran
ceses, los cuales fueron rechazados y ahuyentados. La división Ve-
negas no sacó más en limpio de aquella expedición, que se malogró 
completamente, que las penalidades ocasionadas á las tropas, ha
ciéndoles march ar inútil é incómodamente. 

A principios de Enero, habia José pasado revista en Aranjuez al 
cuerpo de ejército del mariscal Víctor, á la sazón compuesto de 
17,000 hombres, pocos más ó ménos, de los cuales 3,000 eran gi-
netes. Después de la revista, Víctor habia marchado en busca del 
ejército del centro. 

Venegas, que hubiera estado mucho mejor que Infantado ocu
pando el puesto de general en jefe, viendo que el segundo no ha
cia otra cosa que continuar en su formación de planes que jamás 
pasaban del terreno teórico, le avisó la salida de Víctor y la direc
ción que éste habia tomado, concluyendo por consultarle acerca 
de replegarse sobre Cuenca. Infantado, empero, no contestaba; sus 
proyectos guerreros que jamás salieron á luz, absorbían su aten
ción entera, y Venegas que veia acercarse á Víctor y no recibía ór
denes de Infantado á pesar de habérselas pedido muchas veces, se 
puso de acuerdo con Senra para ajustar sus fuerzas militares y reu
nirse en Uclés. Hiciéronlo así, y el dia 12 de Enero pasaron revista 
á 9,000 hombres escasos, que fué cuanto pudieron reunir entre 
ambos. En üclés tomaron posiciones, y de nuevo Venegas dió 
parte y esperó órdenes, para proceder según ellas. 

De mal agüero era aquel terreno, sobre el cual siglos antes se 
habia dado la terrible batalla de los Siete Condes, y que habia re
cibido el cuerpo desangrado y sin vida del tierno príncipe D. San
cho el Deseado, causando el más intenso é inexplicable dolor al 
gran Alfonso VI de Castilla y León, el valeroso y noble. 

Hay sitios siempre fatales y horas menguadas y de verdadera 
perdición. Solo el nombre de Uclés era de triste augurio y de muy 
desoladora esperanza; empero Venegas y Senra, no habiendo teni
do tiempo suficiente para buscar mejor terreno, por esperar órde
nes que nunca llegaban, allí se detuvieron. 

Casi al amanecer del dia 13 apareció la vanguardia francesa, 
mandada por Villatte, que atacó el ala derecha de los españoles, 
haciéndola abandonar un pequeño pueblo llamado Tribaldos, en 
donde se habia situado, y este mal principio dió quizá márgen á 
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que las demás líneas no se defendiesen con el tesón que debían. 
Grandes esfuerzos se hicieron por parte de los generales. Nada 

dejó que desear Senra; pero coincidió la lucha con haber sido Ye-
negas acometido por una fuerte fiebre, sin embargo de lo cual pro
cedió como bueno y recibió una fuerte contusión. Tanto obró con 
verdadero valor durante la acción el bizarro Venegas, que al ver 
la pérdida trató de retirarse, y le costó no poco trabajo evitar el 
quedar prisionero. 

Creíanse las pérdidas insignificantes al terminar la acción, y 
lo eran en efecto; pero al dirigirse la infantería, casi intacta, á ocu
par el pueblo de Carrascosa, que se creía libre, fué sorprendida 
por la división Ruffin, que estaba emboscada, y tuvo una buena 
parte de la infantería que rendirse. El bizarro y sereno D. Pedro 
Agustín de Girón acudió al peligro, y con su inteligencia y presen
cia de ánimo salvó el resto de la infantería y la hizo llegar á Car
rascosa, en donde estaban los restos de la división. 

El marqués de Albudeite, capitán que habia sido de Guardias 
de Corps, y que mandaba la caballería española, se portó con gran 
valor en aquel funesto dia; y aunque el arma de su mando fué 
diezmada por encontrarse en mal terreno y sin el debido auxilio, 
Albudeite mostró su inteligencia y su ardiente valor, que le hizo 
perder la generosa vida sobre el campo de Uclés. 

Ni áun al trote, solo al paso, marchaba el Infantado hácia ei 
lugar de la acción; que por fin se habia decidido á abandonar sus 
planes de campaña, para presentarse en el campo de batalla, y 
ver lo que prácticamente se hacia por sus tropas. 

Cuando llegó, todo estaba concluido: las divisiones de Venegas 
y Senra estaban deshechas. Grande fué el enojo del duque, que 
llegó á altercar con Venegas y éste con aquel en términos muy 
poco convenientes, achacándose mutuamente la culpa del gran de
sastre, bien así como cuando fallece un enfermo que ningún médico 
de los que le han asistido quiere haber llegado á tiempo de sal
varle y es el de cabecera el responsable, al revés que si el paciente 
se ha salvado: entonces todos reclaman la gloria. Si una gran em
presa se malogra, el jefe la perdió; nadie le concede ni áun el sen
tido común, ni la buena y leal intención, aunque todos colectiva 
é individualmente hayan contribuido á la ruina. Si por el con
trario, se dá á la empresa felice cima, todos han contribuido á 
salvarla, cuando hablan unidos; cuando aisladamente, cada uno 
que habla ha sido el verdadero y único salvador. Esta es una inne-

TOMO XV, 12 
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gable verdad, que la práctica ha demostrado, y con mayor motivo 
sucedería y sucede en asuntos tan trascendentales como los de la 
guerra. 

En la ocasión de que venimos ocupándonos, la verdad fué que 
Infantado y Venegas fueron culpables del resultado de la funesta ba
talla de Uclés; empero el primero lo fué mucho más que el segundo. 
Si á Venegas se le puede tachar de que tuvo poco acierto en es
perar en Uclés, no se le podrá ciertamente acusar de tibio, ni de 
moroso, ni de indeciso: ya cometido el desacierto, no pudo hacer 
más de lo que hizo, ni como general ni como soldado; al paso que 
al del Infantado no es posible disculparle. Si tan mal le pareció lo 
hecho cuando no tenia remedio, hubiera contestado á tiempo á los 
repetidos oficios de Venegas; hubiérale prescrito lo que debia ha
cer; pero ni en tiempo ni fuera de él respondió á ninguna de las 
comunicaciones de Venegas, y mientras este se batía como un hé
roe, Infantado formulaba y acumulaba unos sobre otros quiméri
cos é irrealizables planes. Juzgúese ahora á quién de ambos gene
rales asislía mayor razón para estar quejoso. 

Una vez terminada la desastrosa batalla, entraron les verdaderos 
vándalos en Uclés, en donde cometieron tan inauditas barbáries, 
que hubiesen repugnado á los antiguos hérulos y alanos y á los mo
dernos beduinos. Los soldados de la civilización hicieron sufrir los 
más bárbaros tormentos á muchos de los pacíficos vecinos, para obli
garles á descubrir dónde hablan ocultado su dinero y alhajas; lle
varon aherrojadas á la carneceria á sesenta y nueve personas, cléri
gos, religiosos y nobles, en cuyo sitio, como á reses, las degollaron; 
enalbardaron, dispénsela gravedad de la historia que no es posi
ble sustituir la palabra, y cargaron á otras muchas personas con 
varios enseres y muebles, y formando una recua, á palos los hicie
ron subir á las enimencias, en donde formaron grandes hogueras, 
que tenian que avivar los mismos que habían sido convertidos en 
bestias, de los cuales no pocos perecieron con los muebles, y 
horroriza el decirlo, pero sépanlo los españoles, léanlo los senti
mentales, y grábenlo unos y otros en el fondo de su corazón: aque
llos hijos predilectos de Satanás, los restauradores de monarquías 
que estaban firmes y ellos habían hecho derrumbar; los propagado
res de la civilización, como su emperador, sin duda por feroz y cí
nico sarcasmo los llamaba, reunieron trescientas mujeres en un 
mismo sitio y allí ejecutaron tales actos, que jamás pasaron segu
ramente por la imaginación de soldado alguno de las hordas 
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más feroces, que el mismo Atila no hubiera consentido, y que ni el 
decoro de la historia, el del lector y el nuestro pueden consentir 
se consignen. 

¿Extrañarian entonces aquellos verdaderos abortos del infierno 
que cada paisano español fuese un jurado é irreconciliable enemigo 
de los franceses? Podrán anatematizar los que hoy existen, los ase
sinatos cometidos en la Mancha y en otros puntos de España? 
Seria muy propio de los siglos bárbaros el haber deseado que to
dos los que componían el ejército invasor hubieran tenido un solo 
cuello, para despachar en un punto la tarea de exterminarlos y de
jar libre á España y al mundo de su impuro y pestilente aliento; 
empero si ellos obraban como si vivieran en los remotos siglos, 
preciso era conformarse á su modo de proceder y á sus deseos y 
malos instintos. 

Al dar parte el mariscal Jourdan de la batalla de üclés, al ma
yor general de los ejércitos del tirano de Europa, decia: «Tengo el 
»honor de comunicar á V. A. que la columna de prisioneros hechos 
»en üclés, ha llegado hoy á Madrid. Compónese de cuatro genera-
»les, diez y siete coroneles, diez y seis tenientes coroneles, 290 ofi-
»ciales y 5,460 individuos de tropa. He pedido el estado nominal de 
»los oficiales y sargentos, cabos y soldados, por regimientos. Luego 
»que le reciba tendré la honra de dirigirle á V. A.» 

Exageradas nos parecen las cifras que Jourdan estampa, por 
más que algún autor español las crea más exactas que las presenta
das por otros. Nosotros, empero, no podemos creer que Jourdan 
hablase con exactitud, por más que sus palabras fueran oficiales. 
Se trata no de un gran ejército, sino de dos divisiones y tan exi
guas, que entre ambas y algunas partidas sueltas, apenas pasaba 
el total de soldados de 8,000. Los dos generales que las mandaban 
se salvaron; Girón, igualmente; Albudeite pereció; ¿de dónde sa
lieron ni qué cargo desempeñaron en la batalla esos cuatro genera
les prisioneros? ¿Qué puesto ocupaban esos diez y siete coroneles, 
prisioneros también, con diez y seis tenientes coroneles, cuando am
bas divisiones no contaban cinco completos regimientos? ¿Babia en 
üclés algún batallón de los quo se denominan sagrados, para ha
berse encontrado en aquella jornada tanto jefe, sin aplicación ni 
destino? Ni áun puede ser exacta la cifra de los prisioneros pertene
cientes á las clases de tropa; porque así por los que entraron en 
acción como por los que en ella se salvaron, dejando aparte los 
muertos y heridos, consta positivamente que ni á 3,000 pudieron 
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llegar los prisioneros. El autor del parte era francés, y aunque hu
biese sido español ó ruso, sabido es que la verdad no fué ni será 
nunca la circunstancia que más resplandeció ni resplandecerá en los 
partes dados en tiempo de guerra, por más que sean aquellos o/uua-
les. Y no nos extraña la exageración del mariscal Jourdan; porque 
un autor, compatriota suyo, hace mayor milagro. Siendo así que no 
llegaron con mucho á 9,000 españoles los que asistieron á la funesta 
Jornada de Uclés, el autor en cuestión, además de los muertos, heri
dos y dispersos, HACE nada menos que TRECE MIL prisioneros. Con
que no debemos extrañar, sino encontrar muy razonable, el parte 
de Jourdan. 

Después de tan fatal dia, comprendió el Infantado la necesidad 
de abandonar los cálculos y planes de campaña, para salir de aquel 
territorio, en el cual debia considerarse perdido. Así lo verificó el 
dia 14 de Enero, dirigiéndose de Carrascosa á Cuenca y tomando 
desde Cuenca la vuelta de Valencia. Pero como á pesar de haber 
hecho muchos planes ninguno tenia fijo, en elt;amino de Valencia 
decidió pasar á Murcia, y antes de llegar á Murcia pensó otra cosa 
y se dirigió á Sierra-Morena. 

CATALUÑA. 

A fines de 1808 mandaba ya en Cataluña las armas españolas 
D. Juan Miguel Vives, que habia pasado de las islas Baleares, en 
donde era capitán general, á reemplazar al marqués del Palacio, 
cuyo relevo hablan pedido los catalanes. La falta de aquel buen 
general no habia sido otra que la de no querer precipitar las ope
raciones, á fin de no arriesgar el buen éxito de ellas; empero no 
hay reflexiones que basten á contener la impaciencia febril de los 
que, ignorantes en esta materia, solo oyen á sus férvidos deseos, sin 
comprender las ventajas ni las contras que puede proporcionar ó 
acarrear la precipitación. 

Vives estrechó el bloqueo de Barcelona, mientras un nuevo 
cuerpo de ejército francés, mandado por Saint-Cyr, penetraba en 
España y sitiaba á Rosas, cuya plaza fué tomada después de una 
heróica resistencia. 

Vives, empero, no comprendió lo más conveniente á la causa 
que defendía, por más que fuera su mando muy del gusto de los 
catalanes. Atenlo únicamente á estrechar á los franceses de Barce
lona, descuidó el impedir el paso á Saint-Cyr, á pesar de haber 
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recibido el refuerzo de dos divisiones, de Granada y Aragón; la 
primera mandada por el bizarro é inteligente Reding, y la segunda 
por el no menos valeroso marqués de Lazan. 

Lisonjeado con haber cogido á Duhesine algunos prisioneros y 
clavado algunos cañones en la falda del Monjuich, dejó [avanzar l i 
bremente á Saint-Cyr, y cuando quiso detenerle, no pudo. Empe
ñóse una acción que comenzó muy bien para nuestras armas, pero 
Saint-Cyr, que comprendió su verdadera posición y que le era pre
ciso vencer á toda costa ó perecer en la demanda, dirigiendo ad
mirablemente las operaciones y haciendo verdaderos y sobrehuma
nos esfuerzos, logró quedar vencedor. 

Entre los generales que tomaron parte en aquel hecho de ar
mas, estuvo el celebérrimo D. Mariano Alvarez, el cual, verificado 
el desastre, se retiró á Gerona, en cuya plaza habia muy pronto do 
inmortalizar su nombre. 

Con la pérdida de aquella improvisada acción respiró Duhesme, 
y Saint-Cyr penetró sin oposición en Barcelona. 

El general Yíves habia desaparecido, por cuya razón tomó el 
mando de aquel ejército el general Reding, reuniéndole en la de
recha márgen del Llobregat. 

ACCION DE MOLINS DE RÉY. 

Volvió á reaparecer Vives, pero no tomó el mando del ejército, 
porque fué llamado á Villafranca para ponerse de acuerdo con la 
Junta. 

Saint-Cyr, reforzado con la división Chabran, volvió á salir de 
Barcelona, proponiéndose buscar el ejército su enemigo para des
truirle por completo. Súpolo Reding por los confidentes, y quedó 
perplejo; porque Vives, que todavía llevaba el nombre de general 
en jefe, nada le habia prevenido ni ordenado, al marchar á Villa-
franca. Agradábale poco huir, y sin embargo ni tenia órden ni ele
mentos para tomar la ofensiva. En tan apurado trance resolvió es
perar, y defenderse si era acometido. 

Llegó Sain-Cyr y atacó á los españoles: la acción fué tal como 
podia esperarse para España, mandando un general y maniobrando 
otro. No fué sino un nuevo desastre que añadir á los ya esperimen-
tados, que costó la vida al brigadier Serna y la libertad al entendi
do y valeroso coronel Caldagués. 

Los catalanes sintieron tanto este nuevo golpe, que recala sobre 
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otros tales como el de Cardedeu, Llinás y Barcelona, que se araoti-
naron contra Vives, á quien habían pocos dias antes ensalzado; con 
este motivo resignó el mando definitivamente en el famoso D. Teo
doro Reding, el cual comenzó por reunir y reorganizar el disperso 
y disuelto ejército. 

Tales fueron los últimos acontecimientos ocurridos en Cataluña, 
que, puede decirse, quedó á merced de los franceses. 

SEVILLA. 

El supremo gobierno legítimo de España, ó gea la Junta cen
tral, comenzó el año ocupándose de diversas disposiciones ad
ministrativas y de dar una nueva forma á las Juntas locales, 
que, sin estrechar ó circunscribir demasiado sus facultades, 
en época tan anormal y delicada, les dejaba suficiente libertad de 
acción, sin que por esto no hubiesen de estar subordinadas á la Su
prema y central, dejando de usar la denominación de supremas 
que también hablan llevado, y llamándose en lo sucesivo Juntas su
periores provinciales de observación y defensa. Del mismo modo que 
estas quedaban subordinadas á la Central, á las provinciales lo es
tarían á su vez otras Juntas subalternas denominadas departido, en 
cuyo número serian comprendidas las particulares de las cabezas 
de aquellos ó de las principales ciudades. 

El reglamento en que se prescribían los derechos y obligaciones 
de las Juntas de todo el reino, obra que distrajo mucho tiempo al 
gobierno provisional, dió márgen á motivos de sério disgusto, bien 
fuese porque estuviese defectuoso y no respondiese en realidad á 
las necesidadas de cada localidad, ó bien porque las antiguas Jun
tas supremas de provincia, ó reino, llevasen pesadamente el que se 
restringiesen las facultades que hasta entonces habían tenido, y se 
rebajasen su tratamiento y consideración. De un modo ó de otro, 
es lo cierto que el trabajo que habíase tomado la Central para or
ganizar y reglamentar las susodichas Juntas, fué inútil y absoluta
mente perdido: la observancia del reglamento quedó suspendida, 
después de haber ocasionado fuertes reclamaciones y muy sérios 
disgustos. El arreglo de que venimos ocupándonos, se publicó en 
1.° de Enero (1809). 

Casi inmediatamente á la residencia de la Junta central, ocurrió 
una muy séría excisión, que no se sofocó sin haberse antes derra
mado sangre; pero si bien ocurrió en territorio sometido, puede 
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decirse, al gobierno provisional, su relación corresponde á otro lu
gar de nuestra historia, puesto que fué ocasionado por una deter
minación del gobierno intruso. 

Antes de volver la vista á la guerra, que durante la época de 
la inicua invasión es y debe ser un objeto de verdadera preferen
cia, daremos cuenta del decreto que fulminó el gobierno provisio
nal, ó Junta central, contra los obispos que hablan reconocido al 
rey intruso. 

Pareció á algunos excesivamente rigorosa y severa la medida 
adoptada contra los prelados antedichos; pero nosotros no la en
contramos precisamente severa, porque los obispos, al aceptar el 
nuevo gobierno, intruso como era, debieron estar ó aterrados por 
el temor, ó desesperados de que el legítimo se reinstalase de una 
manera indestructible y segura. En el primer caso, no tuvieron en 
cuenta lo sagrado de su deber, que les obligaba á mostrar valor en 
ocasiones dadas, y un valor superior á todos puesto que debe obli
garles á aceptar y esperar el martirio; y en el segundo, lejos de 
llevarles su falta de esperanza á robustecer el poder del intruso, 
debió adherirles al destronado para agregarle fuerza, con la inmen
sa que moralmente podían darle. Pero si bien comprendemos todo 
esto, no podemos aprobar que la Junta se mostrase en ocasiones 
muy severa y en otras muy laxa, y menos todavía que la severidad 
fuese lanzada contra la gente inerme á quien no se podia temer 
mucho, cuando otros daban muy graves motivos para ser anatema
tizados. 

Hé aquí el decreto lanzado contra los obispos que reconocieron 
á José Bonaparte, á pesar de los muchos sacrilegios cometidos por 
sus tropas, tales como no los hablan cometido los protestantes en 
la guerra de sucesión: 

«El Sr. Vice-presidente de la Junta Suprema gubernativa del 
Reino, me ha dirigido el real decreto siguiente: 

«La guerra á que nos ha provocado un enemigo insidioso y pér
fido, que se mofa de lo más sagrado que hay entre los hombres, y 
que no conoce más derecho de gentes ni más respetos á la humani
dad que los impulsos de su insaciable ambición, no ha podido me
nos de excitar en todos los buenos españoles el mayor horror é in
dignación. Si estos se admiraban de que hubiese algunos pocos, 
indignos de aquel nombre, que por su perversidad, su ambición ó 
su debilidad hubiesen abrazado el partido del opresor de la Europa, 
sirviendo de agentes para consumar el único plan de usurpación 
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que tan profundamente ha meditado, parecia que entre ellos no se 
contaría jamás á ninguno de aquellos pastores que ocupan, en me
dio de la veneración pública, las sillas episcopales en que tantos de 
sus predecesores les hablan dejado ejemplos sublimes de virtud y 
de constancia que imitar. 

«Parecia más imposible todavía, al considerar los ultrajes he
chos por el tirano y sus satélites (esto era indudable), á nuestra 
augusta Religión, al venerable padre de los fieles, á nuestros tem
plos santos, á las instituciones más respetables y religiosas. No, no 
era creíble que, olvidados los ungidos del Señor de tantas profana
ciones, de tantos escándalos, se constituyesen panegeristas de sus 
inicuos autores, y se valiesen de su alto y sagrado ministerio para 
calificar de justicia la perfidia, de piedad la irreligión, de clemencia 
la inhumanidad, de legítimo derecho la violencia, de generosidad 
el pillaje, de felicidad la devastación, y que, invocando el nombre 
de Dios justo en medio de los templos, y profanando la cátedra del 
Espíritu Santo, tuviesen la osadía y la depravación de querer per
suadir á sus súbditos la obligación de jurar obediencia á una auto
ridad intrusa, y de inculcarles como verdades eternas, como doctri
na evangélica, las acciones y atrocidades más inauditas, y que esci
tan la abominación del cielo y la tierra. 

«Esta es, pues, una de las mayores calamidades públicas que 
la Junta Suprema gubernativa del Reino se vé, con sumo dolor, obli
gada á manifestar á toda la nación, anunciando á la faz del mundo 
que tal ha sido la conducta de algunos pocos obispos, que, sepa
rándose del camino que han seguido muchos de sus hermanos, y 
más adheridos á los bienes y honores terrenos, de que juraron 
desprenderse al pié de los altares, que animados de aquel santo 
celo que inspira la religión y que tantos héroes ha producido en los 
desgraciados tiempos en que se ha visto amenazada por los im
píos,, se han señalado á porfía en ser instrumentos del tirano, para 
arrancar del corazón de los españoles el amor y fidelidad á su le
gítimo soberano, para prolongar los males de la Patria y áun para 
envilecer la religión misma y dejarla hollar por los más sacrilegos 
bandidos; y no pudiendo la Junta Suprema mirar sin el mayor hor
ror tan escandalosos procedimientos, ni dejar impunes á los pre
lados que, permaneciendo en sus diócesis, ocupadas por los enemi
gos, hayan favorecido con exhortaciones públicas sus pérfidos y 
alevosos designios, en nombre del rey nuestro señor D. Fernan
do Vi l decreta lo siguiente: 
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I . «Los obispos que directamente hayan abrazado el partido 

del tirano, serán repuíados por indignos del elevado ministerio 
que ejercen, y por reos presuntos de alta traición. 

I I . »Serári ocupadas sus temporalidades y embargados inme
diatamente cualesquiera bienes, derechos y acciones que les per
tenezcan. 

I I I . »Si llegan á ser aprehendidos, serán al momento entrega
dos al tribunal de seguridad pública, á fin de que les forme su 
causa y pronuncie la sentencia, consultándola á S. M. para que de
termine su ejecución, precedidas las formalidades establecidas por 
el derecho canónico. 

»Este decreto se publicará para que llegue á noticia dé todos; 
y teniéndole entendido, dispondréis lo conveniente á su ejecución 
y cumplimiento.—Real Alcázar de Sevilla á 12 de Abril de 1809.— 
M. El MARQUÉS DE ASTORGA, vice presideule.—A D, Martin de 
Garay.» 

Es incuestionable que el decreto estaba muy en su lugar, y ej 
preámbulo digna y perfeciamente escrito. En él se hace una lacó
nica pero exactísima pintura de las hazañas de las hordas imperia
les, y se califica á Napoleón de la única manera que merece. De
bemos manifestar además, que la Junta Suprema estuvo muy en su 
derecho y tenia el deber de tomar una fuerte determinación con los 
prelados que tan malos apóstoles se mostraban, por lo mismo que 
tan trascendental podia ser el mal ejemplo que daban: únicamente 
creemos, lo repetimos, que no debió ensañarse la Junta con una 
clase en particular, sin hacer sentir su enojo y el castigo sobre tan
tas otras como lastimosamente claudicaron, ninguna por error; 
porque el asunto era tan claro que no podia haber lugar ni áun á 
sombra de duda; todas por temor ó por ambición, y más todavía 
por esta que por aquel. 

MADRID. 

Al mismo tiempo que la representación del gobierno legítimo se 
ocupaba de la manera que lijeramente hemos, apuntado, el gobier
no intruso también á su manera daba señales de vida. 

A fuer de iraparciales debemos confesar que muchas de las me
didas adoptadas por el llamado gobierno de José I , fueron tan úti
les como acertadas. La gente de buen criterio las elogiaba en si
lencio, pera las rechazaba en público: procedían de un poder ilegí-

TOMO X V . 13 
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*imo que trataba de exterminar al legítimo, y esto bastaba y sobra-
oa todavía para que la mejor y más útil providencia fuese recha
zada. 

Pero en medio de las determinaciones notoriamente beneficio
sas, otras eran muy propias de un gobierno opresor, tales como 
la creación de una Junta criminal extraordinaria que habia de en
tender en las causas originadas por cualquier punto justiciable. Y 
era muy de notar que entre los ladrones y asesinos, colocaba el 
gobierno intruso á los sediciosos (los españoles leales), reclutadores 
en favor de los INSURGENTES y á cuantos tuvieran correspondencia 
con ellos. Respecto de los buenos españoles estaba el decreto no
tablemente esplícito, puesto que imponía la pena de muerte con
tra ellos, aplicada sin apelación, en el preciso perentorio término 
de veinticuatro horas. 

La injusticia de este bárbaro decreto resaltaba más todavía en 
que, después de mandar aplicar el último suplicio á los insurgentes 
y á los que mantuviesen relaciones con ellos luego que fuesen con
vencidos, anadia que todos aquellos á quienes no se probase del todo 
el DELITO, serian enviados á los tribunales ordinarios, para ser cas
tigados con penas extraordinarias, según la calidad de casos y per
sonas. 

Vea ahora el lector unos fragmentos de Reglamento de policía, 
para la entrada, salida y circulación de las personas por Mardid, que 
muy oportunamente califica de draconiano un ilustrado historiador, 
cuyo reglamento se publicó en la Gaceta de Madrid del dia 17 de 
Febrero de 1809: 

«. . . . . Ningún forastero puede entrar en Madrid sino por 
»las cinco puertas principales de Toledo, Atocha, Alcalá, Fuen-
»carral y Segovia Habrá en cada una de las cinco puertas, 
«además de la guardia, un agente de policía de toda confianza, 
«acompañado de otros tres ó cuatro á sus órdenes: la guardia le 
«prestará auxilio en caso necesario —En cada uno de los porti-
»llos ó puertas menores habrá un cabo y un agente de policía para 
«impedir la entrada por ellos de los forasteros, y se retirarán cuando 
«se cierren las puertas.—El cabo de policía de cada una de las puer-
»las principales tendrá un libro encuadernado y foliado, en el que 
«asiente todas las personas que entren en Madrid, con expresión 
vdel dia y hora. Los que entren firmarán estas partidas si saben 
«escribir, y si no supieren, las firmará el cabo de policía con el 
«agente más antiguo.—Todos los forasteros que estén en Madrid 
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»(decia el cap. 7.°) al tiempo de la publicación de este reglamento 
»deben presentarse personalmente, cualquiera que sea su clase y 
«condición, dentro del término de cuarenta y ocho horas, al comi-
x»sario de policía del cuartel donde resida.—El comisario se infor-
»mará de los motivos de su venida, y de la causa de su residencia 
»en Madrid, de su estado, ocupación, pueblo de su naturaleza y 
avecindad, y tomará una razón de las principales señas personales. 
»—Si los motivos de estar en Madrid fuesen justos, les dará una 
«cédula, etc.—Ninguna persona (decia el 8.°) puede andar por 
«Madrid sin luz media hora después de anochecido. La que andu-
«viese sin ella puede ser detenida y examinada por los agentes de 
«policía, y si pareciese sospechosa, se la arrestará. .» 

Tenga el lector entendido que estas disposiciones adoptadas por 
José eran ejecutadas por algunos españoles afrancesados, que, lejos 
de atenuar el espíritu de aquellas, le aplicaban excediéndose quizá 
de lo que debían. De aquí los infinitos atropellos y actos despóticos 
de que fueron víctimas los más leales españoles, cuyo rigor se atri
buye á D. Pablo Arribas, ministro de policía, á D. Francisco Arao-
rós, inlendente general, y á varios de los individuos de la flamante 
Junta criminal extraordinaria. 

También se debió al gobierno intruso un triste suceso ocurrido 
en Cádiz, al cual poco hace hemos aludido. A consecuencia de ha
ber mandado el intruso sus comisarios á las principales provincias 
del reino, con el objeto de adquirir prosélitos y afirmar su domina
ción, los gaditanos, alborotados contra el marqués de Yillel. uno de 
los expresados comisarios que procedió con bastante imprudencia, 
se declararon en abierta sedición que ocasionó algunas desgracias, 
pudiendo escapar ileso el marqués, merced á un personaje que le 
ocultó y le sirvió de escolta, hasta ponerle á bordo de un buque ex
tranjero. 

El gobierno intruso determinó también crear regimientos de es
pañoles, y no dejó de encontrar algunos, aunque pocos, que se alis
tasen como soldados y se presentasen como oficiales. Arrepintié
ronse, empero, de haberlo hecho, así porque su fatal ejemplo no 
fué imitado, como porque el pueblo les designó desde entonces con 
el apodo de jurados, que llegó á ser más deshonroso que el de 
malhechores. 

5 VI 
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SUCESOS DE LA GUERRA. 

Ya sabe el lector el fatal aspecto que presentaba la guerra al 
terminar el año 1808, y en el comienzo del 1809. El ejército espa
ñol, siempre muy inferior en fuerza numérica al de los invasores, 
estaba deshecho, en cuadro puede decirse, y desorganizado: al paso 
que el délos enemigos se hallaba en el brillante pié que del si
guiente estado se desprende: 

TRESCIENTOS MIL HOMBRES habían entrado en España, según 
un autor francés que presume de bien enterado. Otro, compatriota 
de aquel, los rebaja á 193 ,44G, sin duda deduciendo de la prime
ra cifra los muertos, heridos, prisioneros y enfermos. De un modo 
ó de otro el estado inserto á continuación saca de dudas. Por nues
tra parte, no creemos deban tenerse en cuenta las bajas de ningún 
género, puesto que todos los dias entraban refuerzos en España. Hé 
aquí el estado: 

Primer cuerpo de ejército, destinado á Castilla la Nueva.—Ge
neral en jefe, el mariscal Víctor, duque de Belluno; generales de 
división, Ruffin, Lapisse y Villatle; seis generales de brigada, cuyo 
empleo equivalía al de nuestros brigadieres, con 22,993 hombres, 
y 48 cañones. 

Segundo cuerpo, destinado á Galicia.—General en jefe el ma
riscal Soult, duque de Dalmacia; generales de división y briga
da, Merle, Dermet, Bonnet, Delaborde, Heudelet y Franceschi, 
con 23,216 hombres y 54 piezas de artillería. 

Tercer cuerpo, con destino á Aragón.—General en jefe, el ma-
riscalJunot, duque de Abranles; generales de división, Grandjeau, 
Musnier, Morlot y Dedon.—16,033 hombres, con 40 cañones. 

Cuarto cuerpo, destinado á Madrid.—General en jefe, en cali
dad de interino, el mariscal Jourdan; generales de división , Se-
bastiani, Leval y Valence, con 15,377 hombres y 30 cañones. 

Quinto cuerpo, destinado á Aragón.—General en jefe, el maris
cal Mortier, duque de Trevisso; generales de división, Suchet y 
Gazan, con 17,933 hombres y treinta cañones. 

Sesto cuerpo, destinado á Galicia, como el segundo.—General 
en jefe, el mariscal Ney, duque de Elchingen; generales de di
visión, Marchant, Maurice-Malhieu j Deselles, con 24,681 hom
bres y 30 cañones. 

Sétimo cuerpo, destinado á Cataluña.—General en jefe, el raa-
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riscal Gouvion Saint-Cyr; generales de división, Pino, Souham, 
Chambran, Chabot, Lecchi, Duhesme y Reille, con 41,386 hombres 
y 50 cañones. 

Reserva de Caballería.—10,997 hombres, en cinco divisiones, 
mandadas por los generales Latour-Mauboúrg, Lassalle, Lahoussa-
ye, Lorge y Kellerman. 

Provincias Vascongadas y Castilla la Fteja.—General en jefe, el 
mariscal Bessieres, duque de Istria. Este cuerpo de ejército consta
ba de 14,938 hombres, distribuidos en la forma siguiente.—Dise
minados por Castilla, 2,611.—De guarnición en Valladolid, 1,401. 
—En León, 2,998.—En Aranda de Duero, 644.—En Soria, 494.— 
En Falencia, 192.—En Zamora, 161.—En Vizcaya, 1,762.-En Gui
púzcoa, 3,799.—En Alava, 876. 

Gran Parque de Artillería.^—13% piezas de campaña.—775 de 
sitio.—465 de plaza.—En marcha 355, que hacen un total de 1,727 
oaOones que, unidos á 325 de los cuerpos de ejército y de algunas 
columnas volantes, forman en su totalidad 2,052 bocas de fuego. 

Batallones dobles de tren, 118. 
Por manera que, sumando sencillamente las partidas que del 

anterior estado resultan, coraponian los cuerpos de ejército 189,526 
hombres. Los batallones de tren, aunque solo se les dé la tuerza de 
800 hombres á cada uno, prescindiendo de que el Estado los deno
mina dobles, darán un total de 94,400 entre artilleros, ingenieros, 
zapadores, bomberos, minadores, etc. y reduciéndolo todo á una 
suma general, ésta arrojará 283,926 soldados de todas armas 
é institutos, y contando las demás clases . pasaban mucho de 
los 300,000. 

Para que este gran ejército maniobrase, habia Napoleón dis
puesto el plan de campaña siguiente: 

El duque de Dalmacia (Soult) habria de pasar á Portugal, des
pués de dar descanso al ejército, y tomar á Oporto primero y á Lis
boa después; para verificarlo le señalaba Napoleón de tiempo todo 
el mes de Marzo, y las cuatro divisiones mandadas por Mermet, 
Merle, Delaborde y Heudelet, con más los dragones que mandaban 
Lorge y Lahoussaye, y los caballos ligeros de Franceschi. 

El duque de Elchingen (Ney) permanecería en Galicia con las 
divisiones de Maurice-Mathieu¡y Marchan, para acabar de someter 
el país y servir de retaguardia y apoyo á Soult. 

El duque de Bellune (Víctor) con las divisiones Yillatte, Ruffin 
y Lapisse, y además 5,800 caballos, debia imitar á Soult, pene-
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trando por Extremadura en Andalucía para apoderarse de Sevilla 
y Cádiz, que era el golpe maestro, por hallarse allí el gobierno 
provisional. La orden era napoleónica, que equivale á draconiana, 
tiránica y despótica: si encontraba resistencia, bombardear, talar y 
destruir. 

A la división Lapisse, que guarnecía á Salamanca, se la mandó 
pasará Mérida, para trasladarse con las demás del primer cuerpo 
á Andalucía. 

José Bonaparte, en persona, quedarla sosteniendo la solivianta
da córte de España, y en caso de necesidad apoyarla á Víctor. Pa
ra uno y otro objeto se le destinaban las divisiones Sebastiani y 
Dessoles, con la brillante polaca mandada por Valence, la guardia 
real, todas las columnas y partidas sueltas del distrito, los drago
nes de Milhaud y el parque general. 

Saint-Cyr tenia el expreso encargo de someter toda la Ca
taluña. 

El Norte, en donde habiá más tranquilidad, en apariencia al 
menos, quedaria, sin embargo, vigilado y guarnecido por las divi
siones Eellerman y Bonnet. 

Ultimamente, Suchet, que estaba accidentalmente supliendo á 
Junot, en combinación con Mortier, cuidarla del reino de Aragón, y 
estarla preparado para mandar tropas á Valencia por Cuenca, si 
fuese necesario verificarlo. 

Para contrarrestar todos estos planes y hacer frente á tan gran 
ejército, contaba España con los elementos siguientes: 

El ejército del centro, que tomó la denominación de ejército de 
la Mancha, se componia de 17,000 infantes, entre regulares y alle
gadizo?, y 3,000 buenos ginetes. La Junta, sábiamente, habia des
tituido al del Infantado; pero no fué tan sábia nombrando en su 
lugar para general en jefe al conde de Gartaojal. 

El general Cuesta organizaba á la sazón otro ejército, casi igual 
en número, en Extremadura. Dícese que para impedir el paso á 
los franceses, el anciano general cortó el magnífico puente de A l -
maraz, á cuyo propósito inserta el señor Lafuente la siguiente 
nota: 

«Este famoso puente estaba tan sólidamente construido, que 
»para cortarle, no habiendo surtido efecto los hornillos, fué me" 
»nester descarnarle á pico y barreno, cuya operación se hizo con 
»tan poca precaución, que al destrabarse los sillares cayeron y se 
«ahogaron veinte y seis trabajadores con el ingeniero que los di-
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mgía . Perjuicios grandes causó esta destrucción á las comunica-
aciones y tráfico de Extremadura, y á las operaciones militares 
«mismas, teniendo que proveerse al paso del rio con puentes de 
«balsas. Aquellos perjuicios duraron por más de 30 años, porque 
»su reconstrucción ofrecía dificultades inmensas. Al fin se erapren-
»dió en 1841, siendo notable que, no encontrándose ingeniero es-
»pañol, y teniéndose por difícil hallarle en el extranjero que diera 
«garantías de acierto en la obra, y ofreciéndose á ejecutarla un 
«lego ex-jesuita, llamado el padre Joaquín Ibañez, encomendósele, 
»y la llevó á cabo con el éxito más feliz y con general admiración 
»y aplauso. Concluyóse el arco nuevo en 184S: el todo de la obra 
«costó cerca de dos millones de reales.» 

A pesar de lo en un principio dicho, nosotros tenemos docu
mentos á la vista en los cuales se sienta como cosa segura que la 
destrucción del puente de Almaraz fué obra de los auxiliares in
gleses, muy anterior, naturalmente, á la época de que venimos ha
blando. El hecho, desde luego, es más propio de los ingleses que 
de los españoles; y en decirlo así no cabe ofensa, puesto que otros 
hechos análogos y áun peores todavía, constan de una manera 
oficial é irrebatible. Bueno es consignar la especie, por si acaso, 
para que cada uno juzgue lo que más probable le parezca y pueda 
hacer sobre ello, si es curioso, las convenientes averiguaciones. 

Estaba, pues, reducido el ejército español á los dos cuerpos de 
Cartaojal y Cuesta, si se esceptúan algunas columnas y partidas 
que, si bien hacían importantísimos servicios interceptando correos, 
apresando convoyes y diezmando y perjudicando en detalle á los 
opresores, no podía exigirse de ellas más servicio que el de mon
taña y guerrilla, importantísimo en un país como España. 

El conde de Cartaojal tenia muy buenos antecedentes, como 
general, y no pudo ser muy mal recibido su nombramiento, así 
por aquellos como por lo disgustado que estaba el ejército con el 
duque del Infantado. 

La mitad del ejército llamado á la sazón de la Mancha, salió á 
recorrer esta provincia al mando del bizarro duque de Alburquer-
que. El objeto de esta expedición no era otro que el de distraer las 
grandes fuerzas enemigas, que iban á cargar sobre Extremadura. 

Brillante fué el primer ensayo: no lejos del pueblo de Mora, el 
cuerpo de caballería de la vanguardia española, encontró á qui
nientos buenos dragones franceses, á cuyo frente iba el general 
Dijon, los cuales en breves momentos fueron deshechos por nuestra 
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caballería, con muerte de casi cincuenta, quedando prisioneros más 
de ochenta y en fuga todos los demás. £1 coche del general Dijon 
quedó en poder de nuestros soldados. 

Alarmáronse los franceses con aquel golpe, pequeño en verdad, 
empero que por lo inesperado produjo mucho efecto; y su conse
cuencia más inmediata fué mandar el gobierno francés cargar 
gente sobre la Mancha. 

Sabiendo A.lburquerque que se aglomeraban fuerzas enemigas 
para alcanzarle, se replegó á Consuegra, á donde aquellas se di r i 
gieron, y Alburquerque se trasladó á Manzanares, habiendo logra
do, como en un principio se propuso, quitar fuerzas militares de 
Extremadura. 

El conde de Cartaojal debia maniobrar con el otro medio 
cuerpo de ejército, en combinación con Alburquerque; pero, por 
desgracia, hallábanse muy mal avenidos. Atribúyense sus diferen
cias á la inmensa que mediaba entre el carácter de ambos genera
les, y quizá podrían agregarse á esto los celos de mando, que tantos 
y tan irremediables daños han ocasionado en mil épocas y ocasio
nes distintas. 

No pudiendo de ningún modo avenirse al adoptar las disposi
ciones que debian ser combinadas, acudieron ambos á la Junta 
Suprema. La Junta y el ejército, en sus particulares decisiones de 
campamento, prefirieron los planes formulados por el de Albur
querque, que era uno de los buenos generales de la época. 

El de Cartaojal, sin embargo, era el general en jefe; y resig
nándose á aceptar, como no podia menos, la decisión de la Junta, 
sirvióse hábilmente del mismo plan de campaña del que pudiéra
mos llamar su adversario, para quedarse] libre de él. De acuerdo 
con el mencionado proyecto, y para realizar lo aprobado por la" 
Junta, mandó al de Alburquerque marchar á Extremadura con las 
divisiones Bassecourt yEchavarry, que apenas compondrían 6,000 
hombres entre ambas. Esta manera de proceder, no honra mucho 
al de Cartaojal, puesto que mandaba á su rival á una cierta ruina, 
y él se quedaba solo para desmentir la buena fama de que como 
militar gozaba, y que en realidad habla en otra ocasión merecido. 

ACCION DE CIUDAD-REAL. 

, Solo el de Cartaojal se dirigió con el grueso de sus tropas á 
Ciudad-Real, llevando el mismo camino que su competidor Albur-
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querque, el cual tan buen comienzo habia dado á la nueva campafia 
(23 de Febrero). 

Marchando, según decia, con propósito determinado, y según 
las apariencias sin plan fijo, hizo una verdadera correrla, de la cual 
resultó el volver tres dias después al punto mismo de que habia sa
lido, y esto con extraordinaria precipitación (26 de Febrero). 

Veinticuatro horas después (27 de Febrero) fué atacado por el 
general Sebasíiani, francés, quien miy pronto le desordenó y llevó 
al punto de que habia salido. De allí le obligó á pasar al Viso y 
á Santa Cruz sucesivamente, después de quitarle bastantes prisione
ros y siete cañones. 

Los restos del ejército de la Mancha se fijaron después en Santa 
Elena. Tal fué el resultado de la enemistad de Cartaojal con Albur-
querque. 

Y en tanto esto sucedía, Cuesta organizaba é instruía su ejérci
to en Extremadura, para lo cual, más que para batirse en el cam
po, admirablemente servia. 

BATALLA DE MEDELLIN. 

Cuando de tal modo se ocupaba Cuesta, supo por sus confiden-
tes que se acercaba Víctor con 22,000 hombres, en dirección de Mé-
rida, según órden recibida de Napoleón, únicas que eran á la sazón 
obedecidas. Cuando aquellas no llegaban á tiempo, cada general lo 
era en jefe, y áun soberano en el respectivo distrito. Sabiendo posi
tivamente que Napoleón no se curaba para nada de su hermano, ni 
como rey ni como lugar-teniente, estaba José verdaderamente des
prestigiado, y érale igual m.uidar, que permanecer indiferente; 
porque cuando disponía cualquier movimiento, era obedecido si su 
disposición estaba de acuerdo con las recibidas de Francia, ó si en 
falta de estas coincidia por casualidad con el pensamiento del ge
neral que debiera ejecutarla. En el caso contrario no solamente se 
le negaba la obediencia, sino que los generales disputaban con é l 
como de potencia á potencia y lo desairaban sin respeto ni temor. 
A tal estado tenia reducido el ambicioso y tiránico Napoleón, á su 
hermano el honradí simo José. 

Llegó el duque de Belluno (Víctor) al inutilizado puente de A l -
maraz, y dispuso la inmediata y rápida construcción de uno dé 
barcas, ya qüe el famosísimo de piedra estaba cortado, opera-

TQUQ XV. 14 
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cion que no realizó con la velocidad que las circunstancias exigían. 
En tanto el nuevo puente se habilitaba, mandó que las dos ter

ceras partes de su ejército, como unos 14,500 hombres, atravesa
sen el Tajo por el puente del Arzobispo y por Talavera, los cuales 
fueron avanzando á medida que los de Cuesta sé replegaban, lle
gando hasta Trujillo el dia de San José, 19 de Marzo, y pasando 
por Santa Crui del Puerto dieron vista á Medellin. 

Una imprudencia ocasionó á los franceses una pérdida tanto 
más lastimosa para ellos, cuanto que fué innecesaria y de todo pun
to inútil. El regimiento décimo de cazadores á caballo, procedente 
de la división Lasalle, avanzó sin saber hasta dónde, y fué impe
tuosamente acometido por una parte del regimiento del Infante y 
ios dragones de Lusitania, que entre ambos formarían unos 550 
caballos, fuerza casi igual, poco más ó menos, al regimiento de 
cazadores franceses. De aquel bizarro choque resultó la completa 
pérdida del décimo de cazadores, que fué absolutamente acu
chillado. 

Retrasaba Cuesta hasta donde le era posible el librar la batalla, 
pues no queria aventurarse hasta que llegase el duque de Albur-
querque, que fué, como el lector ya sabe, desde la Mancha á re
forzar el ejército de Estremadura. 

El dia 27 de Marzo á las tres de la tarde llegó por fin Albur-
querque, y en seguida dispuso Cuesta la batalla, en los llanos in
mediatos á Medellin, de la mala manera que tenia por costumbre, 
distribuyó su ejército y entregó el mando de la izquierda á D. Juan 
Henestrosa que mandaba la vanguardia, y al duque del Parque, en. 
tonces leal, que tenia á su cargo la primera división; la derecha es
taba compuesta de la tercera división, al cargo del marqués de Por-
tago y las tropas que habia llevado Alburquerque, mandando la lí
nea el teniente general D. Francisco Eguía; y el centro, en donde 
estaba la segunda división, la mandaba ei general Trias. 

Colocó Cuesta su línea de batalla apoyando la derecha en el 
Guadiana, formando media luna y sin reserva de ninguna especie 
según era su costumbre, á pesar de haberle dado muy funestos re
sultados esta manera de proceder. Recorrió después la línea y fué 
por último á situarse en una elevación que habia á la izquierda, 
con la mayor parte de la caballería. 

Llegó el dia 28 y pasó toda la mañana sin que apareciese el ene
migo, hasta las once, en cuya hora se le vió atravesar el Guadiana 
por el puente de Medellin. Acercábase Víctor con 18,500 infantes 
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y 3,000 ginetes, formando cuatro divisiones que mandaban los ge
nerales Lasalle, Latour-Maubourg, Villatte y Ruffin. 

Estaba visto que por entonces presidia una verdadera fatalidad 
á todas las operaciones guerreras que en España se practicaban. 
Casi tres horas de combate iban ya y la batalla estaba ganada por 
los españoles, de los cuales los mismos autores franceses di
cen que en Medellin se batieron con intrepidez y con audacia. 
La batalla, lo repetimos, estaba ganada por Cuesta; pero como en 
la guerra mientras la lucha no termina no se puede cantar la vic
toria, porque el más insignificante incidente lo trastorna lodo y del 
vencedor hace el vencido, ocurrió un fatal episodio en la acción de 
Medellin, que dió al traste con las fundadas esperanzas, ó más 
bien, con la seguridad del triunfo. 

Nuestra izquierda habia avanzado bizarramente á tomar dos 
baterías enemigas, y ya casi habia logrado su objeto, cuando salie
ron los dragones franceses á dar una impetuosa carga para impe
dirlo. Esto hubiese importado muy poco, si la caballería que iba 
protegiendo nuestra izquierda no hubiese vuelto caras, y envuelto 
inevitablemente á la infantería. Y como es tan fácil que los caballos 
desbocados rompan y deshagan una línea de batalla, máxime no 
teniendo reserva á oportuna distancia que sostenga, y contenga al 
mismo tiempo la trepidación, toda la serenidad y el valor y la se
guridad del triunfo se convirtieron en un inexplicable desorden, 
que llegando hasta donde estaba situado el general en jefe, el tro
pel de caballos le hizo venir del suyo al suelo, al hacer heróicos 
esfuerzos para restablecer el órden. 

Portóse Cuesta, á pesar de su avanzada edad, con muy nota
ble bizarría. No obstante el golpe recibido y una herida que tenia 
en un pié, volvió á montar á caballo, y desesperado hizo tanto, que 
estuvo en muy poco el que hubiese quedado prisionero. 

No era, empero, posible recuperar lo perdido: la grave falta de 
nuestra caballería y sus desastrosas consecuencias, fueron perfec
tamente explotadas por los franceses, siendo muy de notar que 
aquella caballería, única causa del desastre de Medellin, era la 
misma que dias antes habia destrozado á un bizarro y muy com
pleto regimiento francés de cazadores á caballo. 

El único que se sostuvo hasta que no fué posible más, fué el 
bizarrísimo duque de A.lburquerque, que salvó milagrosamente sü 
vida, puesto que una bala de fusil le llevó la perilla de la oreja de
recha. 
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Las pérdidas fueron grandes, aunque no tanto como han dicho 
los enemigos, y áun algunos amigos; y la mayor parte de los des
trozos no fueron ocasionados por los primeros, sino por el mismo 
desdiden y la inexplicable coiifusion. 

No ha faltado quien estampe la cifra de 7 á 8,000 prisioneros, 
cuando consta oficialmente que en Talavera se hiz j cargo de aque
llos el coronel Bagneris, y solo le fueron entregados 850. 

No dudamos quedaran fuera de combate de 9 á 10,000 hom
bres; porque heridos y contusos por los mismos caballos de los 
nuestros, por lascaidas involuntarias y otros accidentes tan frecuen
tes y naturales en ocasiones análogas, pasaron de 4,000, y luego 
los 850 prisioneros, y los muertos y heridos durante las tres horas 
muy largas que duró la batalla. 

Cuando la Junta central recibió el parte de la desgraciada ac
ción, procedió hienden un extremo, y respecto de otro de incom
prensible manera para muchos. Procedió como debia otorgando 
pensiones á las viudas y huérfanos de los que gloriosamente hablan 
sucumbido en las inmediaciones de la pátria del gran Hernán Cor
tés, y concedió premios á los infinitos que en aquel funesto y me
morable dia supieron distinguirse. Lo que no comprendemos, se
guramente, es el por qué ascendió al general Cuesta á^la suprema 
dignidad de capitán general de ejército. No contenta con esto la 
Junta, destituyó al conde de Carlaojal, á consecuencia de la in
concebible acción de Ciudad Real, y dió al flamante capitán gene
ral Cuesta el mando del ejército de la Mancha. Dícese que para 
proceder de tan extraña manera la Junta, tuvo una razón política 
muy apreciable y bien entendida, á pesar de que, según oportuna
mente dice el erudito Lafuente, más que á la fuga de algunos es
cuadrones se debió la pérdida á la mala disposición de la batalla, 
por lo que el general Cuesta, habiendo podido hacer de Medellin 
otro Bailen, hizo una segunda edición de la jornada de Rioseco. Pero 
el mismo ilustrado autor, £uyas palabras acabamos de copiar, emi
te su autorizada opinión respecto del premio concedido á Cuesta, 
en los siguientes términos: 

«Fué cálculo político el que en esto guió á la Central; porque 
«perdido el ejército de la Mancha, y no quedando para su inmédia-
»la defensa sino el de Extremadura, quiso alentar á los amigos 
»dítndoles ejemplo de confianza, demostrará los enemigos que la 
•cauta nacional no habia sucumbido en los campos de Medellin, y 
«dar á todos un testimonio de que sabia hacerse superior á los re-



»veses, y confiaba en la constancia y en el patriotismo de la 
•nación.» 

Reunió Cuesta las reliquias de su destrozado ejército y se situó 
en Monasterio, entre Extremadura y Andalucía, pensando en una 
nueva reorganización, en cuya repetida operación se pasaba lasti
mosamente el tiempo. La impericia de unos y la ambición de otros 
hacian fracasar los mejores planes; y cuando descollaba algún ge
neral, se le dejaba supeditado siempre á otro mucho menos apto, 
como sucedió hasta entonces con Alburquerqne. 

Pero en la córte se celebraron los desastres seguidos de Ciu
dad-Real y Medellin, y no, á la verdad, sin razón. Después de des
organizados los ejércitos españoles en la anterior campaña, se ha
bla logrado reorganizar uno en la Mancha y otro en Extremadura; 
y en las dos primeras acciones, la impericia de uno y la poca ca
pacidad de otro, que nunca fué lo mismo organizar é instruir que 
disponer y ejecutar una batalla, deshicieron en el primer ensayo 
los dos nuevos ejércitos, recien formados á fuerza de trabajos y 
sacrificios. El francés, que no conocía bien á España, no podia su
poner que esta nación magnánima fuese susceptible de repetir mil 
veces los titánicos esfuerzos y heróícos sacrificios. No era, pues, 
extraño que el destrozo de Ciudad-Real y la rota de Medellin, hu
biesen hecho creer á José que ya tenia segura su irrisoria corona. 

Creyendo terminada, ó poco menos, la cuestión de armas, el 
intruso creyó también muy oportuno establecer negociaciones con 
la Junta Central, á la cual en su error suponía aterrada, para ver 
si lo bien comenzado por las armas terminaba del todo por la po
lítica. 

Comisionó al efecto á D. Joaquín María Sotelo, magistrado, el 
cual llegó á Mérida; y apoyado por Cuesta hizo llegar á la Junta 
un pliego redactado en el sentido que el lector puede figurarse. 

La Junta, con verdadero patriotismo y notable oportunidad, 
respondió: que estaba dispuesta á oir proposiciones, con anuencia 
de los aliados de España, 'esto es, de los ingleses, que eran para 
Francia gran recomendación; pero que solo seria escuchado en el 
caso de presentarse con poder hastante para tratar DE LA RESTITU
CIÓN Á ESPAÑA DE SU AMADO MONARCA D. FERNANDO VII , Y DE LA 
INMEDIATA EVACUACION DE LAS TROPAS FRANCESAS DE TODO EL 
TERRITORIO ESPAÑOL. 

Juzgue el lector de la extraordinaria sorpresa de Sotelo al leer 
la,patriótica respuesta de la Junta. Insistió, sin embargo, respe-
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tilosamente, hasta que aquella lé hizo saber su inquebrantable vo
luntad. 

Entonces, por encargo de José, el general Sebastiani, que man
daba las tropas de la Mancha, creyendo más fácil el atraer á la 
Junta después de haber adquirido ia aquiescencia de los más nota
bles de sus individuos, se dirigió al celebérrimo Jovellanos, dicién-
dole entre otras cosa^ lo siguiente: 

«La reputación de que justamente gozáis en Europa; vuestras 
ideas liberales, vuestro amor pátrio y el deseo de ver feliz á vues
tra nación, deben moveros á abandonar un partido que combate so
lamente por la Inquisición, por sostener sus preocupaciones, por 
interés egoísta de algunos grandes de España, y, últimamente, por 
los de Inglaterra. 

»ün hombre tal como vos, conocido por sus talentos y carácter, 
debe conocer que una vez sometida España á un rey justo é ilus
trado, puede esperar el resultado más feliz etc.» 

Mucho sorprendió al ilustre Jovellanos el contenido del pliego 
de Sebastiani, al cual no tardó mucho en contestar; y creemos que 
al lector agradará conocer la parte principal de la patriótica y dig
nísima contestación del ilustre patricio y sábio Jovellanos. Héla 
aquí: 

«Señor general: Yo no sigo un partido; sigo la santa y justa 
causa que sigue mi pátria, qué unánimemente adoptamos los que 
recibimos de su mano el augusto encargo de defenderla y regirla 
y que todos habemos jurado seguir y sostener á costa de nues
tras vidas. 

»No lidiamos, como pretendéis, por la Inquisición, ni por soña
das preocupaciones, ni por el interés de los grandes de España: l i 
diamos por los preciosos derechos de nuestro rey, nuestra Religión, 
nuestra Constitución y nuestra independencia. 

» Acaso no pasará mucho tiempo sin que la Francia y 
la Europa entera reconozcan que la misma nación que sabe sostener 
con tanto valor y constancia la causa de su rey y su libertad con
tra una agresión tanto más injusta cuanto menos debia esperarla 
de los que se decían sus primeros amigos, tiene bastante celo, fir
meza y sabiduría para corregir los abusos que la condujeron insen
siblemente á la horrorosa suerte que le preparaban de una parte 
la imbecilidad, y de otra la insidia y la felonía » 

Poco antes de verificárse los sucesos antes referidos y cuando 
casi comenzaba el año, los dominios españoles de América secunda-
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ron noble y enérgicamente el santo grito de independencia lanzado 
por sus hermanos de Europa. Las islas Filipinas y las Marianas, 
siguieron el digno y patriótico ejemplo de las de América, y todas 
ellas, no limitándose á los buenos deseos y entusiastas voces, so
lemnemente se comprometieron á dar auxilios materiales para 
continuar la gran lucha emprendida, y á no reconocer por sobera
no á otro que al prisionero Fernando VIL 

A las palabras siguieron, en efecto, y muy pronto, los hechos. 
Comenzaron á recibirse grandes cantidades de metálico y todo gé
nero de auxilios; y áun emprendieron y realizaron los cubanos, en 
unión con los de las demás Antillas, el reconquistar la parte espa
ñola de la isla de Santo Domingo, que el gobierno anterior, de 
ominosa memoria, habia cedido á la Francia. 

No pudiendo permanecer el gobierno de España insensible á ta
les muestras de lealtad y patriótico entusiasmo, determinó dar á 
los habitantes de nuestras colonias una clara muestra de que los 
consideraban realmente como hermanos y como una cosa misma 
con nosotros, del mismo modo que para ayudarnos se hablan tan 
á las claras manifestado hermanos nuestros. 

Al efecto determinó la Junta central dar participación en el 
provisional gobierno de la nación á los americanos y filipinos. A 
este fin dió órden á los vireyes y capitanes generales de Buenos-Ai
res, Cuba, Chile, Filipinas, Nueva-Granada, Goatemala, Puerto-
Rico, Nueva-España, Perú y Venezuela para que procediesen á 
nombrar los respectivos representantes de cada uno de aquellos 
países que hubieran de formar parte de la Junta Suprema central, á 
cuya órden acompañaba un decreto que decia: «Considerando que 
»los vastos y preciosos dominios que España posee en las Indias, no 
»son propiamente colonias ó factorías como los de otras naciones, 
»sinouna parte esencial é integrante de la monarquía española, y de-
aseando estrechar de un modo indisoluble los sagrados vínculos 
»que unen á unos y otros dominios, como asimismo corresponder á 
»la heróica lealtad y patriotismo de que acaban de dar tan decidida 

«pruebaá España, etc.» 
Bien necesitó la Junta de la gran satisfacción que la proporcio

nó la noble decisión de los americanos y filipinos, para neutrali
zar el triste efecto que en ella produjeron otr os disgustos. Entre 
estos figuró la murmuración injustamente esparcida, respecto de 
la poca pureza é integridad de la Junta en el manejo de los fondos. 
No quiso aquella legar al olvido y mostrarse indiferente á lo que 
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otros consideraban como hablillas sin importancia ni trascenden
cia. Acogiólas desde luego como muy trascendentales y emanadas 
de los enemigos de la independencia española. 

Epoca era aquella en que no podia haber lugar á la malversa
ción de fondos; porque en realidad, jamás los habla. Gran parte 
de España estaba en poder de los enemigos y nada se recaudaba 
de ella; y la otra parte ni daba lo suficiente para subvenir á todas 
las necesidades ordinarias, ni mucho menos á las extraordinarias, 
perentorias, diarias y crecientes del ejército. Además, ninguno de 
los individuos que formabao la Junta habla manejado ni interveni
do por sí mismo en la recaudación, brevísimo depósito, ni distri
bución del corto numerario que se recaudaba: así fué que la Junta 
presentó una brillantísima y victoriosa defensa de sus actos, en el 
punto en cuestión, que hizo enmudecer á los infames detractores. 
Las Juntas provinciales eran las que en verdad tenían más Inter
vención en el asunto; empero la recaudación era generalmente tan 
ilusoria, quehabia necesidad de echar mano de los particulares 
donativos, y los mismos que formaban las Juntas, como hombres 
acaudalados en el respectivo país, tenian que facilitar auxilios de 
su propio peculio. 

Y tan no eran suficientes los donativos agregados á la recauda* 
cion ordinaria, que de Inglaterra tuvieron que facilitar primero, 
un millón de duros; después 20.600,000 reales en barras y dine
ro. La primer partida fué entregada á las Juntas de Galicia y As-
túrias, préstamo que esperaba la primera de aquellas y que anun
ció á Blake en una de sus comunicaciones, como aún recordará el 
lector, y la segunda directamente á la Central. 

En cuanto á las ofertas hechas por los americanos, no queda
ron ciertamente ilusorias. En el trascurso del año 1809 enviaron á 
España 994.000,000 de reales. 

Y ya que de Inglaterra hemos poco hace hablado, bien será que 
digamos algo acerca del formal compromiso que en el año 1809 
contrajo con España. Hasta entonces, Nlos auxilios que habia dado 
podían considerarse como hijos del odio hácia la Francia, ó hácia 
Napoleón más bien, sin obligación ni formal compromiso; mas al 
comenzar el año 1809 se firmó en Lóndres un tratado que com
prometía á Inglaterra forma! y solemnemente á no reconocer por 
rey de España á otro que á Fernando VII y sus legítimos descen
dientes y herederos, ó al sucesor que la nación española reconociese, 
y auxiliar á la España con todo su poder en la noble y gigantesca 
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lucha que estaba á la sazón sostenida contra todo el poder del am
bicioso Napoleón. España á su vez, representada por la Junta cen
tral, se obligaba en el predicho tratado á no ceder á la Francia par
te alguna de su territorio ni en Europa ni fuera de ella, y á no fir
mar paz ni tregua con la nación su enemiga sino de acuerdo con 
Inglaterra, la cual por su parte también se obligaba á cumplir este 
último extremo. 

El tratado en cuestión terminaba con un artículo adicional, 
por el que ambas naciones contratantes mutuamente se convenían 
en conceder ciertas franquicias al respectivo comercio, reservando 
el realizar un tratado definitivo respecto de este último punto, para 
cuando terminase la guerra ó las circunstancias lo permitiesen. 

Debemos decir á fuer de francos é imparciales, que en la con
ducta de la Gran-Bretaña habría probablemente de todo un poco, 
menos de verdadero deseo de auxiliar desinteresadamente á Espa
ña. Lo que con aquella hicieron antes y después los ingleses lo dice 
claramente, aunque nosotros quisiéramos ocultarlo, su conducta en 
el asunto de Gibralíar, que perfectamente los retrata; su oportuna 
y digna reclamación cuando España sostenía la gloriosa guerra de 
Africa, los caracteriza; y áun en la misma época de que nos veni
mos ocupando, recién firmado el tratado de que acabamos de ha
cer mención, intentaron, pero no se atrevieron á consumar el es
cándalo, sacar partido de su amistad, como de su enemistad le sa
caron siempre. -

Apenas estipulado el concierto de Lóndres en 1809, pretendió 
Sir Jorge Sraith, en nombre de su gobierno, guarnecer á Cádiz: 
esto, se supone, solo para ponerle á cubierto de m golpe de mano, s i 
los franceses le intentaban; pero no para hacer la segunda edición de 
la HONROSA toma de Gibraltar. 

No contento el inglés con pretender lo ya dicho, dispuso la 
traslación de tropas inglesas á las aguas de Cádiz, para apoderarse, 
amistosamente por supuesto, de aquel puerto y plaza, cuya medida 
tomó Smith sin que la Junta central tuviese la menor noticia. Esto 
no obstante, tan pronto como tuvo conocimiento de aquel hecho re
clamó con notable energía, sin embargo de lo cual el gobierno inglés 
encontró razones para sostener una larga polémica, cuyo funda
mento era en realidad incomprensible, á consecuencia de lo cual se 
cruzaron muchas y muy ácres contestaciones. La Junta central, se 
sostuvo siempre á la altura de su dignidad; y el gobierno inglés 
que no podia, por mucho que se esforzase v aunque tan práctico 
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en sofismas é insidias, probar ni la necesidad ni la justicia de rea
lizar aquella medida, tuvo por fin que ceder mal de su grado, y 
dar otro destino á las fuerzas británicas que estaban preparadas 
para guarnecer á Cádiz. Si la Junta no hubiese desplegado tanto 
tesón y tan gran energía, ¿cuándo hubieran salido de la hermosí
sima Gades nuestros amigosl Esto era cuando los ingleses acaba
ban de firmar un tratado de paz, amistad y alianza: creemos que 
para gráficamente retratarlos, basta y sobra mucho con lo dicho. 

GALICIA Y ASTURIAS. 

Después de haber penetrado en Portugal el mariscal Soult, se
gún lo preceptuado por Napoleón, atravesando con inmensos traba
jos la Galicia y especialmente la parte de Orense, por la cruda y 
obstinada oposición que los gallegos le hicieron, llegó por ííh hasta 
Lisboa. 

No nos incumbe el ocuparnos d9 los asuntos de Portugal: dire
mos solamente que los portugueses se mostraron dignísimos her
manos de los españoles, presentando una defensa tan valerosa y 
obstinada que rayó en el heroísmo. Agregaremos á esto que Soult 
adoptó el nombre de gobernador general de Portugal; que se le su
pusieron intenciones de llegar á ser algo más, y que con motivo de 
aquella nueva invasión se llegó á descubrir cierto complot contra
rio á Napoleón, en el que figuraban más de un general y muchos 
personajes importantes. 

Concretándonos, como debemos, á lo que á España se refiere, 
diremos que la aparición de Soult en el territorio gallego reanimó 
el espíritu de aquellos naturales, que amortiguado parecía á con
secuencia de tantos sinsabores y desastres. 

Millares de paisanos acaudillados y protegidos por los primeros 
personajes del país, tomaron las gargantas délas montañas, coro
naron los riscos, ocuparon los valles y, en una palabra, se exten
dieron por todo el país: por manera que los franceses, para llegar 
á Portugal, tuvieron necesidad de sostener un formal combate, 
cada legua que avanzaban hácia el término de su viaje. 

El monótono y siniestro sonido del caracol era el que reunía á 
los valerosos gallegos; y Soult llegó, por fin, á territorio portugués, 
habiendo dejado en el camino más de 2,800 franceses, sobre 300 
caballos y 36 cañones, que por su gran peso y por los obstáculos 
que en el camino encontraba, tuvo que abandonar en Tuy. 
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El valor natural de aquellos buenos y leales patriotas, estaba 
secundado, ó apoyado más bien, por algunas partidas y columnas 
sueltas, procedentes del casi disuelto ejército del marqués de la Ro
mana; y el brillante ensayo que hablan hecho con Soult, les dio á 
entender que áun estaba en su mano y en la de los demás españo
les, el triunfo definitivo de la buena causa. 

Poco ó nada adelantó Soult con llegar á Lisboa, después de tan
ta pérdida y tantos obstáculos y trabajos. El mismo lord Weling-
thon, que ya habia estado en España y Portugal, apareció de nue
vo, á la cabeza de un numeroso ejército inglés. 

Ocurrieron diversos combates, que obligaron á Soult á pensar 
en retroceder: y en los dias 10 y 11 de Mayo repasó el Duero su 
vanguardia, y él mismo en vez de replegarse sobre Tras-os-Mon-
tes, como habia pensado, supo inopinadamente que por medio de 
una operación tan diestra como atrevida Wellesley, ó Welington, 
habia atravesado el Duero por Avintos. 

No dió crédito Soult á aquella verdaderamente increíble noticia, 
hasta que el general de división Foy llegó á decirle, que él mismo 
desde una altura lo habia visto. 

Entró en el ejército francés la confusión y el desorden, y con 
tan malos elementos y fatales precedentes se trabó la batalla en 
las cercanías de Oporto. Quedaron los ingleses vencedores; los 
franceses perdieron mucha gente y no pocos cañones, y los gene
rales Foy y Delaborde la libertad. El primero fué muy pronto res
catado. 

El resultado inmediato de aquella batalla fué para los ingleses 
el penetrar sin obstáculo en Oporto, y para los franceses el deter
minar su regreso á España. 

No siendo posible á Soult, á pesar de sus deseos, adoptar el 
camino de Amarante, porque aunque encargó de facilitarle al ge-
neral Loison los ingleses Beresford y Wilson lo impidieron , tuvo 
que pasar por Braga á Chaves. 

Este fatal camino solo servia, con mucha dificultad, para infan
tes y ginetes; pero era impracticable para la artillería y carruajes: 
por esto con el más inexplicable sentimiento tuvo necesidad Soult 
de abandonar toda la artillería y los carros. 

A medida que se internaba iba encontrando nuevas dificultades 
que se oponian á su marcha, obstáculos naturales de aquel fatal 
camino, aumentados por la necesidad de caminar casi siempre á la 
desfilada, á uno y dos de fondo, esto cuando más. Acosado por 
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paisanos desde las cimas de los riscos y montañas y perseguido muy 
de cerca por los ingleses, que afortunadamente para Soult tenían que 
luchar con idénticas dificultades, llegó destrozado á la frontera espa
ñola. Por manera que aquella era una guerra vandálica y bárbara, 
que hubiera debido avergonzará los hunnos y á los alanos; porque 
sobre los muchos infantes y ginetes que se derrumbaban y llegaban 
á encontrar una horrorosa y cierta muerte en el fondo de los preci
picios, todos los franceses que rendidos al cansancio ó con los pies 
estropeados se rezagaban, eran infaliblemente asesinados por los 
paisanos ; y los franceses á su vez, iban quemando pueblos y ase
sinando paisanos. Todos estos y otros muchos bienes trajo á Es
paña y extendió por Europa el civilizador y humano Napoleón. 

Por supuesto que los franceses todo lo merecían; porque como 
muy oportunamente recuerda un ilustre historiador español, 
todo cuanto en su terrible y sangrienta marcha sufrieron Soult y 
los suyos, no fué más de lo que él y ellos anteriormente habían he
cho sufrir al general Mhoore, inglés, en su retirada de Astorga á 
la Coruña; porque la expiación es en este mundo infalible. 

Por fin, destrozado, sin aliento y diezmado, llegó el ejército de 
Soult á Orense, el dia 19 de Mayo; y después de haber tomado un 
breve descanso, se trasladó á Lugo para ponerse de acuerdo con 
Ney, que mandaba por José, ó .por Napoleón, en Galicia. 

Tal fin tuvo en Portugal la breve dominación de Nicolás I , 
como por sarcasmo le llamaban algunos; porque parece punto fue
ra de toda duda que Soult se creyó rey de Portugal, en lo que tie
ne muy grande disculpa, puesto que soberanos se vieron por en
tonces de mucho peores condiciones y circunstancias. 

A pesar, empero, de todos los desastres, no debe negarse á 
Soult grandes conocimientos y no menor fuerza de alma, para em
prender y llevar á cabo la difícil retirada que supo realizar. 

En tanto pasaban en Portugal los sucesos que muy en compen
dio, por convenir así á nuestro propósito, hemos referido, los galle
gos, animados por el buen éxito de la persecución emprendida con
tra Soult, hablan determinado volver á presentar al francés una opo
sición tan vigorosa como decidida. 

Apoyaban al pueblo personas de valía, tales como el abad de 
Couto, el magistrado Cancelada, los Quirogas y otros muy princi
pales sugetos. Reorganizóse, pues, la antigua Junta, y sólo se pen
só en la guerra. 

Hallábase el marqués de la Romana en las fronteras de Castilla; 
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y en el mes de Marzo, después de habérsele unido el general Mahy 
con su división, se trasladó'á las Portillas, con el exiguo y hetero
géneo ejerciío que tenia. 

Después de calcular el de la Romana lo más conveniente, sabe
dor de lo ocurrido á Soult, determinó acercarse primero al princi
pado de Asturias, á fin de reanimar á los descendientes de los hé
roes de Covadonga, para después de insurreccionar el país, marchar 
á dar apoyo á los gallegos. 

Cuando después de una penosísima marcha apareció el de la 
Romana y los suyos en Ponferrada del Yierzo, cuantos lo veian con 
verdadero asombro, apenas se atrevían á dar crédito á sus ojos. 

Ignórase si el Marqués llevaba un plan fijo íy preconcebido, 
ó si se proponía proceder según le inspirasen las circunstancias; 
empero debe suponerse lo segundo , por lo que vamos inmediata
mente á referir. 

Llevaba el marqués sus destrozadas y casi desnudas tropas, 
sin artillería, sin elementos materiales. En una ermita inmediata á 
Ponferrada encontró el de la Romana un cañón de á 12 montado en 
su cureña, con cartuchos y todo el necesario servicio. Se supuso 
entonces que habríale abandonado allí el inglés Mhoore, en su cé
lebre retirada. 

El Marqués, regocijado á guisa del que encuentra un tesoro sin 
precio, sin más que aquel cañón, resolvió tomar á Yillafranca en la 
raya de Galicia, cuyo punto estaba ocupado por un columna fran
cesa de 1,000 hombres. 

Como en la guerra el vencimiento comienza por los ojos, sor
prendida la guarnición con la vista de los españoles á quienes tan 
distantes creia y al ver á vanguardia un cañón de á 12, se replega
ron y fortificaron de la posible manera, en el palacio de los mar
queses de Yillafranca. 

Muy poco tiempo resistieron los franceses, no suponiendo que 
fuese tal la osadía de los españoles, y creyendo mucho mayores las 
fuerzas enemigas y bien provistas de artillería: así fué que en la 
mañana del 17 de Marzo se entregó prisionera la guarnición, que 
no tardó ATaucho en arrepentirse, al ver que se habia entregado á 
poca y muy destrozada gente, sin m á s artillería que el cañón que 
hablan puesto á vanguardia. 

T sin embargo, aquel hecho, sencillo en s í , dió grande ánimo 
á los gallegos; porque á medida que la noticia atravesaba distan
cias, como frecuentemente sucede, crecia. 
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La Junta del principado de'Astúrias que habia siempre rivaliza
do con la de Galicia en patriotismo, acierto y energía, se habia mal
quistado con la gente de valía, porque habia sabido establecer un 
bien entendido y no quimérico sistema de igualdad. 

Es sabido que en las provincias existe siempre mayor ó menor 
número de caciques que lo dominan todo y todo les está supedita
do, y no toleran que con nadie que les sea inferior se les iguale. La 
Junta, empero, no hizo distinción de ellos para servir de todas las 
maneras posibles á la pátria, así con las armas, como con los bie
nes de cada uno; y esto disgustó, aunque no precisamente por fal
ta de patriotismo, sino por haber saltado por encima de los acos
tumbrados privilegios. 

A fuerza de gestiones, de sacrificios y desvelos, logró la Junta 
reunir dos grandes grupos que denominó ejércitos, encomendando 
la dirección de uno al general Worster y el otro á D. Francisco 
Ballesteros, á la sazón capitán retirado y visitador de estanquillos, 
al cual la Junta de una plumada ascendió nada menos que á ma
riscal de campo. 

Don José Worster, general y todo, impremeditadamente quiso 
hacer una incursión en Galicia, después de haber reunido has
ta 7,000 hombres, paisanos casi todos, al parecer con tanto ánimo 
como buenos propósitos. 

Comenzó por consentir que en el camino hiciese su gente mu
chos excesos de los que los franceses tan en uso tenian, ¡y concluyó 
por dejar marchar de Mondoñedo sanos y salvos á los enemigos, pu-
diendo haberlos sorprendido, y dejando que le sorprendiese des-
puesel generalMathieuy le derrotase, penetrando en el Principado 
acosándole siempre. Afortunadamente el francés se replegó á Gali
cia, á consecuencia de la aparición en aquella provincia del mar
qués de la Romana, y si la división de Worster no quedó comple
tamente deshecha, se debió al bizarro D. Manuel Acebedo, her
mano del valeroso y entendido general vil y cobardemente asesi
nado por los franceses, como aún recordará el lector, que recogió 
y alentó á los desbandados y reunió y reorganizó la división. 

El espíritu patriótico estaba todavía en Galicia más fuerte y de
cidido que en Astúrias. Todo el país ektaba lleno de partidas, mu
chas de ellas mandadas por oficiales de ejército, unos naturales de 
la provincia y residentes en ella, y otros mandados exprofeso por 
el de la Romana y áun por la misma Junta central. 

Rara era, además, la partida que no contaba á su frente, si no 
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un militar, una persona autorizada y respetada en el país. Contá
banse entre ellas, porque es justo consignar sus nombres, á los Qui-
rogas, los estudiantes Martínez, Tenreiro, Márquez, Cordido, el 
alcalde de Tuy (Seoane), el abad de Couto, el de Valladares y 
otros menos conocidos. 

Como la insurrección ó, más propiamente dicho, el levanta
miento nacional, tanto se habia propagado en Galicia, para darle 
mayor impulso y, por decirlo así, organizarle, mandó primero el 
de la Romana á dos capitanes, llamado uno de ellos Colombo, y 
conocido el otro en aquel país por el apodo de Cachamuiña (llamá
base González), nombre del pueblo de su naturaleza. 

Poco después la Junta central mandó otros dos militares de áni
mo esforzado, teniente coronel el uno de ellos, llamado García del 
Barrio, y el otro el intrépido hasta la temeridad D. Pablo Morillo, 
alférez entonces y á quien después vió España general y conde de 
Cartagena de Indias, si no el general más inteligente, uno de los 
más esforzados de Europa. 

A favor de todas estas diligencias, las partidas fuéronse con vir
tiendo en compañías, y estas en batallones y regimientos, y se de
terminó acometer alguna empresa digna de un ejército regular. 
Para lograrlo se decidió atacar á Yigo, ciudad que estaba guarne
cida por más de 1,300 franceses. 

Estando al frente de Yigo los españoles, túvose noticia de que 
los enemigos se aproximaban y preparaban á atravesar por el puen
te de San Payo. Acudió apresuradamente el intrépido Morillo, im
pidió el paso á los enemigos y fortificó el puente con cañones que 
se proporcionó sin saber cómo, por efecto de su actividad y buena 
imaginación. 

El abad de Valladares acababa de intimar la rendición á los 
franceses de Vigo, cuando regresó Morillo del puente de San Payo, 
con un refuerzo de tres completas compañías. 

El jefe francés comprendiendo súma la posición, repugnaba, 
empero, rendirse á simples paisanos, todavía sin organización ver
daderamente militar, cosa que ciertamente no debe extrañar á na
die y que era muy loable en un jefe militar de buenos servicios, 
aunque prestados á muy mala causa. En aquel caso la Junta deter
minó elevar á Morillo al empleo de coronel, saltando relativamente 
tanto como Ballesteros, á fin de que el jefe francés no repugnase 
entenderse con él. 

Morillo, cuya virtud dominante no fué la paciencia, así que se 
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vió investido de la dignidad militar intimó tan enérgicamente la 
rendición al jefe de Vigo, que éste sabiendo ya que habia de en
tenderse con un coronel español, capituló y entregó la plaza, á con
dición de salir con los honores de la guerra y de ser la guarnición 
llevada como prisionera á Inglaterra, á bordo de buques de esta 
misma nación. 

Accedió Morillo; empero el francés tardaba en hacer la entre
ga; y como la disciplina estaba tan naciente en aquellos grupos lla
mados compañías y batallones*, no teniendo paciencia para esperar 
mucho, emprendieron á hachazos con la puerta de Gamboa, sien
do el primero á manejar el hacha con brazo de hierro según se re
fiere, aunque militar y acostumbrado á la disciplina, el capitán 
González, ó sea Cachamuiña. 

En aquel momento se realizó la entrega. Era el 28 de Marzo: 
entregáronse á Morillo el jefe francés con 46 oficiales y 1,213 indi
viduos de las clases de tropa. Y al mismo tiempo que esto sucedía, 
otros de los recientes soldados y antiguos partidarios deshacían com
pletamente á una columna francesa que se dirigía á socorrer á 
Tuy, también muy estrechada por los españoles. Dicha columna de
jó sobre el campo 113 hombres y 72 prisioneros. 

Pero en prueba de lo incomprensibles que son los sucesos de la 
guerra, Yigo fué tomada por paisanos, sin un cañón, sin artilleros, 
sin ingenieros y sin ningún elemento militar. En cambio Tuy no 
pudo ser tomada llevando cañones y mucho mayores elementos de 
los que concurrieron á la recuperación de Yigo. Atribúyese el mal 
resultado á la multiplicidad de jefes, partidarios y militares, que se 
agruparon y quisieron mandar en jefe. Acudieron, sobre los que 
ya habia al frente de Tuy, Morillo y los demás que hablan estado 
en Yigo; y todo eran distintos pareceres y celos de mando y afán 
de sobreponerse á los demás. 

Cuando las rencillas entre los jefes españoles más cuerpo toma
ban, el gobernador francés de Tuy hizo una vigorosa é impensada 
salida, y quitó álos nuestros cuatro cañones que tenían. Al mismo 
tiempo La-Marliniére, que era el general francés que mandaba en 
Tuy, vió desde la atalaya llegar tropas de las suyas por el camino 
de Santiago; y poco después llegó de Oporto una brigada mandada 
por el general Heudelet y enviada por Soult en socorro de Tuy. 
Los españoles, viendo tanta reunión de fuerzas enemigas, levanta
ron el cerco; empero en prueba de que la toma de Yigo habia sido 
de gran efecto moral y que no habíanse perdido los sacrificios ni el 
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valor español, á pesar de todos los elementos que en favor de los 
franceses se habían reunido, no quiso detenerse en la ciudad el 
gobernador La-Martiniére, temiendo la vuelta de los españoles, 
después de haber reunido mayores elementos. En efecto, después 
de haberse retirado los españoles, las tropas francesas de socorro, 
que hacian falta en los puntos de donde hablan acudido á Tuy, se 
retiraron. La-Martiníére, tan pronto como se vio solo, reunió la 
artillería, municiones y víveres que habia en la plaza y la abando
nó, á 16 de Abril, pasando á incorporarse con Heudelet, en Valen-
za do Minho, para pasar á Oporto. 

Pocos dias después hablan ya tomado las fuerzas militares de 
Galicia, verdadero aspecto de ejército regular. Habíase mejorado 
la organización y aumentádose las fuerzas, llegando también á 
aquel país una columna procedente de Salamanca, mandada por un 
famoso partidario llamado D. José María Vázquez, conocido por el 
Salamanquino. 

Organizado, al fin, aquel ejército de bizarros paisanos, se ledió 
la denominación de dimsion de/ilJiño, fuerte de 16,000 hombres, 
mandadas sus brigadas por Cachamuiña, Morillo y otros militares, 
habiéndose dado el cargo de general en jefe al bizarro y desventu
rado general D. Martin de la Carrera, procedente del ejército 
del marqués de la Romana. 

De brillante manera inauguró su mando el valeroso é inteligen
te la Carrera. Luego que tomó el mando del ejército del Miño se 
dirigió á Santiago, y salió á impedirle el paso el general Maucune, 
con una división de 3,000 hombres. Aceptó la Carrera el reto y 
destrozó á la división Maucune, dejando espedito el paso hasta la 
antigua y venerada Compostela. 

A la cabeza de los españoles que penetraron en Santiago iba el 
temerario Morillo, y no entró con los suyos en vano; porque en la 
ciudad hallaron un gran depósito de fusiles, vestuarios, municio
nes y la plata de las iglesias, reunida por los franceses para robar
la á España, que pesaba más de cuarenta arrobas. 

No puede negarse que Galicia fué la primer provincia á dar 
grandes muestras de ánimo y recursos, en favor de la santa causa 
de la Independencia española. Pero, duélenos el tener que confe
sarlo, en España cuando con más felicidad van dirigidos los nego
cios, jamás falta un hombre que los arranca y arrebata del sende
ro conveniente, para colocarlos en otro de verdadera perdición. 
Sea esto por impericia, por orgullo, por ambición, ó por lo que 
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fuere, la intención quedará casi siempre á salvo; empero no son las 
intenciones sino los hechos y resultados los que ocasionan siempre 
los perjuicios. Esto dicho, probaremos que no faltó en Galicia el 
hombre perjudicial, para no romper la costumbre, por más que la 
intención no fuese mala; y lo que, sin duda, asombrará al lector, 
será el saber que fué el de la Romana el hombre entonces perju
dicial. 

Cuando en tan brillante estado se hallaban las asuntos de Gali
cia y Astúrias, apareció en este Principado el citado marqués de 
la Romana. Mejor general que hombre de gobierno, á pesar de sus 
buenos servicios y gran patriotismo, tuvo el imperdonable defecto 
en los que tienen manió, de escuchar y creer con excesiva faci
lidad. 

Los muchos descoiftentos que existían en Asturias á consecuen
cia, según antes hemos dicho, de haber saltado por toda conside
ración y deferencia en pró de la pátria, salieron á recibir al de la 
Romana, le hablaron muy mal de la Junta y aquel dióles crédito 
como si infalibles fuesen. 

Mal dispuesto, por lo antedicho» su ánimo hácia la Junta, desde 
el principio se mostró en abierta pugna con ella, hasta apelar al 
ridículo extremo de parodiar á Napoleón (cuando el famoso 18 
brumario), mandando entrar en el salón de sesiones al coronel 
O'Donnell al frente de SO granaderos del regimiento de la prince
sa, para arrojar del salón á los individuos de la Junta. 

La Romana, puesto ya en el fatal camino de las arbitrarieda
des, nombró una nueva Junta; empero el país no recibió bien el 
nombramiento hijo de un acto verdaderamente despótico, y por 
consecuencia injusto y perjudicial. 

El resultado de la conducta observada por el marqués de la Ro
mana en Astúriasfué malquistarse con todos, menos con los des
contentos, que fueron protegidos á costa del país y de España. 
Los jefes militares se disgustaron; el mismo Marqués, entregado 
totalmente á la parte gubernativa para servir á la pandilla á que se 
habia subyugado, descuidó completamente la parte militar, que era 
á la sazón la preferible é indispensable; y dañada la cabeza el daño 
se extendió á los miembros que se disgustaron profundamente con 
aquella, dando márgen y proporción al mariscal Ney, que habia 
permanecido hasta entonces quieto en Galicia, para invadir el Prin
cipado de Asturias. 

La invasión francesa en Asturias, fué bien combinada, y, como 
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vulgarmente se dice, hasta que estuvieron los enemigos encima, no 
tuvo noticia el de la Romana de la invasión, hecha por dos partes 
simultáneamente. Estaba ocupado en parodiar á un pequeño sobe
rano, cuando Ney llegó por Cangas de Tineo y Grado, al mismo 
tiempo que Kellerman desde Valladolid y pasando por el puerto de 
Pajares, se acercaba á reunirse con Ney. 

Cuando el Marqués supo que tenia tan cerca al enemigo, voló 
á Gijon, no sin riesgo por haberlo sabido tan tarde, y se embarcó 
para Rivadeo. 

Llegó, pues, el malvado Ney á Oviedo el día 19 de Mayo. Y lla
mémosle malvado, porque sin haber encontrado resistencia ni hos
tilidad, concedió á sus esbirros tres dias de saqueo, presenciando 
Worster la hazaña, puesto que más bien que en persecución de 
Ney puede decirse que le fué escoltando, dejándole caminar tran
quilo. 

En cuanto al improvisado general Rallesteros, tuvo por conve
niente dejar obrar á Ney y guarecerse en las montañas de Covadon-
ga. Por manera que el malvado Ney, lo repetimos otra vez, dió 
rienda suelta á sus infames instintos: así tuvo él el fin, como sus 
hechos fueron. 

Por fortuna de los habitantes del Principado, los escesos de las 
hordas de Ney no pudieron repetirse en otras poblaciones. Coinci
dió con aquellos sucesos la terrible retirada de Soult, desde Oporto 
á Galicia; y el estado en que éste último regresaba, obligó á 
Ney á replegarse á Galicia. Esto, unido al general levantamiento 
llevado á cabo por los gallegos tan pronto como Ney se dirigió á 
Asturias, levantamiento favorecido por la oportuna aproximación 
del general Mahy, español, con su división, hicieron á Ney regre
sar á Galicia á marchas forzadas, sintiendo cordialmente no haber 
podido repetir en otras poblaciones los actos de barbárie ejecutados 
en Oviedo. 

Ney, sin embargo, no se retiró sin dejar tropas en Astúrias: dejó 
en Oviedo una completa brigada al mando de Kellerman, y otra al 
de Bonnet, en Yillaviciosa, que habla pasado á aquel país desde 
Santander. 

Aprovechando la ausencia de Ney, nuestro general Mahy atacó 
á Lugo, cuya ciudad estaba guarnecida por tropas francesas, á car
go del general Fournier. 

Iba de vanguardia el mariscal de campo D. Gabriel Mendizabal, 
el cual encontró á una distancia de la plaza, como de kilómetro y 
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medio, áun general francés de brigada, con una columna de 1,500 
hombres. Batióla bizarramente Mendizabal, y obligó á retroceder á 
la plaza á los que quedaron con vida. 

Llegó Mahy á incorporarse con Mendizabal, sin llevar un solda
do de caballería, dió vista á la plaza y dispuso sus líneas. Salió á 
esperarle Fournier con el grueso de sus tropas y bastante caballe
ría, que tomó el camino de vanguardia, como para cumplir la órden 
de cargar á nuestra infantería. Entonces el pronto ingenio de Mahy, 
al verse sin el arma que necesitaba para hacer frente á los ginetes 
enemigos, le sugirió un magnífico expediente, para salir del terri
ble y amenazador conflicto. En el momento hizo montar un buen nú
mero de infantes sobre las muchas acémilas que llevaba y que esta
ban á retaguardia ocultas por la infantería, como si hasta entonces 
hubiesen estado pié á tierra los ginetes. No fué menester más. 

La caballería francesa que firmemente creia desprovisto de 
aquella arma al enemigo, al ver subir los soldados sobre las acémi
las, que ella supondría buenos caballos de guerra, volvió precipita
damente grupas, y tal como en Medellin sucedió con los españoles, 
introdujo inexplicable desórden, ocasionando infinitas desgracias 
entre los suyos. 

Tal fué la premura y tan grande la confusión, que mezclados 
con los franceses entraron en Lugo algunos españoles, especial
mente voluntarios catalanes, que después, por estar herméticamen
te cerrada la plaza, tuvieron que descolgarse por la muralla auxi
liados por los habitantes de Lugo. 

Satisfecho Mahy con aquel felicísimo ensayo, cercó la plaza 
todo lo mejor que pudo según sus recursos militares; empero en
tonces no le favoreció la suerte, á consecuencia de la intempestiva 
llegada de Soult, que regresaba de Portugal. El bizarro Mahy tuvo 
necesidad de levantar el sitio, seguro como estaba de haber triun
fado, sin aquella inoportuna aparición. A fin de no verse compro
metido se replegó sobre Mondoñedo y se unió al marqués de la 
Romana, á tiempo que este señor caminaba, poco menos que hu
yendo, al puerto de Gijon, según antes hemos dicho (24 de Mayo). 

El soldado español, siempre festivo y oportuno en sus chistes, 
por muy asendereado, hambriento y desnudo que se vea, cansado 
de tanta marcha y contramarcha como el de la Romana le hacia 
verificar sin objeto ni provecho, no le apellidaba de otro modo 
que marqués de las Romerías. 

Reunidos en consejo de guerra Soult, Ney, y los generales de, 



DE ESPAÑA. 125 

división, acordaron diversas medidas para aniquilar de una vez 
á los bizarros españoles. A este fin se acordó que Soult persiguiese 
á las tropas de la Romana y que Ney al frente de 8,000 infantes y 
casi 2,000 caballos marchase en busca de la división del Miño, en
tonces mandada por el conde de Noroña. 

Este general celebró á su vez consejo de guerra con el valeroso 
y práctico Morillo, con los otros jefes y con el mismo la Carrera, 
que habia quedado á sus órdenes. Por unánime acuerdo se retiró 
el de Noroña al puente de San Payo, al cual fué necesario suplir 
con otro de barcas, formado de rebato, porque anteriormente ha
bia cortado D. Pablo Morillo el de piedra. 

Atravesaron los nuestros el rio y cortaron el improvisado puen
te de barcas, después de lo cual en las alturas fronteras al roto 
puente colocaron baterías, que enfilaban á aquel perfectaménte (7 
de Junio.) 

Cuando apenas habían tomado los españoles posiciones, apa
recieron los franceses; y acto continuo se rompió un nutrido fuego, 
bien sostenido por ambas partes. 

Hablan pasado seis mortales horas, los enemigos no hablan 
podido avanzar ni un palmo de terreno, y suspendióse la lucha 
por la llegada de la noche. 

Recomenzóse al siguiente dia el combate; y mientras le soste
nía la mayor parte de la infantería francesa, el resto pugnaba por 
atravesar, valiéndose de un banco de arena que aparecía en seco 
durante la baja marea; empero no pudo lograrlo. Llegó la segun
da noche y se suspendió también el fuego, pero no se recomenzó al 
amanecer del tercer dia. Oculto por las tinieblas se retiró Ney, de
jando sobre el campo [más de 1,300 hombres. Los disparos de 
los españoles, así de fusil como de cañón, fueron tan oportunos 
como certeros, habiéndose distinguido muchísimo el bizarro Már
quez, jefe del regimiento de voluntarios de Lobera, así como el 
valeroso la Carrera, Morillo, Roselló, Cuadra y el mismo Noroña, 
que dió en la batalla del puente de San Payo una gran muestra de 
lo que era. 

Soult, por su parte, sobre lo quebrantado que habia quedado 
en Portugal, sufrió un verdadero diezmo en su travesía por Gali
cia, perdiendo gente sin cuenta. Habíase indispuesto con Ney por 
celos de mando; y además, con aquel se indisponían todos, por su 
génio altanero é irascible; y así por esto como porque iba viendo-
á sus tropas casi en cuadro, determinó internarse en Castil^á;'2rw h. 
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Al vadear el Sil por Monte-Furado, sufrió enorme pérdida de 
gente, porque los buenos patricios y animosos hermanos D. Juan de 
Quiroga y el abad de Casoyo, le hicieron con sus partidas un fuego 
vivísimo desde la opuesta ribera. 

Vengóse Soult, con la caballerosidad y nobleza que usaban los 
franceses, sobre gente pacífica que nada tenia que ver con lo suce
dido, mandando al general Loison que hiciese prender fuego, como 
lo ejecutó, á los pueblos de Castro-Caldelas y San Clodio. 

Llegó por fin Soult el dia 23 de Junio á la Puebla de Sanabria, 
destrozado y con incalculables pérdidas. Después de dar y tomar 
el mismo algún descanso, que bien lo necesitaban él y sus tropas, 
tomó la vuelta de Ciudad-Rodrigo; y desde allí mandó al general 
Franceschi con pliegos para José Bonaparte, refiriéndole cuanto 
en España, y en Portugal primero, había sufrido, y manifestando 
la necesidad que tenia de socorros y refuerzos. 

El pliego, empero, no pasó entonces á manos de José; porque 
al llegar Franceschi á Toro le hizo prisionero una guerrilla manda
da por el independiente y entusiasta Fr, Juan de Delica, capuchino. 

Libre el suelo gallego de Soult y de sus hordas, no tardó mu
cho en quedar igualmente libre de Ney y sus secuaces. Este últi
mo, no contemplándose seguro después de salir Soult, con quien 
habia tenido muy sérios altercados á consecuencia de su violento 
carácter y génio insufrible, comprendió que no podia atajar por sí 
solo la insurrección que tan generalizada estaba, y tomó la vuelta 
de Astorga, decidido á pasar á Castilla. 

v Ney, que tan enemigo se mostró de Soult, por efecto de su alta
nería, ambición y orgullo, fué su verdadero émulo en la barbárie, 
en la crueldad y en la tiranía. Los incendios, las violencias y los ro
bos fueron señalando la marcha de Ney, que dejó cruel y sangrienta 
memoria de su viaje en todas las poblaciones, que por casualidad ha
bíanse salvado de la barbárie, tiranía y crueldad de Soult. ¡Y estos 
hombres se llamaban mariscales y grandes de un imperio, y 
Napoleón se titulaba emperador!! Deshonra fueron éste y aque
llos y la mayor parte de sus colegas, de la humanidad. ¡Qué 
importa que el fatal emperador fuese un eminente político y 
un hombre de privilegiado talento y grandes dotes de man
do, si [ tantos preciosos dones con que se encontró adornado 
los usó en pró de su ambición y avaricia y para convertirse 
en verdugo de la Europa! Un beneficio hizo indudable, que 
fué el de enfrenar la revolución francesa, tan desbordada y ame-



DE ESPAÑA. 127 

nazadora; pero áun en esto se sirvió á sí propio; y si para dar 
rienda suelta á su avaricia y ambición hubiera necesitado apoyar y 
fomentar la revolución y no la dignidad real, ó imperial, se hubie
se puesto decididamente al frente de aquella, y habria quizá hecho 
olvidar á Marat, Robespierre y Danton. Golpes de atroz crueldad 
dió tantos, que por ser demasiado conocidos, seria inútil el consig
narlos aquí. 

Débese advertir que lo mismo Ney que Soult, estaban furiosos, 
cada uno á su manera. El primero dando con su desbordada ira 
pábulo á sus feroces instintos: el segundo dando ensanche á su 
melancólico génio, que se esparcía alguna cosa dejando cometer 
atrocidades y autorizándolas, bien así como aquel sultán de quien, 
por exageración, se refiere, que en un momento de melancolía hizo 
prender fuego al harem que encerraba doscientas de sus mujeres. 

Motivo tenian uno y otro para no estar contentos. Ambos re
gresaban, puede decirse, sin ejército: lo que quedó del de Soult en 
Portugal, lo vió destrozado en Galicia. En cuanto á Ney, desde 
que puso el pié en dicha provincia, no tuvo más que pérdidas; 
obligándole los gallegos á estar en continuo movimiento, no anda
ba con los suyos cien pasos sin sufrir algunas bajas; porque cada 
árbol, cada breña, cada matorral se convertía para él en un hom
bre armado que hacia fuego sobre los suyos, y Ney se apercibía 
de ello, cuando alguno de sus soldados ú oficiales mordía el polvo. 
Galicia en aquella época de dolor y de gloria, se distinguió mu
chísimo por su tesón y ánimo en pro de la española Indepen
dencia. 

Soult, que caminaba, con mil trabajos, á mucha distancia de 
Ney, llegó á Zamora el mismo dia y casi á la misma hora que Ney 
llegó á Astorga. El conde de Noroña con su división del Miño, 
entró sin obstáculo en la Coruña, en donde fué recibido con tal en
tusiasmo y alegría que rayaron en frenesí y en locura. 

Hablan quedado en Astúrias las divisiones que al regresar Ney 
de su incursión dejó en Oviedo y en Villaviciosa; pero tuvieron que 
abandonar el suelo que en siglos remotos fué cuna de nuestra In
dependencia y de la española monarquía, para procurar tomar la 
vuelta de Castilla é incorporarse á los suyos. 

Kellerman, que habia quedado en Oviedo, se encontró perse
guido por el general D. Pedro de la Barcena y por Worster; y 
Bonnet también tuvo que ponerse en movimiento, sin pensar en 
tomar la ofensiva ni en otra cosa que en salvarse, porque activa-
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mente le perseguía Ballesteros, al frente de un batallón de la Prin
cesa al mando de D. José O'Donnell y con otras tropas, incluso el 
batallón de voluntarios de Laredo, procedente de Santander. 

Kellerman y Bonnet, aunque no sin pérdidas, lograron llegar 
á Castilla; y Ballesteros no conduciendo bien á sus tropas las hizo 
pasar y pasó él mismo muchos trabajos y escaseces, por falta de 
buena dirección. Llegó, por fin, con grandes trabajos á la comarca 
de Liébana; de acuerdo con otros jefes, determinó acometer una 
empresa importante, y hubiérale valido mucho más no haberla 
acometido, para hacerlo que hizo. 

Determinó, pues, caer sobre Santander; pero tomó tan mal 
sus disposiciones y de tal modo se acercó á la plaza, que la guarni
ción francesa, escasa en número, se abrió paso por en medio de los 
que pensaban ser los sitiadores. Esto no fué lo más original de 
aquella irrisoria empresa: lo inusitado, ciertamente, fué que la 
misma guarnición francesa que habia escapado de Santander, vol
vió multiplicada con nuevas fuerzas de los suyos, y á vista y pre
sencia de los de Ballesteros volvió á entrar en la ciudad tan tran
quila é ilesa como habia salido. 

Asustado Ballesteros, que creyóse perdido con su división, se 
embarcó apresuradamente con D. José O'Donnell, y ambos no en
contrando á mano mejor embarcación que una lancha y no dando 
tiempo ni espera su premura, hicieron entrar en la desmantelada 
lancha algunos soldados para que sirviesen de marineros y convir
tieron los fusiles en remos. 

Esta ridicula y poco honrosa expedición proporcionó grande 
honra al regimiento de la Princesa, cuyo coronel era el menciona
do O'Donnell; porque huérfano de su jefe superior, que-según he
mos dicho habíase embarcado apresuradamente, verificó una lar
ga travesía con tanta serenidad como arrojo, haciendo sus jornadas 
sin apresurar el paso, desafiando peligros, batiéndose casi todos los 
dias, y de este modo fué aunque sin coronel, desde Santander por 
Castilla, hasta Molina de Aragón, en donde se incorporó á las tro
pas del general Villacampa. 

La alegría de los coruñeses al verse libres de franceses y con 
Noroña y sus tropas en la ciudad, duró muy poco, y no, cierto, por 
culpa de los enemigos. Por desgracia, poco después que el conde 
de Noroña, llegó el marqués de la Romana á la capital de Galicia. 
En el acto hizo y deshizo según le pareció, lo mismo que en Astú
rias, oyó á cuantos le inspiraron y se empeñó en convertirse en una 



DE ESPAÑA. 129 

especie de reyezuelo. Resumiendo en sí los mandos político y militar, 
suprimió Juntas y las reemplazó en las cabezas de partido con go
bernadores militares. Como tan fácilmente daba oidos á los que se 
dedicaban á inspirarle, se le hicieron muchísimos obsequios, pro
bablemente la mayor parte de ellos con el fin de tenerle contento y 
propicio, obsequios que recibía muy complacido, y si aquellos y los 
festejos eran públicos, aún le agradaban mucho más. 

El trastorno ocasionado por las medidas que el de la Romana 
adoptó, disgustó mucho á los gallegos; empero afortunadamente, 
después de haber corregido el Marqués algunos abusos, que no 
todo lo que le inspiraron fué malo, dejó formados cuadros de regi
mientos en Galicia para el núcleo de un ejército de reserva, dio al 
general Mahy el mando de Astúrias y se ausentó de la Coruña, para 
trasladarse á Castilla. Después mandó á Ballesteros juntar cuanta 
tropa le fuese posible y que después se reuniese con él; acto con
tinuo se dirigió á León. 

CATALUÑA. 

La lucha sostenida en Galicia y Asturias fué tan gloriosísima 
para España, que el éco llevó desde uno á otro ángulo de aquella 
la fausta nueva de la marcha de los franceses Soult y Ney. 

Tales noticias causaron en toda la nación extraordinario entu
siasmo; empero ¡os catalanes á pesar de su natural valor, verdadero 
patriotismo y ódio innato á los franceses, no tuvieron tan próspera 
suerte como los asturianos y gallegos. Comprendiendo bien el lira-
no con que clase de gente tenía que habérselas, cuidó de duplicar 
ios hombres y los medios de ataque en Cataluña. 

Permanecía en Tarragona el bizarro Redíng, ocupado asidua 
mente en reforzar, organizar é instruir el ejército, que tan diezma
do quedó á consecuencia de los desastres de Barcelona, Molins y 
Cardedeu. 

Durante algunos meses, todo fué perfectamente: los somatenes 
y partidas sueltas destacadas desde Tarragona, dañaban al enemi
go á favor de la mortífera, aunque lenta, guerra de moniaña y 
guerrilla. Los catalanes, empero, tenían escasa paciencia para con
tentarse con operaciones que no dan prontos y grandes resultados. 
Reding, por otra parte, si hemos de decir verdad, tampoco habia 
aceptado aquel género de lucha sino como una necesidad, mientra 
reforzaba y organizaba: su belicoso génio, por lo demás, y su par 
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acular carácter le llevaban también á los lances guerreros parecidos 
al de Bailen, y no á esa guerra que por más que parezca jenta y 
perezosa, no es ciertamente el torrente despeñado que todo lo ar
rolla y hace doblegar las plantas que después que ha pasado se 
enderezan; pero es en cambio la gota de agua que llega á socabar 
la piedra y hace en ella un agujero, imposible de cerrar. 

El nuevo ejército era ya numeroso; habíanse reunido 28,000 
hombres, casi todos paisanos pocos dias antes. De ellos 15,000, al 
mando de D. Juan Bautista de Castro, se extendían en una dila
tada línea de cerca de quince leguas, y los 10,000 restantes perma
necían dentro de Tarragona. 

No estaba el plan de guerra mal combinado: Castro estaba en
cargado de colocarse entre los franceses y la plaza de Barcelona, 
y esto hecho, Reding atacaría á aquellos, al mismo tiempo que á 
guisa de irresistible avalancha bajarían de las montañas trabuco 
en mano y reunidos, todos los somatenes de aquellos contornos. 
No podía estar, lo repelimos, mejor combinado él plan; más Re
ding debió tener muy cerca algún traidor, que facilitó noticias á 
los espías de los franceses. Decimos esto, porque antes de dar 
tiempo á nada, el mariscal Saint-Cyr acometió imprevistamente y 
rompió la línea española, cargando por medio de un hábil moví' 
miento de flanco sobre la parte de línea que se apoyaba en Igua
lada, con cuyo movimiento se encontró Castro sorprendido y tuvo 
que replegarse sobre Cervera. Con tal motivo entraron los france
ses en Igualada, y se apoderaron de todo el acopio de víveres he
cho por los españoles. 

Dejando allí Saint-Cyr á los generales Chabot y Chabran, se 
dirigió á San Magín, en donde se hallaba el brigadier Iranzo, que 
se encerró en el monasterio de Santa Creus. 

A. este tiempo ya habia llegado á noticia de Reding lo que ocur
ría, y voló en socorro de Iranzo que era á la sazón el más apurado. 
El diestro Saint-Cyr se interpuso á tiempo entre el primero y Tar
ragona, volviendo, por decirlo así, del revés el plan formulado 
por Reding,,que sin duda conocía perfectamente por efecto, según 
hemos indicado, de alguna traición. 

El bizarro y entendido Reding que vió con profundo disgusto 
cómo le habían trastornado su gran proyecto que él creía y debía 
creer infalible, en trance tan apurado no quiso tomar sobre sí solo 
la responsabilidad de los venideros sucesos. Por esto sin duda, se 
dirigió á Montblanc, en donde reunió un consejo de guerra. 
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El punto, ó cuestión, que sometió al consejo se redujo á pre
guntar qué seria más conveniente; si replegarse á Tarragona, ó d i 
rigirse en busca del enemigo. Decidióse por el primer extremo la 
mayoría y Reding no se opuso, habiendo de hacer la marcha sin 
tomar La ofensiva, pero ac'eptando la batalla si provocaba el enemi
go, después' de haber librado á iranzo. 

Quizá el duro carácter y genio guerrero de Reding llevaron pe
sadamente la decisión del consejo; porque cuando halló la ocasión 
de pelear, que seria sin duda alguna su deseo, su excesiva tenaci
dad ocasionó un desastre. Estaba muy irritado por haberle robado 
Saint-Cyr su proyecto, y solo deseaba pelear. 

ACCION DE V A L L S . 

Marchaba nuestro ejército la vuelta de Tarragona, cuando 
encontró cerca de Valls á una división francesa mandada por el ge
neral Souham. 

Como no era posible esquivar el combate, aceptóle el general 
Martí, que iba de vanguardia y tomó el mando del centro é izquier
da, extendiéndose por la orilla derecha del rio Francolí, y Castro 
se puso al frente de la derecha. 

Hablan pasado cuatro horas, la victoria estaba del lado de los 
espaBole*, y hubiera por fin coronado los esfuerzos de aquellos á no 
haber aparecido Saint-Cyr con todo el grueso de su ejército. Desde 
aquel momento debió comprenderse que habia de vencer el núme
ro, estando dirigido por el hábil y osado Saint-Cyr; pero Reding, 
que también llegó con la retaguardia, no quiso retirarse, áun des
pués de ver rota la principal línea española, después de resistir bi
zarramente ios españoles, aunque menores en número. 

Tenia Reding gran empeBo en no ceder el campo á Saint-Cyr, 
que le habia copiado su plan; y aquel y todos Jos generales france
ses no hablan podido olvidar que el mismo Reding era el glorioso 
y verdadero vencedor de Rallen. 

Desde aquel momento todo fué confusión, y los soldados solo 
pensaron en llegar á Tarragona por donde mejor pudiesen. Pero si 
Reding fué obstinado porque se dejó llevar de sus naturales instin
tos y de su enojo, no se dirá que nó fué un héroe digno de eterno 
lauro: no imitó, ciertamente, á los que se embarcaron apresurada
mente en Santander; llegó por el contrario á Tarragona, ya de no
che, y con cinco heridas que recibió batiéndose con cuatro ginetes 
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franceses, que formaron empeño en hacerle prisionero. El bizarro 
general dijo: muerto me llevareis; vivo, jamás. 

Acudieron algunos minutos después sus ayudantes, y se multi
plicaron también losginetes franceses; pero después de casi tres ho
ras de combate personal, huyeron losginetes franceses que tuvie
ron la fortuna cieno perecer en la lucha, y Beding y sus ayudantes 
regresaron á Tarragona. Esta es una incaeslionable prueba del va
lor personal de Reding. 

Entraron en Keus los franceses sin que hiciesen los ciudadanos 
resistencia, deseando evitar á sus esposas é hijos los horrores del 
saqueo, y las violencias. 

Saint-Cyr, con el objeto de dejar aislada á Tarragona, se cor
rió hasta el puerto de Salou, muy persuadido de que el golpe sufri
do por el ejército español, le habria dejado, por lo menos, deshe
cho para algunos meses. No se vio, empero, tranquilo ni en paz el 
francés: el general Wircpffen, procedente como Reding de un regi
miento de suizos, dirigiendo con tanto valor como destreza á los 
somatenes y raiqueletes, en combinación con los bizarros y osados 
partidarios Milans y Claros, á mal traer traia á los invasores. 

No se limitaron el valeroso Wimpffen y sus infatigables auxi
liares á empresas de escasa importancia: se atrevieron á arrojar de 
Igualada á los franceses y á formar un cordón al rededor de Bar
celona, que tuvieron los enemigos que romper, para no verse inco
municados á costa de sacrificios y de sangre. 

El dia de San José, 19 de Marzo, recibió Reding un parlamento 
de Saint-Cyr. Ibasele haciendo enojoso el estar esperando á que en 
Tarragona cundiese el desánimo, y determinó marchar contra Ge
rona. El parlamento del francés se reduela á manifestar á Reding 
que estaba pronto á entregarle un hospital que habia formado en 
su campo de Valls y que debia abandonar, porque le era preciso 
dirigirse á la frontera de Francia. Reding aceptó la proposición y 
Saint-Cyr levantó su campamento. 

Dirigióse en seguida á Barcelona; porque habia recibido reite
rados avisos de aquella capital, dentro de cuyos muros habia una 
intranquilidad, casi casi semejante á la sedición. Las más notables 
personas barcelonesas mantenían continua comunicación con los 
jefes españoles, y áun se asegura que el general Villalba, capitán 
general del Principado, que fué nombrado por el gobierno intruso 
en reemplazo del conde de Ezpeleta, era el primero que se comu
nicaba con los jefes españoles. 
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Duhesme, que fué sin duda alguna uno de los franceses más 
duramente castigados en aquella sangrienta guerra, enteró á Saint-
Gyr de loque ocurría; y éste último determinó comprometer for
malmente á las personas importantes y autoridades civiles, obli
gándoles á reconocer y jurar al intruso José. Los jefes militares 
hablan ya prestado el mismo juramento. 

Autorizado Duhesme por Saint-Cyr, convocó el dia 9 de Abril á 
todos lo que hablan de jurar. Reunidos en la morada del general 
francés, pronunció éste un discurso muy oportuno y bien calculado; 
empero contra toda su esperanza, porque, en efecto, debia espe
rarlo todo sino del amor del temor, unánime y heróicamente todos 
los convocados, sin una sola escepcion, rotundamente se negaron 
á prestar el exigido juramento. 

Hablan sido llamados los individuos del municipio, los magis
trados, los jefes de administración, las dignidades eclesiásticas y 
todos, en fin, cuantos estaban investidos de alguna autoridad ó des
empeñaban algún cargo importante. Pero hubo una unanimidad 
absoluta: y no limitándose á la negativa, se expresaron de una ma
nera resuelta y enérgica. Entre otros, un magistrado llamado Due
ñas, dijo con tanto enojo como ira: antes pisaría mil veces la toga 
que visto, que deshonrarla con un juramento tan contrario á la 
lealtad. 

Refiérese también del contador de Hacienda, llamado Asaguir, 
re, que habiendo contestadoscon tanta energía como Dueñas, hízo. 
le Duhesme algunas reflexiones respecto del gran partido que iba 
adquiriendo el nuevo gobierno y de lo inútil que era á la causa es
pañola la tenacidad de unos pocos; empero cortando bruscamente 
Asaguirre á Duhesme la palabra, dijo con extraordinaria energía: 
Pues bien, si toda España acepta y proclama á José yo solo aceptaré 
el destierro y la persecución. Y se retiró sin esperar á más. No hay 
palabras bastantes para elogiar tanto cuanto merece tan patrióti
co valor. 

Muy pronto fué buscado Asaguirre para ser conducido con Due
ñas y con los demás insignes y memorables varones que no quisie
ron jurar, á la Cindadela y á Monjuich, de donde algún tiempo 
después fueron trasladados á Francia. Esto hizo Saint-Cyr; y por 
cierto, se extrañó mucho. Nosotros que presumimos, y creemos 
que fundadamente, de imparciales, debemos decir que Saint-Cyr 
fué más parecido al benigno Moncey, que á los demás marisca
les que en la guerra de España, más bien que como jefes de un 
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ejército regular, se condujeron como capitanes de bandoleros. 
El día 15 de Abril salió de Barcelona dicho general, y el 18 

llegó á Yich; y al penetrar en la ciudad no pudo menos, aunque 
hombre de tanto ánimo, de sentir un vago temor, hijo de un extra
ño espectáculo. Vich no era otra cosa que un desierto con habita
ciones; pero semejaba un desierto, porque aquellas no contenían 
ni un habitante. Todos, hombres y mujeres, se hablan dirigido á 
las montañas, llevando consigo el dinero, las alhajas y cuanto pu
dieron trasportar. Hay autores que dicen se hallaban dentro de la 
ciudad el obispo, seis hombres decrépitos y algunos enfermos; pero 
hay manuscrito coetáneo que asegura no quedó viviente alguno en 
Vich. De un modo ó de otro, poco significa el que hubiesen perma
necido en una vasta ciudad quince ó veinte personas solamente, si 
bien debe creerse que los sanos y vigorosos tendrían bastante buen 
corazón y humanidad, para no abandonar á su suerte á los infelices 
imposibilitados. 

El dia 23 experimentó la causa española una muy sensible pér
dida. Cerca del anochecer falleció, con gran sentimiento del ejér
cito, el denodado é inteligente 1). Teodoro Reding, el verdadero 
héroe de Bailen, á quien cupo el primero la gloria de humillar el 
orgullo del llamado coloso del siglo, y de hacer rodar por el polvo 
las orgullosas águilas imperiales. 

Fueron causa de su muerta las heridas que tan heróicamente 
recibió en Valls, y quizá más que las heridas, una fuerte y desgar
radora hipocondría que se habla apoderado de él, originada, según 
debe suponerse del mortal disgusto que le ocasionaba de continuo 
el ver cometer desaciertos, y el no poder proceder sin rémoras. 
Quizá, por más que lo disimulase, le mortificaría también el verse, 
muy mal recompensado. 

Modesto hasta el esceso y convencido, como todos sus compa
tricios, por regla general, de que las hazañas que obra un militar 
son hijas de un sagrado deber y por lo tanto agenas á la esperanza 
de premio, vió tranquilo como otros obtuvieron la recompensa de 
lo que él habia obrado; trabajó como ninguno, siempre que se le 
dió algún mando; desplegó siempre tanta inteligencia como valor 
personal, y no recibió ni el más pequeño premio. Con el empleo que 
comenzó la campaña, terminó su vida; y si otros que en escribir la 
historia nos precedieron, han hecho caso omiso de la injusticia con 
que el famoso Reding fué tratado después de la gloriosísima jor
nada de Bailen, nosotros que ni por nuestra edad, pudimos cono-
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cerle ni conocemos á ningún descendiente suyo, deseamos legar á 
la posteridad con toda la aureola de gloria que merece, el ilustre 
nombre del gran D. TEODORO REDING, siquiera solo tuviese en 
su favor el inmarcesible laurel que adquirió al hacer ver á la asom
brada Europa que los siempre invictos, podían también ser ven
cidos. El puso la piedra angular al sagrado monumento de la 
Independencia española, y cuando sus amigos le recordaban lo mal 
tratado que habia sido, contestaba tranquilo y contento: he cumpli
do con mi deber; empero no sabemos lo que pasarla en su corazón: 
sabemos sí, que fué siempre leal. 

Por de pronto tomó el mando del ejército el marqués de Cou-
pigny; y ya que en vida no fué el famoso Reding considerado, hi-
ciéronle con fúnebre y solemne pompa los últimos honores y hon
ras militares. 

CASTILLA. 

Napoleón hallábase en Schoenbrun, en donde recibió noticia de 
los desastres sufridos por sus tropas en Galicia y Portugal. Desde 
allí dispuso la reunión en uno solo de los tres cuerpos de ejército 
2.°, 5.° y 6.°, que mandaban Soult, Ney y Morthier, dando el man
do general al primero, que era de los tres el más antiguo. 

No habia contado Napoleón con la guerra que existia entre 
Soult y Ney; ni más tuvo en cuenta el génio insoportable del segun
do; ni previó tampoco que siendo mariscales los tres y estando 
acostumbrados á no obedecer más que á su emperador, difícilmen
te se avendrían á prestar obediencia á un compañero suyo, por 
más que le abonase la antigüedad. En Mortier podia confiarse más, 
porque era de carácter amable y muy modesto: Ney, al decir de los 
que le conocieron , tenia más de hiena que de hombre; y si á esto 
se agregaba el ódio que profesaba á Soult, dicho se está si se aven
dría fácilmente á obedecer las órdenes del hombre á quien miraba 
como irreconciliable enemigo. 

Hacíase cada dia más trabajosa la guerra para los invasores; si 
el ejército español estaba, en realidad, bastante mal parado, en 
cambio las partidas parecían surgir de la tierra, y raro era el dia 
en que no aparecía alguna nueva; Castilla, más que ninguna otra 
provincia, se distinguió mucho en este concepto. 

Uno délos más célebres partidarios de Castilla fué el conocido 
Juan Martin, llamado el Empecinado. Dicen unos que así llamaban 
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á los naturales de Castrillo de Duero, pueblo en que nació el Empe
cinado; pero otros aseguran que el haberle aplicado aquel apodo 
tuvo origen en que Juan Martin Diez fué de oficio botero, y andaba 
siempre manchado de la pez que á toda hora manejaba. 

Babia servido en el ejército como simple soldado, y no pudo 
permanecer ocioso cuando vió en peligro la Independencia de su 
pátria. Hallóse con las armas en la batalla de Rioseco, y fué después 
muy perseguido. La persecución le hizo determinar hacerse parti
dario y pelear por su propia cuenta. El Empecinado solo con tres 
hermanos suyos permaneció bastante tiempo, diezmando franceses 
por breñas y matorrales. Cuando contó ya con mayor número de 
compañeros, fijó sus operaciones en el territorio comprendido des
de Aranda á Sepúlveda, visitando también otros puntos de Castilla, 
deteniendo correos, apresando convoyes, quitando del mundo fran
ceses y haciendo grandes servicios á la causa española. Tiempo 
adelante, la Junta central le remitió el despacho de capitán de 
ejército. 

También entre los más célebres partidarios distinguióse mucho 
en Castilla D. Juan Diaz Porlier, llamado el Marquesita, por ser 
deudo aunque no próximo del marqués de la Romana. 

Porlier habia sido oficial del ejército; y habiéndose encargado 
de reunir dispersos, después de una derrota, con ellos y con los 
voluntarios que cada dia se le presentaban formó una numerosa 
partida, al frente de la cual prestó grandes servicios por Tierra de 
Campos, por San Cebrian, Paredes de Navas y otros puntos, ha
biendo llegado hasta cerca de Asturias. 

Era segundo de Porlier un hombre valeroso á quien todos he
mos conocido general. Hablamos del bizarro jefe de caballería don 
Bartolomé Amor. Este hombre, militar por instinto primero y por 
carrera después, fué siempre uno de los más denodados é intré
pidos hasta la temeridad, y hombre de una inteligencia poco 
común. 

Otro de los partidarios de Castilla fué el cura de Villoviado don 
Gerónimo Merino, conocido por el cura Merino. Pasando por su 
pueblo una columna francesa, el jefe que la mandaba hizo servir de 
bagajes á todos los naturales de Villoviado. No quiso dejar libre ni 
al cura; pero como éste se resistiese, le hizo por irrisión cargar 
con el bombo y otros instrumentos de la banda de música. Iba con 
él, cargado también, un criado muy fiel que tenia; y al llegar á 
cierto paraje, á cuyo lado derecho habia unas montañas, hizo una 
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seña á su criado, tiró el bombo y los demás instrumentos, imitóle 
su criado y al llegar á la montaña se volvió hácia la columna fran
cesa, la amenazó con la mano, jurándoselas, como vulgarmente se 
dice, y se internó en un intrincado y verdadero laberinto. Era ya 
casi de noche; los franceses buscaron inútilmente durante algún 
tiempo á los fugitivos, y después siguieron su camino. 

Antes de que amaneciese salieron de su escondite amo y criado, 
regresaron á su pueblo, en donde permanecieron todo el dia si
guiente, y ya de noche marcharon con sus escopetas, que eran am
bos cazadores, después de haber fundido y convertido en balas la 
mucha munición, llamada perdigones, que tenían, y se dirigieron 
á lo más fragoso del país. Ellos dos solos formaron el núcleo de 
su partida, y solos permanecieron muchos días, mandando balas 
desde inaccesibles escondites, á los franceses que por la parte llana 
transitaban. Así se mantuvieron, hasta que circulando por el país la 
noticia de las inútiles pesquisas de los franceses, porque amo y 
criado eran muy prácticos en el conocimiento del terreno, que su
frían bajas sin llegar á saber quien las ocasionaba, fuerónse agre
gando á Merino otros buenos españoles de aquellos contornos, 
hasta formar una muy numerosa partida, que hizo como las demás 
de su clase muy grandes servicios á la santa causa de la Indepen
dencia española. 

En el correspondiente lugar hablaremos de otros partidarios 
muy célebres también, que figuraron en otros puntos de España, y 
que tiempo adelante fueron muy nombrados generales, tales como 
Manso, Longa, los Minas, tío y sobrino, y otro varios. 

Otro célebre guerrillero tuvo la desgracia que no experimen 
taron sus compañeros, puesto que no tardó mucho tiempo en caer 
en manos de los infames invasores, quienes se apresuraron á fu
silarle. Llamábase D. Juan Echavarry, de quien ya hemos hablado 
en el discurso de esta obra, el cual formó, organizó y adiestró una 
numerosa partida que denominó Compañía del Norte, y que sola 
unas veces, y otras formando parte de las divisiones del ejército, 
prestó grandes servicios en toda la parte de Vizcaya. 

SEVILLA. 

Llegaron á noticia de la Junta central las voces que habían es
parcido y hecho circular por España los afrancesados, con el ob
jeto de avivar el espíritu favorable al nuevo gobierno, que era em-
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presa de todo punto imposible, y de amortiguar el de la lealtad y 
patriotismo, que no era menos irrealizable propósito. 

Habíanse los malévolos servido perfectamente de los reveses 
sufridos por los españoles, para propalar falsas especies; y era- por 
desgracia cierto que en Cataluña lo mismo que ántes en Castilla, y 
casi en todas partes, no se habia dado ni aceplado acción ninguna 
que bien por un incidente bien por otro, no se hubiese convertido 
en un verdadero desastre. No tenian los desleales en cuenta lo que 
al mismo tiempo sufrían los enemigos en Galicia, en Astúrias y 
Castilla, perdiendo gente y bagajes y no siendo dueños de man
dar un correo, si querían evitar que cayese en poder de los bri-
gantes, como ellos llamaban á los atrevidos guerrilleros. Pero su
cedía entonces lo que siempre sucedió en el mundo: encómiase 
mucho al que socorre con una gruesa cantidad á un necesitado, y 
no se para mientes en el que da el pan de cada día y evita á más 
de un pobre la total ruina. Solo se apreciaban los resultados de las 
batallas, contraríos entonces á España, y nadie hablaba de los 
guerrilleros sino como de una cosa despreciable y sin importancia 
ni consecuencia, siendo así que las partidas eran entonces la peli
grosa enfermedad latente que amenazaba la existencia de los ene
migos. 

Valiéndose de las derrotas sufridas y muy especialmente de las 
más recientes, como la de Medellin y Ciudad-Real, partió de Ma
drid la voz de que asustada la Junta central á consecuencia de tan
to desastre y completamente perdidas las esperanzas de triunfo, 
había decidido embarcarse para fijar el gobierno en los dominios 
de América. 

Apresuróse la Junta ¿desmentir tan-falsa especie, por medio 
de un decreto expedido el dia 18 de Abril, fijando las circunstan
cias únicas en que podría mudar de residencia, cuyas circunstan
cias ni habían llegado ni esperaban su llegada. 

Era poco oportuno y conveniente para la homogeneidad que de
bían presentar todos los acuerdos de la Junta, el no estar muy 
acordes sus individuos respecto de la parte política. Unos eran 
fieles partidarios de las ideas del difunto Floridablanca, y por ende 
enemigos de cierta clase de reformas, que miraban con prevención, 
no precisamente por ellas mismas, sino por sus inmediatas conse
cuencias. Otros, á cuyo frente, puede decirse, estaba Jovellanos, eran 
partidarios de las precitadas reformas, pero en el buen sentido y no 
concediendo que pudieran tener las consecuencias que los del anti-
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guo partido de Floridablanca temían; y otros, en menor número, 
eran decididamente revolucionarios, muy pagados de las ideas de 
Voltaire y Rousseau, muy partidarios de los revolucionarios fran
ceses que inundaron en sangre á su pátria, abrigando este grupo 
revolucionario toda la mala intención de los que mandaban en Fran
cia durante la época del terror, pero con menos talento y osadía, y 
que por necesidad ocultaban todavía sus verdaderas ideas y perma
necían unidos á los reformistas, sin más aspiraciones aparentes que 
las de estos; bien así como los que no teniendo bastante ánimo 
para declararse francamente absolutistas, se acogen al partido más 
templado de los que se llaman liberales. Esta es la verdad, respec
to de los que á la sazón figuraban en el gobierno provisional de 
España , por más que los más célebres autores solo dividan á 
aquella agrupación de hombres políticos en reformistas y en parti
darios del antiguo régimen. Las ideas emitidas, aunque muy em
bozadas y con el temor del que sale á la calle dudando del efecto 
que producirá su presencia, por el secretario D. Manuel José Quin
tana, en su Semanario patriótico, ya daban bien á entender que 
existia un partido muy avanzado, latente y temeroso, que deeia lo 
que no quería, sin embargo de lo cual quería lo que no decía. 

Se acerca el momento de que abordemos cuestiones de que, 
ciertamente, quisiéramos no tener que ocuparnos. ¿Qué espera, 
por desgracia, el escritor en España, sabiendo que el premio mate
rial ó sea la recompensa de sus trabajos no ha de ser ni aún lo in
dispensable para hacer frente á los trabajos de la vida, tanto como 
se multiplican los disgustos en la azarosa época en que nos ha 
tocado vivir? Espera sola y únicamente la aceptación de su obra, 
aceptación que sino indemniza lo que del premio material falta, es 
más que todo apreciable para las almas y corazones elevados. Y á 
nosotros ni áun este premio nos es dado esperar; raro es el autor 
que escribe una obra política, que no se incline á uno ú otro parti
do; y ya que no el aplauso general, sabe que alcanzará el del par
tido que se vea citado con elogio. 

Los partidos políticos, por otra parte y sin escepcion, son in
transigentes; no quieren conceder cualidad buena á sus adversarios, 
ni que á ellos se atribuya ninguna mala; y esto es de todo punto 
imposible. Todas las creaciones de los hombres llevan por distinti
vo y sello característico la imperfección, triste circunstancia que se
para, ó mejor dicho, diferencia á la criatura del Creador. Este conce
dió á aquella dotes suficientes para darse á conocer como hechura 
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de la infinita Sabiduría; empero no concedió la perfección á sus 
obras, así porque existiese la necesaria y justa diferencia entre las 
obras de Dios y las de los hombres, como para evitar que aquellos, 
ingratos y soberbios por naturaleza, se declararan más en abierta 
rebelión de lo que se muestran generalmente con el Autor de la vida-

Es, pues, inútil que los políticos se afanen y gasten su vida en 
buscar en política la piedra filosofal: todos los sistemas tienen, en 
mayor ó menor número, ventajas y contras; todos los hombres lla
mados á llevar al terreno de la práctica la teoría de los sistemas po
líticos son hombres, y las unas y los otros serán tan imperfectos como 
producto de creadores humanos y como humanas creaciones. 

He aquí la razón, demasiado fuerte y positiva, por la que debien
do agradar á todos, si hoy la imparcialidad valiese lo que merece 
esperamos no agradar á ninguno, con muy contadas escepciones. 
Por carácter y naturaleza somos enemigos de esa verdadera bara
búnda que hoy se llama política; encontramos, lo diremos otra vez, 
algo bueno y algo malo en todos los sistemas; no pertenecemos á 
partido ninguno; somos españoles, muy cordialmente, y queremos 
ante todo el bien de nuestra pátria, venga del partido que venga y 
realícese á favor de uno ú otro sistema; queremos que España 
figure á la par, sino á vanguardia, de la nación más civilizada, pero 
que la civilización no camine á nivel de la corrupción y de la des
moralización, como frecuentemente sucede; no queremos que las 
doradas palabras oculten tenebrosas ideas, ni que se engañe á los 
verdaderamente ilusos con quiméricas esperanzas é irrealizables 
ilusiones, y, últimamente, en religión, si bien deploramos y jamás 
admitiremos la superstición, jurada enemiga de aquella, ni admitire
mos más la verdadera preocupación, en cambio no aceptamos térmi
no medio: qui non est mecum contra me est. Por esto así rechazamos 
á los que tanto se desvelan y tanto dicen con melifluas palabras en fa
vor de la religión, estando muy distantes de practicarla de la misma 
manera que la ensalzan, como pedimos á Dios nos libre de los que 
tachando é increpando á aquellos y diciéndose á sí propios verdade
ros cristianos, embozadamente tienden á la destrucción del cristia
nismo católico y de la doctrina del Salvador del mundo, sin la cual 
no hay sociedad posible. En pocas palabras, nosotros que por deber 
de escritores hemos de ser imparciales; que no somos demócratas ni 
absolutistas, progresistas, ni moderados, ó sea, liberales ó realis
tas, mas ó me/ios tniraMsig'ewíes t/prccípz/ados; que somos única y 
exclusivamente muy españoles, vamos á dar á los hombres y á l a s 
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cosas su verdadero nombre, y á encomiar ó vituperar á los que res
pectivamente lo merezcan. Solo deseamos que nuestra recta inten
ción y nuestra natural imparcialidad, formando continuo concilio 
con nuestra conciencia, suplan á nuestra insuficiencia é ignorancia. 
Anudemos ahora el quebrado hilo de nuestra desaliñada nar
ración. 

Hallábase, puede decirse, fraccionada la Junta central, si bien 
como la mayoría de sus individuos solo queria lo mejor para nues
tra patria, y como en realidad eran necesarias muchas reformas para 
destruir la ignorancia general en que España, abandonada mu
chas veces por su gobierno, estaba sumida, se presentó á la Junta 
una proposición en favor de la reunión de Cortes, hecha por el par
tido jove/Zamsía, y se tomó en consideración. 

Estaba la mayoría de la Junta, hemos dicho, por las reformas; 
empero no por la revolución, si bien en el seno de aquella habia 
algunos, muy contados, revolucionarios. Entre estos figuraba el bai-
lío D. Antonio Valdés, que fué quien presentó el proyecto de decre
to para la convocatoria, cuyo decreto, según autoridades competen
tes, fué retirado por haber parecido excesivamente libre: no son pa
labras nuestras. 

También era avanzadísimo D. Ramón Calvo de Rozas, el fa
moso defensor de Zaragoza, cuyo reciente ingreso en el seno de la 
Junta dió grande impulso á los que querían las innovaciones, aun
que no todos en el mismo sentido y con idéntico fin. Pero como la 
mayoría queria reformas, á la verdad necesarias y útiles, pero sin 
revolución y sin trastornos, en cuyo número se contaba el ilustre y 
sábio Jovellanos, se aprobó un proyecto de decreto, que se publicó 
el día 22 de Mayo, en el cual se manifestaba el acuerdo tomado por 
la Junta, respecto de restablecer la representación legal y conocida 
dé la monarquía en sus antiguas Cortes, convocando las primeras 
para el próximo año, é antes de esta época si las circunstancias lo 
permitiesen. 

Este decreto descontentó á todos: á los revolucionarios, porque 
no era lo que deseaban; á los reformistas, porque no precisaba 
época para la reunión y estaba impregnado, por decirlo así, de va
guedad, y á los fanáticos porque eran jurados enemigos de toda 
reforma ó innovación. Disgustó á los avanzados, además de haber
les parecido muy distante de sus deseos, por otras razones de que 
nos iremos haciendo cargo á medida que sea necesario. 

No agradó más á los avanzados otro decreto, en virtud del cual 
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se restablecía el antiguo consejo de España é Indias, que á la letra 
decia: 

«El Rey nuestro señor D. Fernando V i l , y en su real nombre la 
Suprema Junta Gubernativa de España é Indias, á consecuencia de 
lo determinado por su decreto hecho en este dia, estableciendo la 
nueva planta del Consejo Supremo de España é Indias, ha venido 
en nombrar los sugetos de que debe componerse por ahora el ex
presado Tribunal, en la forma siguiente, por el orden y antigüe
dad aquí señalada: 

»D. José Joaquín Colon, decano; D, Manuel Lardizabaly Uribe; 
el conde del Pinar; D. francisco Requena; D. José Pablo Valiente; 
D. Sebastian de Torres; D. Antonio Ignacio Cortabarría; D. Ignacio 
Martínez de Villela; D. Antonio López Quintana; D. Miguel Alfon
so, Villagomez; D. Tomás Moyano; D. Pascual Quilez Tolón; don 
Luis Melendez Bruna; D. Juan Miguel Pérez Tafalla, y D. Ciríaco 
González Carvajal. 

«Para fiscales á D. Nicolás María de Sierra, y D. Antonio Ca
no Manuel. 

»Para una de las secretarías generales del mismo Consejo, á 
D. Esteban Varea, encargándose por ahora del despacho de 
ambos. 

»Y habiendo tenido á bien establecer una contaduría general 
para las dos Américas, ha nombrado por contador general á don 
José Salcedo. * 

»En atención á las actuales circunstancias, disfrutarán por aho
ra todos los expresados ministros individuos del Consejo el mismo 
sueldo que gozaba respectivamente cada uno por sus anteriores 
destinos. 

j>Tendréislo entendido, y dispondréis lo conveniente á su cum
plimiento.—En el Alcázar de Sevilla á 2S de Junio.—M. El mar
qués de Astorga, presidente.-—A D. Benito Hermida.» 

El disgusto que causó el precedente decreto, tenia su fundamen
to en que el antiguo Supremo Consejo habíase mostrado declarado 
enemigo de toda reforma. Y es muy notable, que atribuyéndose la 
votación favorable á la convocatoria de las Córtes á haber sustitui
do al célebre Floridablanca en la presidencia de la Junta el mar
qués de Astorga, que era de los más decididos reformistas, firma
se, sin embargo, el decreto de la reinstalación y organización del 
Consejo de España é Indias, á quien de tan mala voluntad miraban 
los reformistas. 
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Muy distinto efecto produjo en todos los españoles, en general 
hablando, otro decreto expedido por la Junta con el objeto de ha
cer ver á los que la creian aterrada y próxima á salir de la Pe
nínsula, que era fuerte y estaba decidida á castigar á los desleales 
y perjuros. 

He aquí los importantes artículos del decreto á que acabamos 
de referirnos. 

Arliculo I . «Serán confiscados todos los bienes, derechos y ac
ciones pertenecientes á todas las personas de cualquiera estado, 
calidad ó condición que fueren, que hayan seguido y sigan al par
tido francés, y señaladamente los de D. Gonzalo O'Farril, de don 
Miguel José de Azanza, del marqués Caballero, del conde de Cam
po de Alange, del duque de Frias, del conde de Cabarrús, de don 
José de Mazarredo, de D. Mariano Luis de Urquijo, del conde de 
Montarco, de D. Francisco Javier Negrete, de los marqueses de 
Casavalco, de Vendaya, de Casa-Palacios, y de Monte-Hermoso, de 
D. Manuel iíomero, de D. Pablo Arribas, de D. José Marquina y 
Galindo, del marqués de San Adrián, de D. Tomás de Moría, de 
D. Manuel Sixto Espinosa, de D. Luis Marcelino Pereira, de don 
Juan Llórente, de D. Francisco Gallardo Fernandez, del duque de 
Mahon, de D. Francisco Amorós y de D. José Navarro Sangran, cu
yos sugetos por notoriedad, son tenidos y reputados por reos de 
alia traición. 

Artículo I I . «Cualquiera de ellos que sea aprehendido, será 
entregado como tal, al Tribunal de seguridad pública, para que 
sufran la pena que merecen sus delitos, etc.» 

MADRID. 

Entre los sugetos proscritos y declarados reos, á que el de
creto preinserto se refiere, los habia muy dignos y que hablan sido 
muy leales, tales como el duque de Mahon y Urquijo, que tanto 
insistieron en la idea de facilitar la fuga á Fernando V i l cuando 
éste se dirigía á Bayona, y como el gran patricio y eminente ma
rino Mazarredo. No sabemos si les cegó la ambición, que es lo que 
suponemos en el segundo atendido su carácter, y la creencia de 
que la dinastía de Borbon estaba para siempre hundida, y borra
da para lo porvenir de la cronología de los monarcas españoles. 
En cuanto al duque de Mahon y Mazarredo, atendidos también el 
carácter, firmeza y antecedentes d^,arabos, solo debemos suponer 
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á fuer de iraparciales, que disgustados al ver la conducta que ob
servaba Fernando en Francia, creerían de buena fé que el nuevo 
gobierno podia hacer á España más feliz que el antiguo. Quizá 
tiempo adelante conocerían su error, porque de hombres es el er
rar y de cuerdos y sábios el reconocer el error y arrepentirse, mas 
como la justicia de los hombres difiere tanto de la de Dios; como 
esta concede ámplio perdón sin restricción alguna al arrepentido, 
al paso que aquella, y mucho más si el delito es político, nunca 
perdona completamente, porque cuando menos jamás olvida el de
lito, muchos que en la época de que nos venimos ocupando se re
conocieron, no quisieron confesarlo; y otros no tuvieron tiempo 
bastante para adular á Fernando, cuando de nuevo empuñó el 
cetro. 

Por de pronto, el decreto de proscripción llegó hasta Madrid, y 
á algunos de los proscritos sirvió de gran sentimiento el verse tra
tados de traidores y de reos, por una corporación que al fin y al 
cabo érala genuina y legítima representación de la monarquía es
pañola, que con denuedo y lealtad hacia frente á una usurpación in
justificada como todas ellas, y á un invasor que sembraba el luto y 
la desolación y talaba y robaba y violaba é incendiaba. Esta justísi
ma consideración, no dejarla de amargar en los proscritos el placer 
de ocupar los primeros puestos al lado de un rey intruso, sin corona 
y sin más reino que la parte ocupada por sus tropas. 

Y para colocar al pseudo-rey en más triste y rídiculaposícion, los 
mismo jefes superiores de su ejército tan pronto le obedecían como 
le desobedecían, según estaban ó no las órdenes de José en relación 
con su propio parecer ó con las órdenes de su emperador. 

Napoleón, como muchos de los que en el mundo pasan por 
hombres eminentes, cometía errores y desaciertos, que difícilmente 
hubieran ocurrido á personas de mediano criterio y mediocre ta
lento. Estaba empeñado en no tomar en cuenta las indicaciones de 
José, á pesar de hallarse tan próximo al foco de la guerra y de ser 
testigo délas necesidades del país; y se propuso siempre dirigir él 
mismo, ya desde Francia ya desde Alemania, todas ¡as operaciones. 
Llevábaselo todo de calle, como vulgarmente se dice, en la nueva 
guerra con los alemanes, y creia que en España habría de suceder 
lo mismo. José, empero, necesitaba y temía á su hermano, porque 
no le apoyaban los españoles; y se resignaba á esperar las órdenes 
de aquel y sufría los desaires de sus generales. 

Cuando las órdenes no llegaban á tiempo, por retrasarlas Ñapo-
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león ó por interceptarlas los guerrilleros españoles, procedía según 
lo exigían las circunstancias, apoyado por Jourdan que era el jefe 
de las tropas del distrito de Madrid y se mantenía fiel á José. 
Como éste comprendía ya lo que eran los españoles y sabía bien 
que los destrozados ejércitos se reorganizarían, dispuso que el ma
riscal Víctor se colocase junto al Tajo, entre Almaraz y Talavera, 
y mandó replegar á Sebastiani sobre Madridejos, para quitarle de 
la espuesta posición que ocupaba pasado el Guadiana, amenazado 
como estaba por el general Yenegas. 

Víctor y Sebastiani ó hicieron ánimo de no obedecer, ó proce
dieron con tanta lentitud que temiendo José verlos comprometidos 
y serlo él mismo de rechazo, salió de Madrid el 21 de Junio con 
Jourdan y seguido de 6,000 hombres. El día 25 llego á Madridejos 
habiendo pasado por Toledo; y sin haber hecho otra cosa que dar 
una especie de paseo militar, regresó á Madrid el día 29, temiendo, 
que su ausencia, con la principal parte de la guarnición, de dicha 
capital, espusiese á esta á un golpe de mano. 

Tal era el estado general de la mayor parte de España, al ter
minar la primera mitad del ano 1809, y antes de pasar á ocuparnos 
de lo sucedido en el trascurso de la segunda, para satisfacción del 
lector copiaremos jlas mismas palabras de un historiador francés, 
que no podrá, ciertamente, ser tachado de parcial. 

«Mientras con soldados que casi eran unos niños, dice, ponía 
)»térmíno Napoleón en tres meses á la guerra de Austria, no podían 
»sus generales con los primeros soldados del universo, aniquilar un 
»puñado de hordas indisciplinadas (dispensemos al francés el serlo 
j>y el no poder disimularlo) y un puñado de ingleses mandados con 
«cordura. Eternizábase, pues, la guerra en España en detrimento 
vde nuestro poderío, de nuestra gloría algunas veces, y en mengua 
»de la dinastía imperial.» 

Pero son áun mucho más significativas é importantes otras pa
labras que en un momento de acerbo dolor se escapan de la pluma 
del autor francés, al recordarlos 300,000 hombres deshechos casi 
por completo en España, á pesar de haber sido invictos en Egipto, 
Italia, Rusia y Alemania. 

«Hé aquí, dice, á lo que nos ha conducido la conquista de Es-
»paña, que en un principio se miró como asunto simplemente de 
»un golpe de mano. Con ella se perdió nuestra reputación de rec
atos, nuestro prestigio de invencibles, viendo perecer unos tras 
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»otros soldados pertenecientes á ejércitos admirables, cuya for-
smacion habia costado diez y ocho años de guerras y de victorias.» 

ARAGON. 

Después de terminado el glorioso sitio de Zaragoza en que los 
hijos de aquella ciudad, y los aragoneses en general, tan alto pu
sieron su nombre, los invasores creyeron que una vez sometida, de 
bueno ó del mal grado, la capital, seria breve operación la de apo
derarse de todo el antiguo reino. 

No les fué muy costosa la toma de Jaca. Allí hizo traición un 
agustino, quizá el único Judas de aquella compañía de modernos 
apóstoles, el cual tuvo arle y maña para facilitar á los franceses la 
entrada en la plaza. 

Suírió la de Monzón igual suerte; porque la escasa guarnición, 
no pudiendo resistir á la innumerable fuerza francesa que se acer
caba, antes de que esta llegase evacuó la plaza. 

En Mequinenza no fueron las cosas tan felizmente corno en Mon
zón y en Jaca: tres veces fué la plaza acometida y otras tres fue
ron rechazados con gran pérdida los franceses. 

En tanto esto sucedía, el inteligente y leal Blake daba la última 
mano, hasta donde las circunstancias lo permitían, á la instrucción 
de su ejército, que contaba en sus filas mucha gente bísoña. 

No hemos hace tiempo hablado de este modesto héroe, porque 
dejó de figurar á consecuencia de su injusta separación. El, em
pero, mal avenido con el ocio y el reposo cuando la patria estaba 
en continuo riesgo, no cesó ni un día de rogar al provisional go
bierno le ocupase, y no le obligase á permanecer inactivo. En vir
tud de sus gestiones y después de haberle agregado al ejército de 
Cataluña, le confió la Junta el encargo de organizar el segundo 
ejército de la derecha, conociendo su gran talento organizador, y 
dióle también el mando de aquel. 

Ocurrió en esto el fallecimiento del valeroso Reding, el héroe 
de Bailen, y con tan triste motivo fué nombrado Blake sucesor de 
aquel, en el mando de Cataluña: por manera que habiendo que
dado con el mando que tuvo Reding unido al que ya tenia , quedó 
como jefe superior de todo el territorio comprendido en la antigua 
corona de Aragón, ó sea en Cataluña, Aragón y Valencia. 

Rechazados tres veces los franceses en Mequinenza , pensó 
Mortier, de acuerdo con las órdenes que tenia, en franquear la 



DE ESPAÑA. 147 

comunicación y dejar expedito el camino de Zaragoza á Ma
drid. 

Dirigióse, pues, Mortier hácia la parte del Mediodía y llegó 
hasta Molina, que habia sido evacuada por los españoles; pero no 
tardó mucho en tener que marchar á Castilla la Vieja con su quinto 
cuerpo de ejército, y quedó en Aragón el mariscal Snchet con el 
tercero. 

El núcleo del segundo ejército de la derecha, lo formaba la an
tigua división del marqués de Lazan, sobre cuya base aglomeró 
Blake, por decirlo así, gran número de voluntarios, que todos los 
diasse presentaban, inclusos ocho batallones que formó solamente 
con los voluntarios de Valencia. 

Los aragoneses un tanto repuestos del triple horror y pérdida 
ocasionados por el memorable sitio, por el hambre y la peste, así 
que vieron desaparecer á Mortier con los suyos, comenzaron á mo
verse y á recordar los tiempos pasados, de heroísmo, peligros y 
gloria. 

Las nuevas señales de insurrección diéronlas en primer término 
los de Albelda, que resueltamente se negaron á pagar al gobierno 
opresor las contribuciones. Volvieron los recaudadores provistos 
de fuerza militar para sacar violentamente los impuestos y casti
gar á los desobedientes; pero estos se hallaban auxiliados por el 
gobernador de Lérida y salieron á encontrar á los opresores, que 
en Taraarite sufrieron un rudo descalabro. 

La insurrección de los de Albelda fué realmente la señal de ge
neral insurrección. Pocos dias después, los habitantes de Monzón 
arrojaron de la plaza á los franceses. Fué á someter á los insurrectos 
una brigada de los invasores; pero fué también rechazada y perse
guida sangrientamente. Para desgracia de los franceses, no les fué 
posible vadear el Cinca, ni á ellos, ni á los que en su auxilio acudie
ron de Barbastro y todos fueron acuchillados, hasta que por evitar 
una muerte segura se entregaron prisioneros (21 de Mayo). 

Estos antecedentes contentaron mucho á Blake, y llenaron de 
entusiasmo á sus tropas, por lo cual aquel determinó ponerse en 
movimiento y aprovechar el entusiasmo del país. 

Hallábase nuestro general en Tortosa, y dejando apostado en 
Morella al general D. Pedro de la Roca con los ocho batallones va
lencianos, salió de la plaza y tomó la vuelta de Alcañiz. 

Poco después de llegar Blake obligó á salir de Alcañiz á los 
franceses, que no eran pocos, puesto que hallábase allí la división 
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Leval con este general á su frente. Alarmado entonces Suchet sa
lió de Zaragoza, y con el grueso del cuerpo de ejército fué en busca 
de Blake, presentándose cerca de Alcañiz el día 23 de Mayo. 

ACCION DE ALCAÑIZ. 

Diéronse vista ambos ejércitos y acto continuo comenzó el com
bate. Este fué largo, y el triunfo estuvo indeciso, hasta que la vic
toria después de algunas alternativas, se declaró por los españoles. 
El mariscal Suchet se vió obligado á retroceder vencido, habiendo 
perdido entremuertos, prisioneros y heridos cerca de 900 hombres. 
Contribuyeron muy directamente al triunfo D. Martin García de 
Loygorri, que mandaba la artillería española, y el mariscal de cam
po Areizaga, encargado de defender una ermita, llamada de Fornó-
les, cuya posesión disputó tenazmente Suchet. Alarmado éste con 
su derrota, fortificó muy bien á Zaragoza temiendo algún golpe de 
los osados españoles, como él y los suyos les llamaban, y no era in
fundado su temor. Blake siguió tras la huella de Suchet, haciendo 
alto á poco más de dos horas de Zaragoza (15 de Junio). 

Después de haber dejado en Botorrita la división Areizaga, 
avanzó al pueblo de María, y Suchet salió de Zaragoza para encon
trar de nuevo á su enemigo, reforzado con nuevas tropas qne ha
bían llegado de Tudela, á consecuencia del desastre de Alcañiz. 

ACCION DE MARÍA. 

El principio del combate fué favorable á los españoles; empero 
una hábil maniobra de sorpresa ejecutada por la caballería enemi
ga, desordenó nuestra ala derecha, cundiendo rápidamente el des
orden, á pesar de la tenaz serenidad de Blake, de su extraordina
rio valor y del acierto en sus órdenes. Todo fué, empero, inútil por
que la trepidación se hizo casi general; y yendo á parar algunas co
lumnas á unos pegajosos barrizales, ni infantes, ni cañones pudie
ron salir de allí por el pronto, lo que ocasionó una pérdida de 
quince piezas de artillería. 

Pudo Blake, sin embargo, contener el desórden y practicó una 
retirada ya ordenada y bien sostenida, sobre Botorrita. Suchet re
gresó á Zaragoza, soñando siempre con que la perdía, llevando pr i 
sioneros al general Odonojú que mandaba la caballería y al coronel 
Menchaca. 
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ACCION DE B E L C H I T E . 

Debe suponerse que el mariscal francés entrando, en consejo 
consigo mismo, ó aconsejado quizá por los generales de división, 
comprenderia el desacierto que habia cometido en no perseguir á 
Blake después de haberle vencido en María, para ver de destrozar 
el ejército espaüol de un modo verdaderamente sensible. Por esto, 
sin duda, volviendo á salir de Zaragoza se dirigió en busca de Bla
ke, y le encontró en Belchite (18 de Junio). 

El triunfo de Suchet debia preverse: habia en, el ejército espa
ñol mucho soldado bisoño y muy pocos veteranos, y estaba dema
siado reciente la impresión de lo ocurrido en María, para no pro
ducir muy mal efecto moral en el ánimo de gente novel en el ma
nejo de las armas y no acostumbrada á las sangrientas alternativas 
de la guerra. 

Como si lo antedicho no fuera bastante, al comenzar el combate 
cayó en un regimiento nuevo de españoles una granada, cuyo olor 
pestífero y los desastres que ocasionó al reventar, infundieron gran 
pavor en aquella gente bisoña y la desordenaron. Hubo más toda
vía, para completar la obra. 

Otro incendiario proyectil cayó sobre un montón de municio
nes nuestras, é hizo volar varias granadas, ocasionando destrozos 
é infundiendo pavor. Naturalmente los más cercanos corrieron, 
porque iban progresivamente reventando los rellenos proyectiles; 
la fuga de unos, arrollaba á otros y aquello no fué acción ni fué 
nada, ni debió satisfacer á Suchet, si estimaba en algo su reputa
ción militar, pues en Belchite ni como general ni como guerrero 
hizo cosa alguna. La ciega fortuna dirigió por él, y le proporcio
nó un triunfo hijo de imprevistos accidentes que le fueron favo
rables. 

Cuéntase con elogio la firme serenidad que mostraron Blake y 
los generales Lazan y la Roca en medio de la fuga y de los infinitos 
proyectiles que por el aire silbaban, lanzados del seno de los que 
hablan reventado á consecuencia del incendio ya referido. Pérdi
das de hombres ocurrieron muy pocas, porque no hubo verdadero 
combate; pero sí se perdió la artillería que en la acción anterior 
se habia salvado. 

Merece censura Blake por haber aceptado un combate que pudo 
rehuir, estando tan reciente el mal efecto producido por la acción 
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de María, y no contando con gente veterana, y por consiguiente 
serena. Merece, además, censura porque no pudo fiar en su suerte 
ó, como vulgarmente se dice, en su buena estrella, puesto que de
bía saber por propia esperiencia que jamás á su inteligencia y va
lor acompañó la fortuna. Solo así se puede comprender que su
friese tantas derrotas un general tan entendido y valiente como 
Blake. 

Retrocedieron, pues, nuestras armas al dia anterior al en que 
se puso en movimiento el ejército; esto es, los voluntarios valen
cianos con D. Pedro de la Roca volvieron á Morella; Lazan con su 
división, á Tortosa, y Blake á imitar á Penélope, en el tejer y des
tejer la inacabable tela. Desorganizado lo antes organizado, forzo
so fué organizado de nuevo. 

Fuéle más fácil en aquella ocasión la tarea, porque ya tenia 
mejores elementos que algunos meses antes; empero necesitó aban
donar el territorio aragonés. Escusado es decir que Suchet reco
bró á Monzón y cuanto habia perdido. 

CATALUÑA. 

MEMORABLE SITIO DE GERONA. 

Saint-Cyr habia cobrado ánimo con la muerte del célebre Re-
ding, para realizar su propósito de tomar á Gerona, en cuya ren
dición tenia formado verdadero empeño. Instábale además Napo
león, que deseaba ver todas las plazas fuertes de Cataluña en po
der de sus tropas. 

Dos veces se habia acercado Saint-Cyr inútilmente á Gerona, y 
otras tantas, con vergüenza suya y de sus soldados, habia tenido 
que retirarse. Quiso acercarse la tercera, pero decidido á no reci
bir un tercer bochorno. 

El dia 6 de Mayo dió vista á Gerona el general Reille encar
gado por Saint-Cyr del sitio, y sin dar descanso á sus huestes co
menzó las operaciones preliminares. 

Era por demás difícil la defensa de Gerona sin una numerosa 
guarnición, puesto que su dilatado y vasto perímetro, exigia mu
chas tropas para guarnecerla; estaba dominada por algunas emi
nencias que favorecían grandemente al sitiador, y aunque tenia 
castillos que la protegían, para defenderlos era forzoso disminuir 
la guarnición de la plaza, y una vez tomados por el enemigo, eran 
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otros tantos peligros para los defensores y grados menos de proba
bilidad para el buen éxito de la defensa. 

Menos de 8,800 hombres formaban á la sazón la guarnición de 
Gerona; empero el gobernador accidental de la plaza suplia con su 
lealtad, valor y carácter á muchos defensores. Era aquel el hoy ce
lebérrimo, pues que su nombre vivirá eternamente, D. MARIANO 
ALVAREZ DE CASTRO, y era su segundo el teniente de rey D. Juan 
Bolívar, acreditado también de muy leal, valeroso y entendido en 
los dos sitios anteriores. Llamábase el jefe de ingenieros D. Gui
llermo Minalí, y el de artillería D. Isidro de la Mata. 

Tan pronto como apareció Reille á la vista de Gerona, se pre
sentaron al general Alvarez todos cuantos, en más ó en menos, po
dían contribuir á la defensa, sin excluir los clérigos ni religiosos. 

D. Enrique O'Donnell que se hallaba en Gerona y estaba muy 
acreditado en Cataluña, organizó un batallón de ocho compañías, 
formadas de lo más apto de los recien presentados, con cuyo bata
llón llegó el número de defensores con armas á 6,473, y además un 
batallón, que tal podia llamarse, de mujeres, con destino á cons
trucción de cartuchos, asistencia de heridos, conducción de víveres 
y confección de ranchos. El batallón formado por O'Donnell tomó 
el nombre de Cruzada. 

Antes de terminar el mes fué relevado Reille y reemplazado por 
Verdier. Los españoles fueron procesionalmente á la hermosa ba
sílica de Gerona, encomendaron á Dios la defensa y nombraron, ó 
eligieron más bien, protector de la difícil empresa á San Narciso, 
patrón de la ciudad. 

Iban muy lentamente los trabajos del sitio, y quizá por esto 
Saint-Cyr reemplazó á Reille con Verdier. El primero mandó re
fuerzos de tropas desde Vich, con lo cual llegó el número de los 
sitiadores á 18,000. 

Los primeros dias de Junio pasaron en diversos ataques á los 
fuertes, y el 12 llegó á la plaza un parlamentario francés para inti
mar la rendición. Los términos del parlamento se ignoran; porque 
el ilustre Alvarez no quiso leerle ni oir al parlamentario: sábese 
positivamente que dicho heróico caudillo contestó con energía: «o 
quiero trato ni comunicación con los enemigos de mi pátria; y el 
emisario que en adelante vejiga, será recibido á metrallazos. 

En aquella misma noche (13 de Junio) comenzó el bombardeo, 
sin suspender el ataque á los castillos. El dia 15, los castillos de 
San Luis, San Narciso y San Daniel estaban casi destruidos por la 
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artillería enemiga, y los que guarnecían dichos fuertes habíanse 
replegado á la plaza. 

El dia 21 tomó Saint-Cyr á San Feliú de Guixols, con una enorme 
pérdida de gente; empero dióla por bien empleada, puesto que la 
tropa que sobrevivió quedó libre, y pudo reforzar las líneas del sitio 
hasta el punto de reunir 30,000 soldados. No habia contado, em
pero, con los somatenes, que, cuando menos lo esperaba , surgian 
de la tierra, acometian furiosamente las líneas francesas, mataban 
los enemigos que podian, y desaparecían rápidamente como si la 
tierra los tragase. 

De este modo terminó el mes de Junio, no habiendo obtenido 
el sitiador ninguna ventaja desde el 21 al 30, á pesar de sus 30,000 
hombres: lejos de esto perdió bastante gente, del modo que queda 
referido. 

Desesperado Saint-Cyr, trató de tomar á Monjuich á toda cos
ta, puesto que era un gran paso avanzado la posesión de aquel cas
tillo, para apoderarse de la plaza. Ya sabe el lector que defendía 
á Gerona un fuerte que llevaba el mismo nombre del célebre Mon
juich de Barcelona, 

Comenzó el ataque de Monjuich el dia 3 de Julio, con 20 piezas 
mayores y 2 obuses. T como el menor incidente daba ocasión á 
los españoles para practicar rasgos de heroísmo, referiremos uno 
que debe ser conocido, por el gran corazón que revela en el hé
roe que le practicó. 

Entre los 900 hombres que defendían á Monjuich, habia un 
subteniente llamado D. MARIANO MONTORO; conste perpétuamente 
su nombre, para gloria eterna de quien tan dignamente le llevó 
en el mundo. 

Una de las balas de cañón que tan frecuentemente^ ó sin inter
rupción, mandaban los franceses, derribó la bandera española, que 
tremolaba sobre un adarve. Temeroso el bizarro y temerario Mon
toro de que aquella quedase en poder deP enemigo, con sin igual 
valor bajó á recogerla, la tomó ante la vista del admirado enemi
go, subió por la misma brecha y la enarboló de nuevo con la ma
yor tranquilidad y sangre fria. 

Al dia siguiente, 4 de Julio, intentó el asalto el enemigo; pero 
fué con gran pérdida rechazado. El dia 8 se repitió el asalto: car
garon los franceses en columna cerrada, mandada por un coronel 
llamado Muff. Por cierto que éste dejó en duda si entre tanto va
liente como allí se hallaba reunido, habría alguno más audaz y 
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temerario que él. Tres veces seguidas fué rechazado y aún volvió la 
cuarta, con menos fortuna que en las anteriores, porque fué mal 
herido; y como en los cuatro ataques hubiesen perecido más 
de 2,000 franceses, inclusos 3 jefes y 9 oficiales, no se intentó el 
quinto asalto-

La pérdida nuestra fué naturalmente muy inferior á la del ene
migo; pero ocurrió la muy sensible del capitán que mandaba en la 
brecha, llamado D. Miguel Pierson. 

Como nunca faltó en los lances*críticos de aquella guerra algún 
incidente que nos perjudicase, hijo ó de traición ó de mala fortuna, 
volóse el dia 4 de Julio el castillo ó torre de San Juan, situada en
tre Monjuich y Gerona, para neutralizar la alegría justísima de los 
españoles producida por su victoria en los tenaces y reiterados 
asaltos. La terrible explosión hizo perecer á los qne guarnecían el 
castillo, salvándose, empero, un corto número, merced al arrojo 
del intrépido D. Cárlos de Beramendi. 

Quedó el caudillo francés muy intimidado con el mal éxito de 
los asaltos, puesto que no entraba en su cálculo se resistiesen cuatro, 
y entre ellos el que se dió atacando una impetuosa y compacta co
lumna cerrada. Así fué que trascurrió todo el mes de Julio, desde 
el 4 al 31, sin que adelantase nada el sitiador, fuera de haber im
pedido la entrada en la plaza de un convoy de socorro que llevaba 
un coronel irlandés, llamado Marshall, voluntario que habia to
mado las armas en favor de España. 

No solamente pasaron los franceses veintisiete dias en forzada 
inacción ante la plaza, si que tampoco pudieron hacer cosa alguna 
para tomar á Monjuich, y eso que era un simple castillo amenaza
do por tantos millares de hombres y tanta boca de fuego. Esto, era 
vergonzoso para los franceses, y áun por esto al comenzar Agosto, 
pusieron todo su conato en apoderarse de aquel fuerte, y al efecto 
levantaron nada menos que diez y nueve baterías; pero el terminar 
esta obra de destrucción, no les, costó poco tiempo y trabajo. Seis 
jefes de somatenes y miqueletes les dieron guerra bastante para ha
cerles desesperar: eran dos de aquellos los célebres y ya conocidos 
Milans y Claros, con otros cuatro llamados Robira, Cuadrado, Irán-
zo y Porta. 

Tal fué el empeño de Verdier y tanto multiplicó los ataques y 
ios disparos, que el dia 12 de Agosto habían perecido de los defen
sores de Monjuich S i l (de 2,000), inclusos 18 oficiales, y estaba tan 
acribillado el fuerte que, por acuerdo de un consejo de guerra reuni-

TOMO X V . 20 
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do en aquella misma mañana, se evacuó á las dos de la tarde 
del referido dia 12. Antes, empero, hicieron el necesario destro
zo para que Monjuich solo fuese en realidad un informe montón 
de ruinas, sobre las cuales cantaron los franceses una victoria que 
les costó 3,200 hombres, y solo les proporcionó un fuerte des
truido. 

Verdier, no obstante, recibió muy grande satisfacción, y avisó á 
Saint-Cyr, asegurándole que muy en breve seguirla la rendición de 
la plaza. El mariscal habia anunciado también la toma del puerto 

' de Palamós, realizada en aquellos dias. 
Debió Verdier suponer lo que en su parte dijo á su superior; 

porque, en efecto, perdido Monjuich, las defensas artificiales de 
la plaza eran relativamente de escasa importancia. Y sin embargo, 
podia decirse que cada cuarto de hora se levantaba una nueva de
fensa; porque como hombres, mujeres y niños, sin escepcion ni di
ferencia de clases ni categorías, estaban convertidos en obreros bajo 
la dirección de los ingenieros inteligentes y activos, cada cuarto de 
hora, como hemos ya dicho, aparecían nuevos parapetos, cortadu
ras, zanjas y multitud de defensas. 

El impertérrito y severo D. Mariano Alvarez distribuyó por sí 
mismo la artillería para contestar á los continuos disparos de 200 
piezas que el sitiador tenia en continuo juego, y mandó colocar ca
ñones hasta encima de la suntuosa catedral. 

Llevaba á Alvarez de Castro su patriotismo, unido á su carácter 
severo, hasta el extremo de recibir mal toda indicación que parecie
se tender á esquivar el peligro. Por esto al decirle, como era su
mamente natural, el jefe de la fuerza que iba á verificar una salida: 
¿Mi general, en donde me refugiaré con mi tropa, si fuese necesario? 
Y Alvarez, con terrible laconismo, contestó: EN EL CEMENTERIO. 

Las salidas que hizo multiplicar, ó repetir, el ilustre Alvarez, 
jamás fueron perdidas; porque no solamente quitaban gente al ene
migo, si que también sucedía en ellas lo que tal vez en España solo 
sucedió, merced al denodado esfuerzo de sus hijos. Multitud de ca
talanes se aprovechaban de las salidas de la guarnición de Gerona, 
para entrar á reforzarla, osadamente, por en medio de todo género 
de peligros. Y no crea el lector que entraban seis ó siete haciéndose 
invisibles á favor de la confusión y del tumulto, nó; en una sola sa
lida entraron más de 100 hombres, solamente de Olot, y 30 de otro 
pueblo, y varios de otro, y en total más de 300 denodados ca
talanes. 



DE ESPAÑA. 155 
Dijimos no ha mucho que Blake tuvo que abandonar el territo

rio aragonés, y así fué en efecto. Tan pronto como de rebato y del 
mejor modo posible reorganizó su mal parado ejército, determinó 
marchar en socorro de Gerona, como capitán general que era tam
bién de Cataluña. 

A fin de no ser detenido ni embarazado en el camino por los 
enemigos, ejecutó una brillante marcha, por lo espuesía y trabajo
sa, llegando á Vich por asperezas y precipicios (27 de Agosto). ' 

Allí pasó revista á su ejército, y continuó por el Coll del Buch 
á Sant Hilary, siempre siguiendo por el camino montañoso y menos 
practicable. 

En Sant Hilary se le reunieron D. Enrique O'Donnell, á la sa
zón coronel del regimiento de ültonia, y otro coronel á quien des
pués hemos conocido teniente general, ministro de la Guerra y mar
qués del Valle de Rivas; hablamos de D. Manuel Llauder. 

Hizo alto Blake, y determinó dar comienzo á las operaciones de 
auxilio. Estaba ya Gerona por demás apurada, después de casi cua
tro meses de heróica defensa. Como general de grandes conoci
mientos, así hubiesen corrido parejas con aquellos y con su lealtad 
su fortuna que la tuvo menguada, pronto calculó las operaciones 
que debia practicar. 

Mandó á Llauder desalojar á los franceses de la ermita del cer
ro ó altura de los Angeles, situada al norte de la sitiada plaza; á 
O'Donnell que, para facilitar dicho operación, llamase la atención al 
enemigo por el lado de Bruñólas; y el mismo Blake con menos 
de 6,000 hombres que le quedaban, se dirigió á vista de la ciudad 
á las alturas del Padró (31 de Agosto). 

Don Manuel Llauder en muy poco tiempo y con gran bizarría 
desalojó á los franceses de la ermita de los Angeles, cosa que no 
puede extrañarnos á los que hemos servido á sus órdenes cuando 
ya era él teniente general, y nosotros comenzábamos la carrera. 

No se mostró menos bizarro O'Donnell, á quien se habia unido 
García de Loigorri, atacando con tal denuedo la posición de Bru
ñólas, que logró el objeto que Blake se propusiera; esto es, llamar 
la atención de los enemigos, cuya mayor parte cargó en efecto á 
aquella disputada posición. 

Ni estaban ociosos los somatenes en tanto; porque en la orilla 
izquierda del Ter batallaban como héroes, distrayendo también 
por su parte á los franceses. ¥ mientras todo esto sucedía, se acer
aron á la plaza cerca de DOS JVIIL acémilas bien cargadas de cuan-
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lo pudiera ser necesario en la plaza, escoltadas por el general 
García Conde, al frente de 4,000 infantes y 500 ginetes. 

Ya supondrá el lector que el francés no estaría ocioso para ha
cer frente á la inesperada tempestad que habia hecho Blake estallar 
sobre su cabeza. Saint-Cyr, Yerdier, Reille, todos los generales se 
multiplicaron y multiplicaron sus fuerzas militares; empero si Bla
ke tuvo gran tacto para calcular las operaciones y para elegir los 
bizarros jefes, no careció, contra lo acostumbrado, de fortuna en 
aquella ocasión. A. un tiempo peleaban bizarramente Llauder, que 
habia clavado la bandera española en la elevada ermita de los An
geles, y sobre el cual habia cargado gran número de enemigos; 
O'Donnell, en la posición de Bruñólas; el mismo Blake en el Padró; 
Claros y Rovira en la orilla delTer, y García Conde, que custodia
ba el gran convoy, á pesar del inmenso cuidado que pedia la con
servación de las 2,000 acémilas cargadas, tuvo bastante ánimo é 
inteligencia para sorprender y destruir un cuerpo avanzado de ene
migos situado en Salt, y que era un verdadero obstáculo para rea
lizar el objeto que habia sido encomendado al bizarro García 
Conde. 

Destruido el mencionado obstáculo con gran bizarría y arrojo, y 
mientras Blake , O'Donnell, Llauder y los jefes de somatenes tan 
perfectamente cumplían su cometido, García Conde llegó tranqui
lamente á la plaza, y las 2,000 acémilas, los 4,000 infantes y los 
800 caballos, entraron felizmente sanos y salvos en Gerona. 

Grandes fueron la desesperación y el enojo de Saint-Cyr al ver 
socorrida la plaza, y no fué menor el de Verdier que habia ligera
mente asegurado al primero que la rendición de Gerona seguiría 
inmediatamente á la posesión de Monjuich. 

No fué, empero, este solo el disgusto de los generales france
ses, á pesar dé la esquisita vigilancia que desplegaron después del 
socorro de la plaza. Restaba en pié después de socorrida aquella, 
el sacar de Gerona las 2,000 acémilas, que, sobre ser inútiles y 
servir de estorbo en la plaza, habia necesidad de mantenerlas. 
Pero aquella vez, la fortuna apoyó el talento militar de Blake y la 
bizarría de sus aupliares. El dia 3 de Setiembre, á pesar de que 
los generales enemigos estaban vigilantes porque comprendieron 
muy bien que las acémilas estorbaban en la plaza, salieron aque
llas y llegaron á San Feliú felizmente, escoltadas por 1,000 infantes 
y los 800 caballos, mientras los generales españoles daban bien 
en que entender á los enemigos; y según acabamos de decir, actj-
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milas, soldados y caballos llegaron de vuelta intactos á su destino. 
Tres mil hombres de los que habia llevado Garcia Conde con el 
convoy quedaron para reforzar la guarnición de Gerona, con gran 
contento del denodado Alvarez. En cuanto al bizarro Garcia Conde 
diremos que salió con las acémilas para poner término á su deli
cado y espuesto encargo, como felizmente le terminó. 

Grande gloria recayó sobre el ilustre Blake, que tan acertada
mente socorrió la apurada plaza, y relativamente sobre cuantos ge
nerales, jefes y partidarios le auxiliaron en la difícil empresa. 
Cumplido, empero, su propósito y comprendiendo que era inútil 
su permanencia allí, porque sus tropas no se hallaban todavía en 
estado de poder permanecer largo tiempo sin defensa y á cuerpo 
descubierto, socorrida Gerona retrogradó Blake con su ejército 
para disponer y llevar nuevos socorros, dejando dispuesta la manera 
de ir evacuando sucesivamente las posiciones tomadas mientras 
entraba el convoy en la plaza. 

Verificóse la operación como estaba proyectada, sin más per
cance que la sorpresa dada por los franceses á la guarnición de la 
ermita de los Angeles, que en poco cuesta la vida al bizarro coro
nel Llauder. 

Libre Saint-Cyr de los auxiliares que habían llegado cuando 
aquellos á las líneas del sitio, redobló el fuego y logró abrir tres 
brechas absolutamente practicables. Determinóse, pues, á dar el 
asalto; pero conociendo por propia esperiencia la manera con que 
sabian defenderse los sitiados, á fin de evitar desgracias en sus 
tropas, se decidió á enviar un parlamentario ántes de dar el asalto. 

Tal vez Saint Cyr creería que el impetuoso y leal Alvarez ofre
cía .lo que no habia de cumplir; empero si tal supuso, seguramente 
se equivocó: ofreció el bizarro caudillo español recibir á metralla-
zos á todo enemigo que se acercase á la plaza, y como lo dijo 
lo hizo. 

Lleno de ira Saint-Cyr dispuso el asalto, en cuatro columnas de 
á 2,000 hombres cada una. Al sonar las cuatro de la tarde rom
pieron la marcha dirigiéndose á las brechas, que eran ya cuatro, 
sin dejar de hacer fuego sobre la plaza todas las 200 piezas de ar
tillería, que tantos meses llevaban de arrojar la destrucción por 
la boca. 

El infernal estrépito formado por las detonaciones y por la gri
tería de los sitiadores, formaba verdadero y siniestro contraste 
con el profundo silencia en jneclio del cual acudían á los respecti-
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vos puestos los columnas de defensores, viéndose siempre en el 
más peligroso sitio al impávido general Alvarez. Ni una voz, ni 
una exclamación se oía dentro de la plaza; no se escuchaba otra 
cosa que el pavoroso sonido de las campanas que llamaban á todos 
los moradores de Gerona, y el alarmante fragor de las cajas y cla
rines que lanzaban al viento los toques de guerra. 

Día de verdadera gloria fué el memorable 19 de Setiembre, 
para D, Mariano Alvarez de Castro; para el bizarro ejército defen
sor; para España en general, y en particular para Gerona. No, por 
desgracia, sin que se esperimentase alguna sensible pérdida. En la 
brecha de Santa Lucía pereció el muy bizarro coronel irlandés 
Marshall, jefe de aquel puesto, víctima de su extraordinario va
lor; empero en la brecha quedaron TRESCIENTOS CINCUENTA T TRES 
franceses. 

En la brecha llamada de los Alemanes, fueron los sitiadores 
rechazados por los brillantes regimientos de Borbon y de Ultonia, 
que los recibieron con las bayonetas y allí quedaron CUATROCIEN
TOS DIEZ Y NUEVE franceses. 

En la brecha de San Cristóbal, sucedió lo mismo; y en la que 
acababa de abrir el enemigo, momentos ántes de darse el asalto, 
el bizarro D. Blas Fournás, que luego mandó la Guardia Real de 
infantería (por los años 1826 á 1828), rechazó igualmente á los 
franceses, haciendo quedar al pié de la brecha quinientos doce. 
De Alvarez nada hay que decir: tan pronto aparecía en una bre
cha como en otra; á donde parecía mayor el peligro, allí estaba 
siempre el gobernador Alvarez de Castro. 

No contentó Saint-Cyr con dar el ataque simultáneo á las cua
tro brechas, atacó igualmente la torre de Gironella y los castillos 
llamados el Calvario y el Condestable; pero con igual mala suerte 
ó, mejor dicho, en todas partes encontró igual el terrible valor de 
los defensores. 

En resúmen: TRESCIENTOS SETENTA Y NUEVE españoles perecie
ron en aquel dia de bárbara gloria, debida esta última al denuedo 
de los españoles, y los bárbaros destrozos á la injustificable é in
saciable ambición del fatal corso. En cambio, las brechas que
daron tapadas con cadáveres de franceses, en número de DOS MIL 
TRESCIENTOS CUARENTA Y SIETE, perfectamente colocados para 
cerrar los grandes huecos practicados por las 200 bocas de fuego 
de los sitiadores. 

La primera impresión que aquel verdadero desastre hizo en el 
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ánimo de Saint-Cyr, fué de terror. No suponía él que encontraría 
tanto denuedo unido á tan gran tenacidad y á tan extraordinario 
sufrimiento. En cuanto á Yerdier, estaba en un estado de verda
dera desesperación, al ver cuan distante de la verdad habia esta
do el pronóstico que ligeramente hizo á Saint-Cyr. Cierto es 
también que no hay en la guerra cálculo posible, cuando aquellos 
se refieren á los incomparables españoles. 

En este sitio de Gerona fué herido el bizarro brigadier D. Luis 
Recade Togores, conde de Pino-Hermoso, á quien quería entra
ñablemente D. Mariano Alvarez de Castro, que habia sido su jefe 
en un regimiento de Guardias Españolas. Mandaba el de Pino-Her
moso una de las brigadas del ejército de Blake, quien le apreciaba, 
sino más porque no era posible, tanto como Alvarez. Recibió la 
herida en una de las acciones sostenidas para socorrer á Gerona, 

Dió el de Pino-Hermoso la primera muestra de su acendrado 
patriotismo, proclamando denodadamente la Independencia de su 
pátría al frente de un regimiento creado y sostenido á sus expensas. 

Dióle modestamente, aunque hechura suya y por él mantenido, 
el nombre de cazadores de On/iMeífl, su país natal; empero como 
quiera que los grandes hechos se eternizan á pesar de la modestia 
de los que son capaces de consumarlos, los mismos soldados de 
aquel bizarro regimiento dieron en llamarse Voluntarios de 
Pino-Hermoso, y este nombre prevaleció sobre el otro. Este valero
sísimo cuerpo, quedó en cuadro en la memorable é inaudita defensa 
de Zaragoza. 

Convaleció felizmente el valeroso conde de la herida que reci
biera en Gerona, y continuó prestando sus desinteresados y grandes 
servicios á su pátría. 

Blake, que, según antes hemos dicho, se habia replegado, se fijó 
en Hostalrich y se ocupó de preparar nuevos socorros, comprendien
do el gran consumo que diariamente habría en la sitiada plaza. En 
virtud de sus'activas gestiones, no tardó mucho tiempo en reunir los 
necesarios víveres, para ocupar de nuevo las 2,000 acémilas. Pero 
en aquella ocasión no sucedieron las cosas con tanta felicidad como 
la vez primera, á causa de una valerosa imprudencia del bizarro co
ronel D. Enrique O'Donnel'. 

Este atrevido jefe, conociendo Blake su denuedo, fué por aquel 
comisionado para escoltar el convoy con 2,000 soldados; y aquel 
general en persona fué á retaguardia con 10,000 hombres que for
maban el resto del ejército, para proteger el convoy. 
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El dia 20 de Setiembre se encontró O'Donnell con dos columnas 
francesas, á tiempo que Blake se ocupaba de tomar las alturas de 
La Bisbal. O'Donnell, aunque se encontró aislado en aquel momen
to, puede decirse, no halló obstáculo como nunca le hallaba, para 
emprender con el enemigo. Hízolo así, en efecto, destrozó el obs
táculo, é imprudentemente llegó hasta la plaza y él mismo penetró en 
ella con la mitad de la fuerza, y comenzó á introducir el convoy, 
dejando la otra mitad de aquella en guarda del resto de aquel. 

La bizarra imprudencia de O'Donnell hizo fracasar el golpe: por 
otra parte, era también muy difícil burlar dos veces á Saint-Cyr, 
vigilante y furioso como estaba, sin ser extremadamente cautos y 
precavidos. Así fué que mientras O'Donnell penetraba en Gerona 
sin dejar que Blake se acercase, Saint-Gyr acudió rápidamente y se 
interpuso entre aquel y O'Donnell, impidiendo la llegada del resto 
del convoy: por manera que este último tuvo que permanecer den
tro de la plaza, sin haber podido introducir más que 300 de las 2,000 
acémilas. Las 1,700 restantes cayeron en poder de Saint-Cyr con 
los que las custodiaban, muchos délos cuales fueron ahorcados por 
órden de aquel vándalo, que algunas veces se habia mostrado más 
humano que sus colegas, si bien estaba entonces muy exasperado. 

Anduvo muy cuerdo Blake en calcular lo inconveniente de em
peñar la batalla, no queriendo sin duda, por imprudencia suya, 
hacer la segunda edición de la acción de Belchite. No pudiendo 
hacer frente á las fuerzas militares de Saint-Cyr, replegóse de nue
vo sobre Hostalrich, desde donde se dirigió á Yich para establecer 
su cuartel general. 

Habia agravado O'Donnell la precaria y angustiosa situación 
de la plaza; porque los víveres que habia podido introducir no 
bastaban más que para pocos dias, y en cambio de haberlos intro
ducido hablan entrado con ellos 1,000 hombres más para ayudar 
á consumirlos. Esta reflexión hizo pensar á O'Donnell en salir de 
Gerona con los 1,000 hombres que habia llevado: operación difícil, 
peligrosa, espuesta y casi casi irrealizable. No obstante, no era 
hombre aquel á quien arredrasen las dificultades. 

Después de haber prohibido á los suyos el bizarro O'Don
nell so pena de la vida, mover el menor ruido, hasta toser ó ha
blar en voz sumisa, á la una de la noche del 12 de Octubre salió 
de Gerona con sus 1,000 hombres. Cinco dias después se habia 
incorporado al ejército , caminando de dia , por camino real y 
por llanuras, batiendo á los destacamentos franceses que al paso 
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eneontraba y haciendo una brillante marcha que con razón fué ca
lificada de atrevida, llegó á Vich entre la admiración y el aplauso 
de generales y del ejército entero. 

Cuando el valeroso O'Donnell llegó al campo leal con admira
ción y aplauso de Blake y de todo su ejército, según acabamos de 
decir, hacia tres dias que habia sido depuesto Saint-Cyr en el si
tio de Gerona, y reemplazado por el veterano mariscal Augereau. 

Habia, empero, comenzado ya á batirse en favor de los france
ses un general y un ejército harto más fuertes y poderosos que 
Augereau y sus tropas. El hambre destructora se sentia ya dema
siado intensamente dentro de la plaza; hacia ya algunos dias que 
solo se repartía tan exigua y poco apetitosa ración á los defenso
res, que consistía aquella en una corta cantidad de trigo ó de ce
bada, groseramente molido en cascos de bomba y en morteros, y 
mal cocido por temor de que se agotasen los combustibles, como 
los comestibles estaban para agotarse. 

La siguiente curiosa nota del ascenso que tuvieron los artículos 
de consumo durante el sitio, desde el precio que se pagó por cada 
uno cuando empezaron á escasear y á encarecer, hasta el más su
bido á que llegaron, dirá al lector sobrado claramente lo muchí
simo que sufrieron los valerosos defensores de Gerona. 

ARTICULOS. PRECIOS BAJOS 

del 

Un lechon.. . . 
Una gallina. . . 
Una perdiz. . . 
Un pichón. . . 
Un gorrión. . . 
Libra de pescado 

rio Ter.. . . 
Libra de bacalao. 
Un par de huevos. 
Libra de aceite. . 
Id. de arroz. , . 
Id. de queso. . . 
Id . de pan. . . 
Id. de chocolate.. 
Id. de café. . . 
Una galleta. . . 

TOMO XV. 

40 reales.. 
14. . . 
12. . . 

6. . . 
2 cuartos 

4 reales. 
18 cuartos 
4 id . . 

24 id. . 
12 id. . 

4 reales. 
6 cuartos 

16 reales. 
8 id. . 
4 cuartos 

PRECIOS ULTIMOS. 

200 reales, 

80. 
40. 

36 
32 
8 

24 
32 
40 
8 

64 

21 
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ARTICULOS. PRECIOS BAJOS. PRECIOS ÚLTIMOS. 

Cuartera de trigo. . . 
Id . m e z c l a d o . . . . . 
Id. de cebada. . . . 
Id. de habas 
Por moler una cuartera 

de trigo. 
Una arroba de carbón. 
Un quintal de leña. . 
Libra de azúcar.. . 
Id. de velas de cera. 
Id. id . de sebo. . . 
Id. de tabaco.. . . 
Vendíanse además: 
Cada gato. . . . 
Cada ratón. . . . 

80 reales. . 
64 id. . . 
30 id. . . 
40 id. . . 

3 id . . . 
S y medio rs 
S reales. . 
4 id . . 

12 id. . . 
4 id. . . 

24 id. . . 

8 i d . . . 
1 real. . 

112. 
96. 
36. 
80. 

80. 
4 0 . 
4 0 . 

10. 
100. 

30. 
5. 

Solamente las carnes de cerdo gordo, ó tocino, caballo y muía, 
se vendieron, hasta que se agotaron, que fué muy pronto, á un tipo 
que fijaron de acuerdo el gobernador y la Junta, en los cuales no 
permitieron alteración ninguna. 

Por el preinserto curioso estado, cuyo original es auténtico, 
puede perfectamente comprenderse el angustioso estado de los de
fensores de Gerona. El mal era incurable ya: no habia medios hu
manos para socorrer la plaza; porque los sitiadores llevaron á tal 
extremo su cruel y bárbara vigilancia, que temiendo ser burlados 
á favor de las sombras de la noche, colocaban atravesadas en los 
caminos cuerdas con campanillas, para que no pudiese pasar ni una 
persona sin que se enredase en las primeras é hiciese sonar las se
gundas. Y por si esto no era suficiente, tenían adiestrado gran nú
mero de perros que esparcidos por los caminos y siempre vigilan
tes, al menor rumor ponían en alarma al campamento con sus la
dridos. 

Las doloridas madres que estaban criando á sus amados hijos, 
con el corazón destrozado los veían desfallecer y espirar, porque 
careciendo ellas de alimento, no podian alimentar á sus hijos. ¡Qué 
más puede decirse! Hasta los pocos irracionales que aún existían 
cuando estaba ya próximo el fin del memorable sitio, hubo dia que 
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no pudiendo resistir el terrible tormento del hambre, se embistie
ron para despedazarse y comerse unosá otros. 

No hubo animal, por inmundo que fuese, seguro de no ser con 
ánsia devorado; y estos indispensables excesos atrajeron á la otra 
hermana predilecta de la guerra: la destructora peste. Hubo dia en 
que fallecieron, sin auxilio ninguno porque ni medicinas habia, 
cerca de 800 personas; y las que no eran atacadas de la mortífera 
epidemia, perecían de inanición. Y todo esto ¿por qué? ¿Por qué tan
to horror, tanto huérfano, tanta calamidad, tanto desastre? Por la am
bición de un solo hombre á quien quisieron llamar grande, y cuya 
grandeza no debe ser envidiada por ningún hombre que merezca 
el epíteto de grande, ni podria satisfacer á un hombre honrado por 
muy modesta que fuese su posición social. En el único concepto 
que lo fué, lo hemos confesado más de una vez; empero pónganse 
en la equitativa balanza de la justicia la verdadera grandeza y la 
raquítica pequenez del hombre en cuestión, y veamos cuál platillo 
llega al abismo, de puro abrumado con la enorme pesadumbre de 
sus faltas. Estas en un particular hubieran sido menos perjudicia
les; mas en el que supo hacerse árbitro de los destinos de la Europa, 
sin otra razón que la de no haber cumplido su deber cada nación 
de Europa como cumplió EspaSa, no pueden tener perdón y man
charán eternamente la memoria de quien tuvo el funesto y repug
nante valor de consumarlas; porque costaron torrentes de inocente 
sangre y la ruina de algunas generaciones. Muchas familias des
aparecieron completas de la haz de la tierra en aquella calamitosa 
época, y otras quedaron arruinadas y sus descendientes sufren hoY 
todavía todas las consecuencias de la desapoderada y vertiginosa 
ambición de un solo hombre. 

Con las esquisitas precauciones tomadas por los feroces sitiado
res, no fué ya posible introducir ningún socorro en la plaza, á pe
sar de las proezas ejecutadas por varios caudillos, y muy especial
mente por el coronel O'Donnell. Blake hizo verdaderos milagros; 
mas no pudiendo con su exiguo ejército hacer frente al relativa
mente innumerable del infame invasor, tuvo que replegarse y se 
trasladó á Manresa, en donde después reunió una Junta de salva
ción, cuyos esfuerzos para socorrer á Gerona fueron de todo punto 
inútiles. 

La peste cada dia ganaba inmensurable terreno. Lo mismo que 
en Zaragoza, yacian hacinados en medio de las plazas y calles los 
insepultos cadáveres; las inmundicias de todo género, y ya no habia 
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esperanza ni posibilidad de vivir de aquella manera. Ochocientas 
defunciones ocurrieron muchos dias durante el mes de Octubre; 
en Noviembre, por término medio, se contaron al dia cerca de 
f , l<0®; y ya habían pasado más de seis meses de sitio, de angus
tia y de inexplicable padecer: ¡qué lealtad y qué constancia y 
cuán admirable sufrimiento!! 

Y no los proyectiles, ni la peste, ni el hambre eran bastante po
derosos, con serlo tanto, para entibiar el valor y amenguar el su
frimiento del inmortal D. Mariano Alvarez de Castro. En medio á tan 
acerbas, dolorosas y aterradoras circunstancias, tuvo suficiente 
energía para dictar y hacer publicar el siguiente bando: 

Sépanlas tropas que guarnecen los primeros puestos que los que 
ocupan los segundos tienen orden de hacer fuego, en caso de ataque, 
contra cualquiera que sobre ellos venga, sea español ó francés, pues to
do el que huye hace con su ejemplo más daño que el mismo enemigo. 

Pero si hemos de dar una aproximada idea, que exacta es obra 
imposible, del vigoroso carácter de Alvarez y de su tenaz valor, no 
son para el caso suficientes las preinsertas palabras; es forzoso con
signar las siguientes, mucho más notables todavía. 

Recoma una mañana los puestos el inolvidable gobernador de 
Gerona, y llegó á sus oídos la palabra capitulación, pronunciada 
por uno de los que se hallaban á su espalda. El rudo choque de la 
desnuda carne sobre un cuerpo candente, no hubiera hecho retro-
Ceder más velozmente al severo gobernador que aquella fatal pala
bra, quizá soltada al acaso, y sin intención. Con airado semblante 
y voz sonora, dirigiéndose al que habia hablado, exclamó: ¡Cómo 
capitular] Será usted aquí sólo el cobarde! Cuando ya no haya víve
res, NOS COMBREMOS Á USTED Y Á LOS DE SU R A L E A , í/ después de C 0 -

merlos..... resolveré lo que más convenga. 
Creemos innecesario decir más, para retratar á aquel hombre 

admirable, siendo tanto más notable su energía, cuanto que su sa
lud comenzaba ya á resentirse de tanto sufrimiento. 

Al comenzar el mes de Diciembre el nuevo jefe de los sitiado
res, el de los perros y las campanillas, Augereau, en fin, redobló y 
multiplicó tanto los disparos, que aportilló la vieja muralla; y car
gando con ímpetu y con algunos millares de hombres, se apoderó 
del arrabal del Cármen. La plaza ya no tenia más que 1,120 de
fensores, demacrados, escuálidos y famélicos; los demás, ó habían 
perecido víctimas de la peste y de los proyectiles y del hambre, ó 
estaban postrados á impulso del mortífero mal, é incapaces de con-
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tribuir á la defensa, Y aún faltaba otra nueva y última calamidad, 
de tantas como hubo conjuradas contra los defensores. 

El insigne, integérrimo, valeroso é incomparable gobernador 
D. Mariano Alvarez de Castro, tuvo que rendirse á una fatal en
fermedad, que ya hacia dias estaba en él latente, y que concluyó 
en calenturas nerviosas. Y mientras el enemigo, apoderado del ar
rabal del Cármen y de las casas de Gironella, se enseñoreaba de 
los fortines exteriores, el ilustre Alvarez de Castro recibia el úl
timo Sacramento de la Iglesia: la Extrema-unción (7 y 8 de Di
ciembre.) 

Faltaba, pues, el alma y la vida de los heroicos defensores; solo 
la presencia de su bizarro y consecuente gobernador, les hacia ar
rostrar el hambre y la peste y los peligros de la guerra; muerto aquel, 
que por muerto le contaban y ojalá hubiese entonces fallecido, los 
peligros se aumentaron y se agravó la fatal situación en la imagina
ción y el pensamiento de aquellos verdaderos espectros, que como 
autómatas se movian. 

Nuestro celoso amor patrio y nuestro cariño y respeto á la me
moria del inolvidable Alvarez de Castro, nos ha hecho exclamar in
voluntariamente de una manera que parece contraria al héroe de 
Gerona; empero pronto verá el lector que de ese mismo cariño y 
respeto ha sido hija legítima nuestra exclamación. 

Mandaba en la plaza desde la enfermedad de Alvarez su segun
do, el teniente de rey D. Juan Bolívar, que era muy digno de ser 
el segundo de tan gran gobernador. Sin que su valor disminuyese ni 
amenguase su sufrimiento, creyó oportuno reunir á la Junta y 
principales personas de la ciudad, para pedirles parecer. El estado 
no podia ser más precario y angustioso: aumentábanse el hambre y 
la peste; no habia guarnición, y el enemigo estaba casi dentro de 
la plaza. 

Lo que hasta allí habia sido valor, aunque horroroso y terrible, 
ya era una terrible y horrorosa y trascendental temeridad. La Jun
ta en obsequio de los que hablan sobrevivido á tanto y tanto estra
go, contra todos sus deseos y mal de su grado, decidió capitular 
siempre que la capitulación fuese digna de la tenaz y valerosa de
fensa. Al efecto fué comisionado el brigadier D. Blas Fournás para 
pasar al campo francés, el cual negoció la capitulación siguiente: 

1.* «La guarnición saldrá con todos los honores de la guerra. 
»2.0 Serán respetadas las vidas y haciendas de los habitantes. 3.'Con
t inuará observándose la religión católica y será protegida.» 
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Tales eran las principales condiciones de la capitulación, que 
terminaba señalando el dia siguiente, 11 de Diciembre, para salir la 
guarnición de la plaza y desfilar por la puerta de Areny. 

Cuando penetraron los franceses en Gerona, á los cuales en me
dio de su vandalismo y de la injusticia de su proceder no puede 
negárselas gran valor y nmcha práctica en asuntos de guerra, que
dáronse asombrados al contemplar, casi sin dar crédito á sus ojos, 
el estado de la plaza: la multitud de insepultos cadáveres, tantos 
destrozos, tanta miseria y tanto corazón magnánimo, que habíase 
hecho superior á tanto desastre. 

Es fama, y está averiguado, que durante tan dilatado sitio fue
ron arrojadas sobre la plaza 14,000 granadas, 6,000 bombas, 40,000 
balas rasas y 20,000 balas rojas. Los gerundenses colocaron su gloria 
al nivel de la de los zaragozanos, y cuanto la historia diga, aunque 
llegase á parecer exageración, nunca seria mucho. 

Réstanos consagrar algunas líneas á la memoria del ilustre, 
desgraciado y heroico D. Mariano Alvarez de Castro; magnífica y 
colosal figura que realmente oscurece las de todos los jefes de sitio, 
porque de mayor talla que la suya, quizá no se encuentre uno. 

Este bizarro y leal español no sucumbió de la enfermedad, al 
parecer mortal, que le arrastró hasta el borde del sepulcro y, lo di 
remos otra vez, debemos sentirlo; porque entonóos hubiera muerto 
honrado y Horado por sus subditos y de una manera natural y digna 
de su valor. No sucumbió, empero, porque su cuerpo tenia una re
sistencia, comparable solamente con la fuerza y energía de su alma. 
También hubiese sido su muerte natural más conveniente al honor 
de los mismos franceses, aunque tan acostumbrados á hollarle en 
España. 

¿Hubieran hecho nada de extraordinario los secuaces del ambi
cioso Napoleón, en haber respetado la libertad y la vida del inmor
tal defensor detierona? Sí, mucho hubieran hecho; porque quien 
no es capaz de practicar acciones generosas y dignas, hace muchí
simo cuando sobreponiéndose á sus fatales instintos, ejecuta alguna 
de aquellas. 

La víspera del dia de la Natividad de N. S. J. (23 de Diciem
bre), estando ya convaleciente Alvarez, fué llevado prisionero á 
Francia. De Francia volvieron á conducirle á España (ya en 1810); 
y el lector podrá preguntar, ¿para qué? Sin duda para que pudiese 
ponerse en duda la pátria del infame autor del repugnante y alevo-
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so crimen que meditaba el hombre grande y sus uo menos grandes 
allegados. 

Encerraron, pues, al héroe de Gerona en el castillo de Figueras, 
mostrándose tan crueles con él que le prohibieron la compañía de 
su ayudante, que era verdadero amigo suyo, y de sus criados, en 
quienes tanta confianza tenia. 

Al dia siguiente apareció el cadáver del ilustre y valeroso A l 
varez envuelto en una sábana y tendido sobre unas angarillas, fi
gurando que habia muerto de una manera común y natural. 

Este suceso impresionó vivamente á todos los españoles que lo 
presenciaron, y dió márgen á mil comentarios, todos deshonro
sos para los infames invasores. Pero más alto que los comentarios 
de los buenos patriotas habla el siguiente documento oficial, que 
nuestros lectores verán con interés, porque los sacará de toda duda. 
Dice así: 

«Excmo. Sr.: Por el oficio de V. E. de 26 de Febrero próximo 
«pasado que acabo de recibir, veo ha hecho V.-E. presente al Su-
»premo Consejo de Regencia de España é Indias el contenido de 
»mi papel de 4 del mismo, relativo al fallecimiento del Excelentí-
»simo Sr. D. Mariano Alvarez, digno gobernador de la plaza de 
»Gerona, y que en su vista se ha servido S. M. resolver. procure 
»apurar cuanto me sea posible la certeza de la muerte de dicho 
»general, avisando á V. E. lo que adelante, á cuya real órden daré 
»el cumplimiento debido, tomando las más eficaces disposiciones 
»para descubrir el pormenor y la verdad de un hecho tan horroro-
«so; podiendo asegurar entretanto á Y. E. por declaración de tes-
•»tigos oculares la efectiva muerte de este héroe en la plaza de Fi-
»gueras, á donde fué trasladado desde Perpiñan, y donde entró sin 
agrave daño en su salud, y compareció cadáver, tendido en una pari-
vhuela al siguiente dia, cubierto con una sábana, la que destapada 
vpor la curiosidad de varios vecinos, y del que me dió el parte de 
»todo, puso de manifiesto un semblante cárdeno é hinchado, deno-
ítando que su muerte habia sido obra de pocos momentos; á que se 
^agrega que el mismo informante encontró poco antes en una de 
»las calles de Figueras á un llamado Rovireta y por apodo el fraile 
-bde San Francisco, ahora canónigo, dignidad de Gerona, nombrado 
ypor nuestros enemigos, quien marchaba apresuradamente hácia el 
»castillo,á donde dijo iba corriendo á confesar alSr. Alvarez, POR-

»QUB DEBIA EN B R E V E MORIR. Todo lo qUO pOUgO CU UOticia de 
»V. E. para que haga de ello el uso que estime por conveniente.— 
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»Dios guarde á V. E. muchos años.—Tortosa 31 de Marzo de 1810. 
»—Excmo. Sr.—Cárlos de Beramendi.—Excmo Sr. marqués de 
»las Hormazas.» 

He aquí confirmada la nueva hazaña de los civilizadores de 
Europa. Cuantos en aquella tomaron parte no pudieron ser ni va
lientes, ni caballeros, ni áun personas decentes. 

La Junta central, cuando ignoraba todavía el trágico é inmere
cido fin del inmortal Alvarez, decretó en su favor, ó de su familia, 
si el héroe de Gerona hubiese perecido, los premios y honores que 
á su constancia, valor y patriotismo eran debidos. 

Tiempo adelante, las Córtes de Cádiz mandaron esculpir en le
tras de oro el ilustre y memorable nombre de Alvarez, para colo
carle en el salón de las sesiones. 

Más adelante todavía, el general Castaños hizo colocar en e 
calabozo en que pereció aquel héroe una lápida con una inscrip
ción, que recordara á las generaciones venideras el nombre y el 
sin par patriotismo de aquel hombre verdaderamente grande, y, 
en fin, en nuestros dias se creó el título de marqués de Gerona, en 
favor del más próximo descendiente del ilustre é incomparable hé
roe de Gerona. Nosotros tuvimos el placer de tratar al Sr. D. José 
de Castro y Orozco, primer marqués de Gerona, presidente del 
Congreso en 1846, que era dignísimo descendiente del inolvidable 
héroe, por su patriotismo, caballerosidad y bellísimas circunstan
cias, muerto en lo más florido de su edad y cuando ocupaba el más 
importante puesto en una nación regida por gobierno represen
tativo. 

MADRID. 

En tanto tenian en España lugar los sucesos que acabamos de 
referir, y los españoles del siglo XIX daban sobrado á entender 
que habían en ellos revivido los héroes de Astapa, de Numancia y 
de Sagunto, el titulado rey de España hizo diversas salidas para 
ponerse al frente de su ejército, creyendo que su presencia daría 
vigor y ánimo á los suyos y baria multiplicar sus triunfos. 

No quiso, empero, dar á entender que la guerra absorbía toda 
su atención, y que por ella descuidaba los asuntos civiles. A este 
fin en el año 1809, después de trascurrida la primera mitad de 
éste, expidió varios decretos, resumidos en los siguientes extre
mos: 1.° Suprimió los Consejos Supremos de Guerra, Marina, 
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Hacienda, Ordenes é Indias, y ios refundió en el de Estado, insta
lando una sección por cada uno de los suprimidos Consejos. 
2.° Suprimió las grandezas de España y los títulos de Castilla: en 
lo sucesivo no habría más ni de las unas ni de las otras, que las 
creadas por el intruso. 3.° Declaró cesantes á /ocios los empleados 
del reino, los cuales solicitarían de nuevo sus respectivos destinos, 
para ser atendidos según sus méritos. 4.° Suprimió todas las ór
denes religiosas, lo mismo las mendicantes que las monacales y 
todas las demás; señaló una módica pensión á los individuos que 
las formaban, y mandó residir á cada uno de ellos en el pueblo de 
su naturaleza. 5.° Confiscó todos los bienes á los emigrados, y 
los aplicó al pago de la Deuda pública. 6." Mandó presentar á 
los intendentes de provincia, en el preciso término de treinta días, 
todo documento déla expresada Deuda, so pena de quedar decla
rados extinguidos en favor del Estado. 7.° Creó 100.000,000 de 
reales en cédulas hipotecarias, destinando 50.000,000 al ministerio 
de la Guerra y SO.000,000 al de lo Interior (ó Fomento), con des
tino á la indemnización de los que hubiesen prestado á la causa 
del rey (el falso se supone) eminentes servicios, ó sufrido alguna 
pérdida, á consecuencia de h justificada guerra. 8.° Abolió el 
voto de Santiago. 9.° Dictó una proscripción general, compren
diendo en ella á todos los que se hablan declarado por la santa 
causado la Independencia nacional, incluyendo en ella á los pri
meros aristócratas, literatos, prelados, magistrados, ect. 10.° Man
dó recoger toda la plata de las iglesias. M . Decretó que los 
padres cuyos hijos formasen parte de las filas del ejército de la 
lealtad, que el fatal gobierno afrancesado llamaba traidor, presen
tasen un sustituto que ingresase en la filas de la usurpación, ó en
tregasen en el caso contrario una suma, no pequeña, en metálico. 

Tales fueron los arbitrarios y despóticos decretos que dictaron, 
más bien que el prudente José, sus allegados franceses y es'pano-
les, los unos por asegurarse en los puestos que ocupaban, y los. 
otros porque estaban directamente interesados, como tan compro
metidos, en que no se verificase la restauración. Cuestiones de am
bición y avaricia, tantas veces confirmadas con el nombre de cues
tiones políticas. 

Dictarónse otras disposiciones más dignas y útiles, relativas á 
organización del ejército y á la enseñanza pública, siendo muy de 
notar que todos los decretos tiránicos y odiosos se cumplían al pié 
de la letra con asombrosa rapidez; los beneficiosos y civilizadores, 

TOMO XV. 22 
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con perezosa lentitud los menos; ni aprisa ni despacio los más. 
Con lo antedicho y con decretar multitud de derribos para em

bellecer la corte, entre los cuales desaparecieron las manzanas de 
casas y la parroquia de San Juan que ocuparon el espacio que hoy 
llamamos plaza de Oriente, cuyos decretos hicieron dar á José á 
más del nombre de José Botellas, el de Rey Plazuelas, queda reseña
do lo que dicho intruso ó los que le rodeaban dispusieron, en 1809. 

EXTREMADURA. 

Para cumplir la órden de Napoleón de que en su correspon
diente lugar dimos al lector cuenta, reunió Soult los dos cuerpos 
de ejércitode Ney y Mortier, al que siempre estuvo bajo sus ór
denes. 

Sufrió Ney un terrible disgusto, pero no se atrevió á desobede
cer á su emperador; y Soult se colocó orgulloso, al frente de un 
ejército de casi 60,000 hombres de todas armas. Propúsose ante 
todo expulsar de Portugal á los ingleses, ganoso de vengar la afren
ta que en el mismo país le infirieron. Esto fué cuidar antes de saciar 
una venganza y satisfacer su excesivo amor propio, que de exami
nar maduramente antes de proceder, lo más ventajoso y oportuno. 

Comenzó, pues, Soult por dirigirse á la plaza de Ciudad-Rodri
go y sitiarla. Al mismo tiempo pidió á José nuevas fuerzas mi
litares, para quedar protegido por el Norte, y además una fuerte 
división que le guardase en el Tajo por retaguardia. No satisfecho 
todavía con esto, aún pidió que el ejército de Madrid formase un 
cuerpo de reserva. 

Para evitar que su petición sufriese retraso en la córte, despa
chó para Madrid al general Foy, el cual iba por Soult encargado 
de obtener lo que por escrito habia pedido, y además una fuerte 
suma de dinero, y un completo tren de batir. 

No aprobó José el proyecto de Soult, á pesar de lo mucho que en 
favor de aquel dijo Foy. Jourdan que merecía toda la confianza del 
intruso, y que en asuntos de guerra era un gran consejero, desapro
bó é hizo á José desaprobar el plan dispuesto por el mariscal Soult, 
y en este sentido recibió Foy para aquel la respuesta. Hicieron ver á 
este último que estaba muy engañado el referido mariscal, respecto 
de !a época en que los ingleses se pondrían en movimiento, así corno 
en la dirección de aquel; que la guarnición de Madrid, de suyo esca
sa, no podía abandonar la córte y menos aún alejarla de su verdadero 
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destino, hasta un punto relativamente tan distante como Salaman
ca, y, en pocas palabras, le dijeron sobradas razones para conven
cerle de que iba Soult á proceder de muy inconveniente manera. 

La única cóncesion que se le hizo á Foy fué la promesa del tren 
de batir, si insistía en sitiar á Ciudad-Rodrigo, más acerca de remi
tirle dinero, contestó José que ni aún á los empleados se podia pagar, 
y que él mismo se mantenía deshaciéndese de su plata labrada, 
que estaba reduciendo á moneda. Tal era el estado financiero del 
gobierno intruso. 

Hallábase Wellesley con sus tropas muy tranquilo en Abrantes; 
y el dia 27 de Junio levantó su campo y pasando á España, llegó á 
Plasencia. El dia 10 de Julio tuvo una conferencia con el capitán 
general Cuesta, y acordaron el plan de campaña en la mejor armo
nía. El 16 regresó á Plasencia el caudillo inglés, y desde allí se 
expresó en términos bastante inconvenientes, respecto de la falta de 
subsistencias que, según él, experimentaba su ejército, y amenazan
do con retirarse á su país, si el mal no se remediaba. 

No fué, empero, Cuesta, perezoso para contestarle no solamente 
haciéndole ver lo injusto de su queja, sino diciéndole que supo
niendo fuese fundada, aun así y todo no debia quejarse; porque el 
pillajeá que se entregaba á toda hora el ejército aliado, no permi
tía que la escasez fuese conocida en sus filas. 

Y tan ciertos eran los vandálicos actos de los auxiliares ingleses, 
que el mismo Wellesley los confesaba, como puede ver el lector en 
las siguientes líneas: 

«Hé aquí cómo se esplicaba acerca de esto el mismo Wellesley 
»6n su correspondencia. «Hace tiempo estoy pensando (le decía á 
"su amigo Jorge Williers) que un ejército inglés no podría sufrir 
»ni los triunfos ni los reveses, y la conducta reciente de los sólda-
»dos del que mando me prueba claramente lo exacto de mi opinión 
»en cuanto al triunfo, pues han saqueado el país del modo más 
«horrible Entre otras cosas se han apoderado de todos los bue-
»yes, sin más objeto que venderlos á la misma población que han 
»robado. Os agradecería infinito manifestaseis este hecho á los mi-
»nistros de la Regencia, etc.» 

»Y al vizconde Castlereagh, secretario de Estado: «No puedo 
»prescindir de volver á llamar vuestra atención sobre el estado de 
«indisciplina en que se encuentra este ejército Me seria imposi-
»ble describiros todos los desmanes y violencias que cometen nues-
»tras tropas. Apenas se separan de ellos sus oficiales, ó por mejor 
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«decir los jefes de cuerpo ó los oficiales generales, cuando se en-
«tregan á todo género de excesos no recibo un pliego, un cor-
Breo que no me traiga relación de ultrajes cometidos por los sol-
»dados » 

«Y cannot, with propriety, omist to draw your attention a 
»gain to the of discipline of the army, wihich is asubject of serious 
«concern to me, and well deserves the consideration of h¡s Ma-
ajesy's Ministers, etc.» (Laf. T. XXIV. P. 197). 

Acercábase el moihento de poner por obra el plan acordado en
tre Cuesta y Welleslley, reducido á lo siguiente. El primero de 
ambos pasaría el Tajo por Almaraz y por el puente del Arzobispo, 
llegando á Talavera de la Reina. El general Venegas, que se ha
llaba en Santa Cruz de Múdela, pasarla también el Tajo por Fuen-
tidueña y se acercarla á Madrid, empero si Sebastiani lo impedia, 
que hallábase á la sazón entre Consuegra y Madridejos, se reple
garia Yenegas por la Sierra de Tarancon. 

El duque del Parque, que habia sustituido al marqués de la 
Romana, avanzarla desde Galicia á Ciudad-Rodrigo, dejando en 
aquella provincia una división. 

El general Wilson, inglés, reforzada su división con dos bata
llones de españoles, partiría de la Vera de Plasencia por la márgen 
derecha del Alberche, y llegarla hasta Escalona. 

El resto del ejército inglés atravesaría el Tietar para dirigirse 
á Oropesa y al Casar, poniéndose en comunicación con la tropa 
de Wilson. Tal era el plan adoptado por Cuesta y Wellesley. 

En cuanto al enemigo, tenia el cuerpo de ejército de Víctor, 
que era el primero, á lo largo de la márgen izquierda del Alber
che, y su vanguardia en Talavera de la Reina. 

Soult tenia tres cuerpos de ejército, el 2.° en Salamanca y Za
mora, el S." extendido por Castilla la Vieja desde Valladolid, y el 
6.° distribuido por León, Astorga y Benavente. 

El 4.° cuerpo, con Sebastiani, seguía en la Mancha los pasos 
á Venegas. Es decir, que el ejército invasor por seguir las órdenes 
del emperador, ó las de Soult, y desentenderse de José, dejaba 
á los leales expedito el camino de la cdrte. 

GRAN BATALLA DE TALAVERA DE LA REINA. 

Eldia21de Julio, como principio de la realización del pro
yectado plan de campaña, se reunieron Cuesta y Wellesley, y Wilson 
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llegó á Escalona: acto continuo avanzaron sobre Tala vera. El ma
riscal Víctor dio apresuradamente parte á José, muy alarmado, 
porque entonces habia comprendido el peligro que corria la corte 
de España. Habia, por cierto, estado muy tardo de comprensión. 

José no se sorprendió; porque en la contestación dada á Foy 
para que á su vez la diese á Soult, dió sobrado á entender que 
preveía las intencione-s de su enemigo. Como, no obstante, hay 
gran distancia entre prever y ver, no dejó de recibir José fuerte 
disgusto con el parte de Victor. En el acto se dispuso á salir de Ma
drid, dando antes órden á Soult para que á marchas dobles se di
rigiese con los tres cuerpos (de S5 á 60,000 hombres) áPlasencia, 
y á Sebasdani mandó se replegase sobre Toledo , después de lo 
cual abandonó á Madrid seguido de unos 8,000 hombres y tres y 
media baterías comunes, tomando la dirección de Alberche, para 
reunirse con Yictor. 

Siempre que manda más de uno, hay poca homogeneidad en 
las resoluciones: la divergencia de opinión entre los dos jefes, espa
ñol é inglés, no permitió la completa derrota de Victor. Wellesley, 
con sobrada razón, quiso comenzar por destruir el ejército de aquel 
en cuanto le dió vista y mientras estaba aislado (23 de Julio); em
pero opúsose decididamente Cuesta. Wellesley se incomodó mucho 
y con sobrada razón; mas apeló á su ordinaria manera de incomo
darse; renovó sus exigencias y amenazó con su marcha, á guisa 
del niño que si el compañero no cede á sus instancias, se disgusta 
y amenaza con no jugar más. Wellesley, en efecto, parecía un niño 
con sus amenazas, tan pronto como no se le complacía. 

En aquella ocasión tuvo motivo para disgustarse, aunque no 
para salir con sus ordinarias peticiones, y tanto que los mismos 
españoles murmuraron largamente de Cuesta, cuya conducta en 
más de una ocasión ambigua, dió márgen á que más de una vez se 
le mirase como sospechoso. 

Seria quizás en aquella ocasión, que no quería dependencia 
ninguna del inglés, ni áun que tomase la iniciativa; porque su ca
rácter fué un tanto díscolo y muy poco dispuesto á subordinarse á 
otro, y menos á un extranjero, ni áun para deferir á su voto. Esto 
parece que se desprende más bien de su conducta, antes que sos
pechar contra su lealtad. Decimos esto porque el día 24, sin con
tar con nadie, el mismo Cuesta que no quiso moverse el día 23, el 
24 levantó sólo su campamento, y sólo también avanzó en dirección 
de Torrijos por Santa Olalla, 
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Quizá sus años habían debilitado sus facultades intelectuales, 
pues a tenerlas cabales, no hubiese dado tan imprudente paso. 
Primeramente, fué temerario avanzando sin los auxilares, cuando 
las fuerzas francesas estábanse ya reuniendo, y no habiendo que
rido hacerlo la víspera acompañado, mientras Yictor se hallaba 
aislado todavía; y después, porque aquella brusca segregación de 
las fuerzas inglesas, al mismo tiempo que rompía el plan de cam
paña prévíamente acordado, debía naturalmente ofender á Welles-
ley, quien después de todo parecía una delicada dama, según la 
facilidad con que se resentía; y en aquel entonces, sobrábale la 
razón. 

Ya estaban casi por completo concentradas las grandes fuerzas 
militares del invasor sobre Toledo, cuando Cuesta llegó á Torríjos 
(25 de Julio); pero aquel general fué tan Cándido ó tan poco veraz 
en aquella ocasión, que díó un largo y ampuloso parte á la Junta 
central, manifestándola que no había manera posible de atacar á 
los franceses, porque iban de huida, ksi llamaba á la bien calcu
lada concentración de fuerzas. 

Invitó Cuesta, á pesar de todo, á Wellesley para que se reunie
ra con él; y Wellesley, naturalmente disgustado, no procedió por 
completo de la manera que Cuesta deseaba; empero este último 
tuvo la culpa. 

En tanto Wilson habia llegado á Navalcarnero; y como este 
pueblo está tan próximo á la córte, la atención de los enemigos se 
dividió, como era natural, porque sobrado sabían el espíritu del 
pueblo de Madhid, y lo que podría resultar de la aproximación de 
un cuerpo de ejército favorable al espíritu de aquel mismo 
pueblo. 

Comenzó, sin embargo, el choque, cerca de Talavera: Latour-
Maubourg, que mandábala vanguardia francesa, atacó á la nuestra 
mandada por Zayas, que procuraba incorporarse al grueso del ejér
cito. Al comenzar el choque, llevaron la mejor parte los enemigos; 
porque los dragones de Villa viciosa, sirviendo en aquel momento 
como caballería, se vieron atacados bizarramente en un terreno 
para ellos muy desventajoso. Acudió, empero, el valeroso duque de 
Alburquerque con 3,000 caballos y retrocedió la vanguardia fran
cesa, llegando á su destino la española. 

Los franceses en su natural orgullo, no queriendo confesarse 
Vencidos, por más que lo hubiesen sido muchas veces aunque, re
lativamente, sin elementos favorables á la causa española por lo 
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que el vencimiento era todavía más humillante, achacaron el resul
tado de la batalla de Talavera,.de que ahora hablaremos, á no ha
ber batido por completo á los españoles, al acometer la vanguar
dia. Pero si este argumento sirviera, los españoles pudieron á su 
vez decir que el negarse Cuesta á batir á Víctor cuando éste se ha
llaba sólo les facilitó el camino de la victoria, y sí no la obtuvieron 
fué por la bizarría é inteligencia de los españoles. 

Ni fué bondad, ni indecisión, ni consideración alguna lo que 
impidió á Víctor el continuar la batalla, después de acometer á la 
vanguardia española. Fué que no quiso aventurar el lance de guer
ra hasta la llegada de Soult y de los suyos, Y para que se juzgue 
de la manera que tenían de combatir para triunfar los invictos, di
remos quería Víctor que llegasen los 60,000 hombres de Soult, 
aunque ya con los de Sebastiani, los de José y los suyos se habían 
reunido 45,000 hombres. Los españoles eran en realidad nada más 
que 18,000 soldados y 16,000 Usónos, y los ingleses tenían cuatro 
divisiones de á 3,000 hombres poco más ó menos. Por manera que 
reunían los aliados 38,000 soldados y 16,000 paisanos armados, y 
para batirlos, deseaban los franceses sobre los 15,000 veteranos 
que tenían, que se les reuniesen otros 00,000 nada más. 

Las divisiones españolas iban mandadas por el marqués de Za-
yas, la vanguardia; la primera, por D. Vicente Iglesias; la segunda 
por el marqués.de Portago; la tercera, por D. Rafael Manglano; la 
cuarta, por el general Dutey, y la quinta ó de retaguardia, por don 
Luis Alejandro Bassecourt. Las dos divisiones de caballería, las 
mandaban D. Juan de Henestrosa y el duque de Alburquerque, y la 
reserva D. Juan Bertliuy. 

Poco después de amanecer el dia 27 de Julio, se dejó ver el 
primer cuerpo de ejército francés sobre una elevación situada á la 
orilla izquierda del Alberche, habiendo José encargado á Víctor el 
paso del rio, como más conocedor del terreno. 

Hallábase desprevenida una división inglesa, situada delante 
del cuerpo que mandaba Wellesley, al cargo de Sir Mackenzie, 
cuando cargó sobre ella Víctor tan impensada y decididamente, 
que la división inglesa se desordenó y envolvió en el desórden al 
cuerpo de Wellesley, á quien faltó muy poco para quedar prisio
nero. En tanto, todo el ejército enemigo atravesó el Alberche y exr 
íendió sus líneas, tomando después posiciones en dirección de Ta-
lavera. 

Después de muchas horas de estar inmóviles, hicieron otra 
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metida de sorpresa, que de nuevo desórdenó á los nuestros; pero 
la artillería española procedió tan diestra y activamente, que á 
me trallazos hizo á los invasores replegarse sobre su centro. 

Habia llegado la noche. A las nueve de esta hubo una falsa 
alarma, sin que se llegase á saber de dónde habia procedido, des
pués de un ligero choque en que fueron los franceses rechazados, 
y que ocasionó gran movimiento y bastante fuego, siendo casi los 
tiros sin resultado, como que hablan sido disparados en medio de 
la confusión, sin blanco fijo. 

Apenas habia rayado el alba del dia 28 de Julio, tomó la ofen
siva el mariscal Víctor;, y no habiendo obtenido el resultado que se 
propuso con los ataques parciales que habia dado en los dias ante
riores, determinó dar uno general al centro del ejército aliado. 

Hízolo en efecto, mandando atacar dicho centro á las divisiones 
deRuffin, Villatte y Lapisse, fuertes de 16,000 veteranos. La ter
cera de aquellas, que era famosa y célebre en el ejército francés, 
fué encargada de desalojar á los nuestros de la eminencia que 
como punto estratégico hablan tomado. Pagó, empero, á muy caro 
precio el intentar tal empresa: cerca de ^ , 0 0 0 veteranos perdió, 
y tuvo que retroceder con su gente en desórden. 

Nosotros que no perdemos ocasión de dar fuerza á nuestras pa
labras con las de algún autor francés, siempre que á mano las te
nemos, porque claro es que han de hablar más en favor de los su
yos que de los nuestros, disminuyendo lo malo y aumentando lo 
bueno, pondremos á seguida las que consigna un historiador, com
patriota de José y de sus soldados. Dice así: 

Pagó con una pérdida enorme (la división Lapisse) su atrevido 
ataque y su BRILLANTE retirada. Cerca de quinientos hombres por 
cada regimiento ó, lo que es lo mismo, mil quinientos por toda la 
división (bajó algunos cientos) quedaron tendidos en tas gradas de 
aquel cerro fatal, contra el que habían ido á estrellarse dos ataques 
sucesivos ejecutados con extraordinario heroismo. 

Ya contaba de duración la batalla cerca de seis horas, sin que 
pudiera preverse de qué lado se inclinaria en definitiva, si bien la 
victoria hasta entonces estaba del lado de los nuestros. 

A las diez hubo si no una formal suspensión, un momento de 
esos en que sin cesar el fuego, los movimientos son lentos y el fue
go es parcial. 

Aprovechó el intruso aquellos instantes para consultar con su 
amigo el inteligente y valeroso Jourdan, y con Víctor que manda-
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ba inmediatamente la batalla. Y como ni áun siendo dos hombres 
solos se encuentra, por punto general, homogeneidad de ideas é 
igualdad de pareceres, el veterano Jourdan dijo resueltamente que 
debia suspenderse la batalla y hasta alejarse si era posible del 
campo, mientras no llegase Soult á cortar por retaguardia al ene
migo. Yictor, naturalmente presuntuoso, manifestó resueltamente 
que si José atacaba la derecha y centro del enemigo con sus tropas 
y las de Sebastiani, él se comprometía á desalojar á los nuestros 
de la disputada eminencia; y concluyó su razonamiento con las si
guientes palabras: Si esto no se logra con soldados como los míos, 
bien será renunciar de una vez á la guerra. 

Encontróse José fluctuante é indeciso; quería seguir el consejo 
de Jourdan, porque le parecía mejor, como todo lo que aquel ma
riscal decia, temeroso, además, de comprometer al ejército; mas 
por otra parte no estaba menos temeroso de que si suspendía la 
batalla, le diera Napoleón en rostro con su indecisión, si Víctor 
decia á éste último que por falla de ánimo y sobra de pueriles te
mores, se habia perdido la más propicia ocasión de dar un golpe 
de muerte á los ingleses. Esto dicho á Napoleón, con razón ó sin 
ella, hubiérale^causado tal enojo que seria imposible calmarle en 
mucho tiempo, siendo su verdadera pesadilla los ingleses. 

Cuando más indeciso se hallaba el intruso, recibió una comu
nicación de Soult, en la que éste decia no serle posible llegar has
ta el dia 4 ó S de Agosto. Como si esto no fuese bastante para de
cidirle, tuvo al mismo tiempo un aviso confidencial en que se le 
advertía que el general Venegas, á quien Cuest a habia mandado 
retroceder, se hallaba próximo á Toledo. Ya no pudo dudar y se 
decidió en favor del parecer de Víctor. 

Los autores franceses para atenuar el mal efecto de la gran der
rota, achacan el vencimiento á que Rufíin atacó nuestra izquierda, 
sin aguardar á que Sebastiani atacase la derecha, y otros dicen 
otra cosa, y cada uno busca, lo mejor que puede, la manera de ha
cer ver que el vencimiento fué nada más que una de tantas des
gracias, ó un golpe de mala suerte. Y son extraños tantos escrú
pulos, en los que colocaron entre los nombres que designan sus 
triunfos el de BAILEN, sin empacho, ni cuidado. 

La verdad es, confesada por ellos mismos, que los españoles 
desplegaron un valor fabuloso, así batiéndose en línea, como dan
do cargas á la bayoneta con la destructora fuerza del rayo y la 
velocidad de la saeta que hiende los aires. Los ingleses se batieron 
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en línea con esa asombrosa sangre fria que jamás les faltó ni áun 
en los casos de retirada. 

Por parte de ambas infanterías, estuvo varias veces en balan
za la victoria; pero nuestra caballería y artillería decidieron la 
cuestión y José y Víctor, y Sebastiani y todos, en una palabra, 
tuvieron que declararse en retirada y abandonar el campo á los 
anglo-hispanos. 

Los datos oficiales que de sus pérdidas dieron los franceses son 
los siguientes: O-l-l muertos; primera falsedad. Un autor francés, 
según el lector ya ha visto asegura que Lapisse solamente per
dió 1,500 hombres al intentar tomar las alturas, que son 550 
más del número que fijan en sus estados oficiales: esto, solamente 
en la división Lapisse. La verdad es que fueron los enemigos 
muertos $,133, entre ellos el general Lapisse, que fué, cierta
mente, gran lástima, porque era un bizarrísimo y noble militar, y 
á fuer de imparciales no negamos las escepciones de la regla co
mún, cuando encontramos alguna. Los heridos, según los datos 
franceses, fueron 0,994L, contándose entre ellos un general de bri
gada y ocho coroneles. Aun la enorme cifra de heridos está dismi
nuida, puesto que casi llegaron á 8,000. Perdieron además 2 9 
cañones y siete banderas. 

Perecieron de los ingleses 9,000 próximamente, entre ellos 
los generales Mackenzie y Langworth, y tuvieron cerca de 4,000 
heridos; y la pérdida de los españoles no pasó de 1,700 hombres 
entre muertos y heridos, siendo de este último número el jefe ge
neral de la 3.a división, D. Rafael Manglano. Tal fué el resultado 
de la famosa y sangrienta batalla de Talavera, la mayor y de más 
importancia de cuantas se dieran después de la de Bailen. 

Hé aquí una importante nota que inserta el erudito Lafuente: 
«Fué esta batalla causa de muchas y muy graves discordias en-

»tre los franceses. No sólo hubo ácres y mútuas increpaciones sobre 
»la retirada entre Víctor y Sebastiani, sino también entre el mariscal 
• Víctor y el rey José, asegurando aquel haberlo hecho por órden 
»de éste, negando éste haber dado semejante órden. Por otra parte, 
¡•Napoleón reconvino ágria y duramente á su hermano José por sus 
«disposiciones para la batalla, y entre otras cosas decia, queel plan 
»de hacer venir á Soult sobre Plasencia era fatal y contra todas las 
«reglas, que tenia todos los inconvenientes y ninguna ventaja, y con-
»cluia diciendo: «No se entiende una palabra de los grandes movi
mientos de la guerra en Madrid.» Pero añaden, que cuando José fué 
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»á París al bautizo del rey de Roma, tuvo con Napoleón una larga 
«conferencia sobre esta batalla de Talavera, y que en ella le conven-
»ció de la conveniencia de su plan, tanto, que le dijo el emperador: 
» Pues ahora digo que no debiste contentarte con dar á Soult la orden 
»de marcha por medio del general Foy, sino qu&debisle enviarle dos, 
»tres, y cuatro oficiales, y exigir que uno de sus propios ayudantes 
»de campo no volviese sino con el cuerpo de ejercito del duque de 
»DaImacia.»—Sobre los muchos documentos que sobre este asunto 
«hemos visto, y los muy curiosos que se encuentran en las Memo* 
»rias del rey José, también Thiers puso al final del tomo X I de la 
y>Historia del Imperio, un apéndice con el título de Documentos sobre 
»la batalla de Talavera.—Todo lo cual prueba la importancia que 
sellos dieron á este hecho de armas, y el dolor que les causó no 
«haber triunfado en él, así como se vé por sus historias la violen-
»cia que les cuesta reconocer, no que confesar, que fuese victoria 
»la que consiguió el ejército anglo-hispano. Todos se culpan recí-
»procamente, todos se quejan del mal éxito de aquella jornada, y 
«nadie se lamenta de lo que le ha salido bien.» 

El dia 29 de Julio sentenció Cuesta á un cuerpo que habla fla-
queado en Talavera, á ser diezmado; y no solamente hizo la amena
za sino que con una crueldad impropia de sus años, aunque muy 
propia de su fuerte carácter, realizó su amenaza y llevaba ya fusi
lados cincuenta, cuando se interpuso eficazmente Wellesley, y lo
gró se suspendiese la sangrienta ejecución. 

La Junta central dió con profusión premios y ascensos á todos los 
vencedores de Talavera, yá fé que bien lo merecían. A Cuesta con
cedió la gran cruz de Cárlos I I I , y á Wellesley le nombró capitán 
general del ejército español. El gobierno inglés, por su parte, le 
concedió á este último el título de vizconde de Welington. 

En aquella ocasión, como en más moderna época, no parecía 
sino que habia un formal empeño en alargar la duración de la 
guerra y hacerla interminable. Se empezaban las cosas; pero jamás 
se concluían, y, lo mismo que en ocasiones anteriores, se desapro
vechó la de consumar la ruina del ejército francés en Talavera. En 
vez de seguir al desordenado enemigo y perseguirle, cuando ade
más de ir en desórden iba impresionado con la derrota, Wellesley, 
ó Welington, se quedó en Talavera sin pensar en seguir á los fran
ceses y otro tanto hizo Cuesta. Allí llegó el general Crawfuird con 
una brigada de 3,000 hombres, con los que se aumentaron las fuer
zas británicas: pero ni el español ni el inglés pensaron en moverse, 
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con gran placer de los franceses, que repasaron tranquilamente el 
Alberche, José el primero; y por Santa Olalla pasó á Toledo y 
de Toledo tomó la dirección de Madrid, con el 4.° cuerpo y la re
serva. Víctor con el primer cuerpo se retiro á reponerse, llegando 
á Maqueda el 1.° de Agosto. 

Entre ¡as razones que se presentan para cohonestar la falta co
metida por los generales inglés y español en no haber perseguido á 
los franceses, la primera es casi un argumento contraproducente. 
Dícese que el ejército francés aunque vencido no habia sido deshe
cho, y precisamente por esto debieron perseguirle, para procurar 
deshacerle; la segunda se refiere á la pesadilla de Welington, la 
falta de víveres; y la tercera, poco más ó menos tan débil como las 
demás, era que Soult se acercaba ya con sus tres cuerpos de ejérci
to. Pero mientras llegaba podian haber destruido la gran parte de 
ejército que acababan de vencer; y de todos modos Soult habia de 
llegar, y hubiera sido menos perjudicial su llegada, si de las tropas 
de José, Yíctor y Sebastiani no hubiesen quedado másfque reliquias. 

Hallábase el marqués del Reino con poco más de 2,000 hom
bres, de todas clases, en el puerto de Baños, no sabemos para qué 
como no fuese para comprometerle sin necesidad; porque para de
tener la marcha de Soult, que traia 50 ó 60,000 hombres, era sin 
duda un buen refuerzo el que tenia el referido marqués. Así fué 
que al llegar Soult se replegó aquel, repasó el Tietar y dejó expedi
to el camino. 

Entonces Cuesta y Welington (2 de Agosto) acordaron que el 
primero permaneceria en donde se hallaba, por si repuesto Víctor 
regresaba para coger entre dos fuegos al ejército aliado, y que 
Welington se moviese á encontrar á Soult. 

ACCION D E L PUENTE D E L ARZOBISPO. 

El dia 3 de Agosto tomó el inglés la vuelta de Oropesa; y á pe
sar del acuerdo pactado el dia 2, el i se apareció en Oropesa tam
bién el general Cuesta. Dícese que éste [temió la vuelta de José y 
Víctor, y no quiso le cogiese sólo; pero si esto hubiese sido cierto, 
que lo creemos mera suposición, probaria que el ejército aliado ca
recía de confidentes y de las necesarias noticias, pues de no ser así 
hubiesen sabido el español y el inglés que José hallábase muy 
tranquilo, sin pensar en moverse. Disgustóse Welington, y con so
brada razón: obsérvese la conducta de Cuesta durante la guerra, y 
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se vera claramente que hizo mucho más de malo, que de bueno, y 
que dio pábulo á la maledicencia de sus enemigos, obrando mu
chas veces de tan ambigua manera que, aunque no lo fuese, pudo 
muy bien traducirse simulada desJealtad. 

Llevaba Soult á vanguardia el 5.° cuerpo mandado por Mortier, 
el cual llegó al puente del Arzobispo. Hablan llegado los anglo-
españoles; y áun cuando tenían medio fortificado el puente, toma
ron tan malas disposiciones para impedir el píiso al enemigo, que 
solo cuidaron de hacerle frente, sin curarse de la retaguardia y de 
los flancos. Por esto no vieron al general Caulincourt con 8 escua
drones vadear el Tajo, hasta que cargó por retaguardia á los nues
tros, y solamente la sorpresa bastó para introducir el desórden, 
mientras Caulincourt protegía el paso de otros 6,000 ginetes, nada 
menos. Y como Cuesta con faltar al acuerdo tomado con Weling-
ton hizo sufrir á sus tropas mil contratiempos y enredarse en pa
sos casi inaccesibles á la caballería española, por más que á toda 
brida corrió el duque de Alburquerque con sus 3,000 caballos, lle
gó tarde. 

La sorpresa, según antes dijimos, introdujo el desorden y, co
mo vulgarmente se dice, cada uno tiró por su lado. Unos llegaron 
á Guadalupe, otros á Yaldelacasa, y el enemigo se quedó, sin tra
bajo alguno, con siete y media baterías comunes, con parte délos 
equipajes y con cerca de 500 prisioneros. 

Avanzó el enemigo, pero encontró cortado el puente de Alma-
raz; y cuando Soult pensaba en los medios de suplir aquella falta, 
nuevas órdenes de Napoleón le hicieron variar dé plan. Su empe
rador le mandó permanecer en Plasencia con su 2.° cuerpo, á Mor
tier esparcir el 5.° por las inmediaciones de Oropesa, y á JVey 
pasar con el 6.° á Salamanca. 

Cuando el último de los antes nombrados se dirigía á cumpli
mentar por su parte la órden recibida, encontró á Wilson con una 
división inglesa en el puerto de Baños, y aunque venció el primero, 
como que llevaba 18,000 hombres y Wilson apenas tenia 6,000, se 
batió este último con extraordinario denuedo, y no pasó Ney el 
puerto sin trabajo y sin sangre, después de haberle detenido más 
de seis horas el bizarro Wilson. 

MADRID. 

Llegó José á la córte con Jourdan y Sebastiani, y llegó muy á 
tiempo. Terminada la famosa batalla de Talavera y ganada por los 
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nuestros, Venegas contramarchó de nuevo en dirección de Madrid. 
Estaba dicho general español nombrado por la Junta central capi
tán general de Castilla la Nueva, y habíale dado orden aquella 
para residir en Madrid, en el caso de llegar á arrojar de él al in
truso. 

No era el ejército de Venegas uno de tantos como en aquella 
época de gloria y de desastres se honraron con tan pomposo nom
bre, sin ser en realidad otra cosa que una numerosa reunión de 
gente imperita, indisciplinada y allegadiza. Componíase de casi 
30,000 hombres, que si entre ellos no fallaban soldados improvisa
dos porque no era posible faltasen, ni carecían de la precisa ins
trucción, ni Yenegas consentía faltas contra la disciplina. 

Habíalos dividido dicho general en cinco divisiones: mandaba 
la primera ó de vanguardia, el valeroso y desventurado D. Luis 
Lacy; la segunda, D. Gaspar de Vigodet, y la tercera, la cuarta y 
la quinta, ó de retaguardia, mandábanlas respectivamente los ge
nerales Girón, Castejon y Zerain, tan justamente acreditados como 
los dos primeros; la caballería estaba regida por el marqués de 
Gelo. 

ACCION DE ALMONACID. 

Babia José pensado decididamente en impedir la realización del 
propósito de Venegas; pero desistiendo de fijar entonces su perma
nencia en Madrid, viendo que el general español habla fijado el 
núcleo de su ejército en Aranjuez para atender á la defensa de los 
pasos del Tajo, acordó con Sebastiani dirigirse á ganar los tres 
puentes que en aquellas inmediaciones existían sobre el expresa
do rio. 

El 5 de Agosto dieron la fuerte acometida los enemigos; pero en
contraron defendiendo los tres puentes, respectivamente, á los tres 
bizarros generales Lacy, Vigodet, y Girón; y después de tres horas 
de sangriento combate, los franceses tuvieron que retirarse con 
grandes pérdidas, pasando á Toledo y atravesando el Tajo por los 
vados de Añover. José con la reserva se fijó en Vargas. 

Venegas, que observaba al enemigo, después de consultar á los 
demás generales, concentró sus fuerzas militares en Almonacid, 
decidido á presentar la batalla; empero tomó la ofensiva el enemigo 
en las primeras horas de la mañana (14 de Agosto). José lo igno
raba; salió de Toledo resuelto á dar la batalla, y al llegar á reunir-
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se con Sebastiani encontró comenzado el lance de guerra, lo que 
prueba la poca consideración con que los mariscales franceses mi
raban al intruso. 

La quinta división española hallábase vacilante, precisamente 
cuando apareció de refresco José con la reserva, y esto casi hizo 
decidir la victoria en favor del enemigo. 

Quedaba, empero, para que el resultado fuese en realidad deci
sivo en favor de los franceses, una posición importante en poder de 
los españoles. Habla unas colinas cuya posesión fué tenazmente 
disputada por Lacy, con su acostumbrada bizarría; pero una vez 
abandonada por no ser posible sostenerla, Venegas ordenó la reti
rada. Tampoco allí faltó un accidente, como de costumbre, que 
aumentase la confusión. Volaron unos carros de municiones, muy 
inmediatos á la caballería, que salió dispersa destruyendo cuanto 
encontraba á su paso, no por culpa de los ginetes, que no pudieron 
contener á los caballos aterrados con la tremenda detonación. Pa
rece que los incidentes extraordinarios, los buscaban como al pro
viso y muy calculadamente para dar, cuando habia vacilación, el 
golpe de gracia. 

Sucedió á José lo que á Godoy: uno y otro escribieron sus Me
morias, y cuando cayeron, respectivamente, de su puesto, no se 
acordaron de destruir ó enmendar todo cuanto pudiese ponerles en 
contradicción con ellos mismos. 

Después de la acción de Almonacid publicó el intruso una ampulo
sa proclama {Gaceta, de Madrid del 15 de Agosto, dias de Napoleón), 
para dar cuenta de su victoria. En ella decia que el ejército ene
migo era fuerte de 40,000 hombres; en sus Memorias, dice, que no 
llegaban á 3 0 , 0 0 0 , y en realidad de 28,000 no pasaban mucho. 
En la proclama dijo que habían cogido á los españoles treinta caño
nes; en sus Memorias, no son más que diez y seis; en la Proclama 
añadió que fueron también tomados CIEN carros de municiones, y 
en sus Memorias, los ciento se convierten en treinta y uno; dice 
también en la proclama que habían apresado DOSCIENTOS carros de 
equipajes; y en sus Memorias, no cita semejante cosa, que de haber 
sido cierta, no era para olvidada; y por último, en la proclama mata, 
hiere y hace prisioneros á más de 9,000 hombres, 3 , 0 0 0 de los 
primeros, número infinito de los segundos, y 4 , 0 0 0 de los terce
ros; mas en sus Memorias, entre las tres clases, apenas llegan á 
4 , 0 0 0 . Estas contradicciones son muy curiosas, y es muy impor
tante el conocerlas. Por lo demás, es lo positivo que entre muertos, 
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prisioneros y heridos llegaron á 3,900; que se perdieron 16 caño
nes y tres banderas. Carros de equipaje ninguno, y de municiones 
los que accidentalmente, ó intencionalmente, se volaron. 

Después de la jornada de Almonacid, dejó José el 4.° cuerpo 
cubriendo el Tajo desde Aranjuez á Toledo, destinó á Víctor á la 
Mancha y él regresó á Madrid, en donde entró el 15 de Agosto, 
con el mismo silencio y las mismas muestras de disgusto que siem
pre le dieron, en general, los madrideños. 

Tres dias antes habia hecho dimisión del mando del ejército de 
Extremadura D. José de la Cuesta. Era hombre ya casi octogenario, 
y se ignora si por sus muchos años, ó por las murmuraciones, ó 
por disgustos de otro género, él mismo, tan apegado al mando, 
voluntariamente le abandonó. Reemplazóle interinamente el gene
ral D. Francisco Eguía, en el mismo dia de la inesperada dimisión 
(12 de Agosto). Welington hallábase ya camino de Portugal, ha
biendo salido de Jaraicejo en dirección de Badajoz, desde cuya 
ciudad á la frontera lusitana colocó su ejército, fijándose él mismo 
en aquella el dia 20 de Agosto. 

Estos últimos acontecimientos pueden considerarse como el tér
mino de aquella breve campaña. El encargo expreso que se nos ha 
hecho de abreviar todo lo posible nuestra ímproba y cada dia más 
escabrosa tarea, nos impide extendernos en hacer comentarios y 
apreciaciones. Diremos, empero, que, en nuestro concepto, care
cen de razón los que murmuran de esta última campaña, en la cual, 
según aquellos, estuvieron los caudillos de la independencia espa
ñola muy distantes de cumplir lo que se proponían. No tienen pre
sente, por cierto, los que tan de ligero juzgan y fallan, el número 
y las condiciones de nuestros ejércitos, cuando mejores estaban. 
Salta más pronto á la vista la falta de cumplimiento de los caudillos 
franceses, nada detenidos para hacer promesas, contando, como 
siempre contaban, con superabundantes medios materiales y con 
trescientos mil no simplemente soldados, sino muy aguerridos ve
teranos. No recuerdan, además, que si perecían de aquellos tres ó 
cuatro mil, venían seis ú ocho mil á reemplazarlos, trayendo á Es
paña siempre los más aguerridos, y dejando los soldados que vul
garmente llamaban la metralla, ó del saquillo, para guarnecer á 
Francia y para las demás guerras, porque sólo la de España daba 
á Napoleón verdadero cuidado. Y sin embargo de esto, los france_ 
ses se jactaron de que estarían posesionados de Lisboa en el meg 
de Julio, de Sevilla, que era su verdadero afán, por estar allí el 
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gobierno legítimo, de Valencia y de Cádiz, simultáneamente, y 
sin embargo de sus 300,000 guerreros y 6,000 cañones y escesi-
vo material de guerra, y mariscales célebres y consumados genera
les, ni estaban en Portugal, antes por el contrario, hablan sido ig
nominiosamente echados de él, y para llegar á Lisboa, un mes 
después del en que debió realizarse su promesa (en Agosto), no ha
blan pasado de Salamanca; para llegar á Valencia, sólo hablan lle
gado á Zaragoza con la horrorosa pérdida que el lector ya sabe, y 
para ir á Sevilla y Cádiz, ni áun en camino estaban. Esto basta, y 
con decirlo sobra. 

ü n autor francés, célebre por su talento é instrucción, no cierta
mente por su imparcialidad y cordura cuando habla de España, 
M. Thiers decimos, manifiesta que dejándose llevar de su furor 
Napoleón al saber lo ocurrido en España, quiso emprender un pro
ceso criminal contra todos los jefes, incluso su hermano José, á 
consecuencia de los sucesos que hablan tenido lugar en nuestra Pe
nínsula. 

Es verdad también que no se entendían los caudillos entre sí: 
estaban por punto general mal avenidos y celosos unos de otros. Y 
no hubo mejor acuerdo entre Cuesta y Welington, ni entre éste y 
la Junta central. 

Por aquel tiempo llegó á Sevilla como embajador del rey de 
Inglaterra el marqués deWellesley, hermano de lord Welington, 
circunstancia que prometía un arreglo definitivo en las cuestiones 
pendientes, y el restablecimiento de un acuerdo ventajoso entre el 
jefe de los auxiliares y el gobierno español. 

Habiéndose presentado Welíesley (el embajador) á la Junta, 
ésta le manifestó las quejas que tenia de Welington (hermano del 
embajador), y aquel interrogó al segundo, especialmente respecto 
á su inoportuna retirada á la frontera portuguesa. Welington no 
tuvo á mano mejor contestación de la que fué siempre su favorita: 
la falta de víveres. Conócese desde luego que uno de sus placeres 
favoritos le tenia en la mesa, y el propio afán le hacia cuidar tan 
decididamente en favor de sus soldados. 

Semejante queja era una insigne falsedad. Cierto es que no 
siempre hubo víveres abundantes, pero lo es igualmente que jamás 
faltaron y que al notarse la escasez para los ingleses, se les aplica
ban los víveres destinados á los españoles, quienes en último caso 
padecían la escasez con su sólita paciencia; y además, como Cuesta 
con su habitual dureza dijo muy bien al caudillo inglés, lo que fal-
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laba alguna que otra vez á los ingleses, ellos lo buscaban y lo toma
ban de balde. Que jamás padeció el ejército auxiliar verdadera ne
cesidad, lo han confesado los mismos escritores ingleses. 

Enterado el marqués de Wellesley minuciosamente de todo, 
se propuso arreglar de una vez todas las diferencias; pero él mismo 
no tardó en presentar una inaceptable exigencia, en favor de su 
hermano. 

NUEVOS GUERRILLEROS Y J E F E S DE FRANCOS. 

Tan pronto como sufria el ejército español algún descalabro, 
aparecían en España nuevos guerrilleros, que eran el verdadero 
cáncer de los franceses. No negaremos que á la sombra de la santa 
causa que España entera defendía, enarbolaron en apariencia la 
misma bandera algunos verdaderos malhechores, con el objeto de 
santificar aparentemente sus infamias y fechorías. Esto sucede 
siempre en tiempo de guerra y es, ciertamente, tan inevitable, 
como es positivo que ellos hacen perder infinito á los verdaderos 
patriotas, que desinteresadamente abrazan la bandera de los 
leales. 

A pesar de que no faltaron en la época á que nos referimos 
verdaderos malhechores con-máseara de patriotas, se multiplicaron 
también los verdaderos partidarios. A los que en otro lugar hemos 
enumerado se agregaron el médico D. Juan Palarea, otro médico, 
cpie lo era del Buen-Retiro, D. José Martínez de San Martin, ape
llidado después Tin-Hn por ios llamados liberales; nuestro ya cono
cido D. Mariano Renovales, que terminado el glorioso sitio de 
Zaragoza, habia levantado una partida; D. Saturnino Albuin, cono
cido por el Manco; D. Gerónimo Saorníl; D. Juan Gómez; D. Fran
cisco Fernandez de Castro, primogénito del marqués de Barrio-Lú-
cio; el cura Tapia; D. Ignacio Cuevillas; D. Ignacio Narron, capitán 
de navio; Mina, llamado el Mozo, para distinguirle de su tío don 
Francisco Espoz y Mina, y otros infinitos de los cuales sucesiva
mente iremos ocupándonos. 

Todos ellos más bien que valerosos eran intrépidos hasta la 
osadía, é inteligentes hasta la astucia: tenian, realmente, tanto de 
león como de zorra; y si habia alguno que otro un tanto crue^ 
crueldad de que los extranjeros les daban, y habían dado, todos 
los días el funesto ejemplo, habíalos también sumamente humanos, 
tales como Palarea, de quien dijo el gobernador militar de Madrid 
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Belliard: el Médico esmbuen general y m hombre muy humano. 
(Le Medecin est un bon general, el un homme tres humain.) 

La Junta central que habia observado, y hacíanla observar, los 
servicios inmensos que prestaban los guerrilleros á la causa nacio
nal, mandó espresamente la formación de partidas, llamándolas 
cuadrillas, y dando tanta latitud á dicha disposición que hasta se 
permitió el ingreso en ellas á los que se hablan ejercitado en el 
contrabando. 

A estefm publicó el gobierno un largo y minucioso reglamento 
cuyo artículo 29 decia, á propósito de lo que acabamos de indicar: 
«Atendiendo á que muchos sugetos de distinguido valoré intrepidez, 
por falta de un objeto en que desplegar dignamente los talentos mi
litares con que les dotó la naturaleza, á fin de proporcionarles la car
rera gloriosa y útilísima al Estado que les presentan las circunstan
cias actuales, se les indultará para emplearlos en otra especie de par
tidas, que se denominarán CUADRILLAS » 

En otro artículo determinadamente decía: 
«A todo contrabandista de mar y tierra que en el término de ocho 

dias se presente, para servir en alguna cuadrilla, ante cualquiera 
juez militar ó político departido, ó jefe del ejército, se le perdonará 
el delito cometido contra las Reales rentas; y si se presenta con caba
llo y armas, se le pagará uno y otro por su justo valor.» 

Después de publicado el precedente decreto, mandó el gobier
no á todas las provincias comisionados ad hoc para fomentar la 
formación de las partidas, cuidando puntualmente de la aplicación 
práctica del decreto y de la organización de las llamadas cua
drillas. 

Existían además otros grandes grupos levantados y organiza
dos por militares, denominados cuerpos francos. Al frente de estos 
se hallaban en Aragón el brigadier Perena y el coronel Gayan. 

Don Mariano Renovales, el militar bizarro de Zaragoza, prisio
nero después de terminado el sitio y que tuvo bastante audacia y 
fortuna para escaparse cuando entre bayonetas le llevaban á Fran
cia, mandaba ya una columna franca, que organizó admirable
mente, después de haberse mantenido á duras penas en las fragosi
dades de los bosques, y últimamente al pié del Pirineo. Allí mismo 
fué reuniendo soldados dispersos y denodados paisanos, y comen
zando por una partida, con la cual hizo frente y batió á diversas 
columnas francesas mandadas en su persecución, llegó á formar 
dos batallones francos.-

* : 
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En la Peña de Undarí sostuvo un formal encuentro con una 
fuerte columna, á la cual destruyó completamente un entero ba
tallón: y tanto llegó Renovales á llamar la atención, que entrando 
en grave cuidado los franceses, determinaron mandar á su encuen
tro fuerzas combinadas de las dos capitales de Navarra y Aragón. 

Hallábase el intrépido Renovales hacia el valle de Ansó, y su 
teniente D. Miguel Sarasa, en el celebérrimo monasterio de San 
Juan dé la Peña. 

El valeroso segundo de Renovales, aunque tenia á sus órdenes 
cerca de 800 hombres, se vio vigorosamente atacado por 3 , 0 0 0 . 
Resistió más de tres horas de rudo combate, y admirablemente sa
lió y se replegó en órden para unirse con su jefe, operación 
expuesta y que necesitó de tanta inteligencia como valor. Enton
ces los vándalos, llamados franceses, prendieron fuego al venerando 
monasterio, gloria de la primitiva monarquía aragonesa y sepulcro 
de sus primeros condes y reyes, quedando destruida una parte de 
él y reducidos á cenizas los importantes y curiosos pergaminos que 
se encerraban en el archivo (26 de Agosto). 

Dobles fuerzas qué á Sarasa atacaron á Renovales, que no te
nia una quinta parle de las que le acometían. En honor de aquel 
denodado é inteligente jefe diremos solamente que después de una 
gloriosa y larga resistencia, ohtuvo una honrosa capitulación en el 
valle del Roncal, á donde fué acometido. Los civilizadores nada pu
dieron hacer allí en virtud de la capitulación; empero se trasladaron 
á la villa de Ansó, cabeza del valle de este mismo nombre, y la 
prendieron fuego. 

Impertérrito y tenaz en su propósito, del Roncal se trasladó 
Renovales á las orillas del Cinca, en donde se le reunió Sarasa, y 
continuó dando verdadera guerra á los franceses. 

Quien llamaba por entonces la general atención era el Empeci
nado; y en prueba de su extraordinaria fama, diremos que los fran
ceses, más que brigands, ó brigantes, llamaban ya á todos los guer
rilleros de España/os JSw^ecmados. Tan ̂ mewíe tenian, entre to
dos, este nombre en la memoria. 

Habia este célebre partidario recorrido toda Castilla la Vieja, 
y se fijó en tierra de Guadalajara, en donde simultáneamente in
terceptaba correos, batía columnas enemigas, les quitaba convo
yes y reclutaba y organizaba nueva gente. 

Llegó el caso, más de una vez, de aglomerarse fuerzas france
sas y acordonarle para que no pudiera escapar por ninguna parte; 

i 
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empero él, después de convencerse de que la astucia era insufi
ciente, apelaba á aquel valor que no reconocía rival hasta enton
ces, y arrimando las espuelas á su brioso y alígero caballo, atre
pellaba franceses, rompía el cordón, sufría los disparos, y se sal
vaba con verdadero arrojo é inusitada fortuna. 

Dijeron algunos que habia sido cruel y esto es una insigne fal
sedad. Lo único que hizo, é hizo muy bien, fué al saber que un 
general francés habia mandado no dar cuartel á ningún empecina
do y arcabucear en el acto á cuantos se cogiesen prisioneros, él 
respondió á esta orden mandando fusilar tres franceses, por cada 
empecinado que aquellos arcabuceasen. Y sí consideramos lo in
justísimo de la causa que sostenían los enemigos, y la justificadísi
ma en favor de la cual se batían los españoles, no es ciertamente 
de extrañar que la irritación de estos últimos llegase al extremo. 

Cómo serían los empecinados, cuando el que llevaba este nom
bre tenia por su segundo á D. Saturnino Albuín, el Manco, á quien 
después hemos visto jefe militar de gran nombradía; á ese origi
nal Manco á quien muy bien pudieran haber denominado Cuatro-
Manos y que mereció que de él dijesen los mejores caudillos fran
ceses: si este hombre (Albuín) hubiese militado en las banderas de 
Napoleón y EJECUTADO TALES PROEZAS, á esta hora seria MARISCAL 
DE FRANCIA! Este juicio formaron los generales enemigos de don 
Saturnino Albuín. 

También habían aparecido en la Mancha guerrilleros. Tres 
eran hasta entonces los más notables; Francisquete, cuyo verda
dero nombre era Francisco Sánchez, era tremendo paladín á quien 
impulsaba el terrible espíritu de venganza; porque los franceses 
habían quitado la vida á un hermano suyo. Había también otro lla
mado Jiménez, y el tercero, D. Isidro Mir, de profesión escribano. 

En tierra de Salamanca era el más atrevido y fuerte D. Julián 
Sánchez, que habia formado por sí un regimiento, tal podía lla
marse, de lanceros, compuesto de trescientas plazas. Este partida
rio ya solo, ya formando parte del ejército, siempre á vanguardia, 
hizo de continuó verdaderas proezas. El motivo que le movió á ha
cerse partidario, fué como á casi todos, una de las infinitas y crue
les atrocidades de los vandálicos secuaces de Napoleón. Aquellos 
habían asesinado á los padres y una hermana de Sánchez. Creemos 
le sobraba motivo para perseguirlos hasta exterminarlos, sí esto le 
hubiera sido posible. 

También por tierra de Toledo y Extremadura campeaban Ayes-
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teran y Longedo, y el presbítero Quero; por manera, que España es
taba plagada de guerrillas que íbanse convirliendó en batallones y 
escuadrones, y que hacían mayor daño á los enemigos que los ejér
citos hechos y deshechos en pocos dias. Eranlés .más temibles los 
guerrilleros, porque los franceses no sabian nunca que iban á en
contrarlos hasta que se los veian á tiro; aparecían en los caminos 
y en los mismos alojamientos; hacian fuego desde rocas inaccesi
bles; atacaban también en los llanos y después de dañar cuanto les 
era posible, desaparecían y sé hacian repentinamente invisibles; 
eran el azote de los correos, los perseguidores de convoyes, y los 
que, en fin, hicieron confesar á los franceses que de nada les ser
virla destruir ejércitos, sino lograban destruir á los empecinados, 
aunque los tenían por indestructibles. 

SEVILLA. 

Ya llevaba bastante tiempo la Junta central de estar dividida 
entre sí, y murmurada por la generalidad. Lo primero nada de ex
traño tenía porque entonces, como ahora y como siempre, todo el 
que llega al mando supremo desea ascender más si es' posible, y, 
sobre todo, ser más que los otros y sobreponerse á todos. Entre es
tos, según de público se decía, contábase á D. Francisco de Pala-
fox, vocal de la Junta y hermano del general aragonés, que deseaba 
figurar mucho y tenia desmedida ambición. 

Cuéntase que llegó á convencerse de que era imposible em
presa la que pretendía: sospechóse entonces que su deseo llegaba 
nada menos que hasta pretender para sí el poder supremo; pero 
que desistió después de convencido, como de indicar acabamos. 

Realmente estaba la Central tan fraccionada, que perjudicaba 
infinito á la uniformidad que debía caracterizar y presidir á todas 
las resoluciones del supremo gobierno. Al mismo tiempo, el reins
talado Consejo de España é Indias deseaba hacerse superior á la 
Junta, y tratando de perjudicarla y desprestigiarla, hacia propalar 
cuanto pudiera perjudicar á aquella, y procuraba apoyar á los 
que de ella se quejaban. 

La nación, en general, por otra parte, á la Junta achacaba to
dos los males que la primera esperimentaba, sin excluir los de la 
guerra, como si los desaciertos unas veces, y otras la emulación de 
algunos generales, fuesen culpa de la Junta. Es, empero, muy sa
bido que la poca fortuna en las empresas, se traduce por incapaci-
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dad ó mala fé del que las acomete; y la buena suerte, igualmente se 
equivoca siempre con el talento y la honradez de los que muchas 
veces carecen de estos y sólo tienen aquella. 

Pero quejábanse muchos, con mayor fundamento, de lo perju
dicial que era al reino la multiplicidad de pareceres y de votos, en 
los que ejercían el poder ejecutivo: las prontas resoluciones y la 
eficacia en la práctica del gobierno, están, puede decirse, en con
tradicción con los grandes cuerpos en donde es siempre milagroso 
encontrar unanimidad. Para discutir leyes, para llegar al perfecto 
conocimiento de los vicios en cualquier sistema de administración, 
cuando hay buena fé y verdadero desinterés, la multitud de perso
nas es sumamente útil; empero si esto conviene cuando se trata 
del poder legislativo, es altamente pernicioso respecto del eje
cutivo. 

Las enunciadas cuestiones y el convencimiento que adquirió Pa-
lafox (D. Francisco) de que su escesiva ambición habria de quedar 
en definitiva burlada, unido á los que le manejaban, le hicieron eje
cutar un cuarto de conversión para mostrar que sus anteriores ges
tiones no eran en su propio beneficio, sino en el de la nación. Al 
efecto, en la sesión del dia 21 de Agosto, presentó á la Junta un 
largo escrito, que era el segundo que presentaba, del cual no po
demos excusarnos de presentar algunos fragmentos, porque es de
masiado extenso para insertarle íntegro. En él proponía como el 
único remedio que podía encontrarse para conjurar todos los males 
que afligían al reino, que el poder supremo y ejecutivo quedase 
concentrado en una persona sola, esto siempre lo quiso, y que la 
persona elegida fuese el cardenal de Scala y arzobispo de Toledo 
D. Luis de Borbon, tío de Fernando-YII y único individuo residen
te en España de la sangre real de Borbon. 

Veamos, pues, los anunciados fragmentos del escrito de don 
Francisco Palafox. 

«Señor: Los males que exigen un ejecutivo remedio se agravan 
con medicinas paliativas: ej lenitivo aumenta lo que ha de curar 
el cáustico, y nunca se han evitado ni precavido los daños, con 
sola la indicación y anuncio de los medios que han de atajarlos. Nos 
amenazan males horrorosos; nos afligen calamidades terribles; es
tamos envueltos en un cúmulo de peligros que el menor de ellos 
puede producir la ruina del Estado. 

»La congregación de las Córles paral." de Marzo próximo 
(poco tiempo antes se había señalado dicho día para la reunión), 
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será un remedio tardío, y la publicación del decreto convocatorio 
no satisfará á la nación, acostumbrada por desgracia á desconfiar 
de tales anuncios. 

»La pátria peligra; la nación lo vé y lo llora; sus esfuerzos son 
sobre sus recursos, y con mucho menos se salva el Estado. 

»E1 giro de los negocios ha perdido el rumbo; todo se abisma 
en el más profundo entorpecimiento, y esto conduce con preci
pitación á la perdición de este hermoso reino. El mal es del mo
mento, y en el momento se ha de ocurrir á remediarle: en la dila
ción todo se pierde, y la pátria pedirá la sangre de tantas víctimas 
á los qne debieron conservarlas. 

»Los incesantes anhelos, el celo infatigable de V. M . , sus des
velos, sus luces, los sacrificios de su reposo y talentos, han sido 
infructuosos, y á su pesar han dejado al reino en el mismo estado 
de languidez é inercia. No hemos conseguido progreso alguno con 
nuestras armas, y mientras que el enemigo aprovecha nuestra in
dolencia para talar nuestras provincias, V. M. pierde la autoridad, 
es insultado en el poder y mira con dolor en insurrección á la nación 
toda. Las provincias faltan al respeto, amenazan levantar la obedien
cia, fijan y esparcen decretos subversivos, los pueblos los leen y los 
aplauden, llegan hasta el trono los insultos á la autoridad, y este 
cuerpo soberano, sin energía, sin resolucioh y falto de poder, 
calla, lo tolera, lo sufre, y deja correr impune el desprecio de la 
soberanía y de la majestad 

» No tenemos demarcado el poder que ejercemos, he
mos despreciado los santos Códigos, sacamos de su base la autori
dad; y el edificio del Estado se estalla, se arruina y envuelve en sus 
escombros los derechos del sob'erano y del vasallo que estamos en
cargados de conservar, España por un interés individual, criminal y 
delincuente, cuenta tantas corporaciones soberanas, cuantas son las 
provincias que componen el reino, y aun cuantas ciudades y villas 
populares han tenido bastante orgullo para creerse autorizadas á 
ejercer un poder que no les pertenece 

» La pátria no puede salvarse por el órden que hemos 
seguido hasta ahora. Estas corporaciones si son buenas para propo
ner, son muy defectuosas para mandar y llevar á la ejecución; por 
la igualdad de autoridad y diferencia de dictámenes. En este siste
ma veremos consumir en la inacción nuestros ejércitos, talar las 
provincias, dominar el enemigo en ellas y acaso la total pérdida del 
Estado y de la nación 



DE ESPAÑA. 193 

» Eríjase, pues, un Consejo de Regencia luego sin di 
lación ni demora. La nación lo pide, el pueblo lo desea, la ley lo 
manda, el rey desde su infeliz cautiverio clama por la observancia 
de la ley. No se espere á las Cortes, porque se agravan los males 
que nos afligen, y nos oprimirán entre tanto todo género de infor
tunios y calamidades que impedirán aquel recurso. El mal es de 
ahora, ahora debe sanarse y remediar los errores pasados. 

«Desapruebo y desaprobaré siempre el plan que se ha pro
puesto y el reglamento para la sección ejecutiva; y mi voto es y 
será siempre que tales ideas sólo pueden abrigarse en las cabezas 
de nuestros implacables enemigos: que debe adoptarse el plan que 
propone el señor marqués de la Romana para la erección y nombra
miento de una Regencia de la Corona, y esto ahora mismo y sin 
dilación por ser conforme á lo que tengo ya dicho tantas veces á 
V. M-, á la ley, á los deseos del pueblo y á los intereses del Estado. 
Sevilla 20 de Octubre de 1809.—M. Francisco Rebolledo de Pala-
fox y Melci.» 

La primera impresión que hizo en los individuos de la Junta 
central la lectura del preinserto documento, fué de asombro, casi casi 
terrorífico; después la fuerte impresión, disminuyó mucho, si bien 
exigieron de Palafox borrase algunos párrafos que juzgaron como 
ofensivos á la misma Junta. En cuanto á la Regencia única desem
peñada por el Cardenal de Rorbon, no encontró éco ni en un sólo 
individuo. Era muy conocida la limitada capacidad de aquel prela
do, que ocupó la silla primada de España por pertenecer á la fami
lia de Borbon. Sin embargo, su talento no corría, ciertamente, pa
rejas con sus virtudes; porque era escelente persona, recta, bien 
intencionada y sólo necesitaba quien le indicasen el bien, en la parte 
dudosa y poco comprensible á sus escasas facultades intelectuales, 
para decididamente seguirle. 

A. todo esto las intrigas del Consejo cada dia se multiplicaban; 
soñaba, puede decirse, con suplantar á la Junta central, pasando 
tanto la línea de lo justo, que llegó á poner en cuestión la legitimi
dad de aquella; y entre el mismo Consejo, puede decirse también, y 
los infinitos é importantes descontentos se llegó á tramar una con
jura contra la Central, á favor de cuya maquinación hablan los 
conjurados ganado á gran parte del ejército existente. 

El duque del Infantado, que conocía bien el proyecto, reveló 
los pormenores de la conspiración al embajador de Inglaterra, 
marqués de Wellesley. Por este medio se salvó la Junta, á quien 

TOMO XV. 25 
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los de la conjura creían ignorante de todo, y España también se 
evitó un grave conflicto. 

Todo esto, empero, convenció á los individuos de la Central de 
la necesidad de adoptar decididamente un remedio á tamaño des-
órden. Al efecto, después de tener en cuenta las encontradas opi
niones de los que más abiertamente hablan tomado la iniciativa, 
se acordó crear una comisión llamada ejecutiva para el despacho 
de toda la parte gubernativa, y al propio tiempo, según poco hace 
hemos indicado, se fijó el dial.0 de Marzo del próximo venidero 
año, para la reunión de las Córtes. 

Al tratarse de nombrar á los individuos que hablan de formar 
la expresada comisión, se desentendieron los centrales de las per
sonas que pasaban por más reformistas, y el mismo Palafox se lle
vó gran chasco al verse excluido de ella. Pero como quiera que la 
Junta habia desaprobado casi en su totalidad dos representaciones 
que le habia presentado, una de la que hemos insertado una parte, 
y habia además comprendido que más hablaba por instigación age-
na que por convicción propia, aprovechó la ocasión de estar recien 
llegado á Sevilla el marqués de la Romana, que era de los partida
rios de la Regencia, el cual habia entregado el mando de su ejér
cito á D. Vicente de Cañas y Portocarrero, duque del Parque, y le 
eligió para formar parte ó presidir, puede decirse, la comisión eje
cutiva, para la cual quedaron elegidos y nombrados el marqués 
de la Romana, D. Rodrigo Riquelme, D. Francisco Caro, D. Sebas
tian Jócano, D. José de la Torre y el marqués de Villel. 

Con general asombro notaron todos que la Junta se habia des
entendido del sábio Jovellanos y del bailío D.Antonio Valdés, si 
bien respecto de éste no habia motivo de tan grande asombro, si se 
tiene en cuenta que la mayoría de la Junta era poco reformista, y 
que Valdés pasaba de reformista, y era mirado como excesivamen
te avanzado en ideas. 

Tampoco mereció general aprobación la fecha señalada para la 
reunión de Córtes; empero el dia 4 de Noviembre se publicó un 
decreto anticipando dos meses la reunión, fijando para verificarla 
el dia 1.° de Enero. Dejemos aquí á la Junta y á la comisión eje
cutiva, cuyos individuos aunque en tan corto número, no por esto 
dejaron de ser tan apáticos como hubiera podido serlo el cuerpo 
más numeroso v menos activo. 



DB ESPAÑA. 

TRATADO DE VIENA. 
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Fatal fué el año 1809, hasta en su terminación, para la justa 
causa española; y para que nada faltase á hacer más crítica y espues
ta su fatal situación hasta el Austria la abandonó, después de haberse 
sacrificado España por ella. Si estos sacrificios los hizo para con
tar con ios auxilios de aquel imperio, siempre redundaron en be
neficio cierto y positivo de aquel; y sin embargo, egoísta como por 
punto general lo son los soberanos cuando el mal de otro de su cla
se no puede afectarles directamente, aunque España habia sido 
bastante Cándida para remitir al Austria las barras de oro y 
plata que de América llegaban á la Península, siendo así que el te
soro español estaba exhausto, Austria, lo repetimos, cuando creyó 
conveniente firmar la paz con Napoleón, para nada contó con su 
íntima y fiel aliada. Celebró, primero, con el francés uu armisticio 
en Znaira, al cual siguió el tratado de Viena, solemnizado en 25 de 
Octubre. En virtud del predicho tratado se estableció definitiva
mente la paz, y el tirano de Europa y sanguinario verdugo de Es
paña, quedó en aptitud de poder aplicar á esta última todos ios te
soros y soldados que la guerra con la primera le ocupaba. Y áun fué 
tan poco decente Austria (poco digna seria favorecerla mucho , lo 
que entonces no mereció), que por uno de los artículos del tratado 
de Viena se obligó á reconocer todas las variaciones hechas ó QUE 
PUDIERAN HACERSE en España en Portugal y en Italia. 

Alta y justísimamente indignada la Junta central quiso, y quiso 
bieo, que su justificado enojo trascendiese á la nación entera; y 
áun cuando esta muestra de dignidad ofendida no remediaba el mal 
de quedar España frente á frente del poderoso tirano, puesto que 
los auxilios de Inglaterra ya sabe el lector que eran siempre inte
resados, convencionales y limitados sobre ser siempre también 
intermitentes, juzgó muy conveniente el quejarse de la indigna 
acción del ingrato imperio austríaco. 

Publicó al efecto la Central un Manifiesto, del cual sólo inserta
remos unos cortos fragmentos. Dicen así: 

«Hemos ayudado á sostener la guerra de Austria con todo cuan-
«to podíamos, cediendo una porción de plata en barras que se 
«hallaban ó iban á llegará España: consentimos, no obstante de los 
«perjuicios que esto pudiera ocasionarnos, que Inglater ra negociase 
»tre5 millones de duros en nuestros puertos de América, sin más 
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»razon que el exponernos carecia el gobierno británico de plata 
«acuñada con que socorrer al Austria. . . , . . . » 

«Si por parte del Austria se hubiese cumplido lo que ofreció á la 
sJunta su ministro en la nota núm. 4, como la Junta y la nación 
«española lo cumplieron, ¡cuán diferentes hubieran sido los resul-
stados de la batalla de Talavera, cuán diferente la suerte de Espa-
»ña, cuánto la de la casa de Austria, humillada hasta el abatimiento 
»de que la Europa ha quedado escandalizada, y de que no podrá 
«levantarse si no vuelve sus miras al país en donde reinaron sus 
«abuelos! » 

«La desgraciada é inoportuna paz que la Alemania hizo con el 
«emperador de los franceses cuando nuestros planes debian empe-
»zar á realizarse, y faltando á las ofertas que nos tenia hechas aquel 
«gobierno tan solemnemente, destruyeron nuestras esperanzas y 
«sistema, volviéndonos á dejar solos en la terrible lucha que había-
»mos comenzado; pero satisfechos de que así nosotros como don 
«Ensebio Bardají, ministro en aquella córte, nada hemos dejado de 
«hacer para impedir tan desagradable acontecimiento.» 

BATALLA DE TAMAMES. 

Ya sabe el lector que Welington permanecía inactivo en la 
frontera lusitana, sin otra ocupación que la de procurar no faltasen 
en abundancia los víveres, que fué siempre uno de sus primeros 
cuidados. 

En cuanto al ejército enemigo, que con motivo de la paz de 
Francia y de Austria esperaba con razón grandes auxilios de gente 
y de dinero, seguía extendido por casi toda la Península. El feroz 
Ney habla sido llamado á Francia y habla ocupado su puesto el ge
neral Marchand, que permanecía aún en Salamanca. Kellerman esta
ba en Valladolid, y el general de brigada Carrier, dependiente de éste 
último, se dirigió á Astorga, con ánimo de posesionarse de ella, Don 
José María de Santocildes era el gobernador de la ciudad, que sólo 
contaba con poco más de 1,000 hombres de guarnición. El pueblo 
empero, acudió en auxilio de aquellos y Carrier tuvo necesidad de 
retirarse, con 500 soldados menos de los que llevó consigo, bien 
escarmentado. 

En tanto no permanecía ocioso el duque del Parque, que conta
ba con un ejército de 10,000 infantes, pocos más ó menos, y cerca 
de 2,000 caballos. Mandaban las respectivas divisiones el valeroso 



DE ESPAÑA. 197 

general la Carrera, el veterano Mendizabal y el no menos animoso 
Losada. La caballería estaba á cargo del conde de Belveder. 

Había fijado el del Parque en Ciudad-Rodrigo su cuartel gene
ral; mas desdóla plaza hacia salidas en busca del enemigo, si bien 
Marchand hasta entonces se habia limitado á observarle. 

El dia 16 de Octubre se dirigió á Tamames. Ocupó la llanura, 
tomó las mejores posiciones y esperó, á guisa del que reta al ene
migo, y aguarda la aceptación del reto. 

El dia 18 apareció Marchand, que se hallaba en Salamanca, á 
nueve leguas de Tamames. Llevaba consigo 10,000 hombres de 
infantería, tres y media baterías comunes y la correspondiente do
tación de caballería. 

Apenas se avistaron amigos y enemigos, se rompió el fuego; y 
después de un empeñado combate y de estar á punto de vencer el 
francés, en cuyo momento el duque del Parque, antiguo capitán de 
guardias de José, desplegó gran valor personal y cortó rápidamente 
el mal, el conde de Belveder en unión con el príncipe de Anglona 
decidieron la victoria en favor de nuestras armas, secundados por 
los demás generales. 

Después de vencidos los franceses fueron perseguidos y acosa
dos, hasta que á favor de la noche pudieron salvarse por sendas 
escusadas, llegando cerca del dia á Salamanca. Setecientos hom
bres quedaron fuera de combate, de los nuestros; el enemigo per
dió cerca de 900 en la batalla, y casi 700 en la persecución: 1,600 
en total. 

El dia 19 se reunió al del Parque el general Ballesteros, 
con 8,000 hombres de todas armas. El primero viéndose con tan 
oportuno refuerzo se dirigió sin vacilar á Salamanca, á donde ha
bia regresado Marchand y en donde estaba todo el cuerpo de ejérci
to que mandó Ney. 

No se determinó el general francés á esperar al español. Cuan
do éste llegó á las puertas de la ciudad aquel habia ya salido, y el 
primero penetró en ella con gran placer de los salmantinos, que le 
aclamaron y agasajaron largamente (25 de Octubre). 

ACCION DE MEDINA D E L CAMPO. 

No estuvo tan acertado el duque del Parque en una de las ope
raciones que después emprendió. Había tenido noticia del propó
sito formado por el gobierno provisional respecto de dar un golpe 
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sobre Madrid, y para secundarle liabia avanzado con el laudable 
objeto de llamar la atención del enemigo, para distraer sus fuerzas 
y desunirlas. 

Avanzó, pues, hasta Medina del Campo, en donde le salieron 
al encuentro 12,000 franceses. Comenzó en el acto la acción, que 
fué bastante reñida, y favorable á los nuestros. Terminada aquella 
se replegó al Carpió, para racionar y dar descanso á sus tropas 
(23 de Noviembre). 

Hallábase en el Carpió cuando Kellerman, que había salido de 
Valladolid en su busca, sentido del desastre de Tamames y de la 
ocupación de Salamanca, se acercó con ánimo de atacarle. 

Allí mismo habia tenido el del Parque noticia de un gran de
sastre, del cual daremos después cuenta al lector, y sin esperar á 
Kellerman salió del Carpió. 

BATALLA DE ALBA DE TOEME S. 

Replegóse el duque sobre Alba de Tormes; pero ya en el ca
mino se acercó demasiado Kellerman y mortificó con su vanguar
dia á la retaguardia del ejército español, á consecuencia de lo cual 
llegó éste á Alba de Tormes menos ordenado de lo que conviene á 
un ejército que espera entrar en acción de un momento á otro. 

Por otra parte, no se ha podido averiguar qué se propuso el 
duque, tan valeroso y atinado en Tamames, al cometer el verda
dero desacierto de alejar dos de sus divisiones con la artillería y 
los bagajes, dando al enemigo una inmensa superioridad material. 
Pero aún es más notable ó chocante, que es más propia palabra, 
que habiendo llegado perseguido ya por el enemigo y debiendo su
poner que seria inmediatamente atacado, diese órden para racio
nar sus tropas. 

Cuando Kellerman atacó la villa, estaban diseminados los sol
dados del duque, buscando raciones y alojamientos. Al toque de 
generala reuniéronse aquellos, y en desórden y confusión formaron 
y salieron á sostener una mal llamada batalla. Solamente la divi
sión Mendizabal, con éste á su cabeza, y parte de la vanguardia, 
se sostuvieron dignamente. Aquel valeroso general hizo á la infan
tería formar cuadros indestructibles que por tres veces rechazaron 
á la caballería francesa, después de lo cual renunció aquella á 
flanquear los cuadros. Los demás se dispersaron, y unos llegaron 
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hasta Ciadad-Rodrigo y oti-os á Tamames. Muertos hubo muy po
cos: heridos y prisioneros cercado 2,000. 

BATALLA DE OCAÑA. 

El gobierno de España, más que nunca desacertado, se propu
so dar un golpe al enemigo sobre Madrid, según hemos antes indi
cado, creyendo tan llano el camino y tan fácil la empresa, que se
gún es fama, nombró las autoridades civiles y militares para la cór-
te, ni más ni menos que si ya estuviese rigiendo desde ella los des
tinos de la pátria. 

No bastaron los consejos de las personas juiciosas ni de buen 
criterio, ni del mismo Welington que hallábase accidentalmente en 
Sevilla, á donde habíase trasladado para visitar á su hermano: cada 
vez más convencido el gobierno de ser su idea tan hacedera como 
excelente, dió las órdenes oportunas y no pensó más que en su pró
xima traslación á la capital de España. Jovellanos y otro individuo, 
Riquelme si no estamos engañados, fueron los encargados de dispo
ner cuanto fuese necesario y conveniente al verificar el gobierno su 
entrada en Madrid. 

El general Eguía, que por dimisión de Cuesta mandaba el ejér
cito de Extremadura, apoyó aquella descabellada idea y se jactó 
de que la pondría en práctica, y la realizada con extraordinaria 
facilidad. 

Abandonando, al efecto, á Extremadura se trasladó á la Man
cha y fijó su cuartel general en Daimiel, llevando consigo 40,000 
infantes, 8,700 ginetes y más de 50 piezas de artillería, después 
de haber dejado en Extremadura 12,000 hombres. Pero toda esta 
fuerza no fué sino un vano é inútil-aparato; porque al encontrar
se con Víctor que mandaba el primer cuerpo y con Sebastiani que 
llevaba el cuarto, se replegó hácia Sierra-Morena. 

Indignóse justamente la Junta con Eguía, que después de ha
ber ofrecido tanto, obró de una manera que puede calificarse de 
inconveniente, por lo menos; y quitándole el mando del ejército, 
le reemplazó con el general D. Juan Cárlos de Areizaga, que esta
ba bien relacionado entre los individuos de la Central y habia dado 
gran muestra de sí en la batalla de Alcañiz. 

Areizaga dividió el ejército en'dos cuerpos, mandando tomar 
la dirección de Madrid al uno desde Manzanares y al otro desde 
YaldepeBas (3 de Noviembre). 
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Al llegar á la Guardia chocó nuestra caballería con la del ene
migo, que habia preparado una celada. El general Freiré, á la sa
zón comandante general de dicha arma en el ejército de Extrema
dura, procediendo con tanto valor como inteligencia, rechazó á la 
caballería francesa y la persiguió y acosó bizarramente hasta llegar 
á Ocaña (8 de Noviembre). Cualquiera hubiera juzgado por el fe
liz principio, que iba á ser parecido el fin; empero el desastre que 
se preparaba, hasta entonces no habia tenido igual. Y fué más pe
regrino todavía que aquellos mismos valerosos ginetes que recha
zaron, hicieron volver grupas y persiguieron desde la Guardia 
hasta á Ocaña á los enemigos, tuvieron la principal parte en la 
causa del desastre antes anunciado. 

Después de lo arriba referido, fijó Areizaga su campo en Tem
bleque. Desde allí salieron el marqués de Zayas, con la vanguar
dia; Lacy con la primera división, y Freiré con la [caballería, con 
el objeto de desalojar de Ocaña al enemigo, y cumplieron como 
buenos: arrojáronle de allí y le hicieron replegarse sobre Aranjuez. 

El dia 11 pasó á Ocaña el resto del ejército, después de haber
le aburrido su general en jefe haciéndole realizar muchas manio
bras inútiles, á pesar de lo crudo del temporal que abrumaba al 
soldado, con un frió glacial acompañado de copiosos aguaceros y 
violentos huracanes. 

Todos los jefes superiores comenzaron á notar las vacilaciones 
de Areizaga, el cual sobradamente indicaba no tener norte fijo; por 
esto sin duda aburrió al soldado con marchas y contramarchas y 
perdió casi ocho dias, adoptando y desechando planes unos tras 
otros. En tanto los franceses, que siempre procuraron no perder e.l 
tiempo, reunieron sus diseminadas fuerzas y las concentraron en 
Aranjuez, sin que el numeroso ejército español lo impidiese. 

Habia avanzado Areizaga; empero de pronto hizo alto, mandó 
repasar el Tajo á parte del ejército y él con el resto regresó á 
Ocaña, sin que se pueda calcular para qué avanzó y por qué retro
cedió. 

Regresó en efecto sin que ocurriese más accidente al avanzar ni 
al retroceder que un nuevo choque de ambas caballerías, cerca de 
Ontígola, que costó la vida á un general francés llamado París. 

Ya aquella fecha (18 de Noviembre) estaban reunidos los cuer
pos 4.° y S.0, franceses, otro de reserva mandado por Dessolles y 
toda la Guardia real con José: en total, 50,000 hombres próxima
mente. 
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El titulado rey mandaba la batalla de derecho, y de hecho Soult, 
que habia reemplazado á Jourdan en el empleo de mayor general 
del ejército. Aquel habia encomendado toda la infantería á Mor-
tier, á Sebastian i la caballería, y mandó aviso á Víctor para que con 
los 14,000 hombres del primer cuerpo, pasara el Tajo y se incor
porase inmediatamente al ejército. 

Tiendo Areizaga dispuesto al enemigo para entrar en combate, 
colocó sus tropas según le pareció mejor, en derredor de Ocaña. 
El dia 19 apareció el enemigo y Areizaga se subió á un campanario 
para desde allí ver mejor y más exactamente las posiciones que to
maba el francés, y todos sus movimientos preparatorios. 

El general Leval comenzó la batalla atacando á la derecha del 
ejército español; el marqués de Zayas y D. Luis Lacy le rechaza
ron con ímpetu, y el segundo, no contentándose con esto, tomó la 
bandera del regimiento de Burgos y á la cabeza de una columna 
avanzó tanto que arrolló al enemigo y le arrancó dos cañones, ha
ciendo caer del caballo al general Leval mal herido, y muerto á 
uno de sus ayudantes. 

Si el de Zayas hubiera ayudado al bizarro Lacy, la batalla se 
hubiese ganado muy pronto, porque el arrojo del segundo impuso 
gran pavor; pero le dejaron sólo. Sin embargo, no fué culpa del 
marqués, que primero ayudó bizarramente á Lacy á rechazar al 
enemigo; fué que recibió órden del general en jefe para no mo,. 
verse. 

Mortier tuvo que acadir'cow todo eí 5.° cuerpo, para hacer retro
ceder á Lacy: como éste habia quedado sólo, no pudo resistir al 
número; eran casi 30.000 hombres contra una división de 5,000, y 
aquellos rompieron naturalmente la línea, y el general Girard en
tró con su división en Ocaña. 

Al mismo tiempo que esto sucedía, José, ó más bien, Dessolles, 
con la reserva y la Guardia real atacaba nuestra izquierda, y des
de aquel momento todo fué desorganización y trepidación y des-
órden. 

Así el tiempo perdido por Areizaga, que aprovecharon los fran
ceses para conceutrar sus fuerzas, como la mala disposición de 
la batalla y la órden en virtud de la cual abandonaron todos al bi
zarrísimo Lacy, que pudo muy bien ganar la batalla, fueron, en 
nuestro concepto, méritos suficientes para sujetar á Areizaga á un 
consejo de guerra. El ejército español estuvo peor que sin genera.1 
en jefe; porque el tenerle en los términos que le tuvo, no j y F f e v 

TOMO X V . 
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cosa que un grave daño y un verdadero é incalculable perjuicio. 
Perdiéronse casi 40 cañones; murieron, de nuestro ejército se 

trata, 1,800 hombres, quedaron heridos 2,700, y prisioneros más 
de 17,000. Dos mil bajas tuvieron los franceses, y casi todas cau
sadas por la extraordinaria bizarría de Lacy. Tal fué la hazaña 
del general Areizaga, que tan diestro y valeroso habia sido en Al -
cañiz. 

Para nosotros ha sido siempre este punto histórico realmente 
ininteligible. Los españoles sin elemeijitos de ninguna especie, ven
cieron muchas veces; en Ocaña los tuvieron de todo género, como 
jamás hasta entonces los habían reunido, y sin embargo sucedió 
lo que el lector ha visto. Si á esto agregamos el entusiasmo de 
Eguía, acreditado de valiente, que desapareció al ver á los fran
ceses y retrocedió á guisa de hombre asustado, y la decisión de 
Areizaga que duró hasta el momento crítico, después del cual so
lamente mandó poco y muy mal mandado, concluiremos por decir 
nuevamente que no comprendemos este fatal episodio histórico, si 
bien entrevemos una mano osulta é imaginamos lo que no debemos 
decir, porque no hay pruebas ostensibles en que apoyar nuestra 
sospecha y el raciocinio que á aquella debe seguir. De un modo ó 
de otro, es lo cierto que en aquel dia de fatal recordación quedó 
deshecho y en cuadro el mejor y más numeroso ejército que se ha
bia formado en España, desde la invasión de los infames ene
migos. 

Este fué el desastre que hizo retroceder al duque del Parque, 
según en su lugar hemos indicado, así como también el duque de 
Alburquerque, que avanzó con sus 12,000 hombres al puente del 
Arzobispo con igual objeto que el del Parque, y tan pronto como 
supo lo ocurrido en Ocaña, se replegó sobre Trujillo. .-

Nuestros auxiliares y amigos los ingleses, no se movieron de la 
frontera portuguesa, y dejaron completamente abandonados á los 
españoles. Sin embargo, ya se movieron después, impulsados por 
su habitual egoísmo, cuando ocurrida la rota de Ocaña supusieron 
que deshecho el ejército español, podría tocarles algún rechazo. 

Welington se despidió muy atentamente de la Junta,de Extre
madura y la dio muy repetidas gracias, por el celo y cuidado con que 
aquella habia atendido á proporcionar víveres y todo género de pro
visiones al ejército inglés. Vea, pues, el lector la justicia con que el 
general inglés ponia siempre por pretesto para no moverse, la falla 
de subsistencias. 
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En nadie produjo peor efecto la derrota de Ocaña que en la 
Junta, pueslo que se había creído ya dentro de Madrid, y en un solo 
instante se desvaneció su ilusión y desapareció su mejor ejército. 

Desde aquel momento entró en ella un verdadero desconcierto; 
mandaba, pero de una manera que caracterizaba el estado de an
gustia de los gobernantes. 

Una de las disposiciones que adoptaron fué la de nombrar un 
individuo de su seno para reorganizar el destruido ejército , y la 
elección recayó en el único individuo de la Junta que tenia inteli
gencia para el caso, en el marqués de la Romana, ó, según los 
soldados, de las Romerías. El marqués, empero, más afecto desde 
algún tiempo á la política que á las armas, hizo trasladar á otro su 
nombramiento, manifestando á la Junta que hacia él más falta en 
Sevilla que en el ejército, para seguir la huella á los enemigos del 
nuevo poder ejecutivo, entre los cuales se distinguían Palafox (don 
Francisco) y el siempre inquieto conde del Montijo. 

El marqués de la Romana dió la órden de arresto contra ambos 
grande de España y vocal de la Junta; empero atendidos los ante
cedentes del de la Romana y la conducta que observara en Galicia 
y Aslúrias, unido á otra circunstancia de que muy pronto haremos 
mención, pudo sospecharse muy bien, como en efecto se sospechó, 
que lejos de ser aquel alarde de carácter un golpe de patriótica 
severidad, solo fué un pueril deseo de quitar, ó entorpecer, aque
llos dos estorbos que pudieran oponerse á la realización de sus mi
ras, no exentas de ambición. 

La sospechosa circunstancia á que poco hace hemos aludido, no 
era otra que la conducta observada en Valencia por D. José Caro, 
hermano del de la Romana, que era á la sazón capitán general de 
dicha provincia. Este que no era muy querido de los valencianos 
por su despótica manera de mandar, ocupábase de encomiar las al
tas dotes de su hermano el de la Romana, y de encarecer la conve
niencia de resumir en su mano el poder supremo, orno regente del 
reino. Poca dificultad ofrece el dar crédito á esta idea, puesto que 
su afición al mando supremo la demostró en Asturias cuando se hizo 
medio soberano, y hasta parodió á Napoleón, según en su lugar 
dejamos indicado. 

Tales fueron los desastrosos sucesos con que terminó el 
a5o 1809. 
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Año 1SIO. 

Aun cuando eu el ¡írirner dia de este año debieron ser instaladas 
!as Cortes del reino, y aunque muchos miraban su reunión como la 
verdadera panacea aun después de ocurrido el grave y trascenden
tal desastre de Ocaña, éste habia trastornado el órden en todas las 
operaciones y deshecho todos los propósitos del gobierno. 

Sabíase de público que Napoleón, desembarazado de la guerra 
de Austria y gozoso con el triunfo de Ocaña, habia determinado 
duplicar su ejército beligerante. Igualmente sabíase que el sueño 
dorado de José era penetrar en Andalucía y hacer con la Central lo 
que esta quiso hacer con él antes del desastre de Ocaña. y era ante 
todo forzoso pensar en la propia seguridad y en la del gobierno. 
Destituido éste de fuerzas materiales, y sobrando estas al enemigo, 
intentar la marcha sobre Sevilla y realizarla, debia ser una cosa 
misma. Estaba, empero, lo peor del mal en que el Tesoro no tenia 
absolutamente para proveer á lo más urgente y necesario; y en 
tal conflicto, no habia otro medio que el de apelar al patriotismo 
de los españoles. 

flízose así, en efecto, y en 12 de Enero se aprobó por la Junta 
central y la comisión gubernativa una Instrucción para la imposi
ción y exacción de la contribución extraordinaria df. guerra, cuya 
principal parte debemos insertar para provechoso conocimiento 
del lector. 

INSTRUCCION, etC. 

Art. I.0 «Todos los habitantes de estos reinos han de satisfa
cer por via de contribución extraordinaria, un tanto proporcionado 
á sus haberes. 

Art. 2.° »Para aventurar menos la justicia de la exacción, los 
contribuyentes sobre quienes ha de recaer, que serán todos los ciu
dadanos absolutamente en todos los estados y condiciones, sin otra ex
cepción que la de los que no tienen otros bienes que los sueldos 
de los empleos civiles ó militares, por cuanto estos contribuyen 
por el método prevenido en el real decreto de 1." de este mes, se 
repartirán en veinte y dos clases, y en cada una se colocarán los 
vecinos de cada pueblo, según la diversidad de sus fortunas. 

Art. 3.° »A la más ínfima pertenecerán los que no siendo abso-
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lutaraente pobres ó meros jornaleros, tienen algún oficio ó indus
tria de que viven, y se les reputa por tanto algún caudal, aunque 
sea módico, y se juzga que podrán contribuir con la limitada cuota 
de dos pesetas al mes ó noventa y seis reales al año. 

»A. proporción que los ciudadanos vayan subiendo de estado, se 
les cargará mayor suma de contribución hasta llegar á la clase pri
mera de la escala; en la que la contribución es de 12,000 reales al 
año, ó 1,000 reales al mes: y para que un vecino sea puesto en 
esta clase es necesario que su fortuna se regule á juicio prudente 
en un millón y medio de reales de caudal. Si subiera de esta can
tidad, por cada medio millón de caudal que se aumente, se au
mentarán 4,000 reales al año de contribución. 

Art. 4.° »La escala de las clases y el tanto de contribución que 
se ha fijado, es en esta forma: 

CONTRIBUCION ANUAL. IDEM MENSUAL. 

l i f de un capital estimativo 
de millón y medio de 
reales. 12,000 1,000 

2. a de un millón 8,000 666 
3. a 7,200 600 
4. a 6,000 500 
5. a 4,800 400 
6. a 3,840 m 
7. a 2,880 240 
8. a • . . . 2,400 200 
9. a 1,920 160 
10. a. . . . . . . . 1,680. . . . . 140 

Art. 7.° «Examinado detenidamente entre todos el modo de v i 
vir de cada parroquiano y el conjunto de todas sus facultades, se 
le asignará clase según la opinión que se tenga, ó se forme, sobre 
estos antecedentes de lo que podrá contribuir extraordinariamente 
en la actual crisis, en que todo debe ofrecerse á la pátria con he
roico desprendimiento. 

Art. 10. »Como solos los absolutamente pobres, ó meros jorna
leros, están exentos de hacer esto sacrificio, se comprenderá en él 
bajo el nombre de subsidio extraordinario de guerra, al clero re-
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guiar y secular; y cómo se habrán asignado clases también á uno 
y otro, al secular por personas y al regular por casas ó conventos, 
se pasará copia autorizada de la regulación que se les haya hecho 
á los provisores ó vicarios generales. . 

Art. 12. »Si alguno de los contribuyentes no pudiese satisfacer 
su parte en metálico, podrá hacerlo en frutos ó efectos directamen
te útiles y de recibo, que sirvan en especie para las provisiones 
del ejército, los que se les admitirán á los precios corrientes.» 

El angustioso estado del Tesoro y las consecuencias que se te
mían de la inesperada paz de Viena, hicieron sin duda que la 
Junta apelase al precitado extremo, siempre sensible y poco grato. 

En efecto, Napoleón mandó acercar á la frontera españo
la 100,000 hombres, y preparó SO,000 más; porque se pro
puso reunir en España por lo menos, ya que no fuese el medio mi
llón, 400,000 soldados y áun se preparó para volver en persona á 
España, según anunció en pleno Senado. 

José presentó á Napoleón su plan de campaña, que éste último 
desaprobó en un principio, aunque luego convencido, le aceptó sin 
restricción ninguna. 

Quedó, pues, decidida la invasión en Andalucía, sueño dorado 
de José, con 80,000 hombres; gran masa que se formarla por los 
cuerpos 1.°, 4.° y 5.°, mandados respectivamente por Víctor, Se-
bastiani y Mortier; la reserva, mandada por Dessolles, la Guardia 
real que constaba de 15,000 hombres, la división de dragones 
y 10,000 caballos que seguirían á José y á Soult, mayor general 
del ejército. El segundo cuerpo, mandado por Reynier, no se mo
vería del Tajo, en observación de Wellington; por cierto que no 
sabemos la clase de auxilio que se propusieron dar los ingleses, 
cuando en los lances más críticos se limitaban á destruir lo que 
podian, á comer y cometer desmanes. 

La predicha fuerza habría de ser distribuida en la forma si
guiente: Víctor, con el primer cuerpo, pasaría desde Almadén á si
tuarse entre .Bailen y Córdoba; Sebastian!, con el 1.°, pasarla por 
San Clemente y Villaraanrique á penetrar en Despeñaperros; Mor
tier, con el 8.°, seguiría el mismo destino, por la carretera; José 
con Soult, como mayor general, iría con las demás fuerzas, tam
bién por el camino real. 

A pesar del inolvidable desastre de O caña, el general Areiza-
ga continuaba siéndolo en jefe del ejército español. Este se habia 
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reunido ai cabo de mucho tiempo, hasta juntar una masa de 
unos 25,000 hombres, tan desmoralizados é indisciplinados como 
podia esperarse después de tan gran derrota. 

Las divisiones estaban mandadas por generales tan buenos como 
el marqués de Zayas que egia la 1.a, Yigodet la 2.a, Lacy la 3.*, 
Girón la 1.a, y González del Castejon la reserva. Mandaban, ade
más, las divisiones auxiliares el bizarro y entendido duque de Al -
burquerque, D. Tomás de Zerain, Copons, etc. 

El segundo habia sido destinado á defender el paso de Alma-
den; pero tuvo que replegarse, al encontrarse con 5,000 hombres 
para hacer frente á más de 15,000 que llevaba Víctor. 

Alburquerque estaba situado junto al Guadiana, y su principal 
encargo era el de cubrir á Sevilla^ en caso necesario, y á fé que 
supo cumplir su cometido, como después veremos. 

INVASION EN ANDALUCÍA. 

Rodeado José de casi todos sus ministros, de algunos consejeros 
de Estado, gentiles-hombres y numerosa comitiva, llegó á dar vis
ta á Despeñaperros el dia 15 de Enero. La operación de franquear 
el difícil y peligroso paso fué obra, no ciertamente milagrosa, pero 
breve y facilísima. 

Estaba en primer lugar, sin fortificar, y lejos de sacar de aque
llas gargantas y asperezas el inmenso partido de que eran suscepti
bles sus accidentes naturales, sólo habíanse formado dos ó tres 
baterías y alguna que otra cortadura, como quien quiere cumplir 
sin esforzarse; en segundo, se acercaban 80,000 hombres con todos 
los elementos de guerra necesarios, con grandes generales, y alen
tados con el recuerdo de Ocaña. Este mismo tenia desalentados á 
los españoles que eran mucho menos de una cuarta parte de los 
enemigos, y los guiaba un general en jefe en quien por muy inme
diatos antecedentes no podian tener gran confianza. Por esto hemos 
dicho que el vencer el temido paso de Despeñaperros, no fué por 
cierto obra milagrosa, ni mucho menos. 

Al mismo tiempo que Mortier con el 5.° cuerpo y auxiliado por 
la reserva atacaba los puertos del Rey y de Despeñaperros, una 
brigada de mlligeurs (especie de cazadores), trepaba temeraria
mente para franquear el puerto del Muradal y llegar al de Despeña-
perros, dejando en medio de dos fuegos á los españoles. Por mane-
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ra que el 20 de Enero á la 9 de la mañana comenzó el ataque, y á 
las 3 de la tarde eran dueños los enemigos del temido paso. 

No fué, por cierto, que los españoles no se batiesen; empero á 
cada uno tocaban por lo menos cinco ó seis franceses. Por otra 
parte, sin que neguemos á Areizaga el valor que mostró cuando era 
general de división, después que lo fué en jefe, procedió como en
torpecido ó abrumado por- la pesadumbre de su responsabilidad. 
Es un hecho indudable que en Ocaña estuvo muy desacertado; y 
aunque el valor no le faltó, respecto de la decisión y la energía, re
cordamos el célebre dicho de Seríorio: más quiero un ejército de 
ciervos con un león por cabeza, que un ejército de leones con un cier
vo por guia. 

Por de pronto el general en jefe se salvó con algunos, atrave
sando el Guadalquivir; Vigodet con su segunda división situada en 
Venta Nueva y venta Quemada, se sostuvo bizarramente durante 
seis horas; Lacy cumplió como quien era, aunque tuvo también que 
abandonar el campo casi solo: todos se reunieron en Jaén, escepto 
Castejon que, cumpliendo como bueno, quedó prisionero de Se-
bastiani. 

Yíctor con los suyos avanzó libremente hasta Córdoba; Dessolles 
pasó á Baeza con la reserva; Sebastiani á Jaén, impidiendo que las 
reliquias de nuestro ejército formasen un campo atrincherado, y 
José á Andújar, desde donde pasó á Córdoba sin obstáculo alguno. 
En dicha ciudad, fuese por temor ó por lo que fuese, recibió Víc
tores y aclamaciones y fué obsequiado con fiestas pública», cosa 
que le asombró tanto cuanto le animó y causó gran placer. 

Hizo alto en Carmena, para dar tiempo áque O'Farril, Azanza 
y Urquijo, valiéndose de su cualidad de españoles, pusiesen en juego 
algunas intrigas bien calculadas para procurar la entrada en Sevilla, 
sin necesidad de apelar á la fuerza. 

En tal conflicto la Junta pudo dar aviso á Alburquerque, que se 
hallaba todavía con sus 8,000 infantes y 6 escuadrones en las már
genes del Guadiana, mandando al propio tiempo se le reuniesen 
los restos de las divisiones auxiliares de Zerain y Copons. Albur
querque no los aguardó é hizo muy bien; porque los primeros es
taban ya en el condado de Niebla, y en Cádiz, por Jerez y sin pa
sar por Sevilla, los segundos. 

Atravesó Alburquerque el Guadalquivir por las barcas de Can. 
tillana, y aunque aislado y con tan poca fuerza, respecto de la 
enemiga, voló á cumplir, como bueno y leal, su deber. 
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El dia 24 comenzó á trasladarse la Junta á la isla de León. No 
confesó el verdadero motivo de su marcha; lejos de esto hacia ya 
once dias que habia publicado un decreto en el que manifestó la 
resolución de trasladarse á dicha isla, á fin de preparar la apertura 
de las Cortes. Pero sobre conocerse á primera vista la futilidad del 
pretexto, la manera de marchar hubiese aclarado toda duda, de 
haber podido abrigarla, porque unos salieron antes, otros después-, 
algunos marcharon dos ó tres dias antes, y una parte de ellos fué 
por tierra, y la otra embarcados. 

El pueblo que no habia encontrado á los vocales tales cuales los 
queria y deseaba, les era ya muy poco afecto; el rasgo de temor, 
que no extrañamos cuando sin medios de defenderse tenían ya en 
Córdoba 80,000 enemigos, los había acabado de desacreditar; y to
dos los que fueron por tierra padecieron grandes trabajos. 

Conmovidos todos los pueblos del tránsito, les dieron muy ma
los ratos; tanto, que estuvo muy en poco el que fuesen arrastrados 
el arzobispo de Laodísea y el marqués de Astorga, presidente aquel 
y ex-presidente éste, quienes tuvieron que huir y refugiarse en 
Jerez. 

No habia acabado de salir de Sevilla el último vocal, cuai-ido 
estalló el motin. La Junta entre todos su desaciertos, cometió uno 
más y no pequeño, que íué el de dejar á los dos presos Montijo y 
Palafox en Sevilla. El pueblo los sacó de la prisión y entre ellos y 
algunas cabezas ligeras, dando por disuelta á la fugitiva Junta, de
clararon á la provincial de Sevilla Junta Suprema nacional, que
dando ambos personajes como individuos de ella, y siendo elegido 
presidente D. Francisco Saavedra. 

Formóse, además, una Junta de guerra, que nombró al mar
qués déla Romana, el que habia puesto en prisión á Palafox y á 
Montijo, general en jefe del ejército de la izquierda y á Blake del 
centro, en reemplazo del duque del Parque y de D. Carlos Areiza-
ga, cuyo general quedaría á las órdenes de Blake. 

La nueva Junta habló mucho y apostrofó de cobardes y malos 
patriotas á los vocales de la antigua; empero todos los nuevos cuan
do vieron que el pueblo sevillano no estaba por la resistencia, co^ 
menzaron también á desfilar, siendo el primero de todos, aunque 
tan fácil de lengua, el conde del Montijo, el antiguo tio Pedro. Es
te salió el 26. 

Émulos los gobernantes españoles unos de otros, en aquella fa
tal y breve época, en no querer ser menos en cometer desaciertos, 

TOMO X V . 27 
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hicieron trasladar desde Andújar 30 piezas de artillería tan previ-
soramente, que no llevaban infantería ni caballería que las prote
giese. Este error no le hubiera cometido un cabo de escuadra y 
dá márgen á que se sospeche cuanto se quiera. De todos modos, y 
sin detenernos á hacer la menor reflexión ni formular cargo algu
no, sólo diremos que el general enemigo Peyremont cogió las 30 
piezas sin dificultad ninguna, como que ninguna defensa llevaban. 
Los conductores; no teniendo medio de resistir, desengancharon 
con tiempo las piezas, y se salvaron con los tiros. 

En tanto ya hablan avanzado los cuerpos 1.° y 5.° en dirección 
de Sevilla; porque las intrigas de los desleales españoles y minis
tros de José, se hablan estrellado en la fuga de los de la Junta. 
Mientras Víctor y Mortier caminaban la vuelta de Sevilla, Sebas
tian! llegaba á Granada, en donde fué muy bien recibido y se le 
pasó inmediatamente el regimiento entero de suizos, llamado de 
Reding. 

Llegaron á Écija los franceses y avistaron á las avanzadas de 
la caballería del duque de Alburquerque; pero este buen general 
comprendió perfectamente que seria una insigne necedad el resistir 
con poco más de 8,000 hombres, á más de 40,000 hombres que se 
acercaban. Su misión, por otra parte, era h de salvar al gobierno 
provisional; y como temiese que los invasores se interpusieran en
tre Sevilla y la isla, creyó que no debía dar lugar á que se le anti
ciparan, sino por el contrario, anticiparse él á los enemigos. Al efec
to por medio de una rápida y admirable marcha, desde las inmedia • 
clones de Ecija en donde se hallaba, llegó con sus tropas á Jerez, 
y allí estableció su cuartel general. 

Puede asegurarse, sin temor de incurrir en equivocación, que 
el duque de Alburquerque salvó con su previsión al que, bueno ó 
malo, era el legítimo gobierno de España, puesto que con los suyos 
formó un respetable baluarte ó ante-mural que defendió á la Junta 
concentrada en la isla. 

Sin más que los preparativos que tomó Víctor, le rogaron los 
sevillanos concediese capitulación á aquella plaza, que nada tenia 
de fuerte. El primer dia de Febrero entraron los franceses en Se
villa por los caños de Carmena, mientras por Puerta de Triana sa
llan algunos vocales de la última Junta que aún permanecían en Se
villa. Pasaron aquellos á Ayaraonte y allí constituyeron una nueva 
Junta, que fué el núcleo de la verdadera Junta provincial de aquel 
antiguo reino. 
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Falto Víctor de noticias, recogió cuanto le convino de la gran 
riqueza que habia en Sevilla. Siguiendj la Junta en su sistema de 
punibles imprevisiones, no se cuidó de mandar ante ella el mate
rial de guerra y multitud de cañones de la gran maestranza, ni el 
inmenso caudal que existia en azogues y tabacos. No desaprove
chó el buen general la oportuna ocasión, y tomó la dirección de Cá
diz, ignorando que habia cortado el paso el leal y bizarro Albur-
querque. 

Tuvo Víctor que detener su marcha, cosa que ciertamente no 
esperaba; y se limitó á tomar los pasos y guardar las cercanías de 
Jerez, á la manera de quien bloquea la ciudad. 

Sebastiani, que habia recogido no poca riqueza, pensó en pasar 
á Málaga, pues tenia noticias de que allí habia mucho que poder 
tomar. Dirigióse, pues, á Loja y desde allí á Antequera, y llegó á la 
bella ciudad sin más contratiempo que el encuentro con algunos 
paisanos mal armados, en el puerto de Boca de Asno. 

Al dar vista á Málaga encontró á un coronel llamado D. Vicente 
Abello que, lleno de buena intención y de ánimo, pero sin elemen
tos de ningún género, salió con un grupo de paisanos á detener á 
Sebastiani. Este insignificante obstáculo fué bien pronto destruido; 
pero dió márgen á que Sebastiani ejerciera su crueldad, puesto que 
aquellos jefes del vandalismo solo deseaban un levísimo pretexto 
para entrar en todas partes como enemigos, á fin de justificar lo 
que, en verdad, era en todo caso injustificable. 

Saqueo y escándalo y desórden autorizó Sebastiani, y concluyó 
por exigir á los malagueños una contribución de 12.000,000 de rea
les, de los cuales cinco hablan de entregarse en el mismo momento, 
sin lo cual continuarían de nuevo los horrores y desmanes. Además 
destinó á la horca á muchos buenos patriotas, entre ellos al P. Fer
nando Berrocal, capuchino. Abello pudo fugarse y llegar á Cádiz. 

Eran algunos de los jetes enemigos tan verdaderamente cínicos 
para satisfacer su sórdida avaricia, que un anciano, testigo presen
cial, refiere de uno de los jefes de brigada cuyo apellido recuerda 
era Boyer, el cual entraba en todos los pueblos poniendo presos 
á los alcaldes y personas más pudientes. 

Como las respectivas familias de los presos sabían la facilidad 
con que encontraban pretextos los feroces enemigos para quitar la 
vida á cualquier buen ciudadano, acudían las mujeres inmediata
mente á ver al jefe, llorando y suspirando. 

Refiere dicha respetable persona que las afligidas mujeres, en-
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tre sollozos y lágrimas, pedían la vida de los presos, y como mues
tra de respeto, ignorantes de los tratamientos usados en Francia, 
le suplicaban llamándole Sr. D. Boyer; á lo que él con vergonzoso 
desenfado contestaba las siguientes palabras, que literalmente copia
mos: Eh bien, mi non liamarmé D. Boyer, liamarmé Don DINIER, ó 
D. Calina ó D. Vaca, D. Trico ó D. Cochon. 

Basta y sobra el precedente ejemplo, referido, lo repetimos, por 
un testigo presencial fidedigno, y veraz en extremo, como puede 
esperarse de su edad, carácter y circunstancias. Y como aquel jefe 
eran la mayor parte de ellos: si no habia dinero, era indispensable 
alguna cosa que lo valiese, si habia de recobrar su libertad y ase
gurar su vida el que estaba preso. 

Entre los individuos arrestados por el despótico Sebastiani, lo 
fué el anciano capitán general D, Gregorio de la Cuesta, que hallá
base de cuartel en Málaga; pero pudo, no sabemos si seria á fuer
za de dinero, embarcarse para Mallorca. Y estamos autorizados 
para sospechar cualquier cosa de Sebastiani, porque según el conde 
de Toreno, solo al duque de Osuna le exigió é hizo entregar casi 
50,000 duros. 

En tanto los individuos de la Central que hablan llegado á la 
Isla tan desengañados como aburridos, decidieron resignar el man
do superior, y entregar el gobierno de la nación á otra autoridad 
suprema, que por lo nueva seria probablemente bien acogida, 
como aún no gastada. A este fin el dia 29 de Enero se publicó un 
decreto, por el cual se creaba un SUPREMO CONSEJO DE REGEN
CIA. Principalmente el expresado decreto, después de manifestar 
cuán necesaria era la concentración del poder, aunque pareciera á 
la sazón inoportuno por estar las Córtes convocadas para un próxi
mo dia, continuaba diciendo: « Los sucesos se han 
«precipitado de modo que la detención, aunque breve, podria di-
«solver el Estado, si en el momento no se cortase la cabeza al 
«monstruo de la anarquía Nada bastaba á contener el 
»ódio que antes de su instalación ya se profesaba á la Junta: sus 
«providencias siempre fueron mal interpretadas y nunca bien obe-
»decidas. 

«Desencadenadas con ocasión de las desgracias públicas todas 
«las pasiones, han suscitado contra ella todas las furias que pudie-
»ra enviar contra nosotros el tirano á quien combatimos. 

«Empezaron sus individuos á verificar su salida de Sevilla con 
«el objeto tan público y solemnemente anunciado de abrir las Cór-
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»tes en la isla de León; y los facciosos cubrieron los caminos de 
«agentes, que animaron los pueblos de aquel tránsito á la insurrec-
»cion y al tumulto, y los vocales de la Junta Suprema fueron trata-
»dos como enemigos públicos, detenidos unos, arrestados otros, 
»y amenazados de muerte muchos, hasta el presidente. No parecía 
»sino que Napoleón era dueño de España, y vengaba la tenaz resis
tencia que hablamos opuesto » 

Después de desahogar la Junta su disgusto en las precedentes 
líneas, de acuerdo con el decreto, fué nombrado el Consejo de Re
gencia, el cual quedó compuesto de los señores D. Pedro de Queve-
do y Quinterno, obispo de Orense, autor de aquel célebre documen
to que en su lugar hemos insertado, y en el que se negaba á for
mar parte de las Cortes de Bayona, convocadas por 'el usurpador; 
D. Francisco de Saavedra, consejero de Estado; D, Francisco Ja
vier Castaños, teniente general; D. Antonio Escaño, general de Ma
rina, y D. Estéban Fernandez de León, que fué inmediatamente 
reemplazado por D. Miguel Lardizabal. Debiendo ser, con arreglo 
á lo prescrito, uno de los vocales natural de una de las provincias 
ultramarinas, y no siendo Fernandez de León más que individuo de 
una familia residente en Ultramar, fué reemplazado con Lardiza
bal, que había nacido en Nueva España. 

Después de haber jurado los cinco regentes, fué absolutamente 
disuella la Junta central, cuyos individuos, por su acuerdo unáni
me, no podían formar parte de la Regencia. 

En el mismo dia se publicó una Instrucción acerca de la manera 
de convocar y celebrar las Córtes, cuyo documento, por más que 
sea un tanto extenso, hace en la historia demasiada falta para que 
omitamos su inserción, así como el Reglamento que á aquella es 
adjunto. Dicen así: 

«EL BEY, y á su nombre la Suprema Junta central gubernativa de 
España é Indias. 

»Como haya sido uno de mis'primeros cuidados congregar la na
ción española en Córtes generales y extraordinarias, para que re
presentada en ellas por individuos y procuradores de tedas las cla
ses, órdenes y pueblos del Estado, después de acordar los extraor
dinarios medios y recursos que son necesarios para rechazar al ene
migo que tan pérfidamente la ha invadido y con tan horrenda cruel
dad vá desolando algunas de sus provincias, arreglase con la 
debida deliberación lo que más conveniente pareciese para dar 
firmeza y estabilidad á l a constitución, y el órden, claridad y per
fección posibles á la legislación civil y criminal del reino, y á los 
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diferentes ramos de la administración pública, á cuyo fin mandé, 
por mi real decreto de 13 del mes pasado, que la dicha Junta cen
tral gubernativa se trasladase de Sevilla á esta villa de la isla de 
León, donde pudiese preparar más de cerca, y con inmediatas y 
oportunas providencias la verificación de tan gran designio; con
siderando: 

1. ° »Que los acontecimientos que después han sobrevenido y 
las circunstancias en que se halla el reino de Sevilla por la inva
sión del enemigo, que amenaza ya los demás reinos de Andalucía, 
requieren las más prontas y enérgicas providencias. 

2. ° »Que entre otras ha venido á ser en gran manera necesaria 
la concentración del ejercicio de toda mi autoridad real en pocas y 
en hábiles personas que pudiesen emplearla con actividad, vigor 
y secreto en defensa de la pátria, lo cual he verificado ya por mi 
real decreto de este dia, en que he mandado formar una Regen
cia de cinco personas, de bien acreditados talentos, probidad y 
celo público. 

3. ° »Que es muy de temer que las correrías del enemigo por va
rias provincias, antes libres, no hayan permitido á mis pueblos 
hacer las elecciones de diputados á Cortes con arreglo á las convo
catorias que les hayan sido comunicadas en 1.° de este mes, y 
por lo mismo que no puede verificarse su reunión en esta Isla 
para el dia 1.° de Marzo próximo, como estaba por mí acordado. 

4. ° »Que tampoco seria fácil, en medio de los grandes cuidados 
y atenciones que ocupaban al gobierno, concluir los diferentes 
trabajos y planes de reforma, que por personas de conocida ins
trucción y probidad se habían emprendido y adelantado bajo la 
inspección y autoridad de la comisión de Cortes, que á este fin 
nombré por mi real decreto de 15 de Junio del año pasado; con el 
deseo de presentarlas al exámen de las próximas Córtes. 

5. ° »T considerando en fin que en la actual crisis no es fácil 
acordar con sosiego y detenida reflexión las demás providencias y 
órdenes que tan nueva é importante operación requiere, ni por la 
mi Suprema Junta central, cuya autoridad, que hasta ahora ha 
ejercido en mi real nombre, va á trasferir en el Consejo de Re
gencia, ni por éste , cuya atención será enteramente arrebatada al 
grande objeto de la defensa nacional. 

»Por tanto yo, y á mi real nombre la Suprema Junta central, 
para llenar mi ardiente deseo de que la nación se congregue libre 
y legalmente en Córtes generales y extraordinarias, con el fin de 
lograr los grandes bienes que en esta deseada reunión es tán c i 
frados, he venido en mandar y mando lo siguiente: 

1.° »La celebración de las Córtes generales y extraordinarias 
que es tán ya convocadas para esta isla di León, y para el primer 
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dia de Marzo próximo, será el primer cuidado de la Regencia que 
acabo de crear, si la defensa del reino en que desde luego debe 
ocuparse lo permitiere. 

2. ° »En consecuencia, se expedirán inmediatamente convoca
torias individuales á todos los RR. arzobispos y obispos que es
tán en ejercicio de sus funciones, y á todos los grandes de Espa
ña, en propiedad, para que concurran á las Córtes en el dia y 
lugar para que están convocadas, si las circunstancias lo permi
tieren. 

3. ° »No serán admitidos á estas Córtes los grandes que no 
sean cabezas de familia, ni los que no tengan la edad de 25 años , 
ni los prelados y grandes que se hallaren procesados por cual
quiera delito, ni los que se hubieren sometido al gobierno francés . 

4. ° »Para que las provincias de América y Asia, que por estre
chez del tiempo no pueden ser representadas por diputados 
nombrados por ellas mismas, no carezcan enteramente de repre
sentación en estas Córtes, la Regencia formará una Junta elec
toral compuesta de seis sugetos de carácter naturales de aquellos 
dominios, los cuales poniendo en cántaro los nombres de los de
más naturales que se hallan residentes en España y constan de 
las listas formadas por la comisión de Córtes, sacarán á la suer
te el número de cuarenta, y volviendo á sortear estos cuarenta 
solos, sacarán en segunda suerte veinte y seis, y estos asistirán 
como diputados de Córtes en representación de aquellos vastos 
países . 

5. ° »Se formará asimismo otra Junta electoral compuesta de 
seis personas de carácter naturales de las provincias de España 
que se hallan ocupadas por el enemigo, y poniendo en cántaro los 
nombres de los naturales de cada una de dichas provincias que 
asimismo constan de las listas formadas por la comisión de Córtes, 
sacarán de entre ellos en primera suerte hasta el número de diez 
y ocho nombres, y volviéndolos á sortear solos, sacarán de ellos 
cuatro, c u j a operación se irá repitiendo por cada una de dichas 
provincias, y los que salieren en suerte serán diputados de Córtes 
por representación de aquellas para que fueren nombrados. 

6. ° »Veriñcadas estas suertes, se hará la convocación de los 
sugetos que hubieren salido nombrados por medio de oficios que 
se pasarán á las Juntas de los pueblos en que residieren, á fin de 
que concurran á las Córtes en el dia y lugar señalado, si las cir
cunstancias lo permitieren. 

7. ° »Antes de la admisión á las Córtes de estos sugetos, una co
misión nombrada por ellas mismas examinará si en cada uno con
curren ó nó las calidades señaladas en la Instrucción general y eu 
este decreto para tener voto en las dichas Córtes. 
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8. ° ^Libradas estas convocatorias, las primeras Cortes genera
les y extraordinarias se entenderán legít imamente convocadas: 
de forma, que aunque no se verifique su reunión en el dia y lugar 
señalados para ellas, pueda verificarseen cualquiera tiempo y lugar 
en que las circunstancias lo permitan, sin necesidad de nueva con
vocatoria: siendo de cargo de la Regencia hacer á propuesta ds la 
diputación de Cortes el señalamiento de dicho dia y lugar, y pu
blicarle en tiempo oportuno por todo el reino. 

9. ° »Y para que los trabajos preparatorios puedan continuar y 
concluirse sin obstáculo, la Regencia nombrará una diputación de 
Cortes compuesta de ocho personas, las seis naturales del conti
nente de España, y las dos últ imas naturales de América, la cual 
diputación será subrogada en lugar de la comisión de Cortes nom
brada por la misma suprema Junta central, y cuyo instituto será 
ocuparse en los objetos relativos á la celebración de las Cortes, 
sin que el gobierno tenga que distraer su atención de los urgentes 
negocios que la reclaman en el dia. 

10. ° »ün individuo de la diputación de Cortes de los seis nom
brados por España presidirá la Junta electoral que debe nombrar 
los diputados por las provincias cautivas, y otro individuo de la 
misma diputación de los nombrados por la América presidirá la 
Junta electoral que debe sortear los diputados naturales y repre
sentantes de aquellos dominios. 

11. ° »Las Juntas formadas con los títulos de Junta de medios y 
y recursos para sostener la presente guerra, Junta de hacienda. 
Junta de legislación, Junta de instrucción pública, Junta de nego
cios eclesiásticos y Junta de ceremonial de congregación, las cua
les por la autoridad de mi suprema Junta y bajo la inspección de 
dicha comisión de Cortes, se ocupan de preparar los planes de me
joras relativas á l o s objetos de su respectiva atribución, continua
rán en sus trabajos hasta concluirlos en el mejor modo que sea 
posible, y fecho los remitirán á la diputación de Cortes, á fin de 
que después de haberlos examinado se pasen á la Regencia, y ésta 
los ponga á mi Real nombre á la deliberación de las Cortes. 

13.° ^Serán estas presididas á mi Real nombre, ó por la Regen
cia en cuerpo, d por su presidente temporal, ó bien por el indivi
duo á quien delegaren el encargo de representar en ellas mi sobe
ranía. 

13. ° »La Regencia nombrará los asistentes de Cortes que deban 
asistir y aconsejar al que las presidiere á mi Real nombre de entre 
los individuos de mi Consejo y Cámara, según la antigua práctica 
del reino, d en su defecto, de otras personas constituidas en dig
nidad. 

14, ° »La apertura del solio se hará en las Cortes en concurren-
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cia de los estamentos eclesiástico, militar y popular, y en la forma 
y con la solemnidad que la Regencia acordará á propuesta de la 
diputación de Córtes. 

15. ° «Abierto el solio, las Córtes se dividirán para la delibera
ción de las materias en des solos estamentos, uno popular com
puesto de todos los procuradores de las provincias de España y 
América, y otro de dignidades, en que se reunirán los prelados y 
grandes del reino. 

16. ° »Las proposiciones que á mi Jleal nombre hiciere la Regen
cia á las Córtes, se examinarán primero en el estamento popular; 
y si fueren aprobadas en él, se pasarán por un mensajero de Esta
do al estamento de dignidades para que las examine de nuevo. 

17. ° «El mismo método se observará con las proposiciones que 
se hiciesen en uno y otro estamento por sus respectivos vocales» 
pasando siempre la proposición del uno al otro, para su nuevo 
exámen y deliberación. 

18. ° «Las proposiciones no aprobadas por ambos estamentos, 
se entenderán como si no fuesen hechas. 

19. ° «Las que ambos estamentos aprobaren, serán elevadas por 
los mensajeros de Estado á la Regencia para mi Real sanción. 

20. ° »La Regencia sancionará las proposiciones así aprobadas, 
siempre que graves razones de pública utilidad no la persuadan 
á que de su ejecución puedan resultar graves inconvenientes y. 
perjuicios. 

21. ° »Si tal sucediere, la Regencia, suspendiendo la sanción de 
la proposición aprobada, la devolverá á las Córtes con clara expo
sición de las razones que hubiere tenido para suspenderla. 

22. ° «Así devuelta la proposición, se examinará de nuevo en 
uno y otro estamento, y si los dos tercios de los votos de cada uno 
no confirmaren la anterior resolución, la proposición se tendrá 
por no hecha, y no se podrá renovar hasta las futuras Córtes. 

23. ° »Si los dos tercios de votos de cada estamento ratificaren 
la aprobación anteriormente dada á la proposición, será esta ele
vada de nuevo por los mensajeros de Estado á la sanción Real. 

24. ° »En este caso la Regencia otorgará á mi nombre la Real 
sanción en el término de tres dias; pasados los cuales, otorgada ó 
nó, la ley se entenderá legítimamente sancionada, y se procederá 
de hecho á su publicación en la forma de estilo. 

25. ° »La promulgación de las leyes así formadas y sanciona
das, se hará en las mismas Córtes antes de su disolución. 

26. ° »Para evitar que en las Corles se forme algún partido que a*-
'pire á hacerlas permanentes, ó prolongarlas en demasía, cosa que 

sobre trastornar del todo la constitución del reino, podria acarrear 
otros muy graves inconvenientes, la Regencia podrá señalar un 

TOMO X V . 28 
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término á la duración de las Córtes, con tal que no baje de seis 
meses. Durante las Córtes, y hasta tanto que estas acuerden, 
nombren é instalen el nuevo gobierno, ó bien confirmen el que 
ahora se establece para que rija la nación en lo sucesivo, la Re
gencia continuará ejerciendo el poder ejecutivo en toda la pleni
tud que corresponde á mi soberanía. 

»En consecuencia las Córtes reducirán sus funciones al ejerci
cio del poder legislativo, que propiamente les pertenece, y con
fiando á la Regencia el del poder ejecutivo, sin suscitar discusiones 
qxie sean relativas á él, y distraigan su atención de los graves cui
dados que tendrá á su cargo, se aplicarán del todo á la formación 
de las leyes y reglamentos oportunos para verificar las grandes 
y saludables reformas que los desórdenes del antiguo gobierno, el 
presente estado de la nación y su futura felicidad hacen necesa
rias: llenando así los grandes objetos para que fueron convocadas. 
Dado en la real isla de León, á 29 de Enero de 1810.» 

Adjunto á este real decreto, según ya hemos indicado, se pu
blicó el siguiente: 

REGLAMENTO PARA EL CONSEJO DE REGENCIA. 

I.0 «La Regencia creada por la Junta central gubernativa de 
•España é Indias por decreto de este dia, será instalada en el dia 
dos del mes próximo, ó antes si se estimase conveniente. 

2. ° »Los individuos nombrados para esta Regencia que resi
dieren en el lugar en que se halla la Suprema Junta, prestarán 
ante ella'el juramento según la fórmula que va adjunta. 

3. ° »Prestado que le hayan, entrarán en el ejercicio de sus 
funciones, aunque solo se reúnan tres. 

4. ° »Los individuos nombrados que se hallaren ausentes pres
tarán el mismo juramento en manos de los que le hubieren hecho 
íinte la Suprema Junta. 

5. ° »Instaiada que sea la Regencia, la Suprema Junta cesará 
en el ejercicio de todas sus funciones. 

6. ° »La Regencia establecerá su residencia en cualquier lugar 
ó provincia de España que las circunstancias indiquen como más 
apropósito para atender al gobierno y defensa del reino. 

7. ° «La Regencia será presidida por uno de sus individuos por 
turno de meses, empezando este por el órden en que se hallan sus 
nombres en el decreto. 

8. ° »La Regencia despachará á nombre del rey N. S. D. F e r 
nando Y I I ; tendrá el. tratamiento y honores de Majestad; su pre
sidente en turno, el de Alteza Serenísima, y los demás individuos 
el de Excelencia entera. 
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9. ° »No podrá admitir proposición alguna, ni hacer paz, ni tre
gua ni armisticio alguno con el emperador de- ios franceses, que 
sea contrario á los derechos de nuestro rey y sus legítimos suce
sores, ó á la independencia de la nación. 

10. ° »Los individuos de la Regencia en particular usarán de 
la insignia adoptada por .la Junta Suprema para sus individuos, y 
una banda de los colores nacionales. 

11. ° »Los individuos de la Regencia y los ministros serán res
ponsables á la nación de su conducta en el desempeño de sus fun
ciones. 

12. ° »No podrán conceder títulos, decoraciones ni pensiones 
sino por servicios hechos á la patria en la presente guerra na
cional. 

13. ° »La Regencia propondrá necesariamente á las Cories la 
cuestión pendiente acerca de que proteja y asegure la libertad de 
la imprenta; y entretanto protejerá según las leyes e£ta liber
tad, como uno de los medios más convenientes, no solo para d i 
fundir la ilustración, sino también para conservar la libertad c i 
vil y política de los ciudadanos. 

14. ° »La Regencia guardará y observará religiosamente lo 
mandado por la Suprema Junta central en decreto de este dia en 
cuanto á la celebración de las Cortes. 

15. ° »Qu8 las vacantes del Consejo de Regencia se llenen en 
la forma siguiente hasta las próximas Co'rtes. Luego que se veri
fique la vacante, el Consejo de Regencia lo avisará á las Juntas 
superiores, manifestando la clase de la vacante, es decir, si es de 
individuo militar, eclesiástico, político, marino, ó por represen
tación de las Américas. Las Juntas elegirán uno de la misma c la
se ó profesión, sin atenerse al grado, esto es; si la vacante es 
militar, podrán nombrar un general, ú otro militar, aunque no 
sea del mismo grado; si la vacante es eclesiástica, podrán nom
brar un obispo ú otro eclesiástico: si política, cualquier grande, 
ó t í tulo, ó persona particular que tenga conocimientos políticos. 

16. ° »Estos votos se dirigirán al Consejo de Regencia, el cual 
reunido examinará los votos. Si de ellos resulta elección canóni
ca, quedará elegido el que la tenga, y si no procederá la Regencia 
á la elección canónica. 

17. ° »Los individuos de la Regencia gozarán el sueldo de dos
cientos mil reales sin deducción, mientras la nación junta en Cór-
tes no señalase mayor dotación. 

»Real isla de León, 29 de Enero de 1810.—El arzobispo de Lao-
dicea, presidente.—Pedro Rivero, vocal secretario general.» 

: Establecióse la fórmula del juramento que hablan de prestar los 
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regentes, el cual sustancialmente se reducía á las preguntas si
guientes: Juráis observar fielmente y conservar la Religión Católica? 
—¿Juráis no perdonar medio alguno para arrojar de España d los 
franceses?—¿Juráis volver á Fernando VII al trono de sus mayo
res?—¿Juráis no reconecer en España otro gobierno que el que ahora 
se instala, hasta que la legítima congregación de la nación en sus Cor
tes generales determine el que sea más conveniente para la felicidad 
de la pátria y conservación de la monarquía?—¿Juráis contribuir 
por vuestra parte d la celebración de aquel augusto Congreso en la 
forma establecida por la Suprema Junta y en el tiempo designado en 
él decreto de creación de la Regencia? 

INSTALACION DE LA REGENGIA. 

Quedó, pues, instalada la Regencia del reino el dia 31 de Ene
ro. El señalado para celebrar la precitada ceremonia fué el 2 de 
Febrero, como festividad solemne en que se celebra la Purifica
ción de Nuestra Señora; mas se anticipó dos dias, ó cerca de tres, á 
consecuencia de haber llegado hasta la isla de León el espíritu 
contrario á la Junta central. Con este motivo estalló un terrible 
raotin, que puso á los de la Junta muy en peligro de ser sacrifi
cados. 

No tuvieron tiempo de llegar el obispo de Orense ni Saavedra, 
que se hallaban ausentes, y se instaló con los tres individuos res
tantes, quedando de presidente el general Castaños. 

De los regentes, el obispo de Orense era el de más recto y fir
me carácter, de lo cual dió tiempo después una ostensible prueba. 
Era Castaños hombre apropósito también para ocupar aquel ele
vado puesto, aunque no por parecerse al obispo en la inflexible se
veridad, sino por su carácter especial que le hacia lograr con facili
dad sus propósitos, adoptando el camino de la maña antes que el 
de la fuerza: era simulado y astuto, sin dejar de ser honrado y ca
ballero. 

En cuanto á Saavedra era un regente muy respetable por sus 
años y por su gravedad; pero era ya su ancianidad tan escesiva y 
tan grandes sus achaques, que estaba en un estado muy poco á 
propósito para estar al frente del gobierno. 

Escaño era todo un marino: dicho se está con esto que ni le fal
taría carácter ni instrucción; pero era hombre demasiado franco y 
poco político. En cuanto á Lardizabal era muy excelente persona; 
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pero~su elección satisfacía poco á los revolucionarios; porque los exal
tados, pertenezcan al partido que quieran, no pueden conceder bue
nas prendas al que en política piensa de diversa manera que ellos. 

Delicadas eran, en verdad, las circunstancias para aceptar el 
cargo de regente y como no fuese en fuerza de un muy acendrado 
patriotismo, no sabemos como se decidieron á aceptar algunos de 
los que fueron nombrados. 

El primer asunto sobre el que tuvieron que fallar fué tan difícil 
como desagradable. A pesar de haberse cortado el motín con la 
instalación del Consejo de Regencia, la persecución contra la Cen
tral no cesó sino públicamente. 

En Cádiz, al mismo tiempo, los individuos de una Junta popu
lar más manejables, aunque muy honrados, de lo que convenia al 
público sosiego, contribuyeron á la persecución de los que habían 
formado la Central. 

Ensañarónse con muchos, y principalmente con el conde de Tilly 
y Calvo de Rozas. Acusado el primero de planes revolucionarios 
y el segundo de poco íntegro en el manejo de intereses, se formó 
contra ellos un proceso y fueron reducidos á prisión. Tílly no vió el 
fin de su causa, porque falleció algunos meses después y antes de 
fallarse, en el castillo de Santa Catalina. Los demás vocales también 
fueron perseguidos, reduciéndolos á la condición de gente sospe
chosa y por decirlo así, de malvivir, puesto que se les mandó mar
char á las respectivas provincias, no permitiéndoles pasar á los do
minios ultramarinos y sometiéndolos á la vigilancia de los capitanes 
generales. 

La Regencia inauguró su mando de una manera poco digna; y 
esto lo decimos con la misma pluma que la defenderá dentro de 
poco: porque nuestra misión es decir la verdad y no conocer ni 
amistad ni partido, y alabar y vituperar á un mismo sugeto ó cor
poración, siempre que merezca ó vituperio ó alabanza. Probaremos 
ahora que no procedió con dignidad la Regencia. 

A todos los individuos de la Junta sin excepción, se les achacó el 
haber defraudado á la nación para enriquecerse. Menester eran, cier
tamente, otras circunstancias para que tantas personas seenriquecíe-
sen á un tiempo, cuando tan grande era la penuria del Tesoro. El 
vulgo, empero, dio en decirlo así y voxpopuli vox Dei; aunque el 
erudito Feijoó, autoridad ímparcial y respetable por sus ideas 
avanzadas para los que eran afectos á las llamadas reformas, dijo 
en puro romance; Voz del pueblo, voz de los ignorantes; y los igno* 
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rantes por muchos que sean, nunca dejan de serlo. Pero voz de Dios, 
ó voz de ignorantes, el pueblo se opuso á que se marchasen los de la 
Central con los equipajes llenos, formalizando la denuncia uno de 
ios que más se oponían, llamado Noceda. 

La Regencia entonces, sin considerar que no se puede ofender á 
nadie en materia tan grave sin vehementes indicios que se parez
can muchísimo á pruebas; sin recordar la alta dignidad que habian 
pocos dias antes representado los acusados y sin tener presente la 
altísima misión que ella misma habia recibido de sus manos, sin lo 
cual nada seria, tuvo la debilidad, según la califican algunos, ó me
jor dicho, la torpeza y el punible temor de desagradar á la gente de 
acción, accediendo indignamente á que fuesen públicamente regis
trados los equipajes de los que habian investido del poder supremo 
á aquellos mismos regentes que tan dócilmente se plegaban á des
honrarlos. Cuantos estaban ya á bordo de la fragata Cornelia, su
frieron tamaña humillación resignadamente, aunque en su mayoría 
excelentes y verdaderos patriotas, y habian salvado á la nación de 
la anarquía y del caos. 

Regentes y exaltados fueron los humillados á su vez, puesto 
que á la mayoría solo se encontró una cantidad demasiado módica, 
y algunos apenas llevaban consigo lo necesario para llegar al tér
mino de su viaje. 

Sin embargo, se formó proceso sobre aquel ruidoso aconteci
miento; y como nos hayamos propuesto no insertar ningún docu
mento que sea demasiado extenso como no nos parezca demasiado 
interesante para omitirle, renunciamos á copiar íntegra la. consulta 
relativa al asunto en cuestión, de la cual solo pondremos algunos 
fragmentos, porque conviene conocerlos. 

«Señor (decia el Consejo á la Regencia).—Con real órden de 18 
de Marzo último se remitió al Consejo Supremo de España é Indias 
por el ministerio de Gracia y Justicia una consulta que hizo á S. M. 
el Tribunal de policía establecido en la isla de León 

. . . . . . . .A esta consulta se ha acompañado una súplica de 
los mismos interesados, dirigida á solicitar se indemnice su honor, 
haciendo recaer la pena de la ley, sobre el que ha originado esta 
calumnia. Una y otra se ha remitido á este tribunal, para que pro
ponga la providencia que corresponda en justicia, y combine mejor 
los extremos de castigar al delator y desagraviar á los sugetos tan 
falsamente calumniados. 

»Para ellos ha dado el tribunal su dictámen, y el Consejo ha 
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examinado atentamente la sumaria, reducida á que D. Francisco 
Fernandez de Noceda, movido de su patriotismo (en política, casi 
siempre andan trocados los nombres), se presentó á la Junta de go
bierno de la Isla, asegurando como cierto que se hallaban á bordo 
de la expresada fragata (la Cornelia) los individuos citados, con 
Í IOO baúles de plata y oro; pero mandadado ratificar en su delación 
por el tribunal de vigilancia á quien se remitió, se afirmó en ella di
ciendo se lo habia oído así al contador de Remas D. Francisco Sierra, 
con la diferencia de que el de la propia fragata, D. José María Gro-
quer decia ser ISO nada más los baúles, y que algunos de ellos, 
sin embargo de sor de media carga no los podian levantar entre seis 
marineros. El mismo añadía que para reducir la plata á oro, ha
bían pagado sus dueños cinco reales por cada duro, noticia que 
apoyaban igualmente el tercenista D. Pascual de las Veneras, el ofi
cial mayor D. Manuel Diosdado, D. José Antonio Martínez y otros 
que no tenia presentes. 

Evacuadas las citas, y refiriéndose los citados á conversaciones 
tenidas en aquella oficina, resultó ser el autor de esta especie el con
tador de la fragata, el cual no aseguraba en qué consistía el conteni
do de los baúles, y por consiguiente que era falso el descuento del 
cambio que se decia; pero tomadas declaraciones al contra-maestre, 
al bodeguero y á dos de los marineros, y examinados cuantos equi
pajes existían á bordo, pertenecientes á los mencionados sugetos 
(que entre todos fueron 21 baúles nada más) solo se encontraron 
cantidades de dinero muy cortas y alhajas de plata como cubiertos y 
otras semejantes y propias DEL USO DIARIO de sugetos de su clase.» 

Pues á pesar de haber sido tan grave y trascendental la calumnia 
y tan público el escándalo, escandalizó más el Tribunal pidiendo 
por todo castigo para Noceda que se le apercibiese para que se abs
tuviese en lo sucesivo POR UN FALSO CELO de exagerar especies ab
surdas desnudas de un fundamento sólido, y que fuese aún más severo 
el apercibimiento respecto de D. José María Croquer, como que en 
calidad de jefe del ramo de la Real Hacienda en la fragata Cornelia, 
debía conocer mejor la falsedad de las especies que propalaba, etc.» 

Al pronto se supuso que habia parecido al Consejo demasiado 
laxo el tribunal; mas fué quizá que tuvo una segunda intención, 
como puede inferirse, sin que pueda ni remotamente asegurarse, 
porque elevó una consulta, cuya principal parte decia: 

»E1 Consejo, exacto observador de las disposiciones legales, co7i-

formándose con el anterior dictámen, no puede menos de opinar 
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que para que tenga efecto la voluntad de V. M. es necesario dar á 
la causa otro estado diferente, porque puede asegurarse no estar ve
rificada la diligencia del reconocimiento con una exactitud tal, que 
pueda dar márgen á una providencia capaz de indemnizar el honor 
ultrajado de los interesados, y castigar la falta de precaución y 
ligereza de los delatores; pues no resultando plenamente conven
cidos estos de su malicia, de ninguna manera deben tenerse por 
reos, mayormente cuando no se han tomado declaraciones por 
preguntas de inquirir, ni se han hecho los cargos correspondientes. 

Lo mismo reconoció el Tribunal de policía, y por ello no con
sultó á V. M. la imposición de la pena de la ley á los calumnia
dores. 

El Consejo cree muy importante el que en este negocio se ad
ministre rigorosa justicia; y no teniendo para ello estado la causa, 
es de parecer que V. M. , siendo servido, podrá mandar que se de
vuelva al referido Tribunal de policía y seguridad pública de la 
real isla de León, para que sustanciándola legalmente, la determine 
en justicia. 

V. M. resolverá sin embargo, etc. 
Sobre la precedente consulta recayó la real resolución si

guiente: 
«Real resolución.—Gomo parece.—/avier de Castaños, presi

dente.» 
El Consejo, enemigo como siempre se habia mostrado de la Jun

ta central, no sabemos si además de encontrar ilegalidad en los 
procedimientos, quiso algo más, como puede sospecharse de las 
palabras: es necesario dar á la causa otro estado diferente, porque 
puede asegurarse no estar verificada la diligencia del reconocimiento 
con una exactitud tal que pueda dar márgen á una providencia capaz 
de indemnizar el honor ultrajado, etc. Estas palabras pudieron ser 
dictadas por espíritu de justicia, ó por el inextinguible antagonis
mo, avivado con la caida del antiguo enemigo, por el mezquino y 
reprobable deseo de venganza. • 

El ilustrado é integérrimo Jovellanos se libró de la humilla
ción, porque se habia dado á la vela en otro buque, algunas horas 
antes de dictarse el reconocimiento. 

La no extinguida animosidad del Consejo contra la disuelta Jun
ta, la demostró aquel en otro documento, de una manera tan fuer
te como virulenta; pero omitimos su inserción, diciendo solamente 
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que se referia á los presos conde de Tilly y Calvo de Rozas y á 
cuantos se encontrasen en su caso. 

La Regencia se conformó con lo expuesto por el Consejo, sien
do con él tan deferente, que por serlo faltó á uno de los extremos 
incluidos en el juramento que habia prestado al empuñar las rien
das del gobierno; si bien algunos aseguran que retiró de la fórmu
la la parte relativa al extremo en cuestión. 

Aproximándose el dia señalado primero, aplazado después y 
vuelto á señalar de nuevo para la reunión de las Córte.s, la Regencia 
aplazó nuevamente dicha reunión, para cuando el estado del país 
mejorase y lo permitiese. Suponemos que se fundaría en que muy á 
las claras se trasluciauna marcada tendencia á innovaciones mayores 
de las que p-etendian los reformistas de buena fé; empero esto de
bieron considerarlo antes de aceptar su compromiso, bajo juramen
to, ó simple promesa y palabra, si aquel no se habia realizado. 

En un sentido, y muy principal é inleresante, no pudo ni podrá 
jamás motejarse á la Regencia: respecto de su verdadero patriotis
mo é independencia, nad.i dejó que desear. 

Uno de sus primeros cuidados fué el de fortificar á Cádiz, au: 
mentando las defensas de Santi-Petri, el puente de Zuazo, Galline
ras y todos los fuertes, añadiendo algunos fortines. Mandó además 
volar los puentes del Guadalete y tomó cuantas providencias pu
dieran servir pira la defensa, haciendo recomponer y habilitar to
dos los buques y lanchas que pudo reunir, hasta formar con las fuer
zas sutiles dos escuadras: el mando de la primera se dió á D. Ca
yetano Valdés, y á D. Juan Topete el de la segunda, cuyo crédito 
como jefes de marina era una verdadera garantía. 

También adoptó la Regencia una resolución importantísima. 
Estableció un servicio continuado de correos marítimos que iban y 
volvían á todos los puertos libres de España, por cuyo meaio, lo 
mismo de las partes del Océano que del Mediterráneo, se podian 
recoger jefes y oficiales, voluntarios y soldados, y dar noticias del 
gobierno á los que estuviesen distantes de él á fin de que su exis
tencia evitase el desánimo. Y nada era sobrado; porque los invaso
res estaban tan próximos, que se hablan apoderado del Puerto dé 
Santa María, de Puerto Real, de Chiclana y de cuantos puntos esta
ban más inmediat s á la residencia del gobierno español. 

Ya entonces estaban dando sus resultados los correos maríti
mos; cada dia llegaban nuevos voluntarios y oficiales, y con acuer
do de la Regencia se creó una división llamada volante, en el Ñor-
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te de España, cuyo mando se dio al bizarrísimo y leal Renovales, 
ya mariscal de campo; y á fé que bien merecía su empleo. 

Cuando los franceses tuvieroii á Cádiz reduci lo á forma de blo
queo, intimaron á la Junta de aquella plaza la rendición, por me
dio de tres individuos peores que los franceses; por medio de tres 
afrancesados. Estos desgraciados cumplieron su cometido el día 7 
de Febrero, pasando á la Junta un oíicio seductor en sus promesas, 
y unas procbmas del mismo género. La Junta devolvió estas últi
mas sin leerlas y al inárgen del oficio puso las sig dentes líneas: 
La ciudad de Cádiz, fiel á los principios que ha jurado, no reconoce 
olro rey que el Sr. D. Fernando VII . 

Era ya difícil empresa la que el usurpador intentaba; el valeroso, 
cuanto inteligente y modesto duque de Alburquerque, habia salvado 
al gobierno y quizá á España con 8,000 hombre-;, cuando otros ha
blan destrozado sin provecho y sin gloria dO ó 50,000. Era, pues, 
forzoso ganar al de Alburquerque, y al efecto Soult le escribió en 16 
de Febrero, dia en que llegó al Puerto de Santa María con José, 
ofreciéndole más dfi lo que el mi>mo duque pudiera desear. Contestó 
vivamente resentido, manifestando á Soult que jamás habia dado 
motivo para que se le supusiera desleal y poco caballero. 

Habiendo dado golpe en vago el héroe de Portugal, practicó con 
D. Ignacio de AJava, capitán general de aquel departamento maríti
mo, igual diligencia que con Alburquerque. Alava, más franco ó 
brusco si se quiere, contestó á Soult de una manera que pudiera ha
berse calificado de ofensiva, si se pudiera ofender al que se llama 
caballero y se ocupa de querer corromper la fidelidad de los hom
bres de honor. 

Como las fuerzas y elementos franceses eran muy grandes, acor
dóse no salir de la defensiva, ó al menos no empeñar una acción 
general, sino lances parciales que proporcionasen á los bisoños la 
ocasión de hacerse al fuego. 

El estado de.las fuerzas terrestres de España era á la sazón el 
siguiente. Alburquerque mandaba el ejército de la izquierda com
puesto de poco más de 8,00} hombres, y Blake se esforzaba por 
aumentar y organizar el del centro, al cual hablan servida de nú
cleo los restos de los brillantes ejércitos malamente destrozados en-
Ocaña y Sierra Morena. 

El de la izquierda se iba aumentando por la parte de Estrema-
dura, y el del centro engruesaba también, como que la parle de 
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España en que más vigilante y multiplicado estaba el enemigo, era 
la extremidad del reino, por Andalucía. 

El proyecto déla Regencia era, al paso que socorría con dinero 
y armas cuanto podia á Blake y Alburquerque, formar tres cuer
pos de ejército de 80,OOíí hombres cada uno, ó sean 240,000 
hombres. El primero debería operar en Andalucía, el segundo en 
Castilla, y en la Corona de Aragón, especialmente en Cataluña, el 
tercero. 

La Isla seria el centro de una gran posición militar, establecien
do su ala derecha por el campo de Gibrahar y Serranía de Ronda, 
la izquierda por Ayamonle, extendiéndose por las costas de FJuelva» 
Moguer y Serranía de Arazena: la derecha amenazaría á Málaga y 
Granada; la izquierda á Sevilla, Córdoba y hasta las Manchas, alta 
y baja. 

Respecto de las fuerzas marítimas se experimentó un descalabro 
natural en la noche del 6 de Marzo. Los navios Purísima Concep
ción, de 110 cañones, San Román, de 74, y Montañés, también 
de 74, con la fragata Paz, fueron estrellados contra la costa del 
Nordeste, á consecuencia de un fuertísimo temporal. Con ellos pe
recieron quince marineros. 

Comenzaron los franceses las hostilidades, y los españoles 
se sostuvieron muy dignamente, arrojando á los enemigos de algu
nas posiciones, y destruyendo inmediatamente las fortificaciones 
que hablan hecho. 

Aprovechando la ventaja, se mandaron salir refuerzos en di
rección del condado de Niebla, nombrando comandante general de 
aquel al mariscal de campo D. Francisco Copons y Navia. Mandá-
roi.se igualmente refuerzos á la Serranía de Ronda, y auxilios de 
todo género á Cartagena y Ayamonle, y se mandó á la Habana á un 
jefe y varios oficiales del cuerpo de ingenieros hidráulicos, con el 
laudable y útil objeto de fomentarla construcción de buques de 
guerra. 

Por lo expuesto se vé muy claramente que si la Regencia fué 
débil y no más según se la quiso calificar, en algunas cosas, ni fué 
puco activa ni descuidó nada de cuanto el bien de la pátria exigía. 

Puco después fueron sorprendidos los Regentes con una propo
sición, que con razón sobrada fué calificada de atrevida." 

Cuando estaba más afligida la Regencia por la escasez de re-, 
cursos pecuniarios, asombrada, ó aterrada más bien, con un déficit 
de 800,000,000 de reales que habría de resultar anualmente, á pe-
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sar de poner en juego todos los recursos imaginables, si quería 
cumplir cuanto sehabia propuesto y era necesario, recibió una pro
posición de la Junta de Cádiz, dividida en 19 artículos, ofreciendo 
hacerse cargo de la recaudación de todas las renías del Estado, en 
España y las Américas, en cambio de lo cual, se encargaría de soste
ner todas las cargas del gobierno, sin excluir el mantenimiento y 
aumento de los ejércitos españoles. 

Asombro grande causó tan atrevida proposición á los Regentes; 
calificados fueron los que la idearon y suscribieron de más patrio
tas que interesados, puesto que la pérdida era infalible, y que 
el exigir la recaudación no era por esperanza de lucro, ,sino para 
perder de menos l'o que pudiesen recaudar. 

Por lo mismo que era tan ventajosa la proposición, Aió mucho 
que pensar y promovió grandes y animadas discusionls; empero 
los nombres de los firmantes, capitalistas fuertísimos todos; el no 
exponerse á perder nada la Regencia pudiendo ganar mucho, porque 
aquellos nombres eran una garantía del cumplimiento, y más que 
todo para evitar se creyese que no cedían por deseo de manejar los 
caudales públicos, recordando el reciente ejemplo ocurrido con la 
disuelta Junta central, el dia 31 de Marzo, aceptaron, por último, 
y firmaron la proposición. 

No tardó en formarse un solo ejército de los del centro é izquier
da, cuyo mando se dió á Blake. Alburquerque había pagado de em
bajador extraordinario á Lóndres, para dar cuenta al rey de Ingla
terra de la instilación de la Regencia. 

Habíanse desavenido de una manera bastante grave la Junta de 
Cádiz y el de Alburquerque; y la Regencia creyó conveniente cortar 
aquellas destempladas cuestiones alejando al dignísimo general, 
que habia recientemente salvado al gobierno y á la nación. 

Blake llegó á la Isla el dia 21 de Abril, y en el acto recibió su 
nombramiento con inclusión del de director general de infantería. 

Nombró además la Regencia capitán general de Aragón al mar
qués del Palacio, y de Cataluña al duque del Parque. Estaba ejer
ciendo interinamente el general O'Donnell (I). Enrique) desde que 
fué relevado Blake, y tanto se hablan pagado de su bizarría los cata
lanes, que rogaron al gobiérnele diese la propiedad de aquel ele
vado cargo. El del Parque, que sin duda lo supo, renunció y O'Don
nell recibió el nombramiento de capitán general del Principado. 

No queriendo la Regencia dejar sin ocupación al duque del Par
que, así por sus recientes servicios como por ser del número de 
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los arrepentidos, le dió una muestra de su plena confianza, confi
riéndole la comisión de pasar á las islas Canarias, á restablecer el 
orden, á la sazón alterado. 

El valeroso marqués de Portago fué nombrado en comisión je
fe de las fuerzas militares del campo de Gibraltar, en donde habia 
muy poca tranquilidad, alterada ésta por celos de mando entre los 
jefes militares que se creian iguales y no querían reconocer su
perior. 

También fué llamado á la isla el bizarro general D. Gaspar 
Vigodet, con su división, compuesta de unos 3,000 hombres. 

La Regencia auxilió también con armas y con dinero al general 
D. Luis Alejandro Bassecourt, que con su división operaba bizarra 
y entendidamente por tierra de Cuenca, y, por último, determinó 
igualmente formar de pronto un nuevo ejército de 15,000 hombres, 
cuyo núcleo habrían de ser las tropas de Villacampa. 

Hacia ya algún tiempo que el brigadier Yillacampa (D. Pedro) 
habia sido comisionado por el general Blake, para organizar y ha
cer adquirir cierta disciplina á la multitud de partidas que pululaban 
por las márgenes del Ebro. Estaban discordes y divididas entre sí, 
porque cada jefe quería predominar sobre todos los de su clase; y 
como otro tanto sucedía con los cuerpos francos, causando grave 
daño á la causa que defendían y no pequeña estorsion á los pue
blos de aquella comarca, la providencia adoptada por Blake fué tan 
oportuna como útil. 

Breve trabajo fué aquel para el severo Yillacampa, naturalmen
te duro por carácter. Poco tiempo después de haber llegado tuvo 
formada una buena división, tan organizada y disciplinada, que al 
frente de ella arrojó el mencionado brigadier á los franceses de 
todo aquel territorio, desalojándolos después de tierra de Calata-
yud, del Frasno y de la Almunia. 

Sorprendidos los franceses y no menos avergonzados, reunie
ron grandes fuerzas de infantería, con artillería y todos los ele
mentos de guerra necesarios, como si se tratase de vencer á un 
ejército compuesto de muchos millares de hombres aguerridos y 
veteranos. 

Yillacampa, que vió próximo tan terrible nublado y temiendo 
descargase sobre su gente, tan inferior en número y en circuns
tancias militares, se replegó hasta las Sierras de Albarracin, y se 
apoyó en el célebre santuario de Nuestra Señora del Tremedal, 
allá en la cúspide de un elevadísimo y muy agreste cerro, cuya su-



230 HISTORIA 

bída procuró Víllacampa dificultar más con algunas cortaduras. 
Trabajo y tiempo costó á los franceses el lograr su objeto, y 

no les costó menos sangre que tiempo y trabajo; pero habia un me
dio seguro de hacer abandonar su asilo á aquellos bizarros españo
les; el cerco y el hambre. 

Villacampa, empero, se abrió paso y descendió, sufriendo algu
na pérdida. Los franceses saquearon é incendiaron un pueblo in
mediato y volaron el santuario, con escándalo de todos aquellos 
piadosos ciudadanos que por las inmediaciones moraban. Gracias 
que un capellán logró con tiempo ocultar la venerada y milagrosa 
imágen, por cuya razón no voló con el santuario; y mostrándola al 
pueblo le tranquilizó, sin lo cual hubiéranse puesto en armas has
ta los más niños y los más ancianos. 

Esta tropa mandada por el bizarro Yillacampa, era la que de
bía servir de núcleo al nuevo ejército de 15,000 hombres; y hemos 
hecho la precedente ligera reseña, para que el lector tenga algún 
conocimiento de los antecedentes de tan bizarra hueste. 

La Regencia continuó en la isla de León hasta el dia 29 de 
Mayo, en el que se trasladó á Cádiz. Entraron en esta hermosa 
ciudad los Regentes por entre las filas de la guarnición que cubria 
la carrera, con batidores y escolta, y en la misma forma que si fue
ran el rey en persona, pasando á alojarse al bello edificio de la' 
Aduana, que habia de servirles de palacio. 

El obispo de Orense se incorporó en Cádiz á la Regencia. 
Debemos manifestar, porque así es la verdad, que la Regencia 

apenas descansaba, y ocupaba todo el dia y gran parte de la no
che en organizar y dirigir los trabajos relativos al fomento de la 
santa guerra, á buscar los hombres más idóneos para encargarles 
de los puestos más delicados é importantes, á proporcionar víve
res, municiones y todo género de recursos álos ejércitos, y, muy 
especialmente, á fomentar y aumentar la marina de guerra. Cíta
se con grande elogio la providencia que la Regencia dictó, autori
zando al comercio de la Habana para proveerse de harinas de los 
Estados-Unidos; mas poniendo por condición precisa que fuesen á 
buscarlas con sus buques los mismos interesados, y no las recibie
sen ni admitiesen en los buques norte-americanos. 

SEVILLA. 

Aunque bajo este epígrafe hablábamos antes de todo cuanto 
tenia relación con el gobierno legítimo de España, porque Sevilla 
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era su residencia fija, como cambiaron después tanto los asuntos 
de la guerra, le empleamos ahora para tratar de lo que pertenece 
al usurpador, que es quien ocupa la importante conquista del santo 
rey D. Fernando. 

Habia José recorrido los más bellos puntos de Andalucía: ha
bíase dejado ver en Granada, en Málaga y en todos los demás pun
tos dominados por sus tropas; sólo en la bellísima Cádiz, nuestra 
amada pátria, no habia podido penetrar. Tenia verdadero empeño 
en poseer el corto recinto que encerraba al nuevo legítimo gobier
no, así como al amigue le habia hecho salir de Sevilla. 

El asunto, empero, iba para el usurpador muy despacio: pasa
ban los dias y trascurrían los meses, sin que se hiciese otra cosa 
que dar combates parciales, casi diarios, y destruir mutuamente 
con la artillería, amigos y enemigos, los parapetos y defensas im
provisadas. 

En un punto importante para la defensa de la plaza, se colocó 
voluntariamente un pobre albanil, pero muy rico de amor pátrio, 
con los útiles de su oficio y con pedazos de ladrillos, piedra y 
cuanto pudo reunir. Con un valor tan grande que hubiera hecho 
honor á un buen general, estaba expuesto al fuego enemigo; y tan 
pronto como una bala rasa hacia algún eslrago en aquel punto, el 
albañil reparaba el daño, con la misma tranquilidad que si estuvie
ra en plena paz y trabajando dentro de la ciudad á cuerpo cubierto. 
Del mismo modo continuó durante algunos dias, hasta que un fatal 
proyectil cortó aquella existencia digna de ser eterna. Si el albañil 
de quien venimos hablando, hubiese nacido en otra esfera y tenido 
otra educación, con un corazón tan grande y valeroso, ¿qué no hu
biera sido capaz de hacer? Pues nadie se cuidó de saber ni áun el 
nombre de aquella verdadera víctima de su patriotismo. Sabemos 
el hecho y le asfguramos como auténtico, porque le presenciaron 
varias personas que nos le han referido; pero nadie, absolutamente 
nadie, tuvo la idea de saber cómo se llamaba el denodado español 
que mereció eternizar su nombre en la historia. Así fuimos siempre, 
por más que nos duela el confesarlo: esta es una de las muchas edi
ciones que se han repetido en España del mismo género; y si nó, 
recuerde el lector al célebre molendero de chocolate, que fue preso 
en Madrid el dia 2 de Mayo de 1808. 

José, cansado de esperar, y viendo que la rendición de Cádiz se 
prolongaba, se trasladó del Puerto de Santa María á Sevilla. Y, 
cierto, no quedarla descontento, porque casi en todas partes fué re* 
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cibido con aplausos, Víctores y festejos. Todo estelo atribuyen al
gunos al temor; otros á que creyeron los andaluces, en general, 
que toda esperanza de restauración estaba perdida. Para nosotros, 
tan criminal es el primer motivo, como el último: si todos los espa
ñoles hubiesen tenido temor ó hubiesen dado por muerta la justa 
causa que defendían, ¿qué hubiera sucedido? Medrados hubiésemos 
estado si todos los españoles hubieran imitado á los sevillanos, cor
dobeses, gi anadinos, etc., etc. Si los gaditanos les hubiesen imitado 
también, ¡qué hubiera sido de la Independencia española! La con
ducta de los andaluces, en general, hace que resalte muchísimo la 
gloria que de derecho pertenece á los gaditanos. 

Para nosotros está fuera de toda duda que en Andalucía no 
hubo otro motivo para obsequiar y aplaudir á José que los 80,000 
hombres que tenia por ella repartidos, y el convencimiento de lo 
bárbaramente que procedían, cuando encontraban el más leve 
pretexto. 

José, sin embargo, tomaba los aplausos por moneda corriente, 
y llegó á cambiar su disgusto en placer: hacíale mucha falta el cari-
fio de los españoles, y se persuadió entonces de que le iba adqui
riendo, y muy cordial. 

En Sevilla publicó varios decretos, entre ellos uno que disgustó 
átoda Es-paña, porque vió esta claramente que iban á desaparecer 
poco á poco sus leyes, sus costumbres y su forma de gobierno. 

El decreto en cuestión mandaba dividir el reino en prefecturas, 
subprefecturas y municipalidades. No insertamos este decreto, 
porque en compendio no es otra cosa que una copia exactísima de 
la administración francesa, para hacer que desapareciese la es
pañola.' 

Por otro decreto mandó formar la estadística general de España, 
y creó, por otro, una milicia ó guardia cívica, á la manera de la que 
sehabia formado en Cádiz por la Regencia, cuyos batallones lleva
ban los nombres vulgares de lechuguinos, guacamayos, pavos, etc., 
aludiendo á los colores de los respectivos uniformes. 

No fué, empero, muy duradera la alegría de José: poco después 
de haber regresado á Sevilla, se convenció de que habia otro rey, 
más poderoso que él, en España; y esto sin contar con el que aún 
permanecía en Yalencey, que era el único legítimo. 

Era el otro rey el ambicioso Napoleón Bonaparte, quien desde 
París, siguiendo en su fatal empeño de gobernar y avasallar
lo todo, remitió también varios decretos para </o6ernar á España. 
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Dividía la nación al efecto en cuatro gobiernos militares, denomi
nados Cataluña, Navarra, Aragón y Vizcaya, como que estaban si
tuados á la márgen izquierda del Ebro, y cuyos distritos queria para 
sí el ambicioso. Con este decreto mandaba sus órdenes á los gene
rales, encargándoles el cuidado de la autoridad militar y civil, y 
mandándoles muy terminante y rotundamente no obedecer órde
nes ni instrucciones que él mismo no remitiese, y lo que era aún, 
si cabe, más notable, les mandaba no tener con la córte de José 
más relaciones que las depura cortesia; no faltar abiertamente, pe
ro no curarse de José para cosa ninguna. En un papel aparte y 
bajo el epígrafe reservado, manifestó á los cuatro mariscales que 
mandaban en los cuatro distritos, que habia resuelto incorporar á 
la corona de Francia toda la parte comprendida en la orilla izquier
da del Ebro; es decir, que ni áun á su mismo hermano perdonaba 
su ambición. Ya que se hizo la ilusión de regalarle una corona, no 
pudo su ambición hacer el obsequio, sin cercenarle una muy prin
cipal parte. Decia él que esta exigencia no lo era, pues se limitaba 
á indemnizarse, con su realización, de los enormes gastos que al 
imperio habia ocasionado y ocasionaba la guerra de España. 

No se concretaba áesto Napoleón: mandaba, además, otras ór
denes en virtud de las cuales de todo disponía, hasta de las rentas 
de España. 

Profundo disgusto ocasionaron en el ánimo de José las órdenes 
de su hermano, pues comprendió que era para él un objeto de ver
dadera irrisión. Creció el disgusto y la tristeza del intruso, porque 
no faltó quien le dijo, y pudo hacerle ver que decia verdad, que 
Napoleón no consideraba como rey á su hermano; sino como gene
ral de sus ejércitos del otro lado del Pirineo. 

Y tan cierto era que solo le consideraba como general, que por 
una nueva órden distribuyó sus ejércitos de España en tres cuer
pos; uno destinado á Portugal, al mando de Massena; otro del Me
diodía de España, al mando de Soult, y otro al de José Bonaparte, 
denominado del Centro. Pero procedió de tan indigna manera con 
su hermano, porque no respetaba su ambición y avaricia ni áun 
los sagrados vínculos de la sangre, que para formar el cuerpo de 
ejército que había de mandar José destinó nada más que la divi
sión Deselles, y algunas fuerzas de los cantones inmediatos á Ma
drid: hasta el cuerpo de ejército, podia llevar por irrisión este 
nombre. 

Semejante determinación hirió muy profundamente el amor 
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propio del titulado rey de España; y si esto le ofendió mucho, no 
le entristeció menos el verse casi abandonado; porque su hermano, 
egoísta también como no podia menos de serlo siendo ambicioso, 
habla jurado no pasarle más recursos materiales que cien mil duros 
cada raes. Esta cantidad nada suponía; y aun cuando se la agrega
se lo que de contribuciones forzosas pudiese recaudarse, era esto 
tan poco y tan por fuerza sacado, que José veia claramente que su 
hermano, sobre ponerle en ridículo, quería que se perdiese su cau
sa. Así es que dió cuenta de todo cuanto ocurría á su esposa, mani
festándola su resolución de abandonarlo todo, si ella no lograba 
saber de boca de su cuñado los motivos que aquel tenia para ob
servar con él seraejante conducta y poner en claro la verdad. La 
carta de José á Julia, su esposa, terminaba con estas palabras: De
seo, pues, que prepares los medios para que podamos vivir indepen
dientes en un retiro, y ser justos con los queme han servido bien. 

Dirigida dicha carta á su destino, mandó el pseudo-rey á su 
ministro Azanza á París, á fin de que en su nombre hiciese presen
te á Napoleón su disgusto, por la manera inmerecida con que era 
tratado. Después salió de Sevilla tan triste, como alegre habia en
trado en ella. 

Llegó á Madrid el día del regocijo popular de los madrideños; 
el dia de una alegría tan frenética que se hace comunicativa en tan
to grado, que se estiende á los provincianos y hasta á los extranjeros 
que en Madrid residen. Hablamos del dia de San Isidro Labrador, 
patrón de esta villa y córle (15 de Mayo). Hacia 20 dias que habia 
fallecido uno de los ministros de José; el conde de Cabarrús (27 de 
Abril). 

MADRID. 

En Madrid alcanzó á José un ayudante del general Berthier 
con pliegos de Napoleón. Ni las gestiones de Azanza, ni las de la 
reina Julia habían logrado que el ambicioso egoísta se separase de 
la línea de conduela que se habia trazado. Lo mismo que con su 
hermano José hacia con sus dos hermanos los reyes de Holanda y 
de Ha n nove r. 

El ayudante de Berthier entregó al llamado rey de España un 
decreto imperial, en virtud del cual se creaban otros dos gobiernos 
militares en España:.el uno en Burgos y en Valladolid el otro. 

Napoleón después de haber desaprobado todas las operaciones 
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militares practicadas por José, cuando éste permanecía en Sevilla 
hizo que Berlhier á su nombre, que no se dignó escribir él mismo 
á su hermano, desaprobase cuanto ésle último habia hecho en Es
paña, respecto de administración. El ayúdame trajo una carta del 
expresado mariscal, escrita en dicho sentido. 

Airado José, fuera de lo ordinario y á pesar de su carácter dul
ce y templado, determinó abdicar la irrisoria corona que en reali
dad no ceñia. Los afrancesados, temerosos por su suerte futura, le 
rogaron y suplicaron tanto, que lograron calmarle; pero determinó 
mandar un enviado extraordinario á París, y eligió al marqués de 
Almenara, con el objeto de pedir á Napoleón revocase todos sus 
últimos decretos que tanto ponían á José en ridículo, y que aca
baban de irritar á los españoles más de loque estaban. Referíase 
principalmente en esto al decreto relativo á las provincias situadas 
en la margen del Ebro; porque los españoles jamás supieron sopor
tar ni áun la idea de que pudiera llegar á desmembrarse su terri
torio. 

Dejemos al marqués de Almenara caminar á París, y volva
mos la vista á los asuntos de la guerra. 

ASTURIAS. 

La Regencia del reino alarmada al saber las últimas providen
cias dictadas por Napoleón y las facultades discrecionales que, 
sobre las prefijadas, daba á sus mariscales, hizo un llamamiento 
general al patriotismo de los españoles. El resultado del llamamien
to fué multiplicarse tanto las partidas, que no parecía sino que de 
la tierra surgían los guerrilleros. 

El célebre D. Juan Díaz Porlier, habia logrado reunir y orga
nizar militarmente un cuerpo de 1,000 hombres, con los cuales au
xiliaba á las escasas fuerzas del ejército que permanecían en el 
principado de Astúrias. 

Era el general francés Bonnet el encargado de arrrojar de aquel 
territorio álos españoles, y logró Bonnet, en efecto, dispersar las 
fuerzas que mandaba el mariscal de campo Arce, y ahuyentar 
á los confines de la provincia á un brigadier llamado Llano-Ponte. 
No contó, empero, Bonnet con Porlier, ó con el Marquesita, como 
generalmente le llamaban, quien dejándose caer sobre la retaguar
dia de la división Bonnet, bajando como una exhalación de las mon
tañas, la .puso en fuga, haciéndole cerca de trescientos prisione-
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ros. Hecho esto, el valeroso Porlier se situó tranquilamente en 
Pravia. 

Rehízose Bonnet y determinó vengarse; mas distraían su aten
ción tan simultánea y acertadamente Potiier, Bárcena, Cienfuegos 
y Llano-Ponte, que ni áun en Oviedo le dejaban tranquilo, á pesar 
de contar con más tropas que los españoles, y muy aguerridas, 
y con todos los recursos materiales que son indispensables en la 
guerra. 

SITIO DE ASTORGA. 

Tratábase ya de hacer una nueva y terrible invasión en Portu
gal, y era forzoso asegurar á Galicia. Por Castilla la Vieja nada 
habia que temer, puesto que Kellerman tenia allí fuerzas inmen
sas y casi por completo dominaba el país; y además también en 
Castilla se hallaba el cuerpo que mandó Ney, y que accidental
mente dió después á Marchand el dominador, 

Junot estaba en los límites de Galicia; pero en el límite con
trario, y era forzoso asegurar á Astorga, que si como plaza fuerte 
no lo era, se la consideraba con justa razón como la llave de Ga
licia. 

El general Loison fué el encargado de sitiar á Astorga, y el 
dia 11 de Febrero se presentó ante la ciuda^, con unos 9,000 hom
bres, y un pequeño tren de batir, tal como lo exigia la ciudad que 
iba á ser acometida. 

Aun era gobernador de Astorga D. José María Santocildes, 
que tenia á sus órdenes 3,000 hombres, sin contar las partidas de 
paisanos, que se armaron, tan pronto como se acercó Loison. 

Ta por efecto de la decisión de la guarnición y de los as-
torgueños, ya porque habían mejorado cuanto fué posible las de
fensas, después del sitio sufrido anteriormente, pasaron cerca de 
siete días, sin que Loison pudiese ganar ningún terreno. Dicidióse 
á intimar la rendición, como la intimó en efecto el dia 16. Santocil
des se negó enérgicamente á tratar de la entrega; y Loison, com
prendiendo que la entrada nada llana estaba, se retiró; pero dejó 
alguna fuerza como en observación. 

No aprobó Junot lo hecho por Loison; porque la posesión de 
Astorga estaba preceptuada por Napoleón, para luego hacer la in
vasión en Portugal. Por esto casi un mes después (21 de Marzo) 
volvieron á aparecer los franceses. Llegaron en efecto, pero en 
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mayor número y con mayor tren de batir, decididos á tomar-la 
ciudad. 

El dia 25 sufrió Astorga la primera embestida, y los enemigos 
fueron rechazados con bastante pérdida. 

Así trascurrieron los dias; los sitiadores esperando amenguase 
el ardor de los sitiados, y estos aguardando al general Mahy con 
socorros de hombres, víveres y municiones. 

No llegaba Mahy, empero, y á fuerza de lanzar proyectiles con
tra la plaza lograron aportillar el muro cercano á la puerta de Hier
ro. Lanzando al propio tiempo gran número de granadas, incen
diaron la preciosa catedral cuyo exterior, gloria del arte, fué preciso 
restaurar después.. 

Junot, más cruel que Loison, viendo aportillado el muro y en 
disposición de ser franqueado, intimó la rendición, con el adita
mento de que pasaría á cuchillo á cuantos encontrase dentro de As-
torga si no se entregaban. 

Si el mariscal creyó intimidar á los sitiados con su alarde de 
crueldad, quedó muy pronto tristemente desengañado: hicieron 
volver al parlamentario con una respuesta bien lacónica: muertos, 
si; rendidos, nó. 

A consecuencia de tan enérgica respuesta acometieron los fero
ces sitiadores con igual fuerza é impulso la puerta y el arrabal de 
Hierro; y desde las nueve de la mañana hasta el anochecer, conti
nuaron los invasores repitiento los ataques, y los sitiados rechazán
dolos enérgica y vigorosamente. 

Recomenzó el fuego el dia siguiente (21 de Abril); pero á las 
once de la mañana se hablan agotado las municiones de los defen
sores, y se acordó la capitulación por la Junta que allí gobernaba en 
unión del jefe militar, para evitar la multiplicidad de desgracias. 
La gente de corazón queria perecer como los nuraantinos y así lo 
propuso alguno en la sesión. Un cabo, sobre todos, cuyo nombre, 
según costumbre se ignora, hallándose en su puesto el dia 22 en que 
los franceses hablan de tomar posesión de Astorga, y en el mismo 
momento de estar tomándola, de pronto arroja el fusil, tira del 
sable y gritando si han capitulado yo no capitulo, se arroja por entre 
los enemigos á guisa de leona á quien han privado de sus hijos, 
hiere y mata, derribando gente á derecha é izquierda, hasta que 
entre tantos dieron fin á su heróica vida, después de haber el vale
roso cabo arrancado más de veinte. 

Las Córtes, tiempo adelante, decretaron una pensión para la fa-
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miliadel denodado cabo, tan verdadero patriota, que si le secundan 
Dios sabe lo que hubiese sucedido en el acto de la entrega. La pri
mer dificultad que se encontró, á pesar de los buenos deseos de las 
Córtes, fué el no saber el nombre ni áun al pronto el regimiento; y 
si hemos de creer á unos apuntes contemporáneos, antes dejó de 
existir aquella forma de gobierno, que se averiguase el nombre del 
valeroso cabo. Además, cierta clase de pensiones se proponen por 
uno ó más entusiastas; empero se discuten y votan cuando se puede, 
y no hay asunto de preferente atención, que ciertos de los encarna
dos en la política. En este mundo supone poco para darle preferen
cia sobre cierta clase de política, el que una familia, huérfana por la 
pátria, gima en la miseria. 

Astorga, pues, quedó en poder del ladrón de coronas, que 
dió un gran paso avanzado para la realización de sus proyectos res
pecto de Portugal. La guarnición, empero, obtuvo una capitulación 
tan honrosa como merecía. 

NAVARRA. 

Poco podemos decir respecto de este antiguo y glorioso reino 
de los Sancho Abarca y Sancho el Mayor. No omitiremos, empe
ro, el manifestar al lector que el mariscal Suchet, que mandaba en 
Aragón, tuvo necesidad de pasar personalmente áNavarra, á cuya 
provincia traia en continua alarma Mina, el sobrino, llamado el 
Mozo. 

El mando de las autoridades francesas estaba absolutamente 
reducido á Pamplona: fuera de los muros, ni áun podían asomarse. 
Ni llegaba correo, ni parte , ni comunicación de ningún género, 
que no cayese en poder de Mina, el Mozo, burlándose todos los dias 
y á todas horas de los enemigos, y siendo un vivo trasunto del gran 
Viriato; porque bajaba al llano, se batia, desaparecía de pronto, y 
reaparecía muy distante de donde desapareció. Hizo tanto aquel 
heróico campeón, que obligó á tratar con él al general francés go
bernador de Pamplona, como de potencia á potencia, para cangear 
prisioneros. 

Burlóse Mina de Suchet como de sus antecesores, con ser de los 
más famosos é inteligentes generales del imperio. Ni le valió el ser 
secundado por el general Harispe y por el gobernador. Desesperado 
ya el veterano mandó reforzar las tropas de Navarra con otras de 
Rioja y de Aragón; y Mina que juzgó la imposibilidad en que estaba 
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de hacer frente á 25,000 hombres con menos de 1,200 que tenia, imi
tó una vez más al inmortal Yiriaíoj hizo dispersar á los suyos, es
condió en muy seguro paraje las armas y quitada la divisa que lle
vaba, comenzó á recorrer de paisano el país, á fin de espiar la oca
sión de reorganizar su gente, contando con el pleno y completo 
apoyo de todos los navarros sin escepcion. 

VALENCIA. 

Diariamente llegaban á España refuerzos al ejército francés, á 
medida que regresaban las tropas del ambicioso por excelencia, 
desocupadas por efecto del reciente tratado de Viena. 

El cuerpo de ejército que mandaba Suchet fué reforzado, has
ta reunirse en él la suma de 30,000 aguerridos veteranos. Con los 
refuerzos y recursos llegó la indicación, más bien que la órden, 
de Bonaparte respecto de sitiar y adquirir á toda costa la posesión 
de las plazas de Lérida y Mequinenza. 

José, cuyo plan de campaña diferia absolutamente del de su 
hermano, mandó al mismo tiempo á Suchet pasar á Valencia y apo
derarse de la capital, cosa que juzgó facilísima, quizá engañado 
por sí propio ó por otros. 

Acababa Suchet de obligar al célebre guerrillero navarro á dis
persar su gente y desaparecer; y como de una parte Navarra es
taba tranquila, y de otra, según él, no habia recibido órdenes for
males y terminantes de Napoleón, si no fué que era de los pocos je
fes superiores afectos al rey intruso, es lo cierto que preparó la 
expedición de Valencia, dejando algunas fuerzas en Aragón para 
habérselas con los brigantes. 

Guerreaban por Aragón el famoso Villacampa, Perena y algún 
otro, entre los cuales, cuando les convenia reunirse, juntaban so
bre 13,000 hombres, y cuando nó, se fraccionaban; empero todo 
lo ejecutaban con tanta oportunidad como inteligencia. 

Suchet dejó en Aragón como unos 15 á 16,000 hombres y tomó 
la vuelta de Valencia con el resto de su ejército, en circunstancias 
muy poco á propósito y menos ventajosas para la causa española; 
porque los valencianos, de suyo vivos con exceso y poco sufridos, 
estaban á punto de estallar, merced al capitán general D. José 
Caro, á quien no debe confundirse con su hermano D. Juan, gene
ral lambien y hombre de muy diversas y excelentes circuns
tancias. 
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El Caro de Valencia gobernaba con bastante tiranía, y cuida
ba mucho más que de los asuntos de milicia, de las políticas intri
gas. Era, además, muy duro para el mando y cometió más de un 
atropello. Hé aquí el por qué hemos dicho que eran poco favora
bles las circunstancias á la causa española, y añadiremos ahora 
que, según se infirió entonces y se supone hoy, el empeño de José, 
aunque tan acostumbrado á deferir de grado ó por fuerza á la vo
luntad de su hermano, fué porque el insoportable yugo del general 
español, facilitó á los franceses buenas inteligencias de Valencia. 
Quizá por esto también se desentendió Suchet de lo determinado 
por Napoleón, aunque en abono de esta creencia no tenemos otro 
fundamento que la extrañeza que nos causa aquella especie de des
obediencia, siendo así que las indicaciones del hombre irascible 
se tomaban por sus súbditos como órdenes, y en este concepto eran 
obedecidas. 

Cuando Suchet se acercó al territorio valenciano, separó en 
dos divisiones sus tropas, mandando la una por Morella y la se
gunda por Teruel. Con esta iba el mismo Suchet, el cual sostuvo 
un choque en Alventosa con unos pocos, relativamente, y bisoñes 
soldados, y penetró en Segorbe, cuya población, como otro tiem
po sucedió en Vich, estaba absolutamente desierta. 

Pasó Suchet de Segorbe á la famosísima Sagunto, hoy Murvie-
dro; antes plaza de primísimo órden, entonces, como hoy, pueblo 
desamparado y abierto. En las inmediaciones de Valencia reunióse 
á Suchet el general Habert, que mandaba la división que siguió su 
marcha por Morella. 

El dia S de Marzo dieron vista á la célebre ciudad del Cid, 
con cuyo motivo redobló Caro su tiranía y sus persecuciones. Su
chet, ó porque estuviese en connivencia con gente de la plaza, 
ófporque sabedor de la tiranía de Caro esperase algún pronuncia
miento ó motin en favor de su injustísima causa, esperó hasta el 
dia 7 sin adoptar ninguna providencia militar. 

En la tarde del antedicho dia, viendo que esperaba en vano, in
timó la rendición á Valencia; y Caro contestó como buen español y 
pundonoroso militar. Esperó otros cinco dias el francés, tan inútil
mente como los tres primeros; y como supo que dentro de la pla
za estaban firmemente adheridos nobles y plebeyos, pobres y ricos, 
sacerdotes y seglares; que hablan depuesto, siquiera sólo fuese 
momentáneamente, en aras de la pátria, los ódios, las rencillas y 
los particulares resentimientos, determinó no esperar mucho. 
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Las guerrillas, atrevidas y osadas allí como en todas partes, comen
zaban á pulular por el país, y Suchet temió verse cogido entre dos 
fuegos. 

Al amanecer del dia 11, muy sigilosamente levantó su campo 
el francés, y tomó la vuelta de Aragón. Él y los suyos oyeron sin 
duda alguna los Víctores y aplausos, unidos al ballicioso fragor de 
las campanas que, á pesar de la hora, celebraban la marcha de los 
verdaderos tiranos. Esta retirada, después de una penosa marcha 
y para emprender la contramarcha sin haber hecho más que pasar 
una semana frente á los muros de Valencia, es un dato más para 
creer que fué Suchet engañado, y que desengañado, regresó á Aragón. 

ARAGON. 

Quizá el engaño, si le abrigaron los valencianos, fué de acuerdo 
con los aragoneses; porque tan pronto como Suchet volvió la espal
da, el bizarro Villacampa tomó á Teruel, arrojando gran trecho á los 
franceses. Luego tomó la ofensiva y atacó á una fuerte columna 
enemiga, la dispersó, mató é hirió bastantes hombres, hizo como 
unos 200 prisioneros y tumó cuatro piezas de campaña, de las cua
les estaba muy necesitado, y quizá el codiciarlas le hizo emprender 
aquel honroso hecho de armas. Poco después llegó Suchet y se in
ternó Villacampa, llegando aquel á Zaragoza el dia 17 de Marzo. 

No necesitaba Napoleón del vergonzoso resultado de la expedi
ción á Valencia, después de haber dado su ejército una verdadera 
campanada, para airarse más y más con los despropósitos, según él, 
que se hacian en España. Todas las veces que eran vencidas las 
águilas imperiales, lo achacaba á despropósitos; cuando aquellas 
vencían, se debian los triunfos á sus acertadas disposiciones. En su 
orgullo infinito, se alababa de ser el único que conocía la manera 
de hacer la guerra en España, siendo así que nicomprendiael carác
ter de ella ni áun la topografía del país, como no fuese por el mapa. 
Harto mejor debia conocer uno y otro su hermano Jusé, que al fin 
y al cabo vivia y trabajaba sobre el terreno, y no le podian enga
ñar respecto del carácter de la guerra y de los decididos es
pañoles. 

Insistiendo Napoleón en la expedición á Cataluña, se dirigió á 
su antiguo amigo Berthier, que fué su compañero, y á quien hizo 
duque, creyendo que éste por deber, por amistad y por carácter, 
se atendría á la exacta observación de sus preceptos, v haria 

TOMO XV. 31 ^ 
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cumplirlos á todos los demás, sinescepcion de clases ni categorías. 
Cuando más decidido se hallaba el emperador de los franceses, 

respecto de los sillos de Mequinenza y Lérida, recibió la nolicia de 
la retirada de Suchet, siendo así que esperaba un nuevo triunfo, que 
hiciese olvidar la falta de obediencia. 

Redoblóse, pues, el disgusto de Napoleón al saber que sobre no 
estar Lérida ni Mequinenza sitiadas, hablan sido sus armas puestas 
en ridículo, ante los muros de Yalencia. Por esto escribió, respi
rando enojo, las siguientes líneas al mariscal Berlhier: Primo mió: 
Haced conocer al general Suchet que le reitero la orden de sitiar á 
Lérida y Mequinenza 

« Tengo especial interés en acabar pronto con lo de Ca
taluña. Prevenidle que el duque de Castiglione (este era Augereau, 
convertido en duque y par) ha ido hasta Barcelona, y que trata de 
ponerse en comunicación con él. Decid á Suchet, que si recibiese 
ÓRDENES CONTRARIAS Á LAS MIAS, LAS TENGA POR NO RECIBIDAS, 
y sobre todo, en punto á administración,-» 

Berlhier mandó á Suchet la órden, y las necesarias prevencio
nes, con la severidad que leerá connatural; empero el segundo 
no quiso dejar á Mina, el Jóven, en libertad para aprovecharse de 
su ausencia, puesto que mientras el francés se dirigió á Valencia, 
reapareció Mina. 

Hallábase el bizarro Mina en las cinco Villas de Aragón, y co
menzó para él una persecución, á la cual no le era posible resistir. 
Suchet, H-irispe, Dufour y otros generales pusieron en combina
ción sus fuerzas, y aclivamente perseguido cayó en poder de los 
franceses (á 1.° de Abril) el bizarrísimo é inteligente jóven. 

Milagro fué positivamente que no le privaron de la vida; pero 
ya que no lo hicieron, y no sabemos cómo, fué tratado con un r i 
gor extraordinario, y trasladado después á Francia le encerró JNa-
poleon en el castillo de Viucennes. 

Con la prisión terminó su gloriosa carrera: se tuvo de él espe
cial cuidado, y hasta la restauración no recobró la libertad. A pe
sar de esto, mal avenido con el órden de cosas que se estableció en 
España al regreso de Fernando VU, emigró voluntariamente y v i 
vió en América el resto de sus dias. 

Quizá sin el desgraciado accidente que ocasionó la prisión de 
Mina el Mozo, no hubiese salido á campaña ni se hubiera hecho cé
lebre el bizarro ü . Francisco Espoz y Mina, lio del prisionero, 
quien sin tener muchos más años que su sobrino era distinguido 
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de este último por el epíteto que al mismo le aplicaban, para dife
renciarle después de su tio. D. Francisco Espoz y Mina se puso, 
pues, al fretite de la bizarra hueste que con tanto valor y destreza 
habia acaudillado su sobrino. 

CA.TAXUÑA.. 

Era á la sazón capitán general del Principado el ya teniente 
general D. Enrique O'Donnell, á petición de los calalanes y por di
misión del duque del Parque. 

Habia O'Donnell sucedido á D. Juan de Henestrosa, quien á su 
vez reemplazó á D. Jaime García Conde, y éste á Blake. 

Era el caso que si bien los franceses íbanse apoderando de las 
principales plazas fuertes catalanas, en cambio tenían que pasar, 
casi casi, la vida dentro de ellas; porque cada mata arrojaba de 
pronto un miquelete y un somaten, cada peña una docena de los 
unos y de los otros: por manera, que eran infinitas las partidas de 
miqueletes y somatenes, é innumerables los valerosos hombres de 
que estaban formadas. Así era que á los franceses para llevar un 
simple parle, les era preciso ocupar á centenares de sollados. 

Queremos hacer gracia al lector de las verdaderas atrocidades 
que Verdier y otros generales franceses hicieron, con los que caian 
en sus crueles manos. 

Pagaron su barbárie con las setenas los verdugos de la huma
nidad, puesto que, fuera de otros ejemplares, entre miqueletes y 
somatenes cogieron por su cuenta á tres batallones que salieron de 
Barcelona, y los pasaron á cuchillo. Bárbara represalia, cuya atro
cidad recae sobre los franceses, que desde el célebre 2 de Mayo 
dieron el ejemplo de la más inusitada é inaudita ferocidad en Ma
drid, repetida después en Córdoba, en Jaén, en Castilla y en cien 
partes más. Cierto es, y rail veces lo hemos repetido, que la conmi" 
sion de un delito, jamás podrá justificar la de otro análogo; empe
ro si alguna disculpa puede admitirse, será siempre en favor del 
que sigue el ejemplo dado por otro, por más qne no proceda bien 
con tan funesta imitación. ¿Qué habían de hacer, por otra parte, los 
españoles, sabiendo por una muy larga esperiencia que la humani
dad con aquel linaje de enemigos, era traducida como cobarde debi
lidad, y enorgullecía y ensañaba más y más á los verdugos de los 
españoles? No tenían otro arbitrio que el de destruir cuantas ma-
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sas podían, seguros de que cada .francés qüe perecía, era un im
placable enemigo de menos en el mundo. 

Hablando con exactitud, puede decirse que los franceses esta-
ban bloqueados en Barcelona. No podían mandar grandes fuerzas 
en busca de subsistencias, porque los barcelcneses sólo esperaban 
una ocasión parecida, para proclamar á Fernando VII . Sí manda
ban pocas, los convoyes caían en poder de los guerrilleros; si se 
dirigían por mar, ios cruceros ingleses no les dejaban ni adelantar 
ni retroceder. Tal era la posición del ejército francés de Cataluña, 
que si quería comer necesitaba traer los víveres de Francia á Gero
na, y tenerlos allí tres ó cuatro meses hasta poder escoltarlos con 8 
ó 10,0G0 hombres, por lo menos, parte tomados de la referida plaza 
y de los pueblos circunvecinos, y de Barcelona la menor, para no 
exponerse á una sublevación que cada día era menos latente y más 
ostensible. 

El día 9 de Mayo se publicó en el ejército francés una órden del 
día, tan feroz y poco humanitaria como ellos tenian por costumbre. 
Cierto que estaban, sirviéndonos de una locución vulgar, realmen
te quemados, porque apenas podían moverse, y todo escaseaba. 

Soult, fué el autor del humanitario decreto, émulo aquel de Au-
gereau, por el cual no reconocía en España otro ejército que el del 
rey José, y á toda fuerza armada fuese en pequeño ó en gran nú
mero, se la consideraría y trataría como reunión de BANDIDOS. Con
cluía diciendo que desde aquella fecha serian pasados por las ar
mas cuantos fuesen aprehendidos, y sus cadáveres espuestos en los 
caminos reales. 

Faltábales sólo esta nueva prueba de vandalismo, para creer 
resucitada la época de los himnos y de los alanos y suevos, ¿Qué 
querían aquellos descreídos tiranos, que España se dejase oprimir 
inerme é impasible? ¿Qué pretendían con tan bárbaro rigor; extin
guir la guerra? ¡Ignorantes é ilusos que eran! La sangre vertida 
enardecía la nobilísima que circulaba por las venas de los españo
les. ¿Creerian Soult y sus colegas, en su verdadera imbecilidad so
bre el punto en cuestión, ser más poderosos que la república y los 
emperadores romanos? Pues ni aquella ni estos pudieron domeOar 
á los españoles, aunque estos tenían la inmensa desventaja de ver 
á una gran parte de los suyos, nobles y generosos hasta la más 
quimérica ilusión, auxiliando á sus opresores. Ni tampoco pudo 
más la formidable república cartaginesa; ni los ilustrados musli
mes, dueños en su época, que para los agarenos pasó quizá para 
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no volver, de los secretos del arte de la guerra; y querían hacer 
más los franceses, porque estaban acostumbrados á vencer á sol
dados que sin dejar de tener valor personal, la sangre les desvane
cía y no era su fuerte esa tenacidad'proverbial del español en los 
grandes sucesos de la vida; esa sobriedad que casi siempre le hizo 
batirse mal alimentado, y á las veces famélico; esa resistencia que 
le hace sufrir la intemperie y el destemple de las estaciones, y, en 
fin, toda esa combinación de excelentes cualidades para ser solda
do, que sólo el español posee, porque tiene por alimento la abne
gación y la resistencia, y jamás hizo ni hará lo que el extranjero, 
que si falta el prest ó el alimento tal como está estipulado, allí se 
quedó la disciplina y vayan ó vengan los enemigos. 

Un poco lardó la Regencia, pero al fin aunque tarde, contestó 
con otro decreto, ofreciendo mandar ahorcar, (no pasar por las ar
mas), verdadero suplicio de los verdaderos bandidos, á tres fran
ceses por cada español que ellos fusilasen. 

Pero lo notabilísimo en el decreto de la Regencia española, jus
tamente escandalizada al ver tan bárbara infamia, que ni al ejérci
to regular perdonaba, fué su último párrafo, que, sustancialmente, 
decia: 

«Si el mismo mariscal Soult, duque de Dalmacia, cayese en 
poder de las tropas leales , SERÁ, TAMBIÉN TRATADO COMO BAN
DIDO.» 

Pues debe saber el lector que el terrible Soult, sin duda iba ya 
conociendo á los españoles y su facilidad en cumplir al pié de la 
letra sus compromisos, enfrenó mucho su ira en cuanto recibió el 
decreto de la Regencia, que le fué atentamente remitido, y dejó de 
ejercer, por entonces, el papel de verdugo. Temió ser víctima de 
su misma ferocidad. 

Como una prueba de lo que sucedía en Barcelona con los con
voyes, diremos, que el día 20 de Enero conducía uno el mariscal 
Augereau en persona con 9,000 soldados, reunidos de todos los 
puntos inmediatos y de Gerona. De Barcelona salió Duhesme con 
una brigada de casi 3,000 hombres á encontrar á Augereau; y sin 
embargo, á pesar de los 12,000 hombres, aparecieron los somate
nes, mandados por los jefes Orozco, Campoverde y Porta. El se
gundo de aquellos atacó á Duhesme, deshizo sus tropas y le cogió 
cerca de 500 prisioneros. 

El mismo Campoverde, ayudado por Porta, hizo después pri
sioneros á 120 coraceros con sus oficiales, estandarte y trompetas, 
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y á duras penas y en fuerza de llevar el convoy tanta tropa, pudo 
ser introducido en la ciudad. 

Entró, por ün, Augereau en Barcelona; se nombró, puede de
cirse, gobernador general del Principado, depuso á Duhesme del 
mando militar de Barcelona, reemplazóle con el generral Mau-
rice-Mathieu, y volvió á salir para dirigirse al bloqueo de Hoslal-
rich. 

Caminaba á todo esto Suchet en dirección de Cataluña, á cum
plir las órdenes de Napoleón, y en tanto no estaba ocioso O'Don-
nell. El 11 de Febrero atacó y venció á los franceses en Moya, 
desde donde pasó á Vich, pero no con tan buena suerte; porque 
atacó con unos 9,000 hombres á 11,000 que poco después fueron 
reforzados con M,000, componiendo un total de 23,000 soldados. 

Era imposible resistir á tan gran número de fuerzas reunidas: 
O'Donnell tuvo 2,000 bajas, y casi otras tantas los enemigos, por
que presentaban mucha masa y nuestra artillería estuvo muy 
certera. Estuvieron los franceses mandados por el general Sohuam, 
el cual fué herido de tanta gravedad, que tuvieron necesidad de 
trasladarle á Francia. Tomó el mando de aquellas tropas el general 
Augereau, hermano del conocido mariscal de este nombre, que 
aún no habla dado muestra de sí, buena ni mala, en España. 

Después de aquella desgraciada batalla, O'Donnell se retiró al 
campo atrincherado de Tarragona, en donde recibió el refuerzo 
de 7,000 aragoneses, que formaban una buena división. Augereau 
en cambio recibió refuerzos de Francia. 

Cuidaba el mariscal francés con particular atención del castillo 
de Hostalrich, cuyo bloqueo duraba ya más de dos meses, no so
lamente por lo mucho que se alargaba el desenlace, si que también 
porque la posesión del referido castillo era de bastante importancia. 
Situado sobre una elevación, dominaba perfectamente el camino 
de Barcelona, y podia asegurarse que aquellos que le poseyeran 
serian los verdaderos dueños de aquel tránsito. 

Era gobernador de aquel disputado recinto un 'coronel llamado 
D. Julián de Estrada; y cuando se trataba de adoptar algún expe
diente que pusiese término al bloqueo, contestaba tranquilo: Hos
talrich es hijo de Gerona, y debe seguir el ejemplo de su buena ma
dre. Esta digna energía duró aún más de un mes, hasta que con
cluyeron absolutamente las provisiones. O'Donnell hizo grandes es
fuerzos para socorrer á Estrada, y no siempre con mala suerte; 
pero no era posible llegar hasta el castillo, pues los franceses te-
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nian puesto todo su empeño y conato en apoderarse de aquella ver
dadera llave del camino. 

Uno de los brillantes hechos ocurridos entonces fué bajo el 
mando del inlrépido general D. Juan Caro, hermano de D. José y 
muy diverso de éste, que acudió con su división, compuesta de unos 
6,000 hombres, contra Villafranca del Panadés. Emprendióse la 
lucha, y el bizarro Caro tanto hizo, que recibió una herida; empero 
destrozó al enemigo y le hizo cerca de 800 prisioneros. 

A consecuencia de la herida de Caro fué forzoso encargar á 
otro del mando de aquella división. Reemplazó á aquel valeroso 
general el marqués de Campoverde, quien se dirigió a Manresa 
con el objeto de distraer y desunir las fuerzas enemigas. 

Una noche, érala del 12 de Abril, después de concluidos los 
mantenimientos y de haber recurrido á los más nocivos y repug
nantes, deseando morir como bueno y no de la pestilente muerte 
del hambre, después de concluida toda esperanza de socorro, sa
lió Estrada de Hostalrich, espada en mano. ¡Bajó la pendiente á la 
carrera, y seguido de los suyos, sorprendió y puso en fuga á los 
franceses. Como quiera, empero, que no basta el valor, ni el ta
lento, ni la intrepidez, ni nada, en una palabra, cuando la suerte 
vuelve la espalda, el bizarrísimo gobernador, después de haber 
asombrado hasta á sus mismos enemigos, perdió el camino y fué 
hecho prisionero, con unos 240 infantes que le seguían. 

Habla, empero, como batallón y medio que compondrían un to
tal de 1,120 hombres distribuidos en 14 compañías de á 80 plazas 
cada una, los cuales perdieron de vista á su jefe como que era no
che cerrada y no le pudieron seguir. Esta casualidad los libró de 
caer también en poder del enemigo porque oportunamente acudió 
á salvarlos el teniente coronel de artillería López Baños, y los con
dujo libres y sanos á Vich. 

SITIO Y TOMA DE LÉRIDA. 

Llegó por fin Suchet ádar vista á Lérida, casi al mismo tiempo 
que el feroz Augereau, el antiguo republicano, era depuesto del 
mando de Cataluña. Napoleón se disgustaba muy pronto, cuando 
el mejor éxito no coronaba sus empresas en muy pocos dias. ASÍ 
mudando de mano, creía lograr sus propósitos; y para reemplazar 
á Augereau nombró á Macdonald, á quien acababa de ascenderá 
mariscal del imperio, Macdonald no era del natural feroz que Auge-
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reau, ó al menos sabia dominarse, y se esperaba de su política y 
dulzura mucho bueno. Ignoraba Napoleón que ya no había medio 
de avenencia: habíanse mostrado los franceses demasiado sangui
narios, demasiado opresores, demasiado impíos, demasiado ava
ros, para que los españoles admitiesen ni áun á los más puros 
y benéficos ángeles, si se les aparecían en forma de fran
ceses. 

Lérida, que enhiesta se erguía sobre la derecha del Segre, esta
ba defendida por dos castillos; el de Garden, y otro situado sobre 
]a cúspide de un elevado cerro. Estaba circuida por un muro, pero 
sin primero ni segundo foso, aunque con varios reductos recien he
chos en la planicie del fuerte de Garden. 

Su población consistía en unos 12,000 habitantes, con algunos 
más que habíanse recluido en la plaza, y tenia de guarnición unos 
8,000 hombres, sin contar con la fuerza que mandaba Perena, el 
cual acababa de pasar de Balaguer á Lérida. Era supremo jefe mili
tar el general García Concle. 

Tan pronto como supo O'DonnelI que Suchetse acercaba, mo
vió sus tropas del campo de Tarragona, con el objeto de socorrer á 
Lérida, si era posible. Llegó antes que él el mariscal francés (13 de 
Abril), el cual, sabiendo la aproximación de O'Donnell y suponiendo 
la intención que llevaba, cosa, en verdad, nada difícil, ejecutó un 
movimiento falso; 0,Donnell le tomó por verdadero, y se aproximó á 
Lérida, encontrándose de pronto cortado por una parte, y por otra 
rodeado. Sostuvo el general español la lucha con su bizarría acos
tumbrada y no perdió la serenidad, que no fué poco; empero el 
francés le hizo un gran número de prisioneros, y gracias á la peri
cia y sangre fría de O'Donnell, á favor de las cuales ejecutó una 
brillante retirada con el resto de sus tropas, sobre Monlblanch. 

Animado Suchet con el triunfo que debió no á su valor, sino á 
su engaño, atacó durante todo el dia al castillo de Garden, sin lo
grar otra cosa que apoderarse de uno de sus reductos. 

El dia 14 mandó un parlamentario, para pedir al general es
pañol enviase una persona de su confianza, á fin de que se entera
se de la derrota sufrida por O'Donnell, y de la ninguna esperanza 
que debia abrigar de recibir socorro. El digno y valeroso García 
Conde dió á Suchet esta lacónica y notable respuesta: «Señor ge
neral, esta plaza nunca ha contado con el auxilio de ningún ejérci
to.» Lástima que tanta dignidad y energía no hubiesen sido soste
nidas hasta el fin. 
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Desde aquel momento empleó Suchet todos sus grandes re
cursos militares; comenzó los trabajos de trinchera y rompió el 
fuego contra la plaza. De los reductos de Garden el denominado 
San Fernando, se defendió con una tenacidad heróica; baste decir 
que solo sobrevivieron 60 de sus 300 defensores. 

Habia, empero, trascurrido demasiado tiempo; habia pasado 
un mes desde que Suchet estableció sus líneas, y encomendó el 
asalto al general Habert, para romper de una vez aquel nudo gor
diano; y García Conde convino repentinamente en capitular. Unos 
le tachan de desleal, fundándose en que tiempo adelante tomó par
te en las huestes enemigas; otros le motejan de excesivamente pia
doso, que no pudo soportar los estragos que las multiplicadas 
bombas enemigas hacían en las mujeres y gente inofensiva é 
inerme. 

El dia 14 de Mayo salió de Lérida la guarnición con el general 
á la cabeza, con todos los honores de la guerra: fué después con
ducida á Francia. 

Poca disculpa cabe en la rendición, sabido que la piedad en 
ciertos lances de la guerra es delito, pues Suchet encontró en Lé
rida provisiones para muchos meses, abundantes municiones y bas
tantes bocas de fuego. 

SITIO Y TOMA DE MEQUINENZA. 

A Mequinenza fué comisionado por Suchet el general Musnier, 
que la conquista de aquella plaza no le pareció digna de ir él per
sonalmente. 

Situada Mequinenza en la confluencia del Segre y del Ebro, 
tenia para su defensa también un buen castillo, colocado sobre 
una elevadísima roca. Su guarnición no pasaba de unos 1,200 
hombres. 

Son inexplicables los trabajos que sufrió el ejército francés, no 
habiendo encontrado camino practicable para trasportar la artille
ría. Fué, pues, preciso abrirle á través de aquellas terribles mon
tañas, que por la parte occidental estaban á nivel con el castillo 
que defendía á Mequinenza. Desde el dia 15 de Mayo hasta el 1.* de 
Junio necesitó Musnier, para poner á tiro del castillo su artillería. 
Pero así como en Lérida habia muchos elementos de defensa, en 
Mequinenza nó, ni áun guarnición que pudiera defender la plaza 
contra las fuerzas enemigas que la sitiaban. La defensa sólo pudo 
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prolongarse hasta el dia 8, en que aquel puñado de valientes ca
pituló con los honores de la guerra. La villa sufrió no pequeños 
perjuicios, puesto que la mayor parte de ella fué saqueada, é in
cendiadas algunas casas. 

Antes de continuar dando cuenta de los sucesos de la guerra 
ocurridos en el resto de España, debemos referir un notable he
cho que tuvo lugar en Valencey, á fin de que no salga en lo posi
ble de la fecha en que ocurrió, de cuyo hecho nos es forzoso dar 
ciertos detalles é insertar, más ó menos en extracto, interesantes 
documentos. 

PROYECTO DE EVASION. 

Continuaban en su reclusión los príncipes españoles, no tan dis
traídos como algunos suponen y otros aseguran, sino muy morti
ficados por el aislamiento y la soledad, y poco alegres por la duda 
del porvenir que les esperaba. 

Una de las providencias del tirano que más sensibles habían 
sido para los ilustres prisioneros, fué la de hacer internar á todos 
los allegados que habíanse mantenido fieles á Fernando, separán
dolos de los príncipes, incluso Escoiquiz, y destinándolos á diver
sas ciudades de Francia. Gomo de caridad y por compasión dejó 
el tirano en Valencey á D. José de Ainézaga, que era á la vez 
mayordomo, secretario , caballerizo, sumiller y cuanto habia 
que ser. 

En los dos años trascurridos, hablan sido presentados á Fer
nando VII varios proyectos de evasión, sin que aquel se hubiese 
decidido por ninguno, puesto que suponía muy enterada de ellos á 
la sagaz policía de M. Fouché, y además le parecían muy poco rea
lizables. 

El más formal é importante que se presentó, fué el fraguado y 
calculado orillas del Támesís. 

Un cierto Cárlos Leopoldo deKolly, barón de Kolly, á quien 
unos suponen irlandés y otro borgoñés, ó borgoñon, pero que según 
su declaración era lo primero, jóven dispuesto y atrevido y aveza
do á encargarse de comisiones delicadas, presentó á Jorje de In
glaterra un proyecto para sacar á Fernando de su cautiverio. El 
rey de la Gran Bretaña y sus ministros aprobaron el mencionado 
proyecto, y Kolly fué comisionado para realizarle, á cuyo fin se le 
proveyó de todo lo necesario, inclusos algunos interesantes docu-
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mentos. Eran estos, entre otros, una carta de Cárlos IV á Jorje I I I , 
escrita en latin, cuando Fernando V i l casó en primeras nupcias, no 
en segundas, como algún autor moderno dice, y otra carta creden
cial del rey Jorje á Fernando VII , para acreditar la misión de We-
llesley, cuyo contesto es como sigue: 

«Señor mi hermano: por mucho tiempo he deseado una ocasión 
de mandar á V. M. una carta firmada de mi mano, en que mani
festara el vivo interés y profundo sentimiento que he tenido desde 
que V. M. fué arrancado de su reino y de sus leales vasallos. 

»No obstante la violencia y crueldad con que el usurpador del 
trono de España oprime aquella nación, debe ser de mucho consue
lo para V. M. el saber que vuestro pueblo conserva su lealtad y 
amor á la personado su legítimo soberano, y que España hace 
continuos esfuerzos para sostener los derechos de V. M. y resta
blecer los de la monarquía. 

»Los recursos de mi reino, mis escuadras y ejércitos, se emplea
rán en ayudar á los vasallos de V. M. en esta gran causa; y mi alia
do el príncipe regente de Portugal ha contribuido también á ella, 
con todo el celo y perseverancia de un fiel amigo. 

«Solo faifa á los vasallos de V. M. , igualmente que á sus alia
dos, la presencia de V. M. en España, donde inspirará una nueva 
energía. 

«Por tanto, exijo de V. M. con toda la franqueza de la alianza y 
amistad que me une á sus intereses, que piense los medios más pru
dentes y eficaces de escapar de las indignidades que experimenta, 
y de presentarse en medio de un pueblo unánime en sus deseos de 
la gloria y dicha de V. M. 

«Incluyo una cOpia de las credenciales que mi ministro de Es
paña ha de presentar á la Junta central, que allí gobierna, en nom
bre y por la autoridad de V. M. 

«Ruego á V. M. esté seguro de mi sincera amistad y del verda
dero afecto con que soy—Señor mi hermano.—Vuestro digno her
mano.—Jorge, rey.—En el palacio dé la Reina, hoy lunes 31 de 
Enero de 1810.—Por mandado del rey.—Wellesley.» 

Provisto Kolly de letras sobre la casa de Maensoff y Clanoy, 
de pasaportes, estampillas, sellos, y cuanto pudiera serle necesario, 
se dirigió á Francia, llevando la certeza de que en Quiberon le es
perarla una escuadra, para cuando regresase con Fernando, pro
vista para medio año. Llevaba también algunas alhajas, por si de 
pronto necesitaba hacer dinero. 
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Llegó Kolly á Francia en el primer tercio de Marzo, y ya sabia 
Fouché á lo que iba. Veinticuatro horas después de su llegada, es
taba Kolly preso, y poco después encerrado en Vincennes. 

Hoy todavía cuestionan algunos sobre el comportamiento de 
Fernando V i l , siendo muy general la opinión de que procedió de 
poco digna manera al descubrir la trama y al que quería favorecer
le. Nosotros por el contrario, opinamos que hizo lo que debió, y 
creemos probarlo fácilmente. 

O Fernando fué en aquella ocasión muy previsor, ó tuvo quien 
desde París le informase del fracasado proyecto y de la prisión de 
Kolly; y en manifestarse muy distante de desear evadirse, procedió 
con mucha cordura; porque de haber observado en aquella ocasión 
diversa conducta de la que observó, hubiérase convencido el tirano 
de que el prisionero se hallaba inclinado á la fuga, el golpe se hu
biera dado de todos modos en vago y la reclusión habria sido en 
lo sucesivo aún más estrecha. En efecto, si Fernando procede de 
otro modo y no comprende la trama, se hubiese perjudicado 
mucho. 

La policía, que tiene casi siempre la funesta y poco envidiable 
necesidad de ser artera y simulada, ideó la manera de descubrir la 
intención del prisionero Fernando, respecto de su poca ó mucha 
predisposición á escaparse de su encierro. 

Fouché, el ministro de policía, luegoque tuvo á Kolly á buen 
recaudo, imaginó que tenia en su mano la ocasión de saber de una 
manera positiva loque respecto de fuga pensaba Fernando. Al efec
to propuso á Kolly pasase á Valencey y que guardando el más abso
luto silencio respecto de su prisión y de estar descubierto el pro
yecto de evasión, comenzase sus gestiones y tratase con Fernando 
del asunto de la fuga. Kolly, ofendido por tan indigna proposición 
aunque acompañada de grandes ofertas, contestó resueltamente á 
Fouché, que preferiría su prisión y perecer en ella, á representar 
un papel indigno de un caballero como él. 

Fouché, decidido á seguir adelante con su farsa, echó mano de 
un tunante, de esos que, por desgracia, en todas partes existen, y 
para quienes toda acción es buena y aceptable si produce dinero. 
Llamábase Richard el tal desalmado; y adoptando el nombre de 
Kolly y provisto de todos los papeles que habían sido ocupados á 
aquel, pasó á Valencey disfrazado de buhonero y se introdujo á fa
vor de las mercancías que llevaba, para ver si el prisionero quería 
comprarle algunas. r 
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Su primera entrevista fué con Amézaga, la segunda con 'el mis
mo rey; y éste, fuese porque sospechó la trama, porque tuvo al
gún aviso secreto, ó por lo que quiera que fuese, denunció inme
diatamente el hecho, dirigiéndose á Mr. de Berthemy, gobernador 
del castillo de Valencey, en los siguientes términos: 

«Sr. Gobernador: habiéndose introducido aquí una persona 
desconocida con pretesto de trabajar de tornero, se ha atrevido en 
seguida á proponer á D. José Amézaga, nuestro primer caballerizo 
é intendente, sacarme de Valencey, entregarme algunas cartas que 
trae: en una palabra, llevar á cabo el proyecto y plan de esta ter
rible empresa. 

«Nuestro honor, nuestro reposo, la buena opinión debida á 
nuestros principios, todo se hubiera visto comprometido si el señor 
Amézaga no se hallara al frente de nuestra servidumbre; y si no 
hubiera dado en esta ocasión peligrosa una nueva prueba de su fi
delidad hácia S. M. el emperador y rey, y hácia mí. Este oficial, 
cuyo primer paso fué informaros al momento del proyecto dicho, 
me dió cuenta inmediatamente después. 

»Deseo vivamente informaros por mí mismo de que estoy im
puesto en el asunto, y tener esta ocasión de manifestar de nuevo 
mi inviolable fidelidad al emperador Napoleón, y el horror que 
siento respecto á este infernal proyecto, cuyos autores y fautores de
seo sean castigados según merecen. 

«Recibid, señor gobernador, ios sentimientos de nuestro afecto. 
—En Valencey á 6 de Abril de 1810.—FERNANDO. » 

El hecho de que venimos ocupándonos es uno de los que se en
vuelven en el misterio en vez de aclararse, á medida que el tiempo 
avanza. Créese que el mismo barón de Kolly, que permaneció en los 
calabozos de Vincennes hasta 1814 después de la caida de Napo
león, desfiguró el hecho de acuerdo con Fernando V I I , en la parte 
que éste tuvo en aquel asunto, respecto de su conducta poco deco
rosa con su opresor y destructor de su reino. Tiempo adelante fue
ron premiados por el rey los sufrimientos de Kolly, con un privile
gio para la introducción de harinas en Cuba, con bandera ex
tranjera. 

Para no dejar incompleta la relación de este curioso episodio 
histórico, insertamos á continuación el siguiente 
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INTERROGATORIO 

T DECLARACION DEL BARON DE K O L L Y , EN 8 DE ABRIL DE 1810. 

«En 8 de Abril de 1810 fué conducido ante el ministro general 
de policía un hombre arrestado en Valencey en 6 de dicho mes, 
que fué preguntado como sigue: 

y>Pregunta.—¿Cuál es vuestro nombre, apellido, edad, patria, 
profesión y domicilio? 

^Respuesta.—Cárlos Leopoldo, barón de Kolly, de treinta y 
dos años de edad, nacido en Irlanda, ministro de S. M. el rey 
Jorge I I I , al príncipe de Aslúrias Fernando V i l . 

»/*.—¿A quién os dirigístes en Londres para proponer y hacer 
admitir el proyecto que os ha traido á Francia? 

»J?.—-A S. A. R. el duque de Kent, quien lo puso en noticia del 
rey su padre. Todo lo demás fué dirigido por el marqués de We
llesley. 

»P.—¿Qué medios se pusieron á vuestra disposición para eje
cutar la empresa? 

»R.—Se me dio: 1.° Una carta credencial para quitar duda res
pecto de mi persona y mi misión al príncipe Fernando. 2.° Dos car
tas del rey de Inglaterra al príncipe, que se han hallado entre mis 
papeles. 3.° Pasaportes fingidos, itinerarios, órdenes de los minis
tros de guerra y de marina, estampillas, sellos, firmas de los oficia
les del departamento de la Secretaría de Estado, encontrado todo 
ello al tiempo de prenderme; lo cual llevaba conmigo para conven
cer al príncipe de los medios que estaban á mi disposición. 4.° Por 
lo que hace á los fondos necesarios para la empresa, tenia como 
200,000 francos, y por lo que pudiera ofrecerse, una letra abierta 
sobre la casa de Maensoff y Clanoy de Lóndres. 5.° Los navios 
que fuesen necesarios, á saber: el Incomparable, de 74 cañones: 
Dedaigneuse, de SO, la galeota Pica^íe y un bergantín. Esta escua
d ra ron provisiones para cinco meses, espera mi vuelta sobre la 
costa de Quiberon. 

«Habilitado de esta manera, después de haberme despedido del 
rey y de su ministro en 24 de Enero, salí de Lóndres el 26 para 
Plimohutcon el comodoro Dockburn, á quien se habia confiado el 
mando déla escuadra. Mr. Alberto de Saint-Ronell, á quien habia 
comunicado mi plan, se quedó en Lóndres para recoger los pasa-
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portes, itinerarios, estampillas, sellos, etc., que se le hablan manda
do entregar. La salida de Mr. de Saint-Bonell se retardó por in
disposición del marqués de Wellesley; no se reunió hasta fines de 
Feurero, y nos hicimos á la vela algunos días después. Yo desem
barqué en Quiberon el 9 de Marzo en la noche. 

»JP.—¿Qué precauciones tomasteis al saltar en tierra para ocultar 
los documentos concernientes al objeto de vuestro viaje? 

»ií.—Metí dentro de mi bastón la credencial de que he hablado; 
las dos cartas de S- M. el rey de Inglaterra venian ocultas en el 
forro de mi casaca; parte de los diamantes estaban ocultos, cosidos 
en el cuello de mi sobretodo y en la pretina de mis calzones. 
Mr. de Saint-Bonell trajo todo lo demás, oculto del mismo modo, y 
también en su corbata. 

¿Teníais alguna comunicación establecida en Valencey 
antes de vuestra salida de Inglaterra para Francia? 

»ií.—Ninguna. 
»JP.—¿A. dónde os dirigisteis después de desembarcar? 
»R.—k París. Caminé con el auxilio de uno de los itinerarios 

que habían dado en Inglaterra, el cual llené yo mismo. 
»P.—¿Estuvisteis mucho tiempo en París? 
»ií.—Me detuve á vender los diamantes que me habia dado el 

marqués de Wellesley, y compré un caballo y un calesín á M . de 
Couvert, que vive en el hotel de Inglaterra, en la calle de Filies de 
Saint Thomas. Mr. de Saint-Bonell compró dos caballos á personas 
de cuyos nombres no me acuerdo: debía comprar uno de Franco-
ni, y otro de la princesa de Carignan, después que yo salí para 
Valencey. 

»P.—¿Cómo lograsteis la entrada en el castillo de Valencey? 
—Con pretexto de vender algunas cosas curiosas. Esperaba 

lograr ocasión de este modo de entregar al príncipe las cartas que 
se me hablan confiado, manifestarle mi plan y obtener su consen
timiento. Solo pude hablar con el infante D. Antonio. El príncipe 
Fernando rehusó verme y oirme. En verdad que por el extraordi
nario modo coa que se recibieron mis proposiciones, tengo razón 
para creer que dio parte al gobernador del castillo, y en consecuen
cia de esto fui preso. 

»P.—Qué medios teníais preparados para conducir al príncipe 
Fernando á la costa en caso de que consintiera en ello? 

»ií.—El objeto de mi primer viaje á Valencey era imponer al 
príncipe en mi plan y si le admitía, determinar con él cuándo ha-
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bia de volver á buscarle. Después de esto debía ir á la costa á avi
sar al comandante de mi escuadra, del dia convenido. De allí hu
biera vuelto á París á disponer los hombres y caballos necesarios 
para los apostaderos en el camino. En la noche del dia señalado, 
el príncipe debia escapar de su cuarto, y con el auxilio de los tiros 
apostados, hubiera estado muy lejos de Valencey antes de que pu
dieran echarle de menos. 

»P.—¿Á. dónde pensabais llevar al príncipe después de estar á 
bordo? 

»JR,—La intención del marqués de Wellesley era que fuese á 
España. El duque de Kent estaba por que se llevara á Gibraltar. 
Pero este plan me disgustaba, porque en verdad era mandarle pre
so. Yo pensaba proponerle que eligiese y llevarlo á donde fuese de 
su gusto, porque sabia yo que el comodoro Dockburm tenia órden 
de seguir las mias. 

»P.—¿Qué personas pensabais emplear? 
»ií.—Mr. de Saint-Bonell era el único que sabia mis designios. 

No quise buscar á nadie para ayudarme en la ejecución, hasta sa
ber la determinación del'príncipe. Siempre hubiera empleado á 
muy pocos. 

»JP.—¿Conocéis las cercanías de Valencey y el país que teníais 
que atravesar? 

Nada absolutamente. Pero compré algunos excelentes ma
pas cuando llegué á París, los cuales me hubieran dirigido sin di
ficultad. 

»P.—¿Qué os movió á formar este proyecto? 
»JR.—El parecerme muy honroso. 
»P.—¿Conocéis este paquete? 
»JR.—Lo conozco: contiene los documentos, estampillas, sellos 

y demás cosas que he dicho, y que se me hallaron al tiempo de 
prenderme.—Fírmalo.—KOLLY. » 

Tal es el interrogatorio que inserta Llórente en sus Memorias. 
Desde luego puede sospecharse que no es original, sino verídico 
en la mayor parte de él, y en el resto apócrifo. No creemos, empe
ro, que sea inventado por autor ninguno, sino arreglado á medida 
del gusto del ministro Fouché, para que así quedase en su minis
terio consignado, y no constasen ciertos detalles poco decentes, 
tales como el relativo á la farsa en que Richard fué el primer actor. 
Decimos esto, porque el interrogatorio está en abierta contradicción 
con los datos verdaderamente auténticos y originales y con la opi-



DB ESPAÑA. 257 

nibn de los primeros historiadores. Según aquellos y estos, el ba
rón de Kolly fué arrestado en seguida que llegó á París; no tuvo 
tiempo para ir á Valencey, ni vió por lo tanto al infante D. Anto
nio. El Kolly fingido, ó sea Richard, fué el que llegó hasta Valen
cey y quien vió á Amézaga y no á D. Antonio. Así lo consigna el 
mismo Fernando VII , en su carta al gobernador Berthemy, que el 
lector ya ha visto. 

El dia 6 de Abr i l llegó Kolly á Francia, y con fecha 8, ó sea 
dos dias después, dirigió el ministro de policía á Napoleón el si
guiente parte: 

«Señor.—He hecho saber á V. M. que el señor Berthetny, ofi
cial del estado mayor, comandante del palacio de Valencey, asig
nado á la comitiva del príncipe Fernando, me instruyó por medio 
de un correo extraordinario de haberse introducido en el palacio 
un barón de Colly, que se dice ministro de Inglaterra, enviado al 
príncipe Fernando como á rey de España. Habiendo sido el barón 
conducido al ministerio de mi cargo, remito á V. M. las piezas si
guientes: 1.a La carta del Sr. Berthemy que anuncia el arresto 
y conducción del que se titula Colly. 2.a Copia de la carta del 
príncipe Fernando al Sr. Berthemy, relativa al arribo del dicho 
Colly. 3.a Copia del interrogatorio y respuestas del mismo Colly. 
4.a 5.a y 6.a Copia de tres cartas sorprendidas al susodicho: dos 
de estas cartas las dirige el rey Jorge al príncipe Fernando. (Jna 
de ellas está en latin; y finalmente, una carta del Sr. Berthetny y 
otra del príncipe Fernando, que yo agrego con los números 1 y 8. 

»He hecho arrestar al que se nombra Colly. Está detenido en 
el castillo de Vincennes secretamente, y espero las órdenes de 
V. M. en este punto. 

«Los diamantes y otros efectos encontrados en poder de Colly 
se han pasado al ministerio de policía general.—Fouché.—París 
OCHO de Abril de 1810.» 

El precedente documento no se hizo público hasta el veintiséis 
de Abril, que se insertó en el Monitor francés, y el dia DOS delmismo 
mes, ya se habia avistado el falso Kolly, Richard, con Amézaga. 
Trascurrieron, pues, diez y ocho dias desde su fecha hasta su pu
blicación, durante los cuales pudo hacer el ministro de policía lo 
que bien le pareciese, especie que indicamos por las razones poco 
hace presentadas. Consta que fué positiva la farsa de Richard; que 
éste fué el único que llegó á Valencey, pues el verdadero Kolly no 
tuvo tiempo para verificarlo, v que la segunda farsa de la farsante 
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policía fué originada por la primera, porque ni Fouché, ni el mismo 
emperador querrían que constase una cosa tan poco digna de un 
gobierno decente, y la noble repulsa que el irlandés Kolly dió al mi
nistro Fouché, poique, á fuer de hombre honrado, no quiso lomar 
parte en tan infame indignidad. 

Dejemos este asunto, pues basta lo ya dicho, y continuemos 
nuestra narración, después de recordar al lector que en el tomo 
anterior hemos insertado otros documentos pertenecientes en reali
dad al año de que nos venimos ocupando, por parecemos entonces 
conveniente el hacer constar la original y desacertada conducta ob
servada en Valencey por Fernando YIÍ, por más que pudiese haber 
sido con estudio simulada. Nos referimos á los plácemes y festejos 
con ocasión de la boda del tirano de España con la archi-duquesa 
de Austria. 

NUEVAS OPERACIONES DE CAMPAÑA. 

Respecto de Aragón, el bizarro Villacampa habia llegado á im
poner temor á las columnas y brigadas francesas, hasta el punto 
de hacer que se dirigiese contra él una entera y fuerte división 
al mando del general Klopicki, polaco al servicio de Francia. Con 
este motivo el atrevido Villacampa tuvo que replegarse hasta 
Cuenca, y concentrar sus fuerzas militares, defendiéndolas á favor 
de los pinares y montes. 

En cuanto al ejército del centro, estaba en camino de reorgani
zarse cuando la Regencia llamó al fiel é inteligente Blake, el cual 
dejó el mando á ü . Manuel Freiré, entregándole ya 12,000 hom
bres de todas armas, instruidos y disciplinados. 

Freiré, p tco tiempo después, se vió obligado á retirarse de la 
línea de Granada y Murcia que á la sazón ocupaba, porque se acer
caba Sebasliani con más de 17,000 hombres. Replegóse, pues, 
Freiré dividiendo su ejército entre Cartagena y Alicante, y Sebas-
tiani corriendo de Baza á Lorca y de Lorca á Murcia, entró en esta 
ciudad, libre hasta entonces de tan fatal y repugnante visita, ofre
ciendo respetar personas y propiedades. 

Nadie, pues, opuso obstáculo alguno á su libre entrada; empe
ro Como los invasores no terñan palabra, ni procedían con aquel 
pundonor que nunci falla al hombre hunrado aunque haya nacido 
en humilde cuna y ocupe muy modesta posición, pensó desde lue
go Sebastiani en desentenderse de la palabra empeñada 
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Buscando un pretexto, que fué por cierto cosa peregrina que sé 
detuviese á buscarle, le halló muy propio de su tiránica é injus
tificable costumbre. Quejóse, pues, Sebasliani de que no habia sido 
recibido con aplausos, regocijo, repiques de campanas y grandes 
demostraciones de un placer que los murcianos no podían sentir, 
y, sobre todo, de que el cabildo no le hubiese recibido y cumpli
mentado al presentarse en la catedral para examinarla. 

Tan graves fallas merecian, sin duda, un fue te correctivo, y 
Sebastiani, por pronta providencia, exigió allí mismo y sobre el 
terreno, CIEN MIL DUROS; esto, en cuanto al vecindario por no ha
berle aplaudido. Respecto del cabildo, como hombre sacrilego, 
mandó suspender los divinos oficios y llevar preso á un canónigo 
con las vestiduras sagradas, que á la sazón puestas tenia, porque le 
hizo ver con religiosa energía que ni rey ni general tienen derecho 
para faltar al respeto debido á la casa de Dios. Este lenguaje era 
ininteligible para el general invasor, y contestó mandando que en 
el término de dos horas le entregasen todos los fondos de la iglesia. 
El cabildo abrumado por el temor y comprendiendo lo escaso del 
tiempo prefijado para cumplir la órden del moderno Sila, pidió en 
tono humilde y suplicalorio un plazo de cuatro horas, en vez de 
dos, para cumplir el mandato del dictador. Este, empero, con una 
arrogancia insolente y una barbárie sin ejemplo hasta que los fran
ceses vinieron á España, contestó volviendo la espalda á personas que 
por carácter y costumbres vallan mil veces más que él, diciendo 
bruscamente: Un conquistador jamás revócalo que una vez manda. 

Pero no quedó en esto la tiranía de Sebastiani y su avaricia, de 
la cual eran émulos sus secuaces. Durante tres dias se verificó un 
saqueo político, ó disimulado. Todos los conventos, templos, casas 
de comercio y de particulares de cierta fortuna, fueron visitados y 
tuvieron que resignarse todos los que tenian algunos bienes á ser 
despojados, como el viajero que en su camino es atacado por los 
salteadores. En cambio pasados tres dias, dejaron libres los invaso
res de su fatídica presencia á aquella tierra leal, de la cual hablan 
ya sacado cuanto pudieron. Rabian ido á tomar cuanto posible fue
se; estaba realizado el propósito, y ya nada tenian que hacer allí. 
Es decir, que en vez de saquear con amenazas y destrozos, sa
quearon pidiendo, aunque dejando entrever la boca del trabuco. 
Cierto que son realmente repugnantes los detalles de la invasión 
francesa. 

Apenas habían salido de Murcia los franceses, dió la voz de 
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alarma la primera, la temible gente de la huerta. El primer movi
miento popular fué terrible, y víctimas de él fueron los que estaban 
tildados de afectos á los franceses. Entre ellos fué reputado con ra
zón ó sin ella, algunos aseguran que sin ella, como afrancesado el 
alcalde-corregidor interino de Murcia, que pereció á impulso de la 
ira popular. 

Logró Sebastiani, por fin, su deseo: quejábase de no haber sido 
recibido con repique de campanas, pero esto fué al entrar; al salir 
oyó más repiques de los que deseaba. Todas las poblaciones del 
antiguo reino de Murcia repicaban al pasar los franceses, mas era 
para dar el terrible y alarmante toque de rebato, á cuyos écos reu
níanse todos los habitantes, armados del modo que cada uno podia. 
Muchos buenos tiradores, parapetados, con sendas escopetas, ace
chaban la oportunidad, y Sebastiani, más que de prisa y no sin pér
dida, tuvo que regresar á Granada. Entonces encontró ya en la ás
pera Alpujarra á varios guerrilleros que, como Villalobos y Mena, 
se hicieron famosos. 

Respecto de Cataluña, después de entregadas Lérida y Mequj-
nenza, sólo podemos añadir que O'Donnell sin desanimarse por los 
reveses sufridos, renovó su campo atrincherado en Tarragona, 
haciendo siempre de este punto uno de apoyo para sus operaciones 
de campaña. 

El ejército de la izquierda, al mando del marqués de la Roma
na, se hallaba extendido por los confines de Extremadura. Por la 
parte de Alburquerque habia dos divisiones mandadas por los bizar
ros generales D. Gabriel de Mendizabal y por un hermano de D. En
rique O'Donnell, llamado D. Cárlos; no era D. José. De la parte de 
Olivenza habia otras dos, mandadas por D. J. Señen de Contreras 
y por el ya conocido general Ballesteros. 

El ejército de la izquierda era á la sazón el más numeroso: 
componíase de 26,000 infantes, y se procuraba el aumento de la 
caballería que constaba solamente de 1,000 ginetes; pues si bien 
habia más de otros 1,000 soldados pertenecientes á dicha arma, era 
entonces como si no existiesen, porque estaban desmontados. 

Ni un sólo dia habían dejado de ocurrir acciones parciales, reen
cuentros ó escaramuzas. Sosteníalas por el flanco izquierdo D. Cár
los O'Donnell contra el general francés Reynier; y por la derecha 
Ballesteros, contra Mortier. 
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SITIO DE CIUDAD-RODRIGO. 

Recordará el lector que Napoleón habia resuelto llevar á cabo 
la gran expedición al vecino Portugal, á cuyo fin, después de una 
muy heróica resistencia por parte de los españoles, se hablan los 
franceses posesionado de Astorga. 

La expedición la hubia encomendado el tirano de Europa al 
mariscal Massena, á quieu habia hecho duque de Rívoli, y dió Or
den al propio tiempo al mariscal Ney para que regresase á España 
y sitiase á Ciudad-Rodrigo, cuyo gobernador era un valeroso ge
neral llamado D. Andrés Pérez de Herrasli. La guarnición llegaba 
á 6 batallones que componían un total de 5,500 hombres, y 2 es
cuadrones completos. La caballería estaba mandada por un coronel 
graduado, llamado D. Julián Sánchez, que pasaba, con justa razón, 
por una de las mejores espadas del ejército. 

Rodeaban á Ciudad-Rodrigo 50,000 franceses, mandados por 
los mariscales Junot y Ney, y por el general Montbrun. La plaza 
éralo sólo en el nombre, y no tenia verdaderas condiciones de 
defensa. 

Casi cincuenta bocas de fuego de grueso calibre comenzaron á 
batir la ciudad; pero los bizarros defensores no curándose del fue
go y sabiendo que encerrados tras de unos débiles muros poco ó 
nada podían hacer, verificaban todos los días impetuosas salidas, 
y jamás regresaban á la plaza sin haber dejado sobre el campo 
tendidos á algunos de sus enemigos. 

El dia 25 de Junio rompió el fuego general contra la plaza. 
Gruesos cañones, obuses, morteros, todos los elementos de des
trucción entonces conocidos, lanzaban proyectiles contra Ciudad-
Rodrigo. Napoleón quería tomarla á toda costa, porque sin esto 
era peligroso avanzar hácía Portugal. 

Veinticuatro horas después fué batido en brecha y destruido el 
torreón del Rey, y dos días después (el 28) intimó Ney la rendición. 
El veterano Herrasti, lacónicamente contestó: Conozco las leyes de 
la guerra y mis deberes mililares como quien lleva cuarenta y 
nueve años en el servicio de las armas Ciudad-Rodrigo no está 

* hoy en estado de capitular. 
Aunque con disgusto del altivo y soberbio Ney, Massena, como 

jefe de la proyectada expedición, examinó y renovó las.obras de 
ataque, y el dia 3 de Julio después de sufrir terribles destrozos los 
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franceses, ocasionados por nuestra artillería hábilmente dirigida 
por su jefe el brigadier D. Francisco Ruiz y Gómez, lograron pe
ndrar en el arrabal de San Francisco. 

Cargaron, empero, los defensores sobre los franceses que ha
blan ocupado el arrabal y los desalojaron, después de haber hecho 
en ellos gran carnicería. 

En tanto el renombrado Welington, el inglés grande de España 
y capitán general español y gran Cruz de Carlos I I I , hallábase muy 
tranquilo en Viseo, mientras los españoles luchaban y resistían 
esperando su aparición. Casi veia y oia perfectamente lo que ocur
ría á sus amigos y aliados sin pensar en auxiliarlos ni en moverse: 
quizá se ocuparla en racionar su gente. 

Fué tan escandalosa la conduela de los ingleses AUXILIARES de 
España, que en el periódico oficial de Francia se leyeron pocos 
dias después las siguientes líneas: Los clamores de los habitantes de 
Ciudad'Rodrigq se oian en el campo de los ingleses pero estos 
se mantuvieron sordos. Conste, pues, esto: nosotros lo consignamos 
con mucho gusto, y ojalá sirva de saludable enseñanza á los espa
ñoles. Y decimos que lo consignamos con gusto, porque nunca he
mos mirado á los extranjeros, sean cualesquiera su pátria y condi
ciones y circunstancias, sino como amigos aparentes temporales é 
interesados, y enemigos disimulados y perpetuos. 

Destrozados los franceses en el arrabal de San Francisco, se con
vencieron de que cuerpo á cuerpo era muy difícil vencer á los es
pañoles, aunque fuese inferior su número. Por esto decidieron re
doblar las baterías, hasta lograr abrir brecha. Lograron, en efecto, 
abrir una en la muralla alta, hasta de 20 toesas (140 piés caste
llanos). 

Aun teniendo ya abierta una brecha tan excesivamente practi
cable, temieron los enemigos penetrar en la plaza, sin duda recor
dando el suceso del arrabal de San Francisco. Por esto, tal vez, 
el mariscal Ney pasó una comunicación al general Herrasti, invitán
dole á pasar á su campo para tratar de la capitulación. 

Aceptó el bizarro jefe español, porque ya no habia en la plaza 
defensa posible, y pasó al campamento enemigo, en donde su jus
to orgullo de buen español y su justificado amor propio de guerre
ro, pudieron quedar plenamente satisfechos; todos los generales, 
incluso el mismo altanero Ney, le colmaron de elogios por su inte
ligencia y su bravura. 

Las condiciones de la entrega fueron tan honrosas, como rae" 
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redan los bizarros defensores de Ciudad-Rodrigo. Massena, en ho
nor de aquellos valerosos españoles, dijo en su parte, alabando 
tanta constancia: iVo es posible formar idea del estado á que está la 
ciudad reducida: todo yace por tierra, destruido; una sola casa no 
ha quedado intacta. ¡Y será posible olvidar tanto [destrozo, ocasio
nado por la insaciable ambición de un solo hombre! 

Cumplióse la capitulación; mas como los enemigos hablan de 
hacer siempre alguna cosa reprobable, porque tal era su habitual 
manera de proceder, ya que no se determinaron á faltar á lo capitu
lado respecto de los defensores, desfogaron su ira en la Junta, á 
cuyos individuos pusieron presos; y á pié y de una manera ignomi
niosa los llevaron hasta Salamanca y desde allí los hicieron pasar 
á Francia pri.-ioneros. 

Por aquel tiempo habia llegado á las cercanías de Astorga el 
general español Mahy, con cuyo motivo mandó Massena hácia di
cho punto una división. Cuando esta avanzaba estaba ya muy 
cerca de Astorga el bizarro Mahy; mas suspendió la sorpresa que 
meditaba. 

Algunos jefes españoles se disgustaron tanto á consecuencia de 
la conducta observada por Welington, que se separaron de él. En
tre ellos el valeroso y entendido general La Carrera, que se ausen
tó inmediatamente y se unió á la Romana. 

Estaban á la sazón los franceses tan acosados por todas partes, 
que vivian en un verdadero eslado de desesperación. Tenian que 
luchar muchas veces con enemigos poco menos que impalpables é 
invisibles, y temian pasar por donde hubiese montañas, mucho 
más que á entraren una campal batalla. Los guerrilleros, que no 
les dejaban punto de reposo, no podian obtener triunfos decisivos; 
mas, sin embargo, diezmaban á los enemigos en detalle y no los 
dejaban sosegar ni permanecer veinticuatro horas seguidas tran
quilos. 

¥a en posesión de Ciudad-Rodrigo Massena, hizo repartir una 
proclama, en la que daba ánimo á los suyos y arrebataba, ó quería 
arrebatar el ánimo y vigor á sus contrarios, üecia en dicho papel 
que disponía de cuanto le era necesario y de I i O , 0 © 0 hombres. 
Supónese que en esta cifra lejos de exagerar, disminuyó mucho 
el contingente de tropas. El estado de las fuerzas francesas que á 
la sazón ocupaban á España, es el siguiente: 

EJÉRCITO DEL MEDIODÍA.—.4íída/Mcía.—General en jefe.—El 
duque de Dalmacia (mariscal SOM/Í.)—Primer cuerpo.—Jefe elma-
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riscal Fícíor.—Cuarto cuerpo.—Jefe, el mariscal Sebastiani.—Fuer
za 5 5 , 0 0 0 soldados.—EJÉRCITO DE CATALUÑA.—General en 
jefe.—El duque de Tárenlo (mariscal Macdonald).—Tres genera
les de división y seis de brigada.—Sétimo cuerpo.—Fuerza 36,000 
soldados.—EJÉRCITO DE ARAGÓN.—General en jefe, mariscal S«-
chet.—Tercer cuerpo, con 27,000 hombres.—EJÉRCITO DEL CEN
TRO.—Castilla la Nueva.—General en jefe.—José Napoleón.— 
Fuerza total.—19,000 hombres.—f^émío de Portugal.—General 
en jefe, mariscal Jüíossewa.—Mariscales Ney, Jmot y Reynier con 
cinco generales de división y siete de brigada.—Cuerpos de ejérci
to 2.°, 6.° y 8.°, fuerza 6 4 , 0 0 0 soldados.—Ejército de Extrema
dura, al mando de Mortier y comprendido en el ejército de que 
disponía Massena.—Se calcula la fuerza de este cuerpo que era 
el S." en 17,000 hombres.—Contábase además, entre los que obe
decían á Massena, una división situada en Asturias de 8,000 hom
bres; otra casi igual en León, y 20,000 guardias jóvenes que Na
poleón estaba acabando de organizar para hacerlos pasar á Es
paña, como reserva del 9.° cuerpo. Por manera, que sólo calcu
lando sobre lo ya expresado, contaba Massena con 1 9 0 , 0 0 0 
hombres. 

En Santander se hallaba el general Bonnet con 7,000 hombres. 
—Kellerman tenia 16,000 repartidos entre Valladolid, Toro y Pa-
lencia.—El general Dorsenne tenia 10,000 pocos más, en Burgos. 
—Otros tantos tenia en Vizcaya el general Thuvenot, y Doufour en 
Navarra 7,000. Por último, avanzaba por Casiilla la Vieja, recien 
llegado de Francia, el general conde de Erlon, seguido del 9.° cuer
po, que constaba de 12,000 soldados; y como retaguardia seguían 
los 20,000 guardias jóvenes. 

Por el precedente estado, si contamos las escollas de ambulan
cias, bagajes, etc., vendremos á encontrar una suma de 3 9 0 , 0 0 0 
hombres, sin exajerar absolutamente nada. 

La única ventaja que los españoles tenían contra tanta fuerza 
militar, era la desunión de los generales. Ney que habia tiempo 
antes tenido fuertísimos disgustos con Soult, habia comenzado á 
tenerlos también con Massena. Era de un carácter altivo, ácre, in 
transigente, y tenia además una gran dósis de orgullo que no le 
permitía conocer superior alguno, fuera del emperador, y esto 
porque no le era posible evitarlo. 

Las reyertas de los generales extendían demasiado sus ramifi
caciones, pues uno y otro tenían en el ejército sus amigos y parli-
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darlos, que respectivamente defendían ó censuraban á uno y otro; 
de suerte que hasta la disciplina podía salir mal parada. 

Massena, empero, mariscal délos más veteranos, sabia que de
bía dar debido cumplimiento á su misión y no por las cuestiones 
que le suscitaban, dejaba de atender á las exigencias de su deber. 
Este le mandaba apoderarse de Almeida, á seguida de haberse 
posesionado de Ciudad-Rodrigo, y se dispuso á cumplir las órde
nes napoleónicas^ 

SITIO DE ALMEIDA. 

Estableció, pues, Massena el sitio, colocó sus líneas, y en 11 ba
terías 63 cañones, con poca esperanza de que la plaza se rindiese 
tan pronto como él deseaba. 

Era Almeida una plaza fuerte y bien defendida, y contestaba á 
los fuegos de las baterías del sitiador tan acertadamente, que apagó 
algunos de aquellos. No obstante, la fatalidad apareció á pelear en 
favor de Massena. Los artilleros de éste dispararon una bomba con 
tan fatal suerte para los sitiados, que cayendo en los almacenes de 
pólvora que habia en la plaza, voló el castillo en que aquellos es
taban . 

El inflamable mixto estaba, por desgracia, excesivamente abun
dante, y la conmoción causada por la terrible explosión desmontó 
los cañones, deshizo la fábrica y hasta aportilló por varias partes 
las murallas y, lo que fué peor todavía, perecieron hasta quinien
tas personas. Una sola casa no quedó sin que hiciese más ó menos 
sentimiento y muchas quedaron reducidas á escombros. 

No hay para que decir cuáles serian las consecuencias de aquel 
verdadero cataclismo, que dejó á los sitiados embargados y sin 
acción durante muchísimo tiempo, cuyo tiempo aprovechó Massena 
perfectamente. 

El lector puede muy bien calcular el efecto de sorpresa y asom
bro que causarla tan grande catástrofe, y si el veterano Massena 
desperdiciaría la oportuna y ventajosa ocasión. Lejos de esto, pre
paró las columnas de ataque y al mismo tiempo intimó la rendición; 
y en la plaza ni ánimo ni decisión hubo para contestar. 

Entró, pues, Massena en Almeida sin disparar un tiro, tomando 
la guarnición como prisionera de guerra, sin que nadie se opusiese 
ni pensase en hacer resistencia. 

Túvose por muy seguro que dentro de Almeida y entre los 
TOMO X V . 34 
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mismos portugueses, contó Massena con buenos auxiliares. Sea de 
esto lo que quiera, es lo cierto que muchos oficiales, de diversas 
graduaciones, y buen número de los soldados, prisioneros unos y 
otros, se ofrecieron á servir, é ingresaron al momento, en el ejérci
to francés. Este dato exacto robustece la enunciada idea. 

Dícese que impresionó mucho á los ingleses la pérdida, casi si
multánea, de Ciudad-Rodrigo y de Almeida; empero pudieron muy 
bien decirles así los españoles como los portugueses, que en vez 
de ser tan impresionables pudieran haber sido más activos. Es in
comprensible la conducta de Welington, y ciertamente no sabemos 
qué se propuso con hacer que sus soldados comiesen su ración y 
permaneciesen en la inacción y acampados. 

Disculpan algunos á Welington achacando su inmovilidad á su 
prudencia, que le hacia temer el aventurar una batalla contra un 
enemigo tan superior en fuerzas á su ejército; mas para nosotros 
su conducta lejos de ser disculpable, es hasta criminal, si de algo 
valen entre las naciones las amistades y alianzas. 

. Welington solo, no podria presentar ni aceptar una campal bata
lla; pero en primer lugar, antes de hacer el ridículo papel que hacia 
bastante tiempo estaba representando, debió retirarse, ó de nó obli
gar á su gobierno á que le facilitase todos los elementos necesarios 
para no ponerse en ridículo á sí mismo y al pabellón de Inglaterra. 
Pero fuera de esto, ¿por qué no socorrió á Ciudad-Rodrigo, tenien
do una estrecha é imperiosa necesidad de hacerlo? ¿Si el valeroso 
Herrasti y los suyos resistieron tanto y tan vigorosamente solos, no 
hubieran triunfado, seguramente, si Welington, que tenia consigo 
casi 5 0 , 0 0 0 hombres entre ingleses, españoles y portugueses 
hubiese atacado las líneas francesas, al tiempo que los sitiados ha
cían una de las infinitas salidas que tan bizarramente hicieron du
rante tan largo sitio? ¿Qué clase de alianza era y para qué servia la 
de Inglaterra? 

Dicen que Welington tenia formado, reservadamente, su plan, 
y que de él, como buen inglés impasible, no quiso salir. Por de 
pronto, la rendición de Almeida le hizo levantar el campo y reple
garse sobre la orilla izquierda del Mondego, fijando en Gouvea su 
cuartel genera!, y mandado al general Hill al Alentejo, para que 
observase al mariscal Reynier. 

Un mes entero estuvo Massena con sus tropas acampadas junto 
á Almeida. El violento Napoleón estaba desesperado á consecuen
cia de la lentitud con que su mariscal favorito procedía; más éste 
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sabia que no le era posible proseguir por su camino, pues las par
tidas le acosaban lo mismo que si estuviese en España; y por otra 
parte le costaba inmenso trabajo el encontrar víveres para tanta 
gente como llevaba. Desconfiaba Massena de sí mismo; esto nada, 
tenia de estraño, puesto que cada paisano á quien tenia que d i r i 
girse y de que no podia prescindir, era un encarnizado enemigo de 
los franceses, que si podia engañarlos seguramente lo hacia. 

Casi á mediados de Setiembre movió Massena su campo, des
pués de haber racionado para algunos dias sus tropas. Reynier se 
le reunió en Celórico, y el dia 18 de Setiembre la vanguardia fran
cesa dió vista á Viseo. El invasor encontró desierta esta ciudad. 

La artillería y bagajes tardaron más: llegaron el 20; porque 
una división inglesa, mandada por Traut, les salió al encuentro. 
Iban bien escoltados; pero sin embargo, perdieron las franceses 
bastante gente antes de poder romper y continuar su marcha. 

Welington se habia puesto en movimiento porque no le era po
sible estar ya perplejo, cuando se murmuraba de él tan abierta
mente, que ni espaBoles ni portugueses se recataban de hablar con
tra sus intenciones. El saber, como positivamente supo, que se expo
nía sino auxiliaba realmente á sus aliados, le obligarla quizá á 
separarse, contra su gusto, del plan preconcebido y que tan madu
rado podia tener, después de tanto tiempo de inacción. 

Aprovechando el general inglés los dos dias que perdió Massena 
esperando la artillería, mandó á Hill se le incorporase, y pasando á 
la otra parte de la Sierra de Murcela, entre el Mondego y la Sierra 
déla Estrella, hizo alto para dar descanso á las tropas. Después, 
haciendo una buena marcha, ganóla delantera á Massena, y mien
tras éste esperaba su artillería, Welington llegó á Sierra de 
Alcoba. 

El 26 llegó Ney con su cuerpo de ejército al pié de la Sierra, y ya 
Welington habia ocupado toda la parte más elevada de la monta
ña, delante de Busaco. 

ACCION DE BUSACO. 

Habíanse trocado los papeles. En la ocasión de que venimos ha
blando, era Massena el perplejo, y el previsor y el cauto. Habíale 
sorprendido el movimiento de Welington; y como éste tenia dema
siadas ventajas, aquel temia empeñar un batalla que podia muy 
bien serle desfavorable y trastornar absolutamente una campaña 
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bajo tan buenos auspicios comenzada. Pero Welington era á la sa
zón el más vivo, porque creía llegada la ocasión, y la impasibilidad 
habia desaparecido. No éralo mismo triunfar por las circunstancias, 
que dar auxilio á sus aliados de Ciudad-Rodrigo, que afrontaron 
todos los peligros con la esperanza del socorro que no pensó darles 
Welington. 

Quizá Massena hubiera buscado algún medio honroso de esqui
var una batalla en la cual iba á entrar vencido, puesto que antici
padamente creia serlo, presentimiento muy desfavorable en los lan
ces de la guerra, y áun en los críticos de la vida. Sus subordinados, 
empero, le hicieron resolver contra su misma intención y deseo. 

Llegaron, pues, á noticia de Massena las murmuraciones de sus 
súbditos, principalmente las de sus émulos los generales, que le 
motejaban no ya de irresoluto, sino de temeroso del enemigo; mas 
nada resintió tanto su amor propio, como una carta del díscolo y 
casi envidioso Ney, en la cual vio Massena una ágria censura de su 
conducta militar. No fué esta la primera ni la última vez que la 
imprudencia de unos, la envidia de otros y el insensato ardor bélico 
de los más, comprometieron muy graves y respetables inte
reses. 

Picado en su honor Massena, que debió despreciar ruines ha
blillas teniendo, como en efecto tenia, tan acreditados su valor y 
pericia, determinó librar la batalla, y comenzó por asaltar la esca
brosa y casi inaccesible montaña. 

Comenzó el movimiento por la división Reynier, que procedió 
con temerario arrojo, derrotó una de las divisiones de Welington, 
llegó á la cúspide y fué dueña de aquella, durante algunos minu
tos. Rehechos, empero, los aliados; dividieron su atención entre la 
división de Reynier, que era á la sazón dueña de la montaña, y las 
tropas de Ney, que iban salvando la difícil subida por otro flanco. 

Brevísimo fué, pero sangriento, el choque: las tropas de Ney y 
las de Reynier bajaron, por su desgracia, con harto mayor veloci
dad de laque hablan empleado para subir. Las de Ney sufrieron 
primero un mortífero fuego y después una tremenda carga, y las 
de Reynier que desde luego fueron desalojadas por una temblé 
carga á la bayoneta. Acosadas unas y otras con un brio y una te
nacidad incomparable, lastimosamente se despeñaron, llegando 
unos destrozados á la llanura y encontrando otros muy cruel muer
te en los precipicios y barrancos. 

La pérdida de los franceses pasó] bastante de 4,000 hombres. 
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Murió el general Graindorge; quedaron heridos los de igual clase 
Merle y Foy, y prisionero Simón, erprimero de bastante gravedad, 
y ligeramente el segundo. 

Massena, que no quedó sorprendido por el funesto resultado 
de la acción, puesto que le previó á tiempo, dando una nueva 
muestra de su inteligencia, dispuso varios falsos ataques para di 
simular la retirada, que verificó con toda la posible habilidad, y 
salvó el grueso de sus fuerzas. Aun así hubiérase visto en grave 
compromiso, si un paisano que se le apareció y fué para él y los 
suyos una verdadera Providencia, no le hubiera indicado un cami
no que no conocia, por el cual salvó la Sierra de Caramuela y tomó 
la dirección de Coimbra. 

Tal fué el resultado de la envidia é imprudencia de algunos y 
del excesivo amor propio del jefe supremo, de que, como siempre, 
fueron víctimas los subordinados, que pagan los caprichos unas 
veces, otras la emulación y algunas la imprudencia de los respec
tivos caudillos. 

En Coimbra no existia habitante ninguno: todos hablan hui
do, pero dejando en la ciudad lo bastante para que los soldados 
saqueasen, y tomasen aquel cowswe/o por via de indemnización de 
lo que habían sufrido en la acción de Busaco, ó de la Sierra de Al
coba, que de ambos modos puede ser llamada. 

Critican, con razón, á Welington que no sacó de su triunfo el 
partido que pudo y debió sacar. Lo mismo le sucedió en Talavera; 
y si bien es verdad que el paisano que indicó á Massena aquel ca
mino para él desconocido le hizo un inmenso servicio, no lo es 
menos que á pesar de todo, tan gran masa de gente no pudo hacer
se invisible. Hubiérale sido á Welington muy fácil, aprovechando 
el animoso ardor de bs vencedores y el temeroso desconcierto de 
los vencidos, acabar por desorganizar á estos y destruirlos; empero 
Massena verificó por un lado su retirada, y Welington por otro. 
E-;te pasó á las famosas posiciones de Torres-Yedras, cuyas líneas 
habia anteriormente calculado y dispuesto. 

Los ingleses se señalaron funestamente en su marcha por los 
desmanes que cometieron; como si en vez de ser auxiliares fueran 
declarados enemigos. Welington castigó con mano fuerte tan pu
nibles excosos, y restableció, aunque á fuerza de severidad y de 
tiempo, la disciplina. 

Otra cosa, peor todavía si es posible, hicieron los ingleses, que 
los honró y favoreció muy poco. Una brigada de aquellos, manda-
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da por Traut, penetró en Coimbra, en donde los franceses habían 
dejado á los heridos y enfermos que no pudieron trasportar. Lle

váronlos consigo los ingleses á Oporto, y allí con una inhumani
dad que sólo pudiera haberse encontrado en los indios bravos, los 
entregaron á lo más abyecto del pueblo, á fin de que los insulta
se, escarneciese y maltratase libremente. Este es un hecho inaudi
to, que sólo el haber de consignarlo repugna y disgusta. 

Poco tiempo después, necesitó Massena de toda, su serenidad y 
su inteligencia, para no sucumbir ante la inteligencia y la impasi
bilidad de Welington. 

Continuó el primero su.camino y llegó á dar vista á las famo
sísimas líneas, recibiendo tal impresión y tan grande sorpresa, que 
jamás la habia experimentado igual. Habia hecho trabajar Weling
ton más de un año seguido á sus hábiles ingenieros, para formar 
aquellas inexpugnables líneas; pero con tal secreto, que ni los mis
mos individuos de su ejército tenían la menor noticia de aquellos 
admirables trabajos que, sin género de duda, honraron muchísimo 
á la inteligencia militar de Welington. 

Habia elegido el caudillo inglés un sitio de suyo casi inaccesi
ble. En el camino de Coimbra, en la Extremadura portuguesa, no 
lejos de Lisboa, formaban las fortificaciones una especie de isla en
tre el Tajo y el mar. A. vanguardia tenian la natural defensa de 

precipicios y barrancos, con mil defensas artificiales tan terribles 
como bien imaginadas y ejecutadas. Entre las estacadas y defensas 
se veia una línea de 600 cañones. A retaguardia estaban las líneas 
defendidas por montañas poco menos que inaccesibles. 

Fué la sorpresa de Massena tan grande, como la verdadera ma
ravilla que asombrado contemplaba: ni él ni persona alguna ha
bíase apercibido de aquellos trabajos, para cuya realización se ne
cesitaron tantos meses y tantos brazos. Brillaron entonces sin duda 
el talento militar de Welington y la pericia y reserva de sus inge
nieros y de sus obreros todos. 

Examinó el caudillo francés aquellas formidables posiciones, 
y comprendiendo la dificultad de saltar por encima de tan insupe
rable obstáculo, estendió sus tropas por Sobral, Villafranca, Orla 
y otros puntos, dejando entre los aliados y su ejército un no muy 
ancho valle. 

Establecido su cuartel general, celebró Massena un consejo de 
generales, á consecuencia del cual se resolvió mandar á París al 
general Foy, aón convaleciente de su herida, á fin de que verbal-
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mente enterase á Napoleón del gran compromiso en que se hallaba 
uno de sus mejores ejércitos y sus más entendidos generales. 

Salió en efecto Foy, y Massena determinó esperar paciente
mente al 9." cuerpo, que ya habia entrado en España y estaba des
tinado al ejército de Portugal, y la reserva de los 20,000 guardias 
jóvenes. Pero no habia previsto que le era muy difícil el esperar 
mucho tiempo: tenia consigo un ejército demasiado numeroso, pa
ra los víveres de que podia disponer; y teniendo, como en efecto 
tenia, á todo el país por enemigo, podia llegar á verse, y muy en 
breve, en una posición sobrado crítica. 

Forzar las líneas era obra sobrehumana; el ejército enemigo no 
solamente tenia centuplicadas sus fuerzas por efecto de las admira
bles defensas naturales y artificiales, si que también por la fuerza 
númerica de las tropas. Dentro de aquellas formidables posiciones 
hablan penetrado las milicias voluntarias de portugueses, organi
zadas ya, y cuanto voluntario suelto podía llegar hasta aquel sitio. 
Hablan, además, llegado una división española de 4,300 hombres, 
mandada por D. Cárlos O'Donnell, otra de 4,700, al cargo de don 
Martin de la Carrera y ambas bajo las órdenes del marqués de la 
Romana, quien de su propia autoridad y sin previo mandato de la 
Regencia, habia resuelto reforzar al ejército aliado: por manera 
que en breves días y cuando estaba Octubre ya en su último ter
cio, habia dentro de las eternamente célebres líneas de Torres-Ye
dras 7 0 , 0 0 0 hombres de tropas regladas é Inmejorables y 
6 0 , 0 0 0 de milicias y de voluntarlos, que daban un total de 
1 3 0 , 0 0 0 hombres. 

Massena, por su parte, no solamente vela cerrado delante de 
sus pasos el camino, y cerrado de una manera que por entonces 
no era posible abrirle: por retaguardia se hablan extendido y pues
to en comunicación las milicias de Belra Baja y las del Norte, efi
cazmente apoyadas las primeras por una brigada española manda
da por D. Cárlos España, de cuya bizarría y rigor militar, nadie 
podia dudar. 

La brigada de D. Cárlos de España, como hemos antes dicho, 
no era la que menos daba que hacer á Massena, en combinación 
con las milicias de la Belra Baja, que estaban enseñoreadas de la 
parte de Abranles. 

Las guerrillas españolas que pululaban por Castilla y por 
León, se hablan pasado á Portugal, á fin de hacer más crítica la 
posición de Massena; y nuestro general Mahy, además, procedía 
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con tanta actividad por los puntos limítrofes, que ocupaba muy 
oportunamente á las fuerzas francesas que pudieran haber ido en 
socorro del comprometido Massena, y muy de propósito las tenia 
en continuo movimiento, llegando hasta arrojar de León á los 
franceses. 

Al mismo tiempo Porlier hizo muy buenos servicios por la 
costa de Santander, á donde fué desde Astúrias embarcado. Uno 
de sus más gloriosos é importantes hechos fué la atrevida entrada 
en Santoña, en donde desmanteló fortificaciones, deshizo baterías y 
aprisionó muchos enemigos. 

No fueron tan felices los guerrilleros en la parte de Extremadu
ra. En Canlaeigallo tuvieron aquellos un descalabro; pero se deshi
cieron y rehicieron como por ensalmo y según su especial táctica. 
Por esto los franceses se replegaron sobre Zafra; y á pesar de estar 
allí todo el 5.° cuerpo de ejército que mandaba Mortier, tan poco 
éste pudo abandonar el territorio que le estaba encomendado para 
dar auxilio á Massena. 

En Fuente de Cantos hubo un choque que se prolongó hasta re
solverse en acción de guerra, entre nuestro ejército de Extremadu
ra y el de Mortier. Estaba ya decidida la victoria en favor de los 
franceses, cuando llegó oportunamente una brigada portuguesa de 
que se desprendió Welington, por haber llegado á su formidable 
campamento la división inglesa de Hill . 

Aún así no quedaron equilibradas las fuerzas, pues el núméro 
de franceses era casi doble que el de los nuestros. Esto no obstan
te, el oportuno refuerzo reanimó á los denodados españoles; y el 
ánimo dió tiempo á que llegase nuestro bizarro general D. Fernan
do Gómez de Butrón con su división de caballería, y esta restable
ció la pelea y permitió á nuestro ejército terminar de mejor mane
ra que habia comenzado. 

Era muy de notar la circunspección con que procedia Massena, 
que parecía falta de valor, y la impasibilidad de Welington, que le 
hacia aparecer como un ser insensible, casi inerte. Mirábanse unos 
á otros, sin pensar en ofenderse; mas comoquiera que el francés ni 
encontraba ni sabia de dónde sacar recursos, y veia muy cercano 
el dia en que no habia de poder alimentar á su ejército, cuando á 
los ojos de sus enemigos más tranquilo é inmóvil parecía, fué cuan
do comenzó su ^movimiento de retroceso. 

En la noche del 13 de Diciembre, en las altas horas, comenzó 
la marcha por los enfermos, que eran muchos, y por las acémilas de 
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equipajes, movimiento de que nadie se apercibió, pues las líneas 
no se movieron. El dia 14, por la noche también, se concluyó la 
importante operación y comenzó la de las divisiones; los que salie
ron el 13 tomaron la vuelta de Santarem, y los que marcharon el 14, 
se dirigieron hácia Alcoentre. 

El dia 1S en las primeras horas de la mañana tuvo noticia We-
lington de lo ocurrido, por unos campesinos. No se alteró por ello: 
mandó cerca de 8,000 hombres en dos divisiones, cada una de las 
cuales tomó distinto camino, con el simple encargo de observar 
á los enemigos que se alejaban, sin hostilizarlos. 

El aviso de los campesinos coincidió con el movimiento del 
grueso del ejército francés, el cual tres dias después (18 de No
viembre) estaba ocupando ya sus nuevas posiciones. El segundo 
cuerpo se habia estendido á espaldas del rio Mayor, en Santarem; 
el 6.° habia ocupado á Leiría y Thomar; el 8.° habia acam
pado en A.viella, y Massena habia establecido su cuartel general 
en Torres-Novas. Colocado su ejército tan hábilmente, pudo adqui
rir todo cuanto le era indispensable, después de lo cual hizo atra
vesar el Cecére á la división Loison, con el encargo de apoderarse, 
como en efecto se apoderó, de Punhete. Allí se facilitaron á Loison 
útiles de ingenieros, maderas, hierro, para construir puentes y es
tablecer la comunicación con España. 

Dió Massena en aquella ocasión una gran muestra de su saber, 
puesto que habiéndose encontrado en realidad perdido y sin so
corro de ninguna especie, todavía tuvo serenidad para escapar- al 
peligro y colocarse en aptitud de aprovisionar abundantemente á 
sus tropas, y de emprender las operaciones de campaña libremente, 
bien á vanguardia ó bien por el flanco izquierdo. 

Welington en tanto destacó algunas fuerzas, esploradoras más 
que otra cosa; pero enterado perfectamente de las posiciones de 
Massena, resolvió continuar sin salir de su impasibilidad acostum
brada. 

La posición del francés era ya ventajosa; más sin embargo, no 
podia ser duradera. Cierto que no carecía de víveres; pero la mala 
voluntad de los portugueses se plegaba á la fuerza y nada más, y 
las situaciones violentas si no hay quien las haga caer, por sí mis
mas se desploman. 

A mediados de Diciembre llegó parte del 9.* cuerpo tan espe
rado; pero no llegó más que una división, mandada por Couroux, 
y la brigada de Gardanne, en total 8,500 á 9,000 hombres. 
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La otra división, mandada por Claparéde tuvo que habérselas 
con el general Silveira, portugaés, y no llegó hasta después de Na
vidad. El 9.° cuerpo ie mandaba Drouet. Este entregó á Masse-
na unos despachos de Napoleón, aprobando su conducta y ofre
ciéndole mucho para que creciese su ánimo. Entre las ofertas iba 
una copia de la orden remitida á Soult, para que mandase fuerzas 
de Andalucía en socorro deMassena, como si el primero no necesi
tase de cuantas fuerzas militares disponía y áun de mayores. 

Al terminar el año, Welingion, siempre impasible y firme, 
mandó acantonar parte de sus tropas ea Alenquer y Cartaxó, de 
suerte que pudieran defenderse de los desatados aguaceros que se 
desprendian de las nubes; y como si las fortificaciones hechas ya 
no fuesen formidables y suficientes, se dedicó con el mayor conato 
á hacer otras nuevas, y una magnífica cadena de fortines erizados 
de bocas de fuego. Cierto que llamaban la atención de la anhelante 
Europa, Welington y Massena, y áun se cruzaron muy fuertes apues
tas respecto de cual de ambos célebres generales seria en definitiva 
el vencedor. 

MOVIMIENTOS MILITARES E N ESPAÑA. 

Retrocediendo á la mitad del año para concluir con las opera
ciones de campaña y terminar aquel con los asuntos relativos á la 
reunión délas Córtes, diremos que Blake, como general en jefe del 
ejército del centro, tomó la venia dg; la Regencia para dirigirse á 
Murcia. 

Era el objeto del siempre leal Blake, el verde restablecer el 
órden en Murcia, notablemente alterado desde la entrada de Sebas-
tiani, y á consecuencia de la propaganda que en favor de la usurpa
ción extendían los enemigos. 

El dia 23 de Julio tomó Blake rumbo á Gibraltar y el 2 de 
Agosto llegó á Cartagena. Tomó un brevísimo descanso, y mar
chó en busca del general Freiré, que tenia en Elche su cuartel 
general. 

Mandaba Freiré más de 13,000 infantes, cerca de 2,000 caba
llos, y tenia tres y media baterías comunes; pero tenia las tropas 
diseminadas por los pueblos de la provincia, y extendidas hasta la 
frontera granadina y una parte de la Mancha. 

Con tanta previsión como acierto dió Blake el mando militar al 
bizarro y desgraciado general D. Francisco JaTler de Elio. La fir-
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meza de carácter y la energía de este gran general, bastaron para 
restablecer brevísimamente el alterado sosiego. Trasladó el nuevo 
jefe militar á Murcia el cuartel general; él pasó al frente de 3,000 
hombres á Carayaca, y colocó á Freiré con 6,000 en Lorca. 

El dia 18 de Agosto abandonó Sebastiani á Granada, y se diri
gió á Murcia, con ánimo de dar un golpe decisivo. Súpolo Blake, y 
después de haber hecho repartir una proclama, estableció el estado 
de sitio, puesto que resumió el mando de todas las autoridades 
en la militar. Mandó después á Elio pasar á Lorca á reunirse con 
Freiré, y él personalmente con la artillería, 3,000 infantes y casi 
todos los caballos, se adelantó hasta Alcantarilla. 

Presentósele allí un innumerable paisanaje, gente de acción, 
aunque ignorante de milicia, dé la Huerta toda ella; y Blake la 
admitió y la distribuyó en compañías y secciones, dándola por el 
pronto el destino de trabajar en las fortificaciones que debieran ha
cerse. Una d é l a s cosas que Blake proyectó entonces, fué la de 
inundar en un caso extremo con las aguas del Segura, la inmensa 
Huerta. 

Llegó muy decidido y esperanzado Sebastiani; pero sorprendi
do de que Blake le esperase, en vez de avanzar á Murcia, se re
plegó sobre Totana. Antes de esto redobló su ánimo, porque vió á 
Freiré retirarse disimuladamente con la caballería, haciendo, como 
general procedente de aquella arma, una magnífica evolución que 
le valió grandes elogios. Por esto el francés avanzó hasta Lebrilla; 
pero mudó de parecer y de ánimo, al ver la actitud imponente de 
Blake. Este que si bien solo había reunido unos dos tercios de la 
fuerza que llevaba Sebastiani y comprendía unos 10,000 hombres 
con 17 piezas, habíalos repartido con tan especial habilidad, que al 
ver á Blake tomar la dirección de Totana, Sebastiani sin esperar, 
retrogradó á Lorca, y de allí volvió á Granada, sin hacer otra cosa 
que dejar á sus tropas cometer actos de vandalismo, para indemni
zarlas de las cien leguas que las hizo andar inúlilmchte. Tal fué la 
gloriosa expedición de Sebastiani, que tanto honró á Blake y á 
Freiré. 

Tomó nuestro ejército grande ánimo con la frustrada empresa 
de Sebastiani, y Blake, á quien jamás faltó el espíritu, no quiso des
aprovechar los brios de su tropa. 

Para dar una prueba de fortaleza, determinó marchar en busca 
de Sebastiani. Muy loable fué su propósito; mas no tuvo en cuenta 
que la inteligencia y el valor no son prendas seguras de fortuna^ 
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que, por desgracia, él tuvo muy poco de afortunado en sus empre
sas. Si la buena suerte hubiera corrido parejas con la lealtad, pericia 
y ánimo de Blake, él solo hubiese bastado para salvar en poco tiem
po á España y confundir á sus enemigos. 

ACCION DE BAZA. 

Salió, pues, de Murcia el animoso é inteligente Blake llevando 
consigo dos divisiones y tres baterías. Atravesando por Velez Blan
co y Velez Rubio llegó el dia 2 de Noviembre á Cúllar, de donde 
casi al llegar los españoles salieron los franceses. 

Dejó en Cúllar parte de la infantería y seis cañones, y con el 
resto siguió hasta la hoya de Baza. Tomó en el acto las alturas que 
dominan á aquella, y vió desde ellas las avanzadas enemigas. En 
el acto salió el bizarro Freiré con la caballería, guardados sus flan
cos por numerosas parejas de guerrillas, y apoyada por la famosa 
partida de Villalobos. 

Hizo Freiré retroceder á 400 caballos franceses, al mismo tiem
po que Blake bajó al llano con unos 4,000 infantes y tres cañones. 
Desplegó la línea de batalla; pero triplicada la caballería enemiga, 
los 800 caballos que llevaba Freiré no podian resistir con esperan
za de suceso, á más de 1,200 que le accmetian. Por esto el general 
Freiré emprendió muy serena y ordenadamente su retirada, á 
buscar el apoyo de la infantería. La caballería enemiga avanzó al 
trote largo; nuestros .infantes procuraron contenerla haciendo fue
go por mitades, casi á quema-ropa; los disparos tan inmediatos es
pantaron á los caballos de las últimas hileras de nuestros escua
drones, no menos que á los de los franceses, y la caballería, 
como en tales casos sucede siempre, descompuso á la infantería y 
todo fué después confusión y desórden. 

En realidad la victoria no quedó ni por los amigos ni por los 
enemigos; empero permanecieron estos sobre el campo con cinco 
cañones nuestros y algunos prisioneros, hechos por casualidad en 
medio de aquel verdadero tumulto: por esto pudieron los france
ses llamarse vencedores. En cuanto á muertos y heridos, no hubo 
gran diferencia, si bien tuvieron menos los' franceses. Estos, sin 
emba-go, no se determinaron á subir á las lomas: la división es
pañola qne dejó Blake sobre aquellas, allí permaneció firme; y no 
las abandonó hasta que el general ordenó que siguiese el movimien
to de retirada (3 de Noviembre). 
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Después de terminada la acción continuó Sebastiani avanzando, 
hasta llegar á Lorca. Allí racionó á sus tropas, á costa del país, y 
sacó fuertes contribuciones, hecho lo cual retrocedió, hasta volver 
á sus posiciones de Granada (17 de Noviembre). 

No estaban en tanto ociosos los partidarios que sin cesar recor
rían aquella comarca y las inmediatas. Contábase entre ellos al va
leroso Villalobos, que se halló en la acción de Baza; algo más dis
tante, traia desasosegados á los franceses el ex-médico del Retiro, 
ya coronel, Martínez de San Martin (TIN-TIN), y por tierra de 
Jaén el bizarrísimo brigadier Calvadle. Este, por desgracia, esten
diendo sus correrías, tuvo innumerables encuentros, hasta que pe
reció gloriosamente junto á Villacarrillo. Juzgue el lector del alto 
concepto y consideración que el famoso Calveche merecería á los 
enemigos, generalmente tan crueles y sanguinarios como inconsi
derados y desatentos, que recogieron el cadáver y con el mayor 
decoro le llevaron al campo español, diciendo que asilo hacian, para 
que se le dispensasen los honores que su gerarquía, su noble proce
der y su valor merecían. Estamos siempre tan dispuestos á elogiar 
como á vituperar á los enemigos: no es, ciertamente culpa nuestra 
el que se nos presenten muchas menos ocasiones de hacer lo pri
mero que lo segundo. 

Dispúsose Blake á reorganizar su ejército, y á instruir los pai
sanos que voluntarios se le presentaban cada dia. No pudo, empe
ro, continuar su árdua tarea, tantas veces repetida, porque le sor
prendió el nombramiento de individuo del Consejo de Regencia, 
hecho por las Córies. Detúvose, sin embargo, hasta dejar asegu
rada la tranquilidad en toda la provincia de Murcia; y después de 
levantar el estado del sitio, entregó el mando al general Freiré y 
á 3 de Diciembre salió del cuartel general, para dirigirse á la Isla 
de León. 

CATALUÑA. 

Continuando el mariscal Suchet el encargo de Napoleón, res
pecto de apoderarse de todas las plazas del Principado catalán, es
trechó el sitio de Tortosa. Llamó á las divisiones Leval y flabert, y 
después de hacer construir algunos puentes para facilitar por di
versos puntos el paso del Ebro, el dia 7 de Julio estableció su 
cuartel general en Mora. 

El ejército español daba bien en qué entender á Suchet, hábil 
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y valerosamente dirigido por D. Enrique O'Donnell; y puede de
cirse que ni un solo dia dejó de haber ó acción, ó encuentro, ó es
caramuza. 

El dia 1S de Julio, el marqués de Campoverde atacó vigorosa
mente al general Leval, cerca de Falset, y el primero quedó ven
cedor del segundo. 

O'Donnell personalmente atacó á la división Habert, no con 
tan feliz éxito como Campoverde; pero sin sufrir ningún descala
bro (29 de Julio). No pudo arrancar al francés de sus posiciones, 
pero sí penetrar en Tortosa: desde allí dispuso otra acometida con
tra Leval, que verificó bizarramente el general D. Isidoro Uriarte, 
aunque sólo consiguió destruir bastantes obras de las ejecutadas 
por el general enemigo, perdiendo al desgraciado coronel D. José 
María Torrijos que quedó prisionero. 

Trasladóse después O'Donnell á Tarragona, de donde nunca 
quitó su cuartel general, á fin de'procurar reunir algunos elemen
tos de socorro para los tortosinos. 

El mariscal Macdonald, general supremo por el invasor en el 
Principado, logró á fuerza de penalidades y pérdidas introducir en 
Barcelona un segundo convby de provisiones, hecho lo cual tomó la 
vuelta de Tarragona, con el objeto de impedir que O'Donnell so
corriese á Tortosa. Este último, que jamás reposaba, comprendió 
la intención del francés, y por medio de un hábil y veloz movimien
to redujo á Macdonald á tal estrechura en Reus, que sino levanta 
apresuradamente al campo, él y los suyos perecen de hambre. 
No pudo, empero, O'Donnell, evitar que Macdonald sacase de 
Reus una contribución de DOS MILLONES Y SETECIENTOS mw/e mil 
reales. 

Con dinero abundante, fruto de su insaciable avaricia é intole
rable tiranía, pero acosado por el hambre, dirigióse Macdonald en 
busca de Suchet, para ponerse con él de acuerdo. 

Reuniéronse en Lérida, después de haber hecho el primero un 
camino trabajosísimo, siempre acosado por el bizarro general don 
Pedro Sarsfield y ppr el brigadier Georget que le mataron más de 
quinientos hombres. Celebraron una secreta conferencia; después 
de la cual salió Macdonald, seguido de los suyos. O'Donnell, que 
no perdia de vista al enemigo, por los movimientos de éste último 
comprendió lo que se habia acordado en la entrevista y determinó 
no dejar tranquilo á Macdonald, á fin de favorecer de este modo, 
ya que de otro no podia por entonces, á los de Tortosa. 
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Dispuso en el momento que la división Campoverde pasase á 
Yiliafranca, y mandó p jr agua desde Tarragona la artillería y ma
terial de guerra que le eran necesarios para el objeto que se propo
nía. Colocó después otras fuerzas escalonadas para cubrir el camino 
de Barcelona, unas y otras en observación del general en jefe 
enemigo. 

SORPRESA E N LA BISBAL. 

Ejecutado brevemente cuanto habia dispuesto O'Donnell, salió 
éste con una división y llegó á Vidreras. Sin detenerse y sin tomar 
más tropa que, para no ir solo, una compañía de infantes y otra de 
ginetes, que fueron los húsares de Nuraancia, anduvo en cuatro ho
ras, poco más ó menos, ocho leguas, y llegó á La Bisbal. 

Comó antes de ponerse O'Donrjell en movimiento habia tan há
bilmente distribuido sus tropas, verificó la sorpresa tal y conforme 
se lo habia propuesto. Comenzó por hacer prisioneras á todas las 
patrullas francesas que á la sazón vigilaban, sin dar tiempo al ge
neral Schwartz para más que para recoger apresuradamente y de 
rebato sus tropas y encerrarse con ellas en el castillo; pero le sirvió 
de poco: enemigo sorprendido, medio vencido, dice un adagio militar, 
y así es la verdad: Schwartz capituló con O'Donnell, y se tuvo por 
muy feliz en lograr semejante desenlace. 

Como el bizarro O'Donnell habia combinado con la sorpresa 
que pensaba hacer otros movimientos, cumpliendo sus delegados la 
parte que los encomendara mientras él sorprendía en La Bisbal al 
enemigo, el mariscal de campo D. Honorato Fleyres tomaba á San 
Feliú de Guixols, y el coronel D. Tadeo Aldea á Palamós. 

La expedición tan rápidamente pensada como ejecutada, costó á 
los franceses cerca de 1,300 prisioneros y diez y siete cañones, 450 
muertos y unos 900 heridos. Entre los prisioneros quedó el general 
Schwartz y sesenta oficiales de diversas graduaciones. 

El bizarro O'Donnell fué después recompensado con merced de 
título de Castilla, bajo el de conde de LA BISBAL, recompensa que 
por cierto supo merecer y que no dejó de serle demasiado costosa, 
puesto que recibió en una pierna una herida de tal gravedad, que 
de resultas quedó cojo. 

Era una viveza tal la del nuevo conde de La Bisbal que ni sose
gaba, ni dejaba sosegar á los franceses, dislribuyendo por todas 
partes ya columnas volantes, ya brigadas, ya divisiones, distin-
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guiéndose mucho por la parte Norte el general Campoverde y el 
brigadier Georget. También hizo muy relevantes servicios el intré
pido Clarós. 

Poco después tomó el mando délos distritos de la parte Norte, 
en reemplazo del marqués de Campoverde, el barón de Eróles. 
Era éste el comandante general del Ampurdam, cuyo título llevaba 
también por el intruso el general Baraguay d'Hilliers. El barón de 
JEroles llegó á estrechar y acosar tanto á Baraguay, que no encon
trándose éste bastante fuerte para proteger un convoy de víveres que 
marchaba á Barcelona, tuvo que salir á protegerle personalmente 
con grandes fuerzas militares el mismo Macdonald, que se titulaba 
capitán general del Principado. 

Otro general español, el barón de la Barre, al mando de su di
visión, prestó también muy buenos servicios. Activo y vigilante 
siempre, no daba al enemigo punto de reposo, recorriendo sin ce
sar la márgen del Ebro. Un batallón, napolitano, pero perteneciente 
al ejército francés, creyendo cierto dia distante á La Barre, vadeó 
el Ebro; pero al llegar á la opuesta orilla cayeron todos en poder 
del general español, desde el comandante al último soldado, con 
bagajes y ollas de rancho. 

Dicho se está que la brillante manera con que se sostenía por 
los españoles en Cataluña la campaña, dificultaba mucho el resul
tado que Suchet se proponía del sitio de Tortosa. Contaba éste ya 
casi seis meses de duración, y tan pronto estaba formalizado, como 
se rorapian sus líneas, para llevar fuerzas á otra parte. En la en
trevista, otro tiempo secreta, de Suchet y Macdonald, sólo se ha
bla tratado de activar el sitio y apoderarse de la plaza; y como una 
de las dificultades que se oponían era el casi impracticable traspor
te de alguna artillería de batir que áun faltaba, convinieron ambos 
mariscales en llevarla por el Ebro, aprovechando una gran crecida 
del rio, efecto de las continuas lluvias. Por tierra era obra imposi
ble, sin gran riesgo de que todo cayese en poder de los españoles. 
Para llegar, empero, hasta el rio era forzoso correr primero la 
suerte por tierra, y con este objeto hizo sus primeras operaciones 
Macdonald, que O'Donnell perfectamente comprendió y frustró, con 
la famosa y atrevida sorpresa de La Bisbal y demás movimientos 
simultáneos. 

Hasta entonces Cataluña no habia recibido ni socorro ni apoyo 
de Valencia, á pesar de que en esta última provincia no ocurría lo 
que en Cataluña, en donde era á la sazón más activa la guerra 
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que en ningún otro punto de España. Siempre el jefe supremo im
prime su propio carácter á los asuntos en que interviene. El carác
ter activo de O'Donnell se hacia conocer en el de la guerra, tan 
brillantemente sostenida en Cataluña. En Valencia, por el contra
rio, D. José Caro continuaba ocupado de sus intrigas, y en cometer 
los sólitos desafueros, sin curarse de lo que pudiera ocurrir en Ca
taluña. 

O'Donnell, como capitán general de dicho Principado, conti
nuamente reclamaba, aunque inútilmente, del de Valencia, socorros 
para Tortosa; mas éste se hacia sordo, hasta que fuertemente re
convenido por O'Donnell y al cabo de casi medio año, reunió dos 
divisiones y como unos 10,000 paisanos y tomó la vuelta de Ca
taluña. 

Salió Suchet á encontrar á Caro, y éste sin esperar á más se 
replegó sobre Alcalá de Gisbert y en seguida se retiró hasta Mur-
viedro, pudiendo muy bien, para hacerlo que hizo, no haberse 
movido ni haber molestado á sus tropas. 

Frecuentemente llegaban hasta la Regencia quejas de los va
lencianos contra D. José Caro, y en su virtud aquella dispuso pa
sase á Valencia el marqués de la Romana, hermano de los Caros, 
para reemplazar á D. José, El marqués jamás llegaba; no sabemos 
hasta qué punto le agradarla el deponer por sí mismo á su herma
no D. José; empero como el mal apremiaba, las quejas populares se 
repetían y el mismo O'Donnell las dió de que el capitán general 
de Valencia no socorria á Tortosa ni se cuidaba de otra cosa más 
que de abusar del mando, unido todo esto á la ridicula figura que 
hizo Caro al huir, que tal puede decirse, de Suchet, mientras el de 
la Romana llegaba ó no llegaba, se dió órden al general D. Luis 
Alejandro de Rassecourt, á la sazón comandante general de Cuen
ca, para que con retención de este cargo, pasase de capitán general 
á Valencia. 

Las instrucciones que se dieron al general Rassecourt se redu
jeron á encargarle mucho la reorganización del ejército de Valen
cia, cuya disciplina se habia relajado con el descuido de Caro; y 
sobre lodo encargósele que á cualquier costa socorriese á Tortosa 
y procurase libertarla. 

Dirigióse Rassecourt en busca de D. José Caro; quien tan odia
do era que su mismo hermano D. Juan, á la sazón ocupado en la 
guerra de Cataluña, no quería ni oir hablar de él, pero no le fué 
posible encontrarle. Después de llegar á Murviedro, desapareció; 
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esto es, abandonó al ejército, no á Valencia. Pero se difundió rápi
damente la noticia de la llegada de Bassecourt y la exoneración de 
Caro, y entonces, viéndole el pueblo desposeído de su carácter de 
autoridad, quiso dar rienda suelta á su reprimido furor. Burló, em
pero, las iras populares el excapitan general, disfrazándose de frai
le francisco, y á favor del disfraz pudo embarcarse y pasar á Ma
llorca. 

Entre las hazañas consumadas por este fatal jefe, se cuenta que 
dejó apoderarse de Morella á los franceses, sin disparar un tiro. 
Después de perdida, mandó al general Odonojú para recuperarla; 
y aunque este caudillo procedió lo mejor que pudo, en la segunda 
vez que acometió se replegó para no volver. 

En el momento conoció O'Donnell los efectos del cambio de ca
pitán general ocurrido en Valencia. Bassecourt, en cumplimiento de 
las órdenes recibidas, reunió dos divisiones que subdividió en tres 
brigadas, dotando á la de la derecha con 2,500 hombres,, con 
otros 2,800 la de la izquierda, y á la del centro, cuyo mando se 
reservó, con 3,000. 

Así distribuidos sus 8,000 hombres, se dirigió á Ulldecona; 
pero encontró á la división Musnier antes de que llegasen las otras 
dos columnas. Debió esquivar el combate del mejor modo posible, 
hasta reunir todas sus fuerzas, pero bien que no le diese tiempo el 
enemigo, bien que su natural impaciente no le permitiese esperar, 
es lo cierto que luchó contra dobles fuerzas, llevando desde el prin
cipio de la acción una pérdida segura, cuya principal parte consis
tió en unos 2S0 prisioneros, entre estos el bizarro D. José Velarde, 
coronel del regimiento de la Reina. Bassecourt se replegó sobre 
Peñíscola. 

El lluvioso invierno facilitó á Suchet el trasporte de la artille
ría de batir; porque convertidos los rios en brazos de mar y en rios 
los arroyos, verificó por medio de barcas lo que por tierra jamás 
hubiera realizado. Y áun así no pudo hacerlo tranquilamente, que 
perdió algunas barcas y con ellas el cargamento, pues O'Donnell 
se multiplicaba y estaba hecho un Argos. En una de las infinitas 
acometidas quedó prisionero de los franceses el valeroso general 
García Navarro. 

Pero el impaciente Napoleón que veia trascurrir los meses y 
nada se curaba de los rigores de la estación ni de las inclemencias 
del cielo, fatigaba á Suchet uno y otro dia con apremiantes órde
nes. Aquel mariscal, cuyas intenciones probablemente serian de 
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dejar trascurrir la época más cruda del invierno, tuvo necesidad de 
estrechar el cerco. 

Estableció Suchet, por fin, sus baterías; reforzó Macdonald con 
algunos millares de hombres, que no bajarían de 13 ó 14,000, las 
líneas del sitio, y todo quedó á punto de colocar á Tortosa en el 
último aprieto. O'Donnell, sin embargo, no decrecía de ánimo, y 
hacian los españoles terribles acometidas, que á guisa de desbor
dado torrente lo arrollaban todo. 

El dia 28 de Diciembre hicieron de la plaza una bizarra salida, 
que coincidió con la aparición de 3,000 españoles que descendien
do de la montaña, cargaron con furioso ímpetu sobre las trinche
ras que el enemigo tenia colocadas al Sur y al Este. La reserva 
francesa acudió á reforzar á los suyos; mas cuando llegó, ya los 
nuestros hablan deshecho la mayor parte de las trincheras y hablan 
perecido muchos franceses, entre ellos gran número de los inge
nieros, inclusos bastantes oficiales. Otros refieren solamente la sa
lida de la plaza, y nada dicen de los que bajaron de la montaña. 
De un modo ó de otro, consta oficialmente el destrozo *de las 
trincheras y las muchas pérdidas de hombres que sufrió eí 
enemigo. 

El dia 29 rompió Suchet el fuego contra la plaza, haciendo j u 
gar incesantemente casi 50 piezas, distribuidas en diez baterías, 
que lanzaban contra la plaza infinidad de bombas, granadas y ba
las rasas y rojas. El dia 31 ya estaba aportillada la muralla, por 
más de una parte. 

En tal situación se encontraba la sitiada plaza de Tortosa, al 
terminar el año. 

B R E V E RESEÑA D E L RESTO DE LAS OPERACIONES 

DE'CAMPAÑA. 

CÁDIZ.—Las tropas más inmediatas á la Regencia del Reino 
estaban diseminadas, parte en el condado de Niebla, al mando de 
D. Francisco Copons, y parte en el campo de San Roque y Serra
nía de Ronda, al cargo de D. Francisco Javier Abadía. 

La Junta de Sevilla, situada en Ayamonte, daba calor á la 
guerra, y habla formado en la islita de la Canela un reducido pero 
completo arsenal, en donde se fabricaban fusiles, se fundían pro
yectiles huecos y sólidos, se construían monturas y se hacian ves
tuarios. Servia al mismo tiempo la precitada isla de refugio á los 
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perseguidos por el opresor, y de depósito y punto de reunión á los 
dispersos. 

De órden de la Regencia salió por mar el bizarro Lacy con una 
división de 3,500 hombres. Hízose circular la voz de que la expe
dición se dirigia á Ayamonte; mas fué derechamente á desembar
car en Algeciras. 

El objeto principal de la expedición, que era el de apoderarse 
de Ronda, no pudo realizarse; empero Lacy hizo sufrir grandes 
pérdidas á los franceses y los llevó largo tiempo al redropelo, auxi
liado por los bizarros jefes de partida llamados Becerra, Aguilar y 
Valdivia, y por una brigada auxiliar ó sea inglesa. 

Víctor y Sebastiani que supieron las hazañas de Lacy, hicieron 
cargar fuerzas contra él, y aquel se hizo dueño de la fuerte posición 
de Casares. 

Embarcóse después en Marbella, volvió al campo de San Roque 
y recorrió todo aquel territorio, fuertemente apoyado por el coman
dante general Abadía. En resumen, Lacy verificó una atrevida ex
pedición con gran gloria suya, de las armas españolas, y con no 
menor utilidad de la causa que defendía; y después de (haber visita
do de nuevo á Marbella y su fuerte, defendido por el bizarro Ceva-
llos Escalera, regresó á Cádiz á 22 de Julio. 
. Como unos veinte dias permaneció en la antigua Gades, ocupa

do en acopiar provisiones, adquirir pertrechos y municionar su 
gente. Ya avanzado el mes dé Agosto salió de nuevo, siempre con 
3,000 hombres, escoltado por fuerzas sutiles de las marinas espa
ñola é inglesa. Pero aquella vez no adquirió el mismo grado de 
gloria que la anterior, y áun los pueblos de la parte de Huelva, 
en donde desembarcó á 23 de Agosto, y el mismo comandante ge
neral Abadía, quedaron muy disgustados de Lacy; porque pocos 
dias después se reembarcó, sin haber, hecho cosa alguna. Creóse 
que su determinación tuvo origen en la aglomeración de fuerzas 
enemigas, que le amenazaban. Los pueblos, empero, tuvieron so
brada razón para disgustarse. Entusiasmados con la presencia de 
Lacy, se comprometieron demasiado abiertamente contra los ene
migos, confiados en el apoyo de aquel; y al ver que se reembarcaba, 
comprendieron toda la extensión del compromiso en que semejante 
abandono les dejaba. No se equivocaron en efecto; porque ni pere
zosos ni sóbrios fueron, en verdad, los franceses para vengarse con 
su sólita manera, de aquel entusiasmo popular. 

ü n mes después hizo Lacy otra salida; y en 29 de Setiembre, 
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siguiendo por el camino del puente de Zuazo, destruyó las obras 
de fortificación del enemigo. 

Continuaba el sitio de Cádiz sin que ocurriese en él otra cosa 
que algunos choques parciales, de poca importancia material. Unos 
y otros, amigos y enemigos, como que debian dominar las aguas 
más que la tierra, tenian puesto todo su conato en aumentarlas 
fuerzas marítimas. 

También ocurrieron diversos choques navales, llevando gene
ralmente la peor parte la marina francesa, loque, ciertamente, no 
era milagroso, puesto que la española estaba auxiliada por la 
inglesa, cuyo auxilio hasta entonces habia sido harto más eficaz 
que el que hablan los aliados prestado por tierra. 

En uno de los mútuos ataques pereció el general francés Senar-
mont, muy renombrado artillero. 

ARAGON. 

En este antiguo y glorioso reino poco ocurrió de notable, en 
la última parte del año. Quien dió más que hacer á los franceses, 
fué el denodado brigadier Villacampa. Tanto hizo este heróico 
caudillo que obligó al gobierno intruso á mandar contra él, que 
solo tenia 3 , 0 0 0 hombres, 7 , 0 0 0 infantes, y 5 0 0 caballos, 
mandados unos y otros por el polaco Klopicki. 

Apoyado el bizarro español en las alturas de la Fuen-Santa, 
resistió el choque y se sostuvo bizarramente más de siete horas. La 
enorme diferencia de fuerzas materiales hizo que Villacampa se re
plegase con bastante pérdida, especialmente por haberse hundido 
bajo los piés de los españoles un puente, al atravesar el Guadala-
viar, yendo este rio muy crecido (12 de Noviembre). 

CASTILLA. 

Aumentábanse cada dia en esta tierra clásica del heroísmo las 
guerrillas: los jefes Aguilar, Tapia, Amor, Duran, Príncipe y otros 
infinitos tenian en continuo movimiento y desesperado á Ke-
llerman. 

Propusiéronse sin duda los franceses en su injusta guerra con 
España, hacer buenos á los antiguos caudillos de las más bárbaras 
huestes, y que se olvidasen todos los más feroces é inicuos hechos 
cometidos desde la época primitiva hasta aquel entonces. Keller-
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man escedió en ferocidad á los más feroces, puesto que fué capaz 
de consumar un acto de barbárie que ningún otro de cuantos aná
logos se registran en la historia del mundo,' puede esceder al que 
vamos á referir, si es que alguno está á su nivel en atroz 
crueldad. 

Descubrió Kellerman, nombre que con gusto legamos á la 
justa execración de las venideras generaciones, que un niño de doce 
años llevaba pólvora á una de las partidas más inmediatas á Valla-
dolid, de donde era aquel natural é hijo de un latonero de la ex
presada ciudad. Mandóle prender el feroz é inhumano Kellerman y 
formó empeño en que la pobre criatura declarase quién ó quiénes 
le entregaban la pólvora que él llevaba á los guerrilleros. El niño, 
con una firmeza no propia de sus años, se propuso no confesarlo, y 
se hizo superior á todo el aparato guerrero de que se rodeó Keller
man, y que á hombres formales hubiera impuesto mucho. Firme 
siempre la tierna criatura en su primera contestación, no hubo me
dio de hacerle confesar lo que se pretendía. Entonces Kellerman 
mandó aplicar fuego lento á las palmas de las manos y plantas de los 
piés del tierno niño, martirizándole de una manera horrible, sólo 
propia de séres inhumanos y bárbaros. Pero aunque á medida que 
el animoso niño negaba, mandaba el feroz francés aumentar el tor
mento, logró martirizarle de una manera inaudita, pero nó que se 
intimidase, ni que el bárbaro padecimiento le hiciese revelar lo 
que el infame tirano deseaba saber. Con la firmeza y constancia 
<¡[e un hombre de gran corazón procedió el niño de doce años, de
jando burlado el deseo del repugnante opresor, el cual, lo mismo 
que los franceses todos, debió conocer lo que podían esperar los 
invasores, en un país en que se encontraban niños cuyo carácter 
les hacia superiores á los más bárbaros tormentos. 

En cuanto á lo sagrado de las palabras empeñadas por los 
franceses, referiremos, como muestra, que el general Roguet, dig
no delegado de Kellerman, tuvo la impía crueldad de asegurar, de 
palabra,, la vida de veinte prisioneros procedentes de la partida de 
Durán, y luego que los hizo confiar en que vivirían y los hizo expe
rimentar la natural alegría de quien se salva cuando ya perdido se 
cree, mandó fusilar á los veinte. 

Pagaban los enemigos con las setenas todos sus bárbaros he
chos, porque desdichado del que se rezagaba; esto no obstante, 
conste siempre que los franceses tomaron la iniciativa y dieron el 
ejemplo en la crueldad, superior á cuanto pudiéramos referir. 
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Las partidas de Castilla hicieron inmensos servicios á la causa 
española, y ocasionaron perjuicios muy grandes á los invasores, 
distinguiéndose entre los jefes de aquellas, que tanto se multiplica
ron, el C/iamftenjo (D. Manuel Pastrana), Chaleco (D. Francisco 
Abad) Francisquete y otros de menor nombradía, pero dignos 
de loor. 

Sobresalía entre todos el Empecinado (D. Juan Martin) el cual 
al frente de 2,000 de los suyos se batió ya formalmente con la di
visión del general Hugo. Llegó á causar tanta impresión el impetuo
so arrojo, el denodado valor y la natural estrategia del Empecina
do, que los guerreros del siglo trataron de ganarle, haciéndole for
males proposiciones, y proponiéndole grandes ventajas no sólo 
para él si que también para todos los suyos. 

Desechó el digno español unas proposiciones tan ultrajantes á 
su lealtad, y contestó de tan dura manera, que no dejó gana al fran
cés de acordarse de escribirle. Procuró, empero, vengarse aquel 
reuniendo todas las fuerzas que pudo, hasta cuadruplicar las del 
Empecinado; y después de haberse éste corrido por tierra de Gua-
dalajara, el dia 9 de Diciembre fué alcanzado en Cogolludo. El bi
zarro español no huyó; se sostuvo, aunque atacaban más de 8,000 
hombres á los 2,000 que él tenia, verdadera temeridad que le 
costó perder algunos prisioneros; y no perdió más porque disemi
nó á tiempo su fuerza, para reuniría después en Atienza. 

De Asturias y Galicia hemos dicho en otro lugar lo bastante, y 
desde aquella época nada tenemos que añadir sino consignar los 
nombres de Campillo (honra por su valor y noble comportamiento*' 
délos guerrilleros españoles) y Castañon (D. Federico, el que des
pués fué general), que cada dia hacían más importantes servicios. 

Porlier continuaba verificando sus expediciones, siempre con 
tanta gloria, como utilidad de la causa que defendía. 

NAVARRA. 

Llamaba por entonces mucho la atención de los franceses el b i 
zarro D. Francisco Espoz y Mina, tio del Mozo, habiéndose mos
trado superior, desde que tomó las armas, á su bizarro y célebre 
sobrino. 

Auxiliábanle por la parte de Vizcaya D. Juan Aróstegui; por la 
de Alava, otro célebre partidario, en un principio herrero de oficio, 
llamado D. Francisco Longa, natural de la Puebla de Arganzon, y 
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por Guipúzcoa el no menos célebre Pastor (D. Gaspar de Jáu-
regui). 

Espoz y Mina se hizo en poco tiempo un verdadero general y 
dió tanto que hacer á los enemigos, que Reille, gobernador militar 
por el intruso, se ofendió de tanta audacia. Reunió el francés nada 
menos de 3 0 , 0 0 0 soldados aguerridos, para batir á menos de 
3 , 0 0 0 que acaudillaba Mina; empero este hombre, militar por 
instinto y animoso por naturaleza, burló al iracundo Reille. Dise
minó sus fuerzas militares, que distribuyó perfectamente entre 
Aragón y Castilla, reservándose 500 hombres escogidos para lla
mar poco la atención y continuar haciendo sorpresas, interceptando 
correos y convoyes. 

En Octubre volvió á parecer en Navarra, herido, después de ha
ber hecho mil proezas y desesperar á los franceses; y entonces re
cibió con un oficio de la Regencia, lleno de pomposos y mereci
dos elogios, el real despacho de coronel. 

Restablecido de su herida, reunió de nuevo sus 3,000 infantes, 
organizó 120 ginetes y con unos y otros, después de operar en Na
varra, pasó á Aragón y de Aragón á Castilla. 

Se batió por entonces Mina muchas veces en campo abierto, y 
venció á los franceses, con mucha gloria suya y aplauso de sus bi
zarras tropas, en Monreal, en Aibar y en Tiebas. 

Tenia este heróico español á la sazón veintisiete años; hallábase 
dedicado á la labranza, cuando la prisión de su sobrino le hizo ar
rojar la esteva y empuñar la espada. Uno de sus primeros actos, 
como jefe de guerrilla, acreditó la rectitud de su corazón, la firmeza 
de su carácter y su temple de alma. 

Queriendo Mina librar á los españoles de un terrible azote y 
que no se extendiese hasta los verdaderos guerrilleros la mancha 
que sobre su nombre podian echar los que bajo el de partidarios no 
eran otra cosa que unos verdaderos malhechores, sin contemplación 
de ningún género prendió y fusiló en Estella al cabecilla Echevar
ría, y á tres de los que en sus fechorías le auxiliaron. 

Del ex-médico Martínez de San Martin, ya hemos hablado: el 
otro de igual profesión Palarea y el médico de Villaluenga, conti
nuaban prestando importantes servicios por la provincia de To
ledo. 
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REUNION DE CORTES. 

No dejaron de causar mucho efecto en España las cartas dirigi
das por Fernando VII á Napoleón, á pesar del ciego cariño que los 
españoles le profesaban; pero afortunadamente tan desdichada no
ticia no trascendió tanto como Napoleón se propuso. El ambicioso 
hizo insertar las predichas cartas en el Monitor, porque le intere
saba desacreditar al legítimo rey de España. Sin embargo, ya lo he
mos dicho, no trascendió aquella fatal noticia al pueblo en general; 
pero sí lo supieron la Regencia, el Consejo de España é Indias, y 
parte de la gente más cercana á los gobernantes. 

Lo que más vivamente disgustó fué la parte relativa al proyectado 
enlace de Fernando, con una hija de José, el rey intruso, en virtud 
de cuyo casamiento recibiría Fernando, como un favor especial, el tí
tulo é investidura de príncipe de Astúrias. El expediente no estaba 
del todo mal buscado, para dar cierta solidez y estabilidad á la nue
va dinastía si hubiera sido posible hacer olvidar á los españoles la 
procedencia de su nuevo rey; pero era esta obra superior á las fuer
zas humanas. Los'nobles, religiososy humanos españoles, no podian 
olvidar á los tiranos del Dos de Mayo; á las hordas sacrilegas que 
habian profanado los templos y escarnecido la santa Religión de 
sus padres; á los que encerraron á centenares las aterradas mu
jeres en el templo de Dios, para bárbaramente violarlas; á los que 
atormentaron á un niño de doce años; á los que, irritados por ha
ber sido vencidos en Talavera, vencedores después en el puente del 
Arzobispo, sacaron violentamente del lecho, en Plasencia, al virtuoso 
obispo de Coria, gravemente enfermo y venerable anciano de OCHENTA 
Y CINCO AÑOS, y despiadadamente le arcabucearon; & los saqueado
res, incendiarios y violadores. ¡Quién que, sobre honrado, indepen
diente fuese, habia de admitir la dominación de semejante deshe
cho del infierno!! 

El conde de Torremuzquiz fué quien tomó la iniciativa, en la 
sesión celebrada por el Consejo á 9 de Junio. Fueron asistentes á 
aquella los Sres. D. Manuel de Lardizabal, decano; D.Rernardo de 
Riega, D. José María Puig, D. Sebastian de Torres, D. José Navar
ro, D. Antonio de Cortabarría, D. Ignacio Martines de Villela, don 
Miguel Alfonso de Villagomez, D. Yicente Duque de Estrada, don • 
Tomás Moyano, D. Pascual Quilez, D. José Salcedo, el conde de 
Torremuzquizt D. Ignacio Omnibrian, D. José Pablo Valiente, don 
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Tadeo Galisteo, D. Antonio López Quintana, el barón de Casa-da-
valillo, D. Francisco López Lisperguér, D. Lope de Peñaranda, don 
Francisco Javier Romano, D. Vicente Alcalá Galiano y D. Antonio 
Ranz Romanillos. 

Tomó la palabra el de Torremuzquiz para dar cuenta de la no
ticia que alarmado le tenia, añadiendo que según el proyecto del 
tirano de Europa, después del enlace de Fernando con la hija del 

. intruso, dejarla aquel de llamarse Fernando de Borbon, para Uâ  
marse FERNANDO NAPOLEÓN, como hijo adoptivo del destructor de 
los Borbones y opresor de España. Era esto, en efecto, el colmo de 
la bajeza, de haber sido aceptado por Fernando; y el pueblo espa
ñol solo hubiera podido aceptarlo, colocándose ya en la clase de un, 
pueblo degenerado, abyecto é indigno de existir y de figurar como 
nación en el mapa europeo. 

El Consejo y la parte de españoles á cuyas manos llegaron los 
documentos suscritos por Fernando, creyeron, y así parece proba
ble, que toda aquella iriíiniobra era parto único del ambicioso y 
maquiavélico Napoleón. En efecto, cautivo y en su poder el rey de 
España; irascible, violento y lleno de poder su opresor, nada de 
extraño tenia le hubiese obligado á firmar cuanto hubiera querido. 

Como el rey legítimo de España estaba, empero, en poder del 
tirano, y los actos de opresión podían repetirse hasta perjudicar de 
una manera aún más grave y decisiva á la justa causa de la Inde
pendencia española, creyó el Consejo de su deber el tomar en 
cuenta las palabras del conde de Torremuzquiz. Mandó al efecto 
que la moción de aquel pasase á los fiscales del Consejo, y en vir
tud del informe de aquellos se acordó publicar un Manifiesto, para 
por su medio hacer conocer la verdad á los habitantes de todos los 
dominios españoles. Hízose así, en efecto, y creyóse también por el 
Consejo que uno de los principales y más eficaces medios para 
conjurar las maquiavélicas arterías del falaz Napoleón, era sin 
duda alguna el apresurar la reunión de las Córtes del Reino, con
cluyendo la consulta poruña proposición relativa á la libertad de 
imprenta, que el Consejo juzgaba necesaria para la defensa de la 
nación, cosa que maravilló á lo§ avanzados, puesto que por muy 
retrógrado teman al Consejo. 

Ta sabe el lector que las Córtes hablan sido convocadas, y que 
la Regencia aplazó la reunión. Los reformistas de todo género, mur
muraron largamente de aquella determinación; más es innegable 
que después de la invasión de las Andalucías se dificultó tanto la 
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reunión, que la mayor parte de los diputados ó no hubieran queri
do correr los evidentes riesgos del camino, ó no hubiesen podido 
llegar, ni áun la mitad, al punto designado para la reunión. 

Grecia la impaciencia de la gente de buena fé, vivamente exci
tada, con capa de buena intención, por los revolucionarios que te
nían formado su proyecto. La Regencia que teraia hacerse impopu
lar si no accedía á lo que el mismo Consejo, tan poco amigo de 
innovaciones, creía indispensable, llamó á D. Martin de Garay, 
ex-secretario de la disuelta Junta central. 

Preguntóle la Regencia si el ánimo de la Junta al disponer la 
reunión de Córtes había sido que aquella se verificase por Esta
mentos, ó en un solo cuerpo. El ex-secretarío contestó, que lo 
primero, si bien habiendo variado tanto las circunstancias pudiera 
muy bien variarse también la forma de la convocatoria. Añadió que 
la disuelta Junta solo había hecho la convocatoria al Estado general, 
por ser lo más urgente y por la crítica posición en que las circuns
tancias de entonces habían colocado á la Junta. 

Pidiéronse antecedentes, revisáronse documentos, y mientras se 
deliberaba y resolvía por la Regencia lo que esta entendiese ser 
más conveniente, el día 17 de Junio, el conde de Toreno, diputado 
por León, y D. Guillermo Hualde, que lo era por Cuenca, y ambos á 
la sazón residentes en Cádiz, presentaron á la Regencia una expo
sición, á nombre de sus colegas, pidiendo se apresurase la reunión 
de las Cortes, y que se conservase íntegra sin añadir ni quitar, la 
convocatoria fechada en 1.° de Enero. Coincidió con esta petición, 
otra análoga presentada por la Junta de Cádiz; y cuando esto ocur
rió, que fué anterior á la sesión del Consejo de que ya hemos 
dado cuenta, la consulta de aquel vino á ultimar el debatido 
asunto. 

El dia 18 de Junio expidió, por ñn, la Regencia el anhelado de
creto convocando las Córtes del Reino, mandando presentarse en 
Cádiz en todo el mes de Agosto á los diputados, y que se procediese 
á mandar la noticia sin pérdida de momento á los dominios de 
América, á fin de que sus diputados tuvieran el suficiente tiempo 
para oportunamente presentarse. 

Omitiendo detalles que sobre no ser indispensables alargarían 
demasiado nuestra narración, sólo deberemos observar que aque
llas Córtes no pudieron ser consideradas como la verdadera y ge-
nuina representación nacional. Hemos dicho más de una vez que no 
tenemos más partido que el de la verdad, y ahora añadiremos que 
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no tenemos por qué ni para qué adular, ni deprimir, ni contentar, 
ni disgustar á ninguno de aquellos. Los hombres verdaderamente 
imparciales y pensadores, dé lodos los partidos, darán el valor 
que crean puede merecer nuestra verdadera independencia, hija de 
que no esperamos ni tememos, y de nuestra severa conciencia de 
historiadores, aunque humildes y oscuros. Procuraremos probar lo 
que de indicar acabamos. 

Cada una de las provincias invadidas por la calamidad y ver
dadera epidemia de allende el Pirineo, fuesen más ó menos gran
des y pobladas, tuviesen en su jurisdicción menos ó más ciudades 
de voto en Cortes, solo íendrian en las próximas un representante 
suplente: Las provincias libres elegirían un diputado por cada cin
cuenta mil almas, y otro por cada ciudad de voto en Cortes, y por ca
da Junta de defensa otro. Monstruoso resultado de esta disposición: 
al mismo tiempo que una provincia tuvo DIEZ Y OCHO representan
tes, por hallarse libre, otra opresa, de mayor población, tuvo sólo 
UNO, siendo así que las invadidas necesitaban aún más representa
ción en las Cortes que las libres, por lo mismo que eran mayores y 
mas apremiantes sus necesidades y su infelicidad. 

Reuniéronse en aquella memorable ocasión CIENTO CUATRO di
putados, es á saber: CINCUENTA Y SIETE propietarios y 47 suplen
tes. Examinemos, aunque sumariamente, el absurdo que nos he
mos propuesto demostrar. 

Galicia reunió VEINTE Y TRES diputados; dos por ciudad y uno 
por Junta de armamento, y VEINTE por población ó número de al
mas. Cádiz, tuvo uno por ciudad, otro por Junta superior y dos 
por población: Extremadura, dos por ciudad, uno por Junta, seis 
por población; y Cataluña aunque invadida en su mayor parte, tuvo 
cuatro por ciudad, y doce por número de almas. Es decir, que de 
CINCUENTA Y siBTB diputados propietarios que se reunieron, CIN
CUENTA Y DOS representaban á cuatro provincias, que absorbían á 
todas las demás, puesto que para representar al resto de España,, 
sólo quedaban CINCO diputados propietarios. 

Sigamos examinando este importante asunto. Cataluña ocupada 
casi en su totalidad por los invasores, reunió DIEZ Y SEIS diputados, 
y Aragón solo UNO; Cádiz tuvo seis diputados; Murcia, uno; y al 
mismo tiempo que Galicia tuvo VEINTE Y TRES, León ninrjuno tuvo, 
y las Baleares uno solo. 

La desproporción es todavía más notable, si se considera que 
tres solas provincias Calaluña, Galicia y Extremadura, que á la sa-



DB BSPAÑA. 293 

zon reunían sobre dos millones y seiscientas mil almas, estaban re
presentadas por la mitad, puede decirse, del total de diputados, 
propietarios y suplentes; y el resto de España, que ascendía en
tonces á unos ocho y medio millones de habitantes, sólo estuvo re
presentada por cuatro diputados propietarios y diez y nueve su
plentes. Mas claro todavía: En aquel entonces estaba dividida Espa
ña de tal suerte que podía fijarse el todo de ella en veintiuna frac
ciones ó partes. Las'provincías mejor representadas, formaban cinco 
de las ventiun partes de ese todo; y sin embargo, esas cinco partes 
de ventiuna, estuvieron representadas por CINCUENTA Y DOS dipu
tados, (de Galicia, Cataluña, Extremadura y la ciudad de Cádiz). 
Al mismo tiempo las provincias de Aragón, Cuenca, Murcia y las 
Baleares, sólo tuvieron cwaíro, que las representasen. Guadalajara, 
León, Valencia, Mancha, Guipúzcoa y Canarias, ningún representan
te tuvieron durante la célebre sesión en que se tomó lo grave reso
lución que después veremos. A Granada no le alcanzó ningún re
presentante propietario, y para toda la provincia sólo tuvo un su
plente. 

Lo dicho basta para comprender la forma en que se reunieron 
las Córtes de Cádiz, á las que uno y otro partido han dado tanta 
celebridad, agregando solamente el siguiente dilema. Si tres pro
vincias y una ciudad solas, estaban bien y legalmente represen
tadas por CINCUENTA Y DOS diputados, las demás debieron ser re
presentadas por TRESCIENTOS DOCE: si estas últimas estuvieron bien 
y legalmente representadas por CINCUENTA Y SIETE, se concedió á 
las primeras la ventaja de deliberar y votar con casi el mismo nú
mero de votos que todas las demás provincias de España, y esto fué 
ilegal é hizo naturalmente viciosos todos los acuerdos, puesto que 
tres solas provincias y una ciudad sola, tuvieron la seguridad "de 
imponer la ley al resto de España. 

Los suplentes, por otra parte, ni fueron admitidos por las pro
vincias, porque no pudieran serlo, ni quien los nombró pudo tener 
facultades para tanto. De no ser así, el nombrar un gobierno los 
diputados que han de representar á las provincias y llevar su voz 
é interpretar su voluntad, seria igual á que se impusiese á cual
quiera la obligación de admitir por su representante y apoderado á 
un desconocido, advenedizo y hasta mercenario, ó, por lo menos, 
dúctil y manejable. No es esto decir que, concretándonos al delica
do punto de que nos venimos ocupando, pretendamos motejar en 
lo más mínimo á los diputados suplentes en las Córtes de Cádiz; 
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es, únicamente, manifestar todos los inconvenientes que podían 
ofrecerse á las provincias de España, para admitir los representan
tes que las imponían como de real orden, que á su consideración, 
por muy excelentes que fuesen, sólo aparecían desconocidos y por 
ende de ninguna confianza. 

Menos ilegal fué sin duda el expediente adoptado respecto de 
nuestros dominios de Asia y de América. Como medida transitoria, 
y en tanto se daba tiempo á que en aquellos fuesen elegidos los re
presentantes propietarios de las respectivas provincias, se mandó 
nombrar suplentes; pero elegidos entre los naturales de los puntos 
que hablan de ser representados y que á la sazón residían en 
España, los cuales cesarían en su encargo tan pronto como llega
sen los elegidos. El consejero de Indias D. J. Pablo Valiente, fué 
encargado por el gobierno de formar las listas por que hablan de 
ser elegidos los suplentes por América y Asia, y de presidir las 
elecciones. Estas se hicieron en todas las provincias de España l i 
bres del enemigo, dando el resultado que en un principio hemos 
indicado, respecto de diputados propietarios. 

Con las elecciones comenzó la lucha entre los reformistas y an-
ti-reformistas, muchos de aquellos alucinados por los que preten
dían obtener algo más que útiles reformas, y muchos de los últi
mos preocupados con la falsa idea de que nada bueno pueden pro
ducir los que profesan ciertas ideas. 

La Regencia comprendió lo que iba á suceder, á medida que 
íué conociendo el resultado de las elecciones, y sabiendo la de al
gunos jóvenes de imaginación acobrada, y muy conocidos por sus 
ideas volterianas. Y no se alabe tanto la independencia de algunos 
que llamaban serviles á los que seguían la bandera real, como quien 
no la habla seguido jamás ni se humillarla ante la dignidad de un 
rey, porque de pocos, muy pocos, hombres de larga carrera políti
ca, podrá decirse que fueron siempre impecables. D. Agustín Ar
guelles, por ejemplo, á quien hemos conocido un dignísimo hom
bre, modesto y probo, porque el trascurso de los años obra mila
gros, ¿fué siempre lo mismo que en los últimos tiempos? ¿El fogoso 
tribuno, el intransigente liberal, el aborrecedor del despotismo, 
no rindió nunca párias á éste ni en su primera juventud? ¿No fué 
jamás servil? Fué peor todavía que adorador del despotismo de un 
rey, porque lo fué del de un privado. Fué, en efecto, uno de los 
hombres de confianza del célebre Godoy; obtuvo de éste comisiones 
reservadas é importantes, dentro y fuera de España; incensó al ido-
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lo, al rey sin corona, hasta el año 1808; empero en 1810 ya odia
ba mortalmente al despotismo. En tratándose de los que en política 
han figurado, sea cualquiera la bandera que hayan seguido, 
es lo mejor, por regla general, no elogiar escesivamente á nadie y, 
sobre todo, no citar á ninguno como incorruptible é inquebranta
ble modelo de fé política. 

Vivamente agitada la Regencia por las noticias que recibía cada 
dia que pasaba, y buscando un medio de neutralizar el ascendien
te que probablemente llegarla á tener sobre la generalidad la gente 
más fogosa, por un decreto fechado en 16 de Setiembre restable
ció todos los Consejos en la misma forma y bajo la misma planta 
que habian funcionado en tiempos anteriores. 

Fijóse, pues, para la apertura de las Córtes el dia 24 de Se
tiembre, en la isla de León, á la cual anticipadamente se trasladó 
la Regencia. Para cortar cuestiones relativas al examen de poderes 
de los diputados propietarios, se acordó que la Regencia examina
se los de seis de aquellos y una vez aprobados, dichos seis indivi
duos examinarían los de los demás. 

Fué en realidad un dia de verdadero júbilo para los que espe
raban el remedio de todos los males de la reunión de las Córtes. 
Otros iban llamados por aquella verdadera novedad, y todos, por 
deseo y por curiosidad, según las ideas de cada uno, acudieron á 
presenciar la solemne ceremonia. 

Reuniéronse los diputados en las Casas consistiorales, y presi
didos por la Regencia salieron procesionalmente por en medio de 
las tropas que cubrían la carrera, y se dirigieron á la iglesia ma
yor. Celebró de pontiñcalla misa del Espíritu Santo el cardenal de 
Toledo, D. Luis de Borbon, terminada la cual prestaron en sus 
manos el juramento, cuya fórmula fué la siguiente: 

«¿Juráis la Santa Religión católica, apostólica, romana, sin ad-
»mitir otra alguna en estos reinos? 

«¿Juráis conservar en su integridad la nación española, y no 
nomitir medio alguno para libertarla de sus injustos opresores? 

-»¿Jurais conservar á nuestro amado SOBERANO el señor D. For
mando V i l todos sus dominios, y en su defecto á sus legítimos su-
»cesores, y hacer cuantos esfuerzos sean posibles para sacarle del 
«cautiverio y colocarle en el trono? 

»¿Jurais desempeñar fiel y lealmente el encargo que la nación 
sha puesto á vuestro cuidado, guardando las leyes de España, sin 
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«perjuicio de alterar, moderar y variar aquellas que exigiese el bien 
»de la nación?» 

Dada la respuesta de fórmula.—Sí jiíromos,—y agregando el 
cardenal las palabras, 6¿ así lo hiciereis. Dios osllo premie, y sitió, 
os lo demande, psL[ahva.s terribles para el hombre de verdaderas 
creencias, se entonó un solemne Te Deum y terminado, procesio-
nalmente como hablan ido Regencia y diputados, se trasladaron al 
Coliseo, único edificio que se encontró más apropósito para celebrar 
las sesiones. El bronce sagrado y el bronce militar dieron más 
augusta majestad á aquel acto solemne. 

La primera sesión comenzó por un breve discurso pronunciado 
por el obispo de Orense, como presidente del Consejo de Regencia, 
declarando instaladas las Córtes, las'cuales podian proceder á la 
elección de la mesa. 

Terminado" el discurso se retiraron los regentes, dejando sobre 
la mesa de la presidencia un escrito, con el cual manifestaban que 
habia cesado su encargo, puesto que sólo le hablan aceptado hasta 
la instalación de las Córtes. Paso fué éste, en nuestro sentir, dema
siado ligero, para ejecutado por personas de tanta experiencia, las 
cuales no pudieron desconocer todo lo que de grave tenia el dejar 
en semejante momento á la nación sin gobierno, y á las Córtes en 
aptitud de elegir otro, sentando precisamente un fuerlísimo prece
dente contra lo mismo que deseaban. 

Una fracción de las Córtes que consideraba á los dimisionarios 
más que como otra cosa como un verdadero estorbo para la ejecu
ción de sus proyectos, se felicitó por la inoportuna determinación 
de los regentes. 

Las Córtes eligieron presidente de edad á D. Benito Ramón de 
Hermida, y secretario á D. Evaristo Pérez de Castro. Después re
sultó presidente por elección el diputado por Cataluña D. Ramón 
Lázaro de Dou, y Pérez de Castro fué confirmado en el cargo que 
interinamente y por breves momentos habia ejercido. 

Ahora nos vemos á nuestro pesar en el caso de motejar á los 
partidos más exaltados, en ambos extremos de progreso y retroceso, 
por su poca, ó ninguna imparcialidad. Critican con la mayor acri
tud á los sacerdotes que quieren inmiscuirse en cuestiones políticas; 
pero esto, solamente cuando se separan de las ideas y miras de los 
murmuradores. Por nuestra parte creemos, y creeremos siempre, 
que es absolutamente ageno del carácter sacerdotal y de la augusta 
misión de un ministro de Dios, el ocuparse de cuestiones políticas, 
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sea cualquiera el objeto que intenten favorecer ó anatematizar; y 
así mismo creemos que el sacerdote en un Congreso político, está 
completamente fuera de su lugar. Esto es lo que, en nuestro con
cepto, debe creer el que de imparcial blasone. Pero ¿por qué se han 
de llevar la parcialidad y la intransigencia hasta el extremo de ad
mitir que tomen ó dejen de tomar cartas en asuntos políticos los 
prelados y sacerdotes, según en el sentido que lo hagan? ¿Por 
qué, pues, los mismos que anatematizan, concretándonos á la época 
de que nos venimos ocupando , al obispo de Orense, encomian al canó
nigo Muñoz Torrero? ¿No hubiera estado este señor y otros de su mis
mo estado sirviendo, como era su estrecha obligación, las respecti
vas canongías, dejando á los elocuentes Arguelles, Calatrava y sus 
colegas el cuidado de avanzar todo cuanto creyeran conveniente por 
la senda del progreso? ¿No hubi eran estado mucho mejor en el 
templo y en el confesonario los sacerdotes y religiosos que iban 
mezclados con los militares en el estado mayor de D. Cárlos de 
Borbon? Para nosotros todas las opiniones son iguales, cuando los 
que las profesan merecen censura. 

El ya citado canónigo Muñoz Torrero fué el primero que en un 
brillante discurso sentó como principio inconcuso, que la sobera
nía nacional residía en las Córtes. Esto era un verdadero contra
sentido en quien, como Torrero, acababa de jurar d su muy amado 
soberano D. Fernando VII . ¿O era que debian establecerse dos sobe
ranías, la nacional y la real? 

No es, ni puede ser, nuestro propósito ni de nuestra incumben
cia, el negar ni conceder la teoría política del Sr. Torrero: nos l i 
mitamos á presentar pura y simplemente el contrasentido ó, si se 
quiere, el perjurio del canónigo. Manifestó éste, así mismo, que 
las Córtes sólo reconocerían por rey, aunque por lo visto sin sobe
ranía, á Fernando VII; que los poderes legislativo, ejecutivo y j u 
dicial, deberían quedar separados, dejando el ejercicio del primero 
á cargo de las Córtes; que debian quedar sujetos á responsabili
dad los encargados del poder ejecutivo, por los actos de su admi
nistración; que la Regencia deberla reconocer y jurar la soberanía 
de las Córtes; que se debía decretar la inviolabilidad de los dipu
tados, y confirmar todos los tribunales. 

Tales fueron los puntos cardinales del discurso que pronunció 
Muñoz Torrero, los cuales, todos fueron aprobados después de 
una animaíJa y brillante d¡scu-;i)ii, en que lucieron, entre otros, 
sus dotes oratorias Argüelles, Oliveros y Mejía. 

TOMO XV. 38 



298 HISTORIA 

Acordóse después que continuase la Regencia del reino interi
namente, bajo la condición sine qua non de que en aquel mismo 
dia habría de jurar la soberanía nacional, y al propio tiempo el em
peño de restablecer en el trono á su muy amado rey (hablaban las 
Córtes) D. Fernando VÍIi 

Esto, forzoso es confesarlo, prueba que los avanzados al reu
nirse en Córtes en la isla de León, no tuvieron ni la dignidad ni 
el arrojo de los revolucionarios franceses. Comprendemos perfec
tamente que si querían ser soberanos, se hubiesen constituido de 
su propia autoridad, se hubiesen negado á prestar ninguna clase 
de juramento que les obligase á ser perjuros, cosa que á nadie pue
de favoreser mucho, y que se hubiesen erigido en soberanos, esta 
última parte con tanta mayor facilidad, cuanto que el impremedi
tado paso dado por los regentes les facilitó el camino, y cuando de 
público se decia que el ejército era todo de la revolución entonces. 
Obrando así, hubiesen demostrado arrojo, inteligencia, convic
ción, dignidad; empero jurar á las dos á su amado soberano; de
cretará las cuatro la propia soberanía; declararse contituidos des
pués de haber prestado un juramento que les señalaba determina
das obligaciones; jurar en manos del representante de la Regencia 
por la mañana y hacer jurar en las suyas por la tarde á la Regen
cia! Todo esto tuvo más de ridículo y de pobre que de digno y de 
grande, como muchos han dicho. El sabio Jovellanos, autoridad 
que, cierto, no puede ser rechazada, llamó heregia política al ju
ramento de la mañana unido á la declaración de la tarde, y juzgó, 
como debía semejante cúmulo de contradicciones. 

Juró la Regencia con más ó menos expontaueidad, bajo la si
guiente fórmula: 

«¿Reconocéis la soberanía de la nación representada por los 
ídiputados de estas Córtes generales y extraordinarias? 

>¿Jurais obedecer sus decretos, leyes y constitución que se es
tablezca, según los altos fines para que se han reunido, y mandar 
«observarlos y hacerlos ejecutar? 

»¿Jurais conservar la Religión, católica, apostólica, romana? 
•¿Juráis reconocer el gobierno monárquico del reino? 
•¿Juráis restablecer en el trono á nuestro muy amado rey don 

«Fernando Vi l de Borbon? 
«¿Juráis mirar por el bien del Estado?» 
Declarados soberanos los diputados, decretáronse el tratamiento 

de majestad; se confirmaron todos los tribunales, justicias y auto-
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ridades civiles y militares del reino, provisionalmente, y se adopta
ron todas aquellas medidas que fueron necesarias para que no pa
rase el curso natural y diario de los negocios. 

Hemos dicho que juró la Regencia, soberana en representación 
del rey, la soberanía de las Córtes, y nos ha faltado exceptuar al 
obispo de Orense que se negó á jurar, pretestando, según se dice, 
una enfermedad que le impedia salir de su casa, aunque todos por 
pretesto la tomaron. 

Desatáronse contra el venerable anciano muchas lenguas y plu
mas; y en el seno de las mismas Córtes un diputado, canónigo de 
Coraposlela, llamado D. Antonio Ros, habló destempladamente y 
de una manera impropia de su alta dignidad; trató de muy indigna 
manera al prelado; poco menos que llamóle díscolo, y llamóle en 
efecto terco, voluntarioso, amigo de obrar á su antojo y á burlarse de 
la autoridad, y, por último, dijo que valiérale más estar cuidando de 
su diócesi, etc. Palabras que se pudieron aplicar muy bien al mismo 
diputado que así, siendo sacerdote, tan escandalosamente faltaba á 
la caridad y á lo que debia á un príncipe de la Iglesia, siendo él uh 
súbdito suyo, y que hubiera estado mucho mejor ocupando su silla 
y sirviendo su plaza como cobraba su renta, en vez de estar escan
dalizando impúnemente con su ligero proceder, sin rémora ni res
tricción alguna. Y decimos inpúneraente, porque, ¿qué le hubiera 
sucedido á un jefe militar, si hubiese dicho de un general del ejér
cito la mitad de lo que dijo el canónigo Ros de un prelado, en su 
injurioso y áun calumnioso discurso? 

Alabamos al obispo de Orense, á quien no pudimos conocer 
porque falleció mucho antes de que nosotros naciésemos, porque 
es una de las más dignas figuras que se encuentran en el gran cua
dro histórico, no por su terquedad, como ligeramente dijo el canó
nigo de Saniiago, sino por su inquebrantable carácter. Jamás capi
tuló con nada que su conciencia admitiese con prevención ó simple 
recelo; tuvo el verdadero valor de su propia dignidad, y no juró 
porque creyó que no debia. Los que le increpan porque achacan 
su negativa á sus ideas contrarias al gobierno representativo, ó ha
blan impulsados por la exageración de sus ideas, ó han olvidado la 
historia. El obispo de Orense encontró todas las contradicciones 
que naturalmente se desprendían de la manera con que las Córtes 
inauguraron sus tareas parlamentarias, y no quiso admitirlas como 
cosa legal y corriente. No fué, empero, porque fuese amigo ó enemi
go de unas ú otras ideas políticas. Esto se prueba hasta la evidencia 
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recordando la firmeza con que rechazó la dominación de Napoleón, 
y la ilegalidad de las Córtfis de Bayona, del mismo modo que no qui
so humillarse ame el omnipotente Godoy, ni ante el verdadero des
potismo del pobre rey Cárlos IV, como tampoco se doblegó ante el 
rígido Carlos I I I , monarca absoluto; y del mismo modo que procedió 
en tiempo de Cárlos I I I y Cárlos IV y Napoleón, procedió en la Isla, 
No comprendió que pudiesen declararse soberanos los que acaba
ban de jurar á su amado soberano, ni que pudiesen despojar de su 
soberanía al que la debia ejercer legítimamente, según ellos mis
mos, y no más aceptó que pudiesen existir dos soberanías á la par, 
ni que tuviesen derecho á hacer jurar por la tarde á aquellos mis
mos que le habian tenido por la mañana para exigirles un solemne 
juramento, que pocas horas después quebrantaron. El digno prela
do que jamás fué heresiarca en Beligion, no quiso serlo tampoco en 
política, según la feliz espresion del ilustre Jovellanos, y no quiso 
más contribuir con su juramento á aquella que nosotros llamamos 
verdadera barabúnda política, así como la llamó herejía política 
uno de nuestros sábios, que, nada tuvo de retrógrado y sí mucho de 
avanzado. 

Dicen muy respetables autoridades históricas que terminó el 
ruidoso incidente, cuyos detalles corresponden al año 1811, juran
do el obispo y regresando después á su diócesi. Otros, respetables 
también, aseguran que D. Pedro de Quevedo y Quintano, obispo de 
Orense, fué expatriado. 

Después de haber elegido otro secretario, para que actuase en 
unión con Pérez de Castro, cuya elección recayó en ü . Manuel Lu-
xán, se acordó que la elección de individuos de la mesa se renovase 
todos los meses; se nombraron comisiones; se acordó formular, 
discutir y votar un reglamento interior y que las votaciones fuesen 
por sentados y levantados, escepto en las cuestiones de gran interés, 
para cuya votación habrían de pronunciar «i ó nó. 

La Regencia agració á muchos diputados con cargos importan
tes y condecoraciones, lo que dió márgen á la suposición de que 
trataba de sobornar votos, y á que el diputado Capmany, reputado 
escritor, hiciese una proposición, con fundamento llamada célebre, 
en la cual, entre otras cosas, dijo: «Ningún diputado, así de los 
»que componen este Cuerpo como de los que en adelante hayan de 
» completar su total número, podrá solicitar ni admitir para sí, ni 
npara otra persona, empleo, pensión, gracia, condecoración ni mer-
»ced alguna de la potestad ejecutiva interinamente habilitada, ni de 
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»otro gobierno que en adelante se constituya bajo de cualquiera de-
Dnominacion que sea; y si desde el dia de nuestra instalación se hu-
»biese recibido algún empleo ó gracia, será declarado nulo.» 

Presentóse una sola enmienda á dicha proposidon, pidiendo se 
hiciese la prohibición eslensiva al plazo de un año, después de haber 
dejado sus carg ú los que entonces eran diputados. 

Mucho hubiera ganado España con esta bellísima teoría, si se 
hubiese llevado desde entonces hasta hoy al terreno de la práctica. 

Durante el resto del año y después de aprobar el reglamento y 
diversos puntos de órden interior, quedó establecida la libertad de 
imprenta, aboliendo la prévia censura, escepto únicamente en 
materias religiosas, por SETENTA votes contra TREINTA Y DOS. Se 
establecieron juntas en la capital de la nación y en las de provin
cia, para entender en los delitos de imprenta y calificarlos. 

Dividiéronse las Córtes, para perpétua desgracia de España, en 
tres partidos: uno, denominado liberal, que se aplicaron los refor
mistas y los revolucionarios, é hicieron muy bien en adjudicarse el 
mejor, puesto que nadie les iba á la mano, y dieron á los anli-re-
formistas el dictado humillante, ó degradante más bien, de serviles, 
aludiendo á que eran viles. Ambas calificaciones eran inexactas y por 
ende mal aplicadas, puesto que unos y otros tenian unas y carecian 
de otras circunstancias de las que dichas calificaciones espresaban. 
El tercer partido se denominaba neutral, formado por los diputados 
de allende los mares, los cuales votaban siempre con los flamantes 
liberales, escepto cuando se trataba de asuntos ultramarinos, ó de 
quitar fuerza al gobierno, en cuyo caso votaban con éste en el se
gundo caso y en contra en el primero, si creían lo que se proponía 
contrario á los intereses de su país. 

La calificación de servil la debió el partido realista á una poesía 
de D. Eugenio Tapia, en la que al decir ser vi l , la escribió, sin 
duda intencionadamente, ser-vil. Muchos de los liberales de 1810, 
habían sido muy serviles hasta 1808: sobre este particular hemos 
hecho ya una indicación que no multiplicamos por no alargar nues
tra narración, y por que es de todo el mundo ya sabido que la polí
tica es para muchos hombres, eminentes en otro sentido, sirviéndo
nos de una locución vulgar, un verdadero juego de cubiletes. 

Entre los más decididos liberales se contaron en aquel Congreso 
D. Agustin Arguelles, D. José María Calatrava, D. Manuel García 
Herreros, D. Antonio Porcell, D. Isidro Antillon y el conde de To-
reno; empero Arguelles llevaba la bandera y era jefe del partido. 
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También pertenecian á él con un fuego muy impropio de sacerdotes, 
fuesen liberales ó realistas los canónigos Muñoz Torrero, Ros, Es
piga, Gallego (D. Juan Nicasio, el poeta), Oliveros y Villanueva. 

En el bando realista se distinguían, entre otros, Gutiérrez de la 
Huerta, Valiente (D. Jo.sé Pablo), Borrull, Aner y los eclesiásticos, 
que hubieran estado tan bien como sus contrarios fuera de las Cór
tes, D. Jaime Greux, D. Pedro Inguanzo y D. Alonso Cañedo. El 
jefe de los neutrales, ó americanos, era D. José Mejía. 

A fines de Octubre fué renovada la Regencia, y fueron elegidos 
nuevos regentes D. Joaquín Blake; D. Pedro Agar y D. Gabriel 
Ciscar. Blake, como el lector ya sabe, estaba al frente de su ejér
cito, cuando fué llamado por las Córtes, y tampoco Ciscar estaba 
en la Isla, por lo que en tanto llegaban, fueron nombrados suplen
tes D. José María Puig y el marqués del Palacio. 

Fueron llamados á prestar juramento, que Agar y Puig presta
ron sin dificultad, pero el marqués del Palacio creyó deber hacer 
la salvedad de decir que juraba sin perjuicio del juramento de fideli
dad que habia prestado á Fernando YU. Sin duda el buen marqués 
no comprendía bien el raro misterio de las dos soberanías y lo de 
mandar y ordenar las Córtes á la Regencia, germina y legítima re
presentación del rey ausente, y creyó que su conciencia quedaría 
tranquila con hacer aquella salvedad, que después de todo á nada 
ni á nadie perjudicaba. Pero como á pesar de proclamarse la liber
tad del pensamiento y de la pluma y de cuanto pudiese ser libre, 
los partidos todos dejan usar de esas libertades cuando están de 
acuerdo con sus ideas, y de no ser así todos son, lejos de libres, 
opresores, el marqués del Palacio fué llamado á la barra, se le for
mó causa, y gracias que la sentencia se redujo á obligarle á jurar 
velis nollis, sin restricción ninguna. Yerdad es también que no 
hubo mérito para encausarle. 

En Setiembre se publicó el siguiente 

R E A L DECRETO. 

Don Fernando YII , por la gracia de Dios, rey de España y de 
sus Indias, y en su ausencia y cautividad el Consejo de Regencia, 
autorizado interinamente, á todos los que las presentes vieren y 
entendieren, sabed: que en Córtes generales y extraordinarias, 
congregadas en la Real Isla de León, se resolvió y decretó lo si
guiente: 
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«Los diputados que componen este Congreso y que represen
tan la nación española, se declaran legítimamente constituidos en 
Córtes generales extraordinarias, y que reside en ellas la soberanía 
nacional. 

»Las Córtes generales y extraordinarias de la nación española 
congregadas en la Real Isla de León, conformes en todo con la 
voluniad general, pronunciada del modo mas enérgico y patente, 
reconocen, proclaman y juran de nuevo por su único y legítimo 
rey al señor D. Fernando V i l deBorbon; y declaran nula, de nin
gún valor ni efecto la cesión de la corona que se dice hecha en fa
vor de Napoleón, no solo por la viulencia que intervino en aquellos 
actos injustos é ilegales sino principalmente por faltarles el consen
timiento de la nación. 

»No conviniendo queden reunidos el poder legislativo, el ejecu
tivo y el judiciario, declaran las Córtes generales y extraordina
rias que se reservan el ejercicio del poder legislativo en toda su 
extensión. 

»Las Córtes extraordinarias declaran que las personas en quie
nes delegaren el poder ejecutivo en ausencia de nuestro legítimo 
rey el Sr. D. Fernando Y l l , quedan responsables á la nación por 
el tiempo de su administración, con arreglo á las leyes. 

»Las Córtes generales y extraordinarias habilitan á los indivi
duos que componían el Consejo de Regencia para que bajo esta 
misma denominación, interinamente y hasta que las Córtes elijan 
el gobierno que más convenga, ejerzan el poder ejecutivo. 

»E1 Consejo de Regencia para Uí-ar de la habilitación declarada 
anteriormente, reconocerá la soberanía nacional de las Córtes, y 
jurará obediencia á las leyes y decretos que de ellas emanaren, á 
cuyo fin pasará inmediatamente que se le haga constar este decreto, 
á la sala de sesiones de las Córtes, que le esperan para este acto, 
y se hallan en sesión permanente. 

»Se declara que la fórmula del reconocimiento y juramento 
que ha de hacer el Consejo de Regencia, es la siguiente: «¿Recono
céis la soberanía de la nación representada por los diputados de 
estas Córtes generales y extraordinarias? ¿Juráis obedecer sus de
cretos, leyes y constitución que se establezca según los santos fines 
para que se han reunido, y mandar observarlos y hacerlos ejecu
tar? ¿Conservar la3 Independencia, libertad é integridad de la na
ción? ¿La Religión católica, apostólica romana? ¿líl gobierno mo
nárquico del reino? ¿Restablecer en el trono á nuestro amado rey 
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D. Fernando V i l de Borbon? ¿Y mirar en todo por el bien del Es
tado? Si así lo hiciereis Dios os ayude, y sino seréis responsable á 
la nación con arreglo á las leyes. 

»Las Córtes generales y extraordinarias confirman por ahora 
todos los tribunales y justicias establecidas en el reino, para que 
continúen administrando justicia según las leyes. 

»Las Córtes generales y extraordinarias declaran, que las per
sonas de los diputados son inviolables; y que no se pueda intentar 
por ninguna autoridad ni persona particular, cosa alguna contra 
los diputados, sino en los términos que se establezcan en el regla
mento general que vá á formarse, y á cuyo efecto se nombrará 
una comisión. 

»Lo tendrá entendido el Consejo de Regencia, y pasará acto 
continuo á la sala de las sesiones de las Córtes para prestar el ju 
ramento indicado, reservando el publicar y circular en el reino 
este decreto, hasta que las Córtes manifiesten como convendrá 
hacerlo; lo que se verificará con toda brevedad. Real Isla de León, 
á 24 de Setiembre de 1810, á las once de la noche.—Ramón Lá
zaro de Dou, presidente.—Evaristo Pérez de Castro, Secretario.» 

«Y para la debida ejecución y cumplimiento del decreto que 
precede, el Consejo de Regencia ordena y manda á todos los tribu
nales, justicias, jefes, gobernadores y demás autoridades así civi
les como militares y eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, 
que le guarden, hagan guardar, cumplir y ejecutar en todas sus 
partes. Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario para su 
cumplimiento.—Francisco de Saavedra.—Francisco Javier Casta,-
ños.—Antonio de Escaño.—Miguel de Lardizabal y Urihe.v—Re&l 
Isla de León á 24 de Setiembre de 1810.—A. D. Nicolás María de 
Sierra.» 

R E A L DECRETO. 

«Don Fernando V I I por la gracia de Dios, rey de España y de 
las Indias, y en su ausencia y cautividad el Consejo de Regencia, 
autorizado interinamenle, á todos los que los presentes vieren y 
entendieren, sabed: que en las Córles generales y extraordinarias, 
congregadas en la Real Lia de León, se resolvió y decretó lo si
guiente: 

»Las Córtes generales y extraordinarias declaran á consecuen
cia del decreto de ayer 24 del corriente, que el tratamiento de las 
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Córtes de la nación debe ser y será de aquí en adelante de Ma
jestad. 

»Las Córtes generales y extraordinarias ordenan que durante 
la cautividad y ausencia de nuestro legítimo reij el señor D. Fer
nando V I I , el poder ejecutivo tenga el tratamiento de Alteza. 

«Las Córtes generales y extraordinarias ordenan que los tribu
nales supremos de la nación, que interinamente han confirmado, 
tengan por ahora el tratamiento de Alteza. 

«Las Córtes generales y extraordinarias ordenan que la publi
cación de los decretos y leyes que de ellos emanaran, se haga por 
el poder ejecutivo en la forma siguiente: 

»Don Fernando YII por la gracia de Dios, rey de España y de 
las Indias, y en su ausencia y cautividad el Consejo de Regencia, 
autorizado interinamente, á todos los que las presentes vieren y 
entendieren, sabed: Que en las Córtes generales y extraordinarias, 
congregadas en la Real Isla de León, se resolvió y decretó lo si
guiente: 

»Las Córtes generales y extraordinarias ordenan que los genera
les en jefe de todos los ejércitos, los capitanes generales de las pro
vincias, los muy reverendos obispos, todos los ¡tribunales, juntas de 
provincia, ayuntamientos, justicias, jefes, gobernadores y demás 
autoridades así civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y dignidad que sean, los cabildos eclesiásticos, y los consula
dos, hagan el reconocimiento y juramento de obediencia á las Cór
tes generales de la Nación en los pueblos de su residencia, bajo la 
fórmula con que lo ha hecho el Consejo de Regencia: y que el ge
neral en jefe de este ejército, los presidentes, gobernadores ó de
canos de los Consejos Supremos existentes en Cádiz, como los go
bernadores militares de aquella y esta plaza, pasen á la sala de 
sesiones de las Córtes para hacerlo: y ordenan así mismo que los 
generales de las provincias, y demás jefes civiles, militares y ecle
siásticos exijan de sus respectivos subalternos y dependientes el mis
mo .reconocimiento y juramento. Y que el Consejo de Regencia dé 
cuenta á las Córtes de haberse así ejecutado por las respectivas au
toridades. 

»Dado en la Real Isla de León á 2S de Setiembre de 1810.— 
Ramón Lázaro de Don, presidente; Evaristo Pérez de Castro, se
cretario; Manuel Luxán, secretario.» 

Real deereto de 27 de Setiembre de 1810, ampliatorio del de 24 
TOMO XV. 39 
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del mismo mes, referente á las facultades del poder ejecutivo en el 
desempeño de sus funciones, 

«Las Cortes generales y extraordinarias declaran que en de
creto de 24 de Setiembre de este año no se han impuesto límites á 
las facultades propias del poder ejecutivo, y que ínterin se forma 
por las Cortes un reglamento que los señale, use de todo el poder 
que sea necesario para la defensa, seguridad y administración del 
Estado, en las críticas circunstancias del dia; ,é igualmente que la 
responsabilidad que se exije al Consejo de Regencia excluye úni
camente la inviolabilidad absoluta que corresponde á la persona 
sagrada del rey. En cuanto al modo de comunicación entre el Con
sejo de Regencia y las Córtes, mientras éstas establecen el más 
conveniente, se seguirá usando el medio adoptado hasta aquí. Lo 
tendrá entendido el Consejo de Regencia en contestación á su Me
moria de 26 del corriente mes. Dado en la Isla de León á las cuatro 
de la mañana del dia 27 de Setiembre de 1810. Ramón Lázaro de 
Don, presidente.—Evaristo Pérez de Castro, secretario.—Manuel 
Luxán, secretario.» 

En Octubre se publicó el siguiente 

R E A L DECRETO. 

«Don Fernando V i l por la gracia de Dios rey de España y 
de las Indias, y en su ausencia y cautividad el Consejo de Regen
cia, autorizado interinamente, á todos los que las presentes vieren 
y entendieren, sabed: que en las Córtes generales y extraordina
rias, congregadas en la Real Isla de León, se resolvió y decretó lo 
siguiente: 

»Las Córtes generales y extraordinarias confirman y sancionan 
el inconcuso concepto de que los dominios españoles en ambos he
misferios forman una sola y misma monarquía, una misma y sola 
nación y una sola familia, y que por lo mismo los naturales que 
sean originarios de dichos dominios europeos ó ultramarinos son 
iguales en derechos á los de esta Península, quedando á cargo de 
las Córtes tratar con oportunidad y con un particular interés de 
todo cuanto pueda contribuir á la felicidad de los de Ultramar; como 
también sobre el número y forma que debe tener para lo sucesivo 
la representación nacional en ambos hemisferios. Ordenan así mis
mo las Córtes que desde el momento en que los países de Ultramar, 
en donde se hayan manifestado conmociones, hagan el debido re-
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conocimiento á la legítima autoridad soberana que se halla esta
blecida en la madre pátria, haya general olvido de cuanto hubiese 
ocurrido inmediatamente en ellas, dejando sin embargo á salvo el 
derecho de tercero. Lo tendrá así entendido el Consejo de Regen
cia para hacerlo imprimir, publicar y circular, y para disponer todo 
lo necesario á su cumplimiento.—Ramón Lázaro de Dou, presiden
te.—Evaristo Pérez de Castro, secretario.—Manuel Luxan, secre
tario.—Real Isla de León, 15 de Octubre de 1810.—Al Consejo de 
Regencia. 

»T para la debida ejecución y cumplimiento del decreto prece
dente, el Consejo de Regencia ordena y manda á todos los tribuna
les, justicias, jefes, gobernadores, y demás autoridades, así civiles 
como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que 
le guarden, hagan guardar, cumplir y ejecutar en todas sus par
tes. Tendréislo entendido, y dispondréis lo necesario á su cumpli
miento.—Francisco de Saavedra.—Javier de Caslai5os.—Antonio 
de Escaño.—Miguel de Lardizabal y üribe.—Real Isla de León, 13 
de Octubre de 1810.—A D. Nicolás María de Sierra.» 

Terminaremos refiriendo concisamente un curioso episodio, en 
que se procedió con poco acierto y menos política, al cual se ha 
debido más de un incidente poco agradable entre España y Fran
cia, luego que esta se convirtió en amiga de aquella. 

En 1810, el duque de Orleans (después Luis Felipe I , rey de los 
franceses) hombre de gran perspicacia, que veía ocupado el trono de 
Francia por un intruso con sus puntas de tirano; que creia muy 
problemática la vuelta de los Borbones; que en ciertas cosas era 
muy digno hijo del que votó la destitución del mártir Luis X V I y 
qué, por último, acariciaria en su mente el argumento del sangrien
to drama que se desarrolló y desenlazó rápidamente en Francia 
en 1830, presentándose como muy amigo de España, solicitó se le 
emplease en la guerra en servicio de aquella. 

La Junta central, que aun existía, sin considerar la importancia 
de que un francés de la alcurnia del de Orleans tomase parte en la 
guerra, desechó rotundamente la pretensión. La Regencia, poste
riormente, comprendiendo el desacierto de la Junta, comisión ó á don 
Mariano Carnerero, antiguo diplomático, para que se avistase con 
el de Orleans, y le ofreciese el mando de un ejército que á la sazón 
se formaba en la raya francesa, por Cataluña. Aceptó el duque y 
desembarcó en Tarragona; empero los catalanes, que tienen la alta 
prenda de no capitular con ningún extranjero sea cualquiera su 
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opinión y cualesquiera que sean sus intenciones, le recibieron con 
tal frialdad que vivamente resentido se reembarcó, y fué á desem
barcar en Cádiz (20 de Junio), 

Con sobrada razón exigió de la Regencia se le diese el mando 
ofrecido ú otro análogo; pero la intriga inglesa comenzó á agitarse 
sordamente, porque los hijos de la artera Albion no podían querer 
el concurso de un príncipe francés en los asuntos de España. 

Firme siempre la Regencia en enmendar el desacierto de la 
Junta, confirmó al de Orleans su concesión; más las Córtes se en
cargaron de concluir la impremeditada resolución de la Junta 
central: negaron aquella y, como debia suceder, más de una vez 
se pusieron en desacuerdo las dos soberanías. 

Sin desconcertarse el duque se presentó en las Córtes pidiendo 
hablar desde la barra, y las Córtes, por unanimidad, no quisieron 
atender á las razones que el príncipe francés daba, ni á los ruegos 
que hacia, porque deseaba á toda costa guerrear en España; y con 
una obstinación poco cortés, ni áun escucharle quisieron. Fueron, 
pues, las Córtes tan poco atentas como imprevisoras: no puede de
cirse que repugnaban el origen francés, porque su espada, que 
valia mucho, estaba limpia de sangre española, lo que no sucedía 
con otras de extranjeros admitidos al servicio de España, y muy 
atendidos. 

El rey jamás olvidó el desaire hecho al duque, porque pocos 
poderosos olvidan, y los soberanos menos, y menos un francés, 
cuando se le desaira por complacer á Inglaterra. Así fué que el de 
Orleans, vivamente resentido por el fuerte desaire hecho por las 
Córtes, se embarcó en la fragata Esmeralda, y á 3 de Octubre, 
tomó rumbo á Sicilia. Por esto Luis Felipe 1 jamás pasó, siendo 
rey, de ser un político y frió amigo de España, que habiendo po
dido hacer mucho bueno nada hizo, encerrado siempre en un sis
tema basado en la suspicacia, hija del fatal é inolvidable recuerdo. 

DECENIO SEGUNDO. 

Año ISll. 

CÓRTES. 

El gobierno español no dejaba de gestionar en favor de Fer
nando YII , subrepticiamente y del modo que á la sazón era posi
ble. Sus buenos deseos ocasionaron indirecta é involuntariamente la 
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muerte al marqués deAyerbe. Este recibió del ministro de Estado 
encargo de gestionar en favor de la evasión del rey. A tal fin se 
embarcó el marqués en el bergantín Palomo, llevando cien mil du
ros para facilitar las dificultades que necesariamente habían de sur
gir; que la empresa no era llana. 

Más cauto que Kolly avanzó el de Ayerbe con mucha prudencia 
en sus gestiones, hasta que se convenció de que era inútil cuanto 
hacia, pues que la empresa debia por entonces considerarse como 
irrealizable. 

Regresó á España; y en Aragón, porque se les figuró hombre 
sospechoso á unos paisanos, le asesinaron, sin más razón que la fi
guración susodicha. Tal fin tuvo el desgraciado marqués de Ayerbe, 
quien lejos de merecer se le tuviese por sospechoso, volvía de dar 
con sus gestiones una palpable prueba de su lealtad. 

Ibase poniendo la nación en un estado de agitación que en par
te ninguna se hallaba tranquilidad. A los partidos español y afran
cesado, éste relativamente muy reducido, habíanse agregado los 
políticos. El gobierno intruso dictaba decretos de proscripción; en 
represalia, el gobierno español le imitaba, y uno y otro hacían 
víctimas, inocentes cuantas los franceses inmolaban, porque sólo 
tenían el delito de ser buenos españoles. Uno de estos, afrancesado 
é individuo del tribunal criminal de Madrid, llamado D. Domingo 
Rico Villademoros, sufrió en Cádiz la pena de garrote. Hiciéronle 
prisionero los guerrilleros y, á decir verdad, su delito era grave: 
ser español y al mismo tiempo individuo de un tribunal francés de
dicado á juzgar y castigar el crimen de españolismo de sus mismos 
compatriotas, era sin duda delito de no pequeña gravedad. 

Continuando en tanto las Córtes sus tareas, votaron la suspen
sión de nombramientos relativos á prebendas eclesiásticas; fijaron 
el máximun de los sueldos de los empleados en 40,000 reales, á 
escepcion de los regentes, ministros, embajadores y generales; el 
diputado Capmany propuso se prohibiese el matrimonio de los re
yes de España sin prévia aprobación de las Córtes, y el diputado 
Rofarull atenuó la proposición algún tanto, sin embargo de lo cual 
ocasionó una acalorada discusión, que dió por resultado el siguient» 

R E A L DECRETO. 

tLas Córtes generales y extraordinarias, en conformidad de su 
decreto de 24 de Setiembre del año próximo pasado, en que decía-
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raron nulas y de ningún valor las renuncias hechas en Bayona por 
el legítimo rey de España y de las Indias el Sr. D. Fernando V I I , 
no sólo por falta de libertad sino también por carecer de la esen-
cialísima é indispensable circunstancia del consentimienío de la na
ción, declaran que no reconocerán y antes bien tienen y tendrán 
por nulo y de ningún valor ni efecto todo acto, tratado, convenio, 
ó transacción, de cualquier clase y naturaleza que hayan sido ó 
fueren, otorgados por el rey, mientras permanezca en el iestado de 
opresión y falta de libertad en que se halle, ya se verifique el otor
gamiento en país enemigo, ó ya dentro de España, siempre que en 
éste se halle su real persona rodeada de las armas, ó bajo el 
influjo directo é indirecto del usurpador de la corona; pues ja
más le considerará libre la nación, ni le prestará obediencia has
ta verle entre sus fieles subditos en el seno del Congreso nacional 
que ahora existe ó en adelante existiere, ó del gobierno formado 
por las Córtes. 

«Declaran, así mismo, que toda contravención á este decreto 
será mirada por la nación como un acto hostil contraía pátria, que
dando el contraventor responsable á todo el rigor de las leyes. 

»Y, declaran, por último, las Córtes que la generosa nación á 
quien representan no dejará un momento las armas de la mano, ni 
dará oidos á proposición, acomodamiento ó concierto, de cualquier 
naturaleza que fuese, como no preceda la total evacuación de Es
paña y Portugal, por las tropas que tan inicuamente la han invadi
do, pues las Córtes están resueltas con la nación entera á pelear in
cesantemente hasta dejar asegurada la Religión santa de sus mayo
res, la libertad de su amado monarca y la absoluta independencia 
é integridad de la monarquía (1.a de Enero de 1811.)» 

Este decreto agradó en toda España, por el patriotismo que res
piraba; y respecto de aquellas Córtes, á parte de no poder ser legal
mente la verdadera representación nacional y de-la ilegalidad con
que inauguraron sus tareas, no puede menos deí^roclamarse su es
pañolismo, y la circunstancia notabilísima de qu,e' entre tantos indi
viduos como formaban el Congreso, no hubo uaó que tendiese á las 
ideas afrancesadas, públicamente al menos, ¿ir ^ 

En cuanto á providencias relativas á lá'guerra, las Córtes no 
tomaron demasiadas. Respecto del punto en cuestión sólo autoriza
ron á la Regencia para levantar una masa de 80,000 hombres y to
maron un acuerdo favorable á la fabricación de fusiles. 

Las Córtes de 1810 ya tendieron á la centralización, puesto que 
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decretaron la reunión de todos los caudales de España en una sola 
tesorería. 

También recomendaron la conveniente actividad á los encarga
dos de formular un proyecto de Constitución política de la monar
quía. Fueron los comisionados para redactar el expresado Código 

D. Diego Muñoz Torrero; D. Agustín Arguelles; D. José Pablo Fa-
liente; D. Pedro María Ric; D. Francisco Gutiérrez de la Huerta, 
D. Evaristo Pérez de Castro; D. Alonso Cañedo; D. José Espiga; 
D. Antonio Oliveros, y D. Francisco Rodríguez de la Rarcena, eu
ropeos todos y algunos de ellos pertenecientes á los llamados ser
viles, en unión con los americanos siguientes: D. Yicente Morales; 
D. Joaqain Fernandez de Leyva y D, Antonio Joaquín Pérez, á los 
cuales fueron después agregados D. Mariano Mendiola, diputado 
por Querétaro y D. Andrés de Jáuregui, por la Habana. 

El proyecto no era nuevo; habíale formado, aunque reservada
mente, la Junta centraL y habia encargado la redacción del Código 
á D. Antonio Ranz Romanillos, consejero de Hacienda, Por esto el 
citado Romanillos fué también, aunque posteriormente, agregado á 
la expresada comisión. 

También decretaron las Córtes que la representación de las pro
vincias ultramarinas en aquellas, fuese igual en número de diputa
dos á los de la Península española, y expidió otros decretos, relati
vos principalmente á agricultura, asimilando aquellas provincias á 
las europeas, sin tener en cuenta la diferencia de climas y la diver
sidad de países. 

Todos los expresados decretos tuvieron su origen en los deseos 
de cortar el fuego de la insurrección que habia prendido en Buenos-
Aires, y habíase extendido por Nueva-España, Chile, Tucumari y-el 
Paraguay. Quisieron las Córtes complacer á los insurrectos, cre
yendo que de aquella manera lograrían calmarlos y restablecer la 
tranquilidad. No comprendieron, empero, que la fatal y perniciosa 
ambición, disfrazada como otras muchas veces con la bellísima 
máscara de independencia, casi santificada, por la mala y tiránica 
manera de gobernar de algunos de nuestros vireyes, hablan ya sem
brado la semilla que estaba germinando y que muy pronto darla 
abundantísimos frutos, hiciesen lo que hiciesen el gobierno y las 
Córtes. 

El dia 24 de Febrero se cerraron las Córtes en la Isla, para veri
ficar la reapertura en Cádiz, traslación que no se hizo mucho antes, 
porque durante el Otoño de 1810 y parle del siguiente invierno se 
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desarrolló en dicha última ciudad la fatal peste amarilla, que asoló 
cruelmente la población. 

Dejemos á las Córtes en su clausura para ocuparnos de otros 
importantes asuntos que reclaman nuestra atención, sin perjuicio 
de ocuparnos después de la reapertura. 

SUCESOS DE LA GUERRA. • 

Continuaba Welington encerrado en sus famosas líneas de Tor
res-Yedras, y Napoleón decididamente empeñado en terminar vic
toriosamente la guerra de Portugal. 

A este fin avanzó Soult por órden de su emperador, aunque 
sintiendo abandonar los asuntos de España, por temor de perder lo 
que con tanto trabajo habia ganado, y decidido á dar cuantas lar
gas pudiese al cumplimiento de las repetidas órdenes de su empe
rador. 

Hablan llegado á reforzar á Massena, después de retirarse á 
Santarem, les generales Drouet, Gardanne y Claparéde con las res
pectivas divisiones, y Foy con 3,000 veteranos. £1 sueño dorado de 
Napoleón no era otro que el de destruir á los ingleses, y para lo
grarlo le era indiferente todo género de sacrificios. La pérdida de 
hombres le importaba muy poco, como jamás importó á ningún t i -
rono y ambicioso. 

También Welington recibió refuerzos, que condujo á Portugal 
el excelente general Sir Williams Carr Beresford, quien fué á 
reemplazar áHill, el cual abandonó el campo enfermo de gra
vedad. 

Welington que supo á tiempo el movimiento, mandó regresar á 
España las divisiones españolas de D. Cárlos España, D. Martin de 
la Carrera y D. Cárlos O'Donnell, cuyo general en jefe era el mar
qués de la Romana. Este nada pudo hacer, porque falleció impre
vistamente el dia 23 de Enero. Fué remplazado por el general don 
José Virués y Spínola. 

No dejó de impresionar tristemente á los españoles la muerte 
del marqués de la Romana, que causó sorpresa por lo repentina, 
por que á pesar de que en él se observaron alguna vez ciertas ten
dencias ambiciosas, y sin embargo de no haber sido infalible en 
sus cálculos guerreros, como ningún hombre en asunto ninguno 
puede serlo, fué un buen general y prestó grandes servicios, ha
biendo permanecido siempre fiel á la causa española. Los mismos 
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soldados sintieron aquella imprevista muerte del que jamás les tra
tó con dureza ni injusto rigor, por más que le hubiesen denomina
do el marqués de las Romerías, en aquella época en que dicho 
ilustre jefe creyó conveniente, con más ó meaos acierto, marchar y 
contramarchar casi incesantemente. Las Górtes decretaron se pu
siese una honrosa inscripción sobre la losa sepulcral del de la 
Romana. 

Aun tuvieron tiempo las divisiones españolas para pasar á Ex
tremadura; porque Soult procedía con notable calma. Considerán
dose el verdadero rey de Andalucía, puesto que la autoridad real de 
José era tan nula para los españoles como para los franceses, y 
poco satisfecho de pasar á Portugal como simple auxiliar de Mas-
sena, del cual seria la principal gloria si se triunfaba, ya que no 
pudo desobedecer á Napoleón, le obedeció con toda la posible len
titud. Con igual disgusto caminaba el mariscal Morder con su 
cuerpo de ejército, que iba también como auxiliar de Massena y 
dependiente de Soult. 

Llevaba el predicho mariscal unos 25,000 hombres, y mandó 
dfc vanguardia 3,000, á las órdenes de Lahoussaie, el cual debia 
llegar, como en efecto llegó, á Trujillo. Soult, después de haber 
obtenido la venia de Napoleón, se detuvo á tomar las plazas de 
Olivenza y Badajoz, para no dejar enemigos á la espalda, contra el 
diclámen de los generales sus colegas, y muy especialmente del 
entendido y veterano mariscal Jourdan. Pronto veremos que le 
salió bien la empresa, por efecto de combinaciones naturales que 
no pudieron entrar en sus cálculos. 

Olivenza estaba desmantelada y casi sin guarnición, por cuya 
razón y mediante las baterías preparadas por Soult, se entregó en 
22 de Enero. Mendizabal quiso socorrerla tan inoportunamente y 
fuera de tiempo, que los 3,000 hombres que mandó cayeron en 
poder de Snult. 

SITIO DE BADAJOZ. 

Apoderado Soult de Olivenza, se dirigió contra Badajoz. Era su 
gobernador el mariscal de campo D. Rafael Menacho, y tenia á 
sus órdenes 9,000 hombres. 

Estableció Soult diversas baterías que daban un total de 54 ca
ñones, y rompió el fuego contra ia plaza el dia 30 de Enero. El pr i 
mero de Febrero intimó la rendición, y Menacho que era hombre 
leal, valeroso y severo, dió una fuerte repulsa al enemigo. 

TOMO X V . 40 
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Mandaba el general D. Gabriel de Mendizabal las tropas espa
ñolas de Extremadura, y las había situado en la orilla del Gévora, 
ó más bien en la confluencia de aquel rio con el Guadiana, á cuya 
izquierda márgen está situado Badajoz, protegidas además por el 
fuerte de San Cristóbal. 

Decidió Mendizabal introducirse en la plaza y para lograrlo, el 
6 de Febrero mandó al desgraciado general D. Martin de la Car
rera que cargando á la caballería enemiga, la ahuyentase del sitio 
que ocupaba. 

El valeroso La Carrera ejecutó con tanta pericia como valor la 
precitada operación. La caballería francesa huyó, y Mendizabal en
tró en Badajoz con toda la infantería. 

Cobraron grande ánimo los sitiados, y el gobernador resolvió ha
cer una salida déla plaza. Verificóse aquella el dia 7, á las órdenes 
y bajo la dirección de D. Cárlos de España. Este general, cuyo valor 
é inteligencia jamás fueron dudosos, cumplió su encargo muy á satis
facción del gobernador de Badajoz. Arrolló las líneas, mató muchos 
enemigos y destruyó algunas baterías clavando muchas piezas. 
Pero el gran número de franceses permitió que estos se rehiciesen y 
no diesen tiempo para clavar todos los cañones, que eran 54, y al 
regresar los españoles á la plaza sufrieron bastante pérdida. El 
dia 8 volvió á salir de la plaza Mendizabal con sus tropas, y tomó 
de nuevo la misma posición que ocupaba antes de penetrar en 
aquella. 

El 11 tomaron los franceses el castillo de Pardaleras. Este 
contratiempo se debió á la debilidad, facilidad, ó lo que fuese, 
de un oficial de los nuestros, á la sazón prisionero, que indicó á los 
franceses el flanco débil por donde podia tomarse. Le guarne
cían 400 hombres y se salvaron más de 300. 

Cometió Mendizabal la imprudencia de no fortificar ni atrinche
rar su campamento, fiado en que tenia bastante defensa en la cre
ciente de los dos rios que protegían su posición. No obstante su 
poco fundado cálculo, el dia 18 descendieron las aguas, y Soult 
aprovechó el momento oportuno para hacer que vadease una parte 
de sus tropas el Guadiana, y comenzó á bombardear el campamen
to español. 

Bien comenzada por Spultla acción, quiso de igual manera con
cluirla. Mortier se hizo cargo de la operación llevando la infantería 
guiada por Girard, y por Latour-Maubourg la caballería. 

Por medio de un hábil movimiento cogió Mortier entre dos fue-
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gos á los nuestros, y los portugueses sorprendidos, se pusieron en 
fuga. Salió á detenerlos el valeroso general de caballería D.Fer
nando Butrón al frente de los bizarros regimientos de Lusitania y 
Sagunto: hizo prodigios de valor, pero los portugueses no estaban 
para detenerse. 

Mendizabal, que si fué imprevisor nunca dejó de ser valiente y 
entendido, abandonado por los portugueses, formó con los españoles 
dos grandes cuadros, empero el mal era ya incurable y el resulta
do fué desastroso. Entre los prisioneros quedó el general en jefe 
D. José Virués, y se perdieron 17 cañones. 

D. Cárlos de España se retiró á Campomayor, y Butrón, lo mismo 
que el brigadier D. Pablo Morillo, á Yelves. El primero de estos 
dos remitió una enérgica exposición á las Córtes contra Mendiza
bal, á quien, ciertamente, no se pudo disculpar, por más que se 
mostrase heróico en la pelea, por una imprevisión que tampoco en 
realidad lo fué, sino tenacidad, ó necia confianza; porque los gene
rales le aconsejaron á tiempo la fortificación del campamento, y 
también Welington le mandó por escrito el mismo consejo. Tam
bién la Junta de Extremadura representó contra Mendizabal. 

Creyó Soult, y así debia creerlo, que después de tamaño desas
tre, la plaza se entregarla sin condiciones; pero se equivocó, por
que no conocía al general Menacho. Este hombre previsor y valero
so, suponiendo que más pronto ó más tarde podían abrir brecha los 
enemigos y penetrar en la plaza, hizo aspillerar todas las casas de 
la ciudad, fortificó los edificios principales y más fuertes, hizo infi
nitas cortaduras, cavó hornillos y, en una palabra, lo dispuso 
todo de suerte que si llegaban á entrar los franceses en Badajoz, 
les costase un combate cada paso que adelantasen, y sufriesen de 
todas las casas un fuego asolador y mortífero. 

Soult, que ignoraba todo esto, tan pronto como regresó Mortier, 
triunfante, intimó á Badajoz la rendición; pero Menacho, airado, con
testó que^e entregaría, cuando se quedase solo, y no tuviese un car
tucho ni un cadáver de que sustentarse, sobrándole todavía muni
ciones y víveres. 

Dios sólo sabe lo que se hubiera prolongado el sitio y lo costo
so que éste hubiera sido al invasor, sino hubiese estado el triunfo 
de éste decretado por la Providencia. 

La guarnición y ios ciudadanos estaban firmemente decididos 
y entusiasmados con el vigoroso ánimo de su gobernador, cuya ac
tividad febril era comunicativa. Por desgracia, empero, su misma 
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actividad y su firme decisión le llevaban de continuo de un punto 
á otro para ins|ieccionarlo todo por sí mismo., y una traidora bala 
de cañón le arrebató la preciosa existencia, que desde, sus más 
tiernos años empleó en servicio de su pátria. 

Fué la muerte del bizarro general Menacho tan sentida y llora
da por los militares, como por los paisanos; y al ver á aquei hom
bre valeroso, tan vigoroso poco antes y ya inerte, y borrado del l i 
bro de los vivientes, todos creyeron ya perdida la-plaza. Las Cór-
tes, justa y oportunamente, pensionaron á la familia del malogra
do general. Sucedióle en el mando de Badajoz D. José Imáz, 
verdadero reverso de la medalla. 

El desánimo general que cundió á consecuencia de la muerte 
del bizarro Menacho; la apatía ('e su sucesor; la brecha abierta 
por el enemigo y la noticia, cierta ó supuesta, de que Massena se 
retiraba de Portugal y socorrerla á Soult, hicieron capitular álmáz, 
contra el dicíáraen de los principales jefes que habia dentro de la 
plaza. En está habia sobre las armas todavía 7,000 hombres, 170 
cañones y municiones y víveres para mucho tiempo. No tuvo lmáz 
disculpa, y menos aún con la multitud de obras de defensa interior 
que dejó preparadas su inolvidable antecesor (10 de Marzo). 

Esta pérdida dió márgen á una calorosa sesión de Córtes, pro
movida, puede decirse, por la Regencia. Esta al dar cuenta á las 
Córtes, manifestó que hallaba méritos para que tan desgraciado 
suceso fuese militarmente juzgado, con arreglo á ordenanza. Y 
cuenta que á la sazón la Regencia estaba compuesta de muy ilus
tres generales de tierra y mar. También se pidió se averiguase y 
esclareciese la conducta militar de Mendizabal, en la desgraciada 
batalla de que ya tiene noticia el lector. 

Para probar el aterrador efecto que, lo mismo en la Regencia 
que en las Córtes produjeron ambos inmediatos desastres, bastará 
decir que un diputado, acongojado en medio de su vigorosa deci
sión, esclamó: ¡Dios nos salve! QÜIA NON EST ALIUS QUI PUGNET 
PRO NOBIS. 

CÉLEBRE RETIRADA DE MASSENA. 

Decidido, por fin, Massena á retirarse, después de haber exa
minado y probado toda la inconveniencia y peligro de permanecer 
en l'ortugal, y visto que Soult bajo uno ú otro pretexto alargaba 
su llegada, comenzó á preparar el difícil movimiento. En tanto 
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Soult íbase apoderando de Alburquerque, Valencia de A-lcánlara, 
Carapomayor, etc. 

Hizo Massena marchar primero de noche y sigilosamente á los 
enfemios, heridos y bagajes. Después figuró una marcha, para 
contramaichar á cruzar el Tajo, á fin de dirigirse al Mondego, lle
vando su disimulo hasta el extremo de dar órdenes, como para 
verificar lo que no pensaba hacer, á todos aquellos jefes superio
res en quienes tenia poca confianza, porque los consideraba ó en
vidiosos ó no bien iníencionados, ó celosos los unos de los otros. 

Difícilmente podrían detallarse con exactitud todos los obstácu
los que superó Massena, y cuanta pericia é inteligencia demostró; 
pero bastará decir que llevaba ya dos dias de tener en movimiento 
su gran ejército, cuando Welington comprendió que el enemigo se 
retiraba > 

El inglés no menos hábil, pero áun más cauto y mucho más re
celoso que el francés, se puso también en movimiento; mas con to
das las imaginables precauciones, siempre á buena distancia, pero 
decidido á no perder ocasión, si se le presentaba, de batir á su 
enemigo. 

No dejaron, por cierto, de presentarse, como lo prueban los 
combates de Pombal, Redinha, Couderia y Casal-Nuovo; empero 
nada ocurrió de decisivo. 

Nosotros, que ciframos nuestra menguada y pobre gloria en la 
imparcialidad con que procuramos referir los hechos, sin conocer 
partidos, ni amigos ni enemigos, cosa que ciertamente no se en
cuentra en historias escritas por personas de verdadera y grande 
autoridad, no encontramos palabras bastantes para elogiar á Mas-
sena. En su notabilísima retirada, anduvo nada menos que SESENTA 
LEGUAS, siempre tenazmente perseguido por un enemigo fuerte, 
numeroso, bien alimentado y provisto y vestido, al paso que 
él conducía unas tropas famélicas, que llevaban seis meses de 
apenas alimentarse , durante los cuales habían destrozado su 
equipo. 

El inmenso trayecto de sesenta leguas, inmenso, repetimos, para 
quien no puede apresurar la marcha, por más qu&de acosen y per
sigan y dañen, como sucedía á Massena con Welington, le atrave
só el primero tan pronto teniendo que cruzar rios, como dominan
do sierras, al parecer inaccesibles, ó franqueando peligrosos des
filaderos, teniendo que sostener combates cada dia y haciendo 
verdaderos prodigios en todo su penoso camino, para no dejar en 
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poder del enemigo ningún bagaje ni abandonar ningún herido, co
mo en efecto ni abandonó estos ni perdió aquellos. 

Acabaron de dificultar la grande y gloriosa retirada de Massena, 
los generales Reynier y Drouet, que se mostraron díscolos, insu
bordinados é inobedientes, en lérminos, que otro general en jefe 
tal vez los hubiera fusilado. En cambio Ney, bizarro y decidido 
siempre, á pesar de su orgullosa altivez y envidia, cumplió brillan
temente su deber: encargado de defender la retaguardia con su 
cuerpo de ejército, desempeñó su encargo tan brillantemente que 
fué el verdadero salvador de los heridos y de los bagajes. Pero á 
la manera que el monomaniaco habla en razón mientras no se 
.toca á su dominante manía, los franceses en su brillante retirada 
no quisieron dejar de ser lo que en realidad eran, ni olvidar sus 
viejas mañas, ni tener una historia militar de sesenta dias sin bor
rón que la afease. Señalaron su marcha, tan brillante por otra par
te, con infinitos robos, desmanes, atropellos, incendios y asesinatos, 
hasta el punto de;no poder referirse sin que se estremezca la mano 
que los escribe y se conmueva de horror y de ira el que los lee. 

Templos, palacios, casas, sepulcros que encerraban los venera
bles restos de los antiguos monarcas lusitanos, como sucedió en el 
monasterio de Alcobaza, todo fué presa de las voraces llamas; y 
tan numerosos fueron los asesinatos (fue aquella gente fatal come
tió, que, según la historia asegura, los lobos en bandadas hasta 
componer algunos centenares, tuvieron horrible banquete para mu
chos dias con los cadáveres que hallaron por los caminos. 

Con dificultad se encontrará un ejército más feroz que el fran
cés, en aquella desdichada época: difícilmente al leer las bárbaras 
crueldades que aquel cometió, se podrá creer que procedía de un 
país civilizado. Ni áun procedían los franceses humanamente con lo 
suyo, si creían que les estorbaba ó podia perjudicarles. Cuéntase 
á este propósito que si los ingleses no lograron quitarles nada en 
retirada tan larga, ellos mismos tuvieron que abandonar parte de 
sus equipajes, cuando la persecución era demasiado viva, y el terre
no dificultaba la marcha. Por esto en una ocasión tuvieron necesi
dad de abandonar 500 acémilas; y para que á nadie pudiesen apro
vechar, las desjarretaron. Cuando llegaron los ingleses las encon
traron desangrándose, unas espirando y otras dando verdadero1" 
quejidos. Aquellos hombres eran más bien fieras, esparcidos po 
â tierra para castigo de la rebelde humanidad y oprobio del géne

ro humano. 
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Tacharon á Welington, y nos parece que con razón, de no haber 
hostilizado á Massena todo lo que pudo; puesto que si bien no dejó 
de hacerlo, tampoco le molestó hasta el punto que pudo y que le 
hubiera quizá destruido, y evitado á los pacíficos moradores de 
aquellos países muchos de los enormes males que sobre ellos des
plomaron \os inolvidables franceses. 

Por fin llegó Massena á ver con gran gozo la frontera española; 
y deseoso de endulzar con una próspera campaña todo lo que de 
triste y poco glorioso había tenido la anterior, señaló á sus tropas 
las posiciones que debian ^ocupar para realizar sobre Extremadura 
el plan que meditaba. 

No contaba el veterano general con la verdadera insubordina
ción de los suyos,"en la cual se distinguieron siempre Drouet y Rey-
nier; pero en aquella ocasión con mejor resultado, porque les ayu
dó un hombre de mayor importancia que ellos. Ney, siempre alti
vo, envidioso y díscolo, que habia cumplido penosamente su deber 
por que no queria reconocer superior, pero que lo habia hecho por 
honor de su nombre, de su cuerpo de ejército y por odio á los in
gleses, se decidió á no servir más como dependiente de Massena, 
siendo tan mariscal del imperio como él, y favoreció la insubordi
nación de los generales de menor categoría. 

Rota la valla, la escisión dió por resultado la separación de 
Ney, que con el 6.° cuerpo que mandaba j que se componía de la 
gente más bizarra y veterana, se separó de Massena, quitando á 
éste una de las partes más importantes de su ejército. 

Llegó Welington, y Massena tuvo que sostener un fuerte com
bate en las orillas del Coa, al quererle vadear el primero por Al -
meida y por Sabugal. Ganó el inglés la batalla, puesto que hizo 
abandonar al francés sus posiciones; pero fué á costa de grandes 
pérdidas. Massena penetró en España y repartió sus tropas estra
tégicamente entre Almeida, Ciudad-Rodrigo, Zamora y Salamanca. 
Reunió en Portugal cerca de 80,000 hombres, y regresó á España 
con pocos más de 40,000: es decir, que perdió la mitad, poco más 
ó menos, en seis meses. 

El mariscal francés redactó un largo parte, detallado, de cuan
to habia ocurrido, y lo remitió á Napoleón con un ayudante de 
su confianza. Después se fijó en Salamanca, en donde se puso de 
acuerdo con el mariscarBessieres, que mandaba las tropas france
sas del Nortede España. 
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EXTREMADURA. 

A consecuencia de la imprevista muerte del marqués de la Ro
mana, fué nombrado en su reemplazo D. Francisco Javier Casta
ños, general en jefe del entonces denominado 3.° ejército; porque 
la nueva Regencia, en vez de las antiguas denominaciones de de
recha, izquierda, centro, etc., habia distribuido los ejércitos nom
brando PRIMERO al de Cataluña; SEGUNDO al de Aragón y Valencia; 
TERCERO al de Murcia; CUARTO al de Cádiz y la Isla; QUINTO al de 
Extremadura; SBSTO al de Asturias y Galicia, y SÉTIMO al del Norte, 
ó de Navarra y provincias Vascongadas. 

De las plazas tomadas por Massena antes de penetrar en Portu
gal, la de Campomayor llegó á estar sitiada por el inglés Beresford, 
sucesor de Hil l . Los franceses que la guarnecían, no entrando en 
los planes de su jefe, tal vez, el conservarla, la evacuaron; pero 
como en los franceses la avaricia no conocía límites, sacaron de 
Campomayor tan inmenso convoy, que por cuidar de conducirle y 
no perderle, Beresford los batió y les hizo perder mucha gente (2S 
de Marzo). 
* Habiendo llegado Castaños al campo español, dividió su ejér

cito en dos cuerpos, dando el mando de uno á D. Cárlos de Espa
ña, y el otro á D. Patio Morillo, ya general, haciendo ocupar al 
primero la plaza de Alburquerque y al segundo la de Valencia de 
Alcántara, operación que ambos generales desempeñaron breve y 
dignamente. 

Después de haber entregado Castaños el mando de su caballe
ría al general conde de la Penne Villemur, francés de origen, pro
cedente de dicha arma y muy buen general y cumplido caballero, 
se avistó, como era indispensable con Beresford, el cual acababa 
de atravesar con no pequeña dificultad el Guadiana. Una fuerte 
avenida se habia llevado el puente y tuvo necesidad de hacer cons
truir balsas y hacer trasladar en ellas á sus tropas, empleando 
casi cuatro dias (del 5 al 8 de Abril). 

Welington habia establecido su campo en las márgenes del Coa, 
en donde le dejamos; pero pasó personalmente á avistarse con Caŝ  
taños y Beresford, y regresó á su campo del Coa. 

En cuanto á los franceses, Mortier habia marchado á Francia 
y habia quedado su cuerpo de ejército al cargo de iatour-Mau-
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bourg: éste hallábase á la sazón en Llerena; y Castaños y Beres-
ford acordaron incomunicarle con Badajoz. 

Apartóse del campo aliado el general inglés Spencer, con el ob
jeto de recuperar á Almeida. Sitióla el inglés á 23 de Abril, y la re
dujo á muy estrecha posición. 

En tanto Massena, que habia ya repuesto sus pérdidas y dado su
ficiente descanso á sus maltratadas tropas, determinó ponerlas en 
movimiento. Favorecióle el veterano Bessieresf dándole las fuerzas 
necesarias para reemplazar á los muchos enfermos que hablan re
sultado de su malhadada expedición á Portugal, y llegó á reunir 
hasta 40,000 hombres, que pudieron llamarse escogidos. Prepa
rado de este modo Massena, dispuso un movimiento. 

Welington habia establecido su cuartel gnneral entre los rios 
Descasas y Turones: su ejército era, á la sazón, menor que el de 
Massena en 3 ó 4,000 hombres; más en cambio tenia á corta dis
tancia y como auxiliar al muy bizarro coronel D. Julián Sánchez, de 
quien en otra ocasión hemos dicho que era una de las mejores es
padas del ejército español, al frente de un intrépido regimiento 
franco. 

ACCION DE FUENTES DE OÑORO. 

Imprevistamente Massena hizo franquear á sus tropas el Azava 
(2 de Mayo), y el dia 3 de Mayo cargaron con gran ímpetu sobre 
Fuentes de Oñoro, pueblo situado en la parte más honda del flanco 
izquierdo del rio Doscasas, y se posesionaron de la parte más baja, 
de la cual poco después fueron arrojados por los ingleses. 

Ya habia llegado Welington en persona y habia tomado posicio
nes, cuando apareció personalmente también Massena (dia 4), con 
el mariscal Bessieres, el resto de su ejército y la brillante guardia 
imperial. 

Después de dar á las tropas descanso, en la mañana del cinco 
empezó la batalla. Comenzóla el tercer cuerpo francés por un 
decidido ataque dado por Pozovelho, al mismo tiempo que la ca
ballería cargaba á la que en defensa de su magnífica infantería lle
vaba D. Julián Sánchez; pero después de un obstinado combate que 
duró hasta muy entrada la noche ó, lo que es lo mismo, once ho. 
ras, el triunfo fué de los aliados, puesto que los franceses no pudie
ron desalojar á Welington de Fuentes de Oñoro, por más que lo 
intentaron, ni más pudieron socorrer á Almeida, reducida á gran 
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estrechura por Spencer y que fué el principal objeto del francés 
al librar la batalla, y porque, en fin, los enemigos tuvieron que re
pasar el Doscasas. 

Welinglon siempre cauto, hasta el esceso, y poco decidido, no 
cargó sobre los que abandonaban el campo de batalla, renovan
do, como pudo, el combate y obteniendo un triunfo decisivo. En 
cambio Massena careció, á juicio de personas competentes, de su de
cisión acostumbrada, lo que se atribuye á que se sabia ya que él, 
Junot y Loison, que habia reemplazado á Ney, iban á ser rele
vados. 

Después de repasar Massena el rio Doscasas, mandó órden al 
general Brenier, gobernador de Almeida, para que volase las mu
rallas y la abandonase, saliendo al frente de la guarnición. 

Hechas las necesarias minas y encendidas las mechas de tiem
po, salió Brenier con sus tropas de Almeida. Poco después volaron 
las murallas de la plaza con horrísono estrépito, y el francés bi
zarramente se abrió paso á través de los que intentaron impedírse
le (10 de Mayo). Veinticuatro horas después (dia 11), hallándose 
Massena en Ciudad-Rodrigo, recibió la órden para regresar á Fran
cia. Napoleón no entendía de dificultades: el que no realizaba sus 
proyectos, por más que hiciese milagros, era relevado. 

Reemplazó á Massena el mariscal Marmont, hecho duque de 
Ragusa por su protector Napoleón Bonaparte. 

FAMOSA BATALLA DE L A ALBUERA. 

A este tiempo el general Beresford habia sitiado á Badajoz con 
los aliados, directamente auxiliado por el general D. Cárlos de Es
paña, que mandaba la primera de nuestras divisiones. 

Considerábase de muy gran importancia la toma de la capital 
de Extremadura; y así como los franceses se preparaban para im
pedir la rendición, los españoles trataban de favorecer eficazmente 
á los sitiadores. 

Tiempo antes (en Febrero) las Cortes españolas pasaron una 
atenta comunicación á la Regencia, preguntando las causas que 
pudieran haber influido en las reiteradas desgracias experimenta
das por los ejércitos españoles, incidente que debernos referir aquí 
para aclarar un suceso que vendrá después. 

El honrado Blake, á la sazón presidente de la representación 
real, en nombre de los demás regentes expuso las causas de los 
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daños, y los medios que en su concepto podían poner el remedio á 
tan graves males. Aquel modesto general, tan modesto como en
tendido, y tan circunspecto como valeroso, puso al fin de su larga 
comunicación las siguientes notabilísimas líneas: «Ni todos los va-
»Iientes son útiles para mandar, ni todos los buenos patricios son 
»á propósito para administrar No soy tan modesto 
»que no me crea con derecho para ser reputado hombre recto y 
«amante de mí patria: como tal aseguro á Y. M. que no soy á pro-
»pósito para este elevado destino, y es de la obligación de V. M. co-
»locar en este puesto á otro que le llene más dignamente, como lo 
»ha sido en mí el manifestarlo luego que me ha confirmado la ex-
»periencia en una opinión que no dejaba ya de ser la mia, cuando 
»fui sorprendido con el aviso honroso de mi nombramiento. . . . » 

Las precedentes líneas muestran hasta lo más recóndito del no
ble corazón de Blake, y ellas solas sobran para calificarle del mo
do más honroso y presentarle como un tipo de los que en todos los 
siglos se encontraron muy contados, y en la actualidad, por desgra
cia, casi han desaparecido. Las Cortes, procediendo con tanta cor
dura como justicia, contestaron al digno regente no admitiendo su 
dimisión; y aunque por la ley estaba prohibido que los regentes 
ejerciesen mando alguno militar, saltando por encima de la ley, en 
pró de la pátria y de la justa causa, encomendaron á Blake el man
do en jefe del ejército expedicionario que habia de marchar en au
xilio del de Extremadura, con cuya determinación daban las Cór-
tes una prueba plena de la confianza de la pátria en el digno presi
dente de la Regencia, al mismo tiempo que se reunía la incuestio
nable ventaja de que pusiese en práctica las teorías que hablan de 
enmendar los resultados de los pasados males, el mismo que las 
habia presentado. 

Al mismo tiempo que las Cortes, dignísimas respecto de su des
velo y cuidado por la salvación de la Independencia española, dic
taban las oportunas órdenes para que se formase el ejército expe
dicionario en el Condado de Niebla, comunicaron á Blake su reso
lución, tan honrosa y satisfactoria para aquel. 

La expedición debia constar de 12,000 hombres, distribuidos 
en tres divisiones de á 4,000 cada una, mandadas respectivamente 
por el teniente general D. Francisco Ballesteros y por los marisca
les de Campo D. José de Zayas, y D. José de Lardizabal. El man
do de la caballería se dió al general D. Casimiro Loi. 

Blake tomó inmediatamente la vuelta del Condado de Niebla, y 
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el 10 y 11 de Mayo pasó revista al ejército expedicionario, en sus 
cantones de Monasterio, Fregenal, Jerez de los Caballeros y Mon-
temolin, después de lo cual emprendió su marcha, avistándose el 
dia M en Yalverde de Leganés con Castaños y Beresford, el cual 
siete días antes habia logrado abrir brecha en la sitiada Badajoz, 
por la parte de San Cristóbal. 

Los tres generales examinaron las bases que habia remitido 
Welington para establecer el plan de operaciones; y para evitar celos 
de mando y rivalidades tan indispensables á veces como perjudi
ciales siempre, cuerda y oportunamente determinaron que fuese 
general en jefe el que reuniese á sus inmediatas órdenes y separa
do del cuerpo general del ejército aliado, mayor número de solda
dos. Aprobado este acuerdo, quedó como general en jefe, por ha
llarse en dicho caso, Sir Wiliams Carr Beresford. 

Casi al mismo tiempo que llegaba Blake á Extremadura lo ve
rificaba también Soult, quien para socorrer á los suyos, siempre á 
disgusto, tuvo que abandonar de nuevo á Andalucía. 

Llegó Soult á Santa Marta el 15 de Mayo, con 20,000 infan
tes, 3,000 caballos y 10 baterías comunes. Beresford, sin esperar á 
que Soult llegase, levantó el sitio después de perder casi 1,000 hom
bres y de haber abierto brecha. Dícese que los ingenieros ingleses 
se mostraron ó flojos ó imperitos, ó ambas cosas á la vez. 

El mismo dia 15 con arreglo á las bases de Welington y al 
acuerdo tomado por los generales en Valverde de Leganés, nues
tras tropas llegaron á la Albuera, en donde se las reunieron la 
quinta división mandada por D. Cárlos de España y otra inglesa al 
mando de Sir Kole: el general España llevaba seis cañones. 

Reuniéronse, pues, cerca de la Albuera por parte de los alia
dos sobre 32,000 hombres, de los cuales más de 15,000 eran espa
ñoles, y como 17,000 entre ingleses y portugueses. Soult recibió 
también refuerzos, compuestos de las brigadas y columnas que re
corrían las inmediatas comarcas. 

Era la Albuera un pueblo insignificante, que hizo, como otros 
á él parecidos, célebre su nombre, por el famoso hecho de armas 
que le tomó de aquel. Situado casi á cuatro leguas de Badajoz, en 
el camino real de Extremadura á Sevilla, tenia á su derecha el 
pobre rio Albuera, que á pesar de su exigüidad daba nombre 
al pueblo, y estaba formado por los arroyos Chicapierna y 
Nogales. 

Estaba el pueblo fundado en la parle honda y en medio de una 
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vega, cuyo terreno íbase gradualmente elevando á derecha é iz
quierda, formando por esta parte unas eminencias que dan paso en 
descenso al lado opuesto, por la parte del arroyo Valídese villa. 

Rayaba el alba del dia 16 de Mayo, cuando el ejército aliado 
llegó á las lomas ó pequeñas eminencias por el lado de Valldesevi-
11a, y tomó posiciones en la siguiente forma: 

Colocáronse á vanguardia las divisiones Ballesteros y Lardiza-
bal; doscientos pasos á retaguardia la división Zayas; á la derecha 
de las dos primeras divisiones, en órden de batalla, la caballería 
mandada por D. Casimiro Loi, y en igual posición, junto á la divi
sión Zayas, la de Penne Villemur; el ejército anglo-portugués pro
longaba la línea de batalla al flanco izquierdo de la vanguardia es
pañola; los ginetes ingleses se situaron junto al arroyo Chicapierna; 
los portugueses, al flanco izquierdo de la línea general de batalla; 
las tropas inglesas, llamadas ligeras, entraron en la Albuera y su 
artillería con la portuguesa, quedó en las inmediaciones del pueblo. 

A las seis de la mañana llegó Castaños con las divisiones de los 
generales España yKole, un batallón español y la artillería, espa
ñola también, se colocaron al flanco derecho de la división Zayas, 
y el resto de ambas divisiones recien llegadas, tomaron posición al 
flanco izquierdo de la línea general. 

Hemos ya dicho que por acuerdo unánime de los generales 
quedó encargado del mando en jefe el general Beresford, porque 
yendo á sus órdenes los portugueses, lo mismo que los ingleses, 
era quien mandaba mayor número de soldados. 

Hora y media después, poco más ó menos, se divisaron las avan
zadas francesas, por la parte de Santa Marta. Poco después desta
cóse una columna enemiga hasta el arroyo Albuera, desde donde 
rompió un vivo y nutrido fuego de artillería; la nuestra avanzó en 
dirección del puente, y la infantería á paso redoblado subió la 
loma, hasta dejarse ver del enemigo. 

El inteligentísimo Blake, luego que vió empeñada la batalla, á 
favor de un anteojo y por las noticias que le trajeron los oficiales de 
su Estado mayor, se cercioró de las operaciones del enemigo, el 
cual oculto por los matorrales y las sinuosidades de aquella parte 
del terreno, se dirigía á ganar los arroyos Chicapierna y Nogales. 
Entonces Blake manda repentinamente un cambio eje frente, que 
con universal aplauso de ingleses y portugueses verificaron los es
pañoles con tanta serenidad, aplomo y precisión, como si en un si
mulacro y no al frente del enemigo estuviesen. 
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El golpe, en realidad magistral, dado por el inteligente Blake, 
desconcertó á los franceses; porque al salir de las malezas y quiebras 
del terreno y pasar los arroyos para dar un impetuoso ataque de 
flanco á los nuestros, se encontraron con que el flanco se habia con
vertido en frente, y en vez de atacar á un punto débil, dieron Con 
fuertes posiciones y con una bien dispuesta línea de batalla. 

Atacaron, sin embargo, porque ya no les era posible otra cosa. 
La división Zayas resistió el impetuoso choque, y tras de ella la di
visión Lardizabal. Cargaron después 'con indescriptible decisión 
varios batallones de la división Ballesteros, y los franceses fueron 
con gran pérdida rechazados sobre su primera reserva. 

Rehiciéronse los enemigos á favor de la bizarra caballería de 
Latour-Maubourg y de su artillería, que en la Albuera trabajó de 
admirable manera, y la infantería enemiga logró ocupar las lomas 
en que estaban los nuestros, en cuyo auxilio se desplegaron la di
visión inglesa de Stewart y tras de esta la de Kole. 

Los elementos, á pesar de que reinaba la tranquila y risueña 
primavera, se desencadenaron en aquel dia; y para hacer más ter
rible é imponente aquella memorable batalla, violentos huracanes 
y copiosísimos aguaceros estorbaban los movimientos y quitaban la 
vista en términos, que á duras penas podia verse á pocos pasos de 
distancia. 

En aquellos críticos y terribles momentos, en que naturalmente 
comenzó la indispensable y natural confusión, dió Blake una pa
tente muestra de su gran serenidad. 

Ocurrió que á favor de la confusión, unas secciones de la terri
ble caballería polaca que llevaban los franceses, lanza en ristre 
salieron al escape, y metiéndose por entre ambas líneas españolas 
cargaron por retaguardia á los ingleses, les tomaron casi 800 pri
sioneros y 5 cañones. 

Creyó la segunda línea inglesa que su primera estaba destro
zada, y comenzó á hacer fuego en dirección de los polacos, pero 
dañando á las tropas de Blake involuntariamente. Esto duró pocos 
momentos; porque el intrépido general avanzando denodadamente 
por entre el plomo y el acero, como si invulnerable fuese, hizo 
muy pronto comprender su error á los ingleses, y acto continuo 
mandando á las últimas compañías de su línea dar frente á reta
guardia y hacer fuego sobre la caballería polaca, cogida esta entre 
los españoles y los ingleses, ni un polaco quedó con vida. 

En medio de aquella terrible batalla, una de las mayores que 
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dentro y fuera de España se han dado en el presente siglo, se ob
servaba á un simple soldado que ejecutaba verdaderas proezas, y 
cuya fisonomía y porte y maneras eran de una persona de elevada 
posición social. Aquel héroe, que tal fué en aquel memorable dia, 
no era otro que el teniente general D. Gabriel de Mendizabal, que pi
dió y obtuvo el permiso de asistir como soldado voluntario en la' Al-
buera, deseoso de rehabilitarse en el concepto del gobierno, de las 
Córtes y de la na3Íon entera, y recuperar el buen nombre que ha
bla casi perdido á consecuencia de su poca previsión en Gévora, á 
la cual se atribuyó el desastre, de que ya hemos dado cuenta, ocur
rido en 19 de Febrero. Y se rehabilitó, en efecto, porque se portó 
en verdad, heróicamente y tales hazañas obró, que milagrosamente 
libró con vida y salió ileso de la gran batalla. 

Pero el desastre de los polacos, después del mal estado en que 
los franceses tenian la batalla, hizo desistir á estos. Formando 
masas paralelas acometen á nuestras líneas con el mayor denuedo, 
y los españoles salen á recibirlos con el mayor órden; baste decir 
que la división Zayas salió á encontrar al enemigo, arma al brazo. 

Tan gran serenidad desconcierta á los franceses, comienza en 
ellos la vacilación, cargan sobre ellos los españoles, y el enemigo se 
declara en abierta fuga. Atrepellando unos regimientos á otros, 
caen, ruedan por las colinas y todo es confusión y horror y muerte. 
Fortuna fué para los franceses que su caballería y su artillería no 
perdieron la serenidad y les protegieron en aquella verdadera hui
da, sin lo cual los que pudieron salvarse no hubieran llegado á pa
sar el Nogales. 

Ta de noche, los que pudieron llegar, se concentraron en un 
bosque, en la dehesa de la Natera. Allí pennanecieron toda la no
che y el siguiente dia, hasta que después de haberse ocultado el sol 
y cerciorados de que en nuestro campo reposaban los vencedores, 
cerca ya de la media noche, emprendieron con grandes precaucio
nes la retirada (18 de Mayo). 

No pudieron caminar con tranquilidad, porque nuestra caba
llería les molestó cuanto pudo, aunque no cuanto quiso, porque 
era inferior en número á la francesa. Sin embargo, necesitó Soult 
siete dias para llegar á Llerena (dia 23). 

Quedaron en nuestro poder buen número de banderas, estan
dartes y cañones. Perdieron los franceses DOS MIL SETECIENTOS 
muertos, CUATRO MIL QUINIENTOS TREINTA Y TRES heridos y gran 
número de prisioneros. Entre los muertos se contó á los generales 
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Pepin y Werlé, y entre los heridos, á los generales Gazan, Maran-
sin y Bruyer. 

La pérdida de ios nuestros consistió en 590 españoles muertos 
y 1,300 heridos; y de los aliados 1,311 de los primeros y 1,890 de 
los segundos. Murieron los generales ingleses Houghton y Myers, 
y quedaron heridos Stewart y Kole,'ingleses los cuatro. De los 
nuestros quedó herido D. Carlos de España, y conluso el bizarro 
Blake. Por lo expuesto puede comprenderse si fué brava y memo-
rabie la batalla de la Albuera. 

Celebróse en España muy largamente la gran victoria: las Cór-
tes declararon benemérito de la patria á todo el ejército que ha
bía obtenido el glorioso triunfo, decretando al propio tiempo una 
pública acción de gracias á las naciones que concurrieron á la fa
mosa batalla. 

Concedióse la gran cruz de Cárlos IÍI al general Beresford, y el 
empleo de capitán general de ejército al dignísimo Blake, y á fé 
que lo tenia bien merecido. Su mérito en la inolvidable jornada de 
la Albuera fué tal, que la Cámara inglesa, más que imparcial para 
el caso, declaró en pleno Parlamento reconocía altamente el distin
guido VALRO É INTREPIDEZ con que se había conducido el ejército es
pañol, al mando de S. E. el general Blake, en la batalla de la A l 
buera. 

LasCórtes españolas decretaron la erección de un monumento en 
el mismo sitio de la batalla, que recordase á las generaciones ve
nideras la memorable y gloriosa jornada, y que se formase un re
gimiento de caballería que llevase el nombre de la Albuera, tan dis
tinguido desde entonces. Subsiste todavía el expresado regimiento 
bajo un brillantísimo pié, como dirigido hoy por su bizarro y en
tendido coronel D. Luis D'Arcourt y Pardiñas. 

Terminada la batalla, el general Welington volvió á caer en 
su habitual apatía. Blake recibió la honrosa y merecida satisfac
ción de que el Parlamento inglés le comunicase su satisfactorio 
acuerdo por medio de lord Welington, el cual lo verificó de muy 
placentero modo. Sin embargo, no estarla en demasía contento, á 
consecuencia de un incidente pocos dias antes ocurrido. 

El marqués de Wellesley, hermano del general Welington, ha
bla solicitado para este ^Uimo el mando superior de las provin
cias españolas limítrofes de Portugal, petición que seguramente 
creyó concedida atendida su influencia como embajador de Ingla
terra en España y la circunstancia de ser Welington, su hermano, 
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el general en jefe del ejército aliado. Apoyaba su petición en la. 
razón, especiosa sin duda, de que accediendo podrían emplearse 
con más acierto los recursos, y acordar más acertadamente las com
binaciones para continuar con ventaja la guerra. 

Blake, como presidente de la Regencia, hizo una dura y tenaz 
oposición á la solicitud de Wellesley, y manifestó sin am bajes 
«que. era aquella una lucha popular; que los españoles tenían, 
»además, decidida aversión á toda dominación extranjera, y que 
»de acceder el gobierno, mostrarla una condescendencia que seria 
«interpretada como debilidad. No obstante, para conciliario todo, 
«se nombrarla un general español para mandar aquellas provin_ 
»cias, de tal carácter y condiciones, que obrase unido y de acuer-
»do con lord Welington.» 

No agradarla ciertamente á ninguno de los dos Wellesley la re
pulsa, por más dulcificada que fuese, ni más bien les parecería la 
entereza y patriotismo de Blake, que encontró éco en sus dos com
pañeros de Regencia y un decidido apoyo en las Corles. Por esto 
la afable manera con que lord Welington comunicó el acuerdo del 
Parlamento inglés al muy di gno general Blake, pertenecería más al 
exterior que al interior. 

El general nombrado para el mando de las provincias en cues
tión y para entenderse con Welington, fué D. Francisco Javier 
Castaños, que reemplazó al duque de Alburquerque, quien según 
ya hemos referido, falleció por entonces. 

Después de haber descansado los aliados de la gloriosa batalla 
de la Albuera, volvieron al sitio de Badajoz. Soult permanecía pa
cíficamente en Llerena, y el inglés no pensaba en molestarle: jamás 
sacaron los aliados el partido que pud eron y debieron, de ninguna 
derrota. 

Welington, á quien muy bien pudieran haber apellidado el cau
teloso, mandó á Beresford en observación del enemigo, sin hostili
zarle y con cautela. Bi l l , ya restablecido, regresó al campo y se 
hizo cargo nuevamente de su división. El mando de la de D. Cárlos 
España se dió accidentalmente y á consecuencia de estar aquel he
rido, á D. Pedro Agustín Girón, que pasó con sus tropas al frente 
de Badajoz, cuya plaza asaltaron dos veces, inútilmente, los in
gleses. 

Un terrible siniestro ocurrió por aquellos días. Unos artilleros 
portugueses padecieron un trascendental descuido, á consecuencia 
del cual se prendió fuego en las matas ya casi secas (3 de Junio), y 
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ganando instantáneameníe terreno hasta la distancia de algunas le
guas, porque las raieses estaban ya para ser segadas, y todo lo asoló 
desde Badajoz á Mérida, no solamente los frutos del campo, sino 
alquerías, dehesas, montes y cuanto había por la comarca. El fuego 
duró con llama hasta el día 18: fueron incalculables las pérdidas. 

Preparóse Soult para socorrer á Badajoz, reforzado con el 
quinto cuerpo al mando de Drouet; pero no ejecutó entonces el 
movimiento, porque recibió aviso de haber entrado en Extremadu
ra el mariscal Marmont, al frente del cuerpo de ejército que man
dó Massena. Marmont dividió sus fuerzas militares entre Mérida y 
Medellin. 

Con esta noticia Welington mandó levantar el sitio de Badajoz, 
y repasando el Guadiana, á J8 de Junio estableció su campo en 
Telves. 

Cinco dias después (23 de Junio) pasó Blake con sus tropas el 
Guadiana por Mértola, desde donde se dirigió al condado de Nie
bla, cuya capital intentó tomar, pero sin insistencia (30 de Junio); 
porque no llevaba material de guerra, ni artillería á propósito. 
El 11 de Julio entró en Cádiz, siendo tan obsequiado y aplaudido 
como merecía. 

Casi al mismo tiempo regresó Soult á Sevilla, después de haber 
hecho volar los muros de Olivenza, cuya plaza habian abandonado 
los ingleses, 

Al terminar la primera mitad del año 1811. los cuerpos de ejér
cito reunidos bajo las órdenes de Soult y Marmont (antes Massena) 
habian quedado reducidos,casi á la mitad de fuerza numérica. El 
primero constaba de 80,000 hombres, y en 1." de Julio sólo te
nia 36,000; y el segundo que contaba 70,000, llegó á reducirse 
á 30,000, pocos más ó menos. Esto es, el primero había sufri
do 44,000 bajas, 40,000 el segundo, y en total 84,000. Y aun así 
Napoleón no quería comprender la verdad, ni sabia leer en el tre
mendo libro de lo porvenir. 

ANDALUCÍA. 

Corria el segundo mes del año, cuando el gobierno proyectó un 
golpe de mano contra el ejército que sitiaba á Cádiz y á la isla de 
León, con objeto de obligarle á levantar el sitio. 

Dió el mando de la expedición al general D. Manuel de la Pefla, 
á pesar de lo que había manifestado la experiencia. Quizá el lector 
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recuerde todavía que este general demostró en el mando un carác
ter escesívamente meticuloso, y menos enérgico del que necesita un 
general en jefe. El veterano D. Manuel de ía Peña aceptó el cargo, 
y reuniendo 12,000 hombres, 8,000 españoles y 4,000 ingleses, ios 
distribuyó en tres divisiones, dando el mando de la vanguardia al 
general Lardizabal, el centro al príncipe de Anglona, la reserva al 
inglés Sir Graham, y la caballería al célebre Whittingham, autor 
de un brillante sistema de instrucción para caballería ligera. 

Reuniéronse en Tarifa españoles é ingleses, á 27 de Febrero, 
llegando allí también una brigada al mando del brigadier D. An
tonio Begines de los Ríos, que era muy bizarro militar. 

Al día siguiente, 28 de Febrero, comenzó el ejército su marcha, 
llevando seis baterías comunes, dirigiéndose ai puerto de Facinas, 
hasta llegar á dar vista á Casas Viejas. Allí el general La Peña 
cambió de dictámen, y el día 3 de Mayo tomó la vuelta de Chi-
clana. 

Esta vacilación, que se interpretó por falta de un plan fijo y 
preconcebido, disgustó mucho al ejército, que sin esto no tenia 
gran confianza en el general en jefe. Su vacilación fué, pues, como 
era natural, comunicativa. 

Mandó La Peña un oficial, para dar aviso al general Zayas del 
cambio de itinerario; pero el oficial, mucho antes de llegar á su des
tino fué hecho prisionero por los ingleses, merced á una original equi
vocación. Zayas, cumpliendo las órdenes recibidas, había echado 
un puente de barcas en Sancti-Petri; pero en la misma noche fue
ron sorprendidos, porque estaban muy descuidados, los que de
bían guardarle, y todos quedaron prisioneros: eran casi 300. 

Entonces Zayas mandó cortar el puente; y como el oficial no 
había llegado, aquel se preparó á auxiliar la llegada de Peña por 
el camino de Casas Viejas. 

Estaba el mariscal Víctor colocado entre Medina y Conil, cuyo 
camino había seguido La Peña: pero como éste tomase luego la di
rección de Sancti-Petri, el francés, que tenia una división dispo
nible, además de los 15,000 hombres que sitiaban ó bloqueaban, 
más bien, á Cádiz y la Isla, se corrió hacia los pinares de Ghicla-
na, escalonando las divisiones deLeval, Ruffin y Villatte. 

El día S se encontró nuestra vanguardia con la división Villatte. 
Atacó á éste Lardizabal muy bizarramente, en términos que le ar
rojó impetuosamente é hizo replegar largo trecho, dejando abierta 
la comunicación con la Isla. 
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Contento el general La Peña del buen desempeño de Lardiza-

bal, mandó á Graham pasase al campo de la Bermeja para auxiliar 
á la división de vanguardia, y al brigadier Begines que pasase á 
ocupar el Cerro del Puerco, cuya posición iba á ser abandonada por 
Graham. 

Víctor, empero, mandó la división Leval contra la de Graham, 
y él personalmente con la de Ruffin atacó el Cerro del Puerco, po
sición que tomó, cortando la comunicación entre las divisiones es
pañolas. El intrépido Graham mandó entonces romper el fuego á su 
artillería, encargando á Duncan hostilizar sin tregua con aquella á 
la división Leval, en la cual hizo tal destrozo con la metralla que la 
impuso y detuvo. 

No contento Graham con lo ejecutado mandó cargar sobre el 
Cerro del Puerco hasta desalojar á los franceses, operación que se 
verificó con una decisión verdaderamente heroica. 

Hora y media duró la lucha; pero fué muy sangrienta, y con
cluyó por enseñorearse Graham del Cerro y arrojar de él á los fran
ceses. Perecieron más de 1,000 aliados, inclusos CINCUENTA ofi
ciales. De ios franceses ocurrieron más de 2,000 bajas, entre 
muertos y heridos, con más cerca de 500 prisioneros. Murió en la 
ación al general francés Rousseau, y tres horas después el valeroso 
Ruffin, á consecuencia de las heridas que recibió durante la 
acción. 

El bizarro general español Lardizabal protegió el hecho heroi
co de Graham, batiéndose con la división Yillatte, para impedir 
que socorriese á Víctor. Yillatte quedó también herido. 

Víctor quiso restablecer la pelea, pero en vano: su ejército ha
bla quedado vencido moral y materialmente. La Peña nada hizo, 
absolutamente nada, disculpándose con que no habla sabido la 
contramarcha verificada por Graham, ni el empeño en que se habia 
colocado. Esta disculpa fué ridicula, por no calificarla de otro modo; 
porque Graham habia empezado á maniobrar por órden suya, y no 
estaban tan separados que el nutrido fuego de la fusilería y el ince
sante cañoneo no le hubiesen advertido que se luchaba con encar
nizamiento. Graham se resintió muy vivamente de la conducta de 
La Peña y sin perseguir á Víctor se metió en la Isla, jurando no 
salir de las líneas sino para favorecer los movimientos de los es
pañoles, que como Lardizabal le hablan auxiliado (5 de Marzo), 

La Peña viéndose abandonado de los ingleses, se retiró (dia 7) 
á Sancti-Petri; Víctor, envió á Jerez los heridos y los equipajes, 
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llamó á la división Cassagne, que se hallaba en Medina, y colocó 
el grueso de sus tropas en las cercanías de Puerto Real. 

Por aquellos mismos dias el bizarro marino D. Cayetano Val-
des, al frente de las fuerzas sutiles, recuperó á Rota, y destruyó 
las baterías enemigas de toda aquella parte. 

No podemos comprender el por qué se sirvió el gobierno del ge
neral D. Manuel de La Peña, cuyo carácter y hechos el lector ya 
conoce, que estaba ya separado de todo mando, no porque le hu
biese faltado lealtad, ni buenas circunstancias de honradez é inte
ligencia, sino porque tal vez no podría vencer su carácter vacilan
te, meticuloso y poco decidido. 

Su nombre fué por entonces muy llevado y traído en el Con
greso, á consecuencia de su inexplicable conducta en la acción del 
Cerro del Puerco. La Peña remitió un largo escrito á las Córtes, di
rigido á justificar su proceder, cuyo escrito se leyó en sesión pú
blica, omitiendo la lectura de ciertos documentos que le acompaña
ban, por haberlos considerado ofensivos á los ingleses. De todos 
modos, Graham y Lardizabal lo hicieron todo, y La Pefía los dejó 
completamente abandonados; y cuando la gloria nacional y la In
dependencia española peligraban, deber fué suyo, como de todo 
buen español, acudir al peligro, conjurarle y desentenderse de do
cumentos y de rencillas y de cuanto pudiera y debiera ventilarse 
después de haber salvado la honra nacional. 

A. pesar de todo, una junta de generales nombrada ad hoc, de
claró no resultar hecho ninguno que diese motivo á proceder con
tra La Peña; y no fué esto solo. Las Córtes también declararon des
pués estar satisfechas de la conducta del citado general, y tiempo 
adelante le agraciaron con la gran cruz de Carlos 111, además de 
haberle condecorado, con más razón que entonces, en otras ocasio
nes. Pero como ni los generales, ni las Córtes, ni el gobierno pu
dieron desvirtuar el hecho de haber dejado sólo al bizarro y enten
dido Graham, y al no menos valeroso é inteligente Lardizabal que 
impidió á Villatte socorrer á Yíctor, siendo así que La Peña per
maneció tranquilo é inmóvil á pesar del continuo cañoneo y fuego 
de fusil que duró nada menos que hora ij media, la opinión públi
ca contra el gobierno y las Córtes y los generales, falló contra La 
Pena. También se murmuró de Zayas por la sorpresa del puente de 
Sancti-Petri, si bien en este punto no podemos estar tan conformes; 
porque pudo ser solamente culpable de aquella el jefe del puesto. 

No obstante la protección universal que experimentó La Peña, 
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fué exonerado del mando, así porque el anatema popular había 
caído sobre él, como por no ser posible que Graham se aviniese 
con él en-lo sucesivo. Fué reemplazado por el marqués de Coupig-
ny. Respecto del primero, el gobierno y las Cortes le remitieron un 
oficio laudatorio, acompañado de la grandeza de España de prime
ra clase, con el título de marqués del Cerro del Puerco. El bizarro 
inglés contestó con otra comunicación muy atenta, pero no admi
tiendo el honor que se le dispensaba. Sobre esta negativa se hicie
ron diversas versiones. Creyóse por unos que movió á Graham un 
impulso de delicadeza, que no le permitió aceptar la grandeza sin 
que la hubiese obtenido el general en jefe Weüngton; pero oíros 
dijeron que le desagradó el título por la palabra Puerco, cuya sig-
nificacion en inglés no es más aceptable que en español; empero 
pudieron haberle denominado lisa y llanamente duque del Cerro. 

El resultado de la reciente acción, tan desastrosa para los fran
ceses, irritó á estos tanto cuanto era natural; y no sabiendo de qué 
modo vengarse sobre la marcha, recomenzaron sobre Cádiz un vi
vo bombardeo. Afortunadamente pocas bombas reventaban; porque 
la pérfida intención de que alcanzasen los destructores proyectiles 
al centro de la población, hacia necesario el rellenarlos de plomo. 
Una, sin embargo, reventó en la iglesia de la Merced (el dia 13 de 
Marzo), y causó no pequeños destrozos. 

Como el gobierno no podía hacer otra cosa que mandar expe
diciones contra el enemigo, hizo salir al general Zayas con 5,000 
infantes y 3 escuadrones en dirección del Condado de Niebla, en 
donde estaban los generales Copons y Ballesteros. 

No sabemos si fué casualidad ó imprevisión; pero el dia 19 de 
Marzo desembarcó Zayas cerca de Huelva y el ;23 tuvo necesidad 
de reembarcarse, abandonando los caballos; porque los enemigos 
se habian situado entre Zayas y Ballesteros. Asegúrase que éste úl
timo dió pocas muestras de querer incorporarse con Zayas, y que 
el primero tampoco mostró gran prisa por unirse á aquel. 

Refugiado Zayas en la isla de la Cascajera, desde allí intentó 
hacer alguna cosa; pero todo se redujo á recuperar parte de los ca
ballos perdidos y hacer á una compañía francesa prisionera. Sin 
más regresó á Cádiz, á donde llegó el 31 de Marzo. 

Antes de terminar la relación de los sucesos ocurridos en la 
mitad del año 1810, deberemos ocuparnos, si bien someramente, 
de algunos importantes detalles, é incluir algún documento no me
nos importante, como el que insertamos á continuación. 
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Real cédula de S. M. y Señores del Consejo destinan
do la mitad de los diezmos para el mantenimiento de los ejér
citos, etc. 

Art. 1. «El clero secular y regular, que ha dado siempre 
ejemplo de desinterés religioso y patriotismo contribui
rá, ínterin dure la guerra con Francia, con la mitad de sus diez
mos, por via de subvención extraordinaria. 

Art. í í . »Se esceptúan del expresado servicio los curas pár
rocos y los que están sirviendo ó se nombraren para las prebendas 
ó beneficios que tienen anejas la cura de almas; pero los provistos 
nuevamente paralas demás piezas eclesiásticas que no tengan di
cha calidad, en vez de contribuir con la mitad, de sus rentas según 
lo dispuesto en el art. 1Y del decreto de 14 de Abril último, que" 
dan sujetos á esta subvención extraordinaria. 

Art. 111. »ígual servicio deberán hacer todos los demás par
tícipes en diezmos, de cualquiera clase y condición que sean, sin 
excluir los dueños de las tercias reales enagenadas. 

Art. IV. »Todas las encomiendas de las Ordenes militares y 
de San Juan de Jerusalen, están sujetas á la misma carga en sola 
la parte de diezmos de granos que resulte, pagadas las obligaciones 
de justicia á que están afectas. 

Art. V. »Esta subvención se ha de sacar de la masa general 
de diezmos, después de separada la Casa excusada, el Noveno, las 
tercias Reales de la Corona, y los Novales. 

Art. Yí. »La otra mitad de los diezmos que queda y perte
nezca á partícipes que no sean el clero secular y regular, la mitad 
de las tercias Beales enagenadas y los granos de las encomiendas 
que no necesiten para su precisa subsistencia sus poseedores, y 
hayan de enagenar estos, ha de aplicarse igualmente á los suminis
tros de los ejércitos y plazas; pero se les pagará religiosamente su 
importe á fin del año, contado de una cosecha á otra, al precio me
dio que hubieran tenido en él. 

Art. YII y último. íEste subsidio extraordinario de la mitad de 
los diezmos, debe entenderse subrogado en la cuota que por esta 
razón habria de corresponder á sus partícipes por el artículo 10 de 
la instrucción aprobada en decreto de 12 de Énero último sobre la 
contribución extraordinaria de guerra que se circuló con fecha 15 
del propio mes, quedando por lo demás en su fuerza y vigor dicha 
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contribución extraordinaria, cuya exacción ha de tener su más exac
to cumplimiento, sirviendo de hipoteca su producto para el pago de 
la mitad de los diezmos sujetos á reintegro. 

»E1 Consejo de Regencia, en representación del rey nuestro 
Señor, D. Fernando VII , protesta solemnemente recurrir á la Silla 
Apostólica para obtener de ella la debida aprobación en la parte 
que sea necesaria de lo acordado por este decreto, cuando lo per
mitan las circunstancias, y no duda conseguirlo de su piedad, 
atendido el gravísimo y justo medio en que se funda; y en su defecto 
empeña su Real palabra de reintegrar en épocas felices y propor
cionadas la parte de diezmos que se señalan por la Santa Sede. 

«Tendréislo entendido y comunicareis las órdenes oportunas 
á su cumplimiento.—En la Real Isla de León á 24 de Mayo de 1810. 
—Xavier Castaños. Presidente.—Francisco de Saavedra.—Antonio 
de Escaño.—Miguel de Lardizabal y Uribe.—A.1 marqués de las 
Hormazas.» 

CORTES. 

El dia 24 de Febrero reanudaron sus tareas las Córtes del re i ' 
no, interrumpidas por haberse trasladado de la Isla á Cádiz, y se 
instalaron en el convento de San Felipe Neri. 

En una de las sesiones leyó el ministro de Hacienda D. José 
de Canga Arguelles el presupuesto de gastos é ingresos, que causó 
muy honda sensación en los diputados. El gasto anual ascendía á 
MIL DOSCIENTOS MILLONBS de reales, y los ingresos sólo debian dar 
DOSCIENTOS CINCUENTA; por manera, que habia un déficit de MIL 
CIENTO NOVENTA Y NUEVB MILLONES, iiovecientos noventa y nueve 
mil setecientos cincuenta reales. 

De la lectura de tan aterradora cifra resultó una discusión aca
lorada y fuerte, que dió por resultado el acuerdo de arbitrar recur
sos para cubrir tan horroroso déficit, aprobándose entre varios ar
bitrios el de llevar á efecto la contribución extraordinaria de guerra 
que decretó la Junta central; que se fijase la base de dicha contri
bución en relación á los productos líquidos de las fincas, así como 
del comercio y de la industria, y que la cuota que se repartiese á 
cada contribuyente estuviese sujeta á una tabla determinada en 
una escala progresiva que deberla acompañar á la ley. 

Entre los demás arbitrios que se adoptaron para cubrir el enor
me déficit, figuraron el de recoger la plata y alhajas de los templos 
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y de los particulares; otro sobre los coches; otro relativo á la con
fiscación de los bienes de los afrancesados y los que tuvieren en 
España los franceses; y algunos de menor importancia. 

En 6 de Julio, el ministro de la Guerra, leyó en las Córtes una 
Memoria relativa á las operaciones de campaña, y fué aprobada la 
formación de un Estado mayor general, creado por la Regencia 
del reino. 

Un mes después, á 6 de Agosto, fueron suprimidos los señoríos 
jurisdiccionales y los dictados de vasallo y vasallaje, acuerdo dig
namente tomado, puesto que dichas palabras tenian mucho de hu
millante para la especie humana. 

También crearon aquellas Córtes la órden militar de San Fer
nando, por cuya adquisición tantas proezas se han ejecutado desde 
entonces hasta hoy; abolieron la bárbara prueba, del tormento, sá-
bia y humanamente. Sabiamente, porque la misma ley reconocía la 
inutilidad de semejante prueba, puesto que mandaba que el pre
sunto reo ratificase fuera de la tortura lo que en ella hubiese decla
rado. Y como los atroces dolores y bárbaros tormentos arrancaban 
al desventurado paciente la confesión de crímenes que no habia 
pensado cometer, sólo porque los verdugos dejasen de atormentar
le, al hacer la ratificación, negaban cuanto pocos minutos antes 
hablan confesado. 

Sucedió más de una vez que un inocente, por sospechas, fué 
cruelmente atormentando, y aunque al fin de la causa se le declaró 
inocente, quedó privado del uso de los brazos y piernas. Entre otros 
ejemplares que pudiéramos citar, sólo recordaremos el de un infe
liz y honrado guitarrero que vivía en la calle de Majaderitos (hoy 
de Cádiz), que por haberse cortado un dedo con un formón y man-
chádose el chaleco de sangre el mismo dia, desgraciadamente, en 
que se cometió en su vecindad un horrible asesinato, fué ferozmen
te atormentado hasta que se descubrieron los verdaderos crimina
les. Entonces el guitarrero fué declarado inocente; pero no pudo 
volver á trabajar, porque habia perdido el uso de los brazos á im
pulso del feroz tormento. Cáiios IV le señaló una pensión, sin cuyo 
auxilio hubiera perecido (1807). 

Este y otros ejemplares tendrían tal vez presentes las Córtes 
para tomar el humanitario y sábio acuerdo de la abolición del tor
mento, acuerdo que, sin duda alguna, es uno de los que más 
honran á las Córtes de Cádiz. También quedaron abolidos los 
apremios. 

TOMO XV. % 43 
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Del mismo modo se aprobaron reglas fijas, ó se formuló y apro
bó un reglamento para que por él se rigieran las juntas provin
ciales; prohibiéronse los privilegios exclusivos, los privativos y los 
prohibitivos, y al decretar la supresión de los señoríos jurisdiccio
nales, mandaron conservar los señoríos solariegos y los territoria
les, suprimiendo con los jurisdiccionales, las prestaciones de igual 
origen, así reales como personales. 

Por lo espuesto se deduce que no fueron infecundas las Córtes 
de 1810 á 1811, á pesar de la poca pericia que tenían los noveles 
diputados en las prácticas legislativas. Las sesiones fueron públicas, 
escepto en ciertos casos, que se constituían los diputados en sesión 
secreta. Entre ellas se citan las disidencias entre las Córtes y la an
tigua Regencia; el incidente relativo íl elecciones en que se reco
mendaba á sí propio el ministro de Gracia y Justicia y al oficial ma
yor de su ministerio D. Francisco Tadeo Calomarde, y á D. Ense
bio de Bardaxí, á la sazón ministro de Estado. También se trató en 
secreto el incidente del prelado de Orense ex-regente del reino, y 
todos los demás que pudieron afectar á la dignidad del Congreso 
ó de personas colocadas en pública y respetable posición. 

Tales fueron los principales asuntos de que se ocuparon aque
llas Córtes hasta fin del período histórico que hemos abrazado, 
sin incluir las infinitas preposiciones que se presentaron y que die
ron lugar á animadísimos debates, como la relativa á la de estable
cer en España una ley parecida al Rabeas Corpus de Inglaterra, 
porque seria tarea sumamente prolija, y porque nuestro principal 
objeto no es relatar proposiciones sino consignar acuerdos, y de 
estos solamente los más importantes y trascendentales. 

DOMINIOS DE AMÉRICA. 

Hemos hablado del desagradable incidente ocurrido en nuestras 
posesiones ultramarinas demasiado someramente para la importan
cia que en sí encierra, porque incidentalmente debimos recordar
le, sin perjuicio de tratarle después menos ligeramente, pero con 
toda brevedad. Si bien, en apariencia al menos, no tuvo la insur
rección por entonces el carácter que desplegó algunos años des
pués, ya fué aquella sublevación una verdadera prueba, ó como la 
precursora de la que habia de arrancar á España aquellas preciosas 
posesiones, dándolas una independencia que hasta ahora les ha 
sido más nociva que provechosa, como que abrió anchuroso campo 
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á mil bastardas y sanguinarias ambiciones, al paso que á España, 
si á la luz de la razón imparcialmente se examina, más la favoreció 
que la perjudicó, especialmente para lo porvenir. 

La revolución americana tuvo, pues, su origen en las intrigas 
de los ingleses, á la sazón nuestros amigos y aliados. Cierto es que 
fueron necesarios grandes esfuerzos para quebrantar la lealtad 
americana, ó, más bien, que aquella fuese vilmente engañada; por
que no solamente no la corrompió, ni áun la alteró en lo más míni
mo el fatal ejemplo dado por los Estados del Norte-América, por los 
que fueron Estados-Unidos y á los que tan desunidos hemos visto 
en nuestros dias. La América española, sin embargo, permaneció 
firme y fiel, como si tal suceso hubiese ocurrido. 

Con este motivo viene á nuestra imaginación un recuerdo, que 
muy oportunamente hacen respetables historiadores respecto de la 
política seguida por Cárlos III, que tan eficazmente contribuyó á 
fomentar la sublevación de los norte-americanos. Alábase por algu
nos al tercer Borbon que reinó en España (tercero, porque no debe
mos contar á Luis I que solo reinó seis meses), y el principal orí-
gen de la exajerada alabanza se funda en la protección que dió, 
impulsado por el conde de Aranda, á los modernos filósofos, por sus 
altercados con la Santa Sede y por la expulsión de los jesuítas. Nos
otros, empero, á quien ni pasión ni parcialidad guian, no pode
mos reconocer como gran rey, que así muchos le denominan, ni 
mucho menos dar el epíteto de JUSTO con que algunos le califican, 
al soberano que se separó completa y absolutamente del sábio siste
ma de neutralidad seguido por su hermano Fernando YI , verdade
ro modelo de reyes; al monarca que imaginó y firmó el desastroso 
Pacto de familia, que inundó á España en sangre y dejó exhausto su 
Tesoro por servir á los intereses de la Francia y de los Borbones 
franceses, y últimamente, y para abreviar, al jefe del Estado que 
no supo prever que, sino él mismo, sus sucesores y su reino á 
quien, según dicen, tanto amaba, hablan de sufrir un dia las con
secuencias de la protección que dispensaba á los insurrectos de 
Norte-América. Ciego en su deseo de perjudicar á los ingleses, no 
por servir á España sino á Francia y á amada familia, no supo 
comprender ó, más bien olvidó, que los hijos de Albion si olvidan 
con los lábios, jamás con el corazón, y que ellos buscarían la oca
sión de devolver, más pronto ó más tarde y con mucha usura el 
mal que se les hacia. ¿Por qué, pues, se alaba á Cárlos ÍII de gran 
político, cuando en política fué tan miope? 
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Consumóse la revolución Norte-Americana, y sin embargo la 
América española permaneció firme. Se verificó la inicua, artera y 
villana invasión francesa, y la Península no llevó ventaja á la Amé
rica en detestar la ambición del invasor y no vacilaron los ameri
canos en sacrificarse hasta donde les fué posible, para facilitar me
dios de resistencia á sus hermanos los peninsulares. Lejos de apro
vecharse de la desaparición del soberano legítimo, de la proclama -
clon de un intruso y de tantos elementos favorables á una insurrec
ción y hasta á la emancipación, los americanos reconocieron y 
prestaron obediencia á la Junta central, primero; á la Piegencia, 
después. Todas estas son flagrantes pruebas de que no habia en los 
dominios españoles de América verdaderas tendencias á la emanci
pación. Podria haber, sí, algunos ambiciosos que la deseasen, para 
sacar partido de ella, y algunos descontentos del gobierno de más 
de un virey, poco ápropósito para el mando; empero la generalidad 
dió demasiadas muestras de fidelidad acrisolada y de hallarse bien 
con su dependencia de España. 

• La intriga de los vengativos ingleses hizo circular por América 
la noticia de estar completamente hundida la causa española, des
truido su gobierno legítimo y asegurado el intruso. Este, desde Es
paña, difundía las mis-mas falsas especies; el infame y verdadero 
invasor hacia lo mismo desde Francia y á manos llenas desparra
maba el oro, y los pocos descontentos unidos á unos cuantos ambi
ciosos, que soñaban allí, como en otras partes, con presidencias y 
ministerios y generalatos, se declararon decididos agentes de fran
ceses é ingleses, dando fuerza á las falsas noticias y caracterizándo
las con todos los signos de verosimilitud y, después de todo, los in
cautos con razón les prestaban oídos; porque destruido para no rena
cer el gobierno legítimo, antes de ser franceses, valía más que los 
americanos fuesen americanos, y nada más. Tales fueron los ele
mentos que prepararon la insurrección de la América española, 
que si entonces no tuvo trascendentales consecuencias, en realidad 
no fué otra cosa que el amago de ataque apoplético de que el en
fermo se salva, para un año después ser de nuevo atacado y su
cumbir irremediablemente. También los brasileños contribuyeron 
á la insurrección en cuanto l©s fué posible, especialmente por Méjico 
y por el Rio de la Plata; pero quienes trabajaron con extraordinario 
celo fueron los anglo-amerícanos. 

Caracas habia dado el ejemplo: se destituyeron autoridades y 
se nombraron nuevas, protestando los insurrectos de que la procla-
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macion de su independencia seria temporal y hasta que Fernan
do YII volviese al trono de sus mayores, ó las Córtes estableciesen 
un gobierno legítimo. A Caracas siguió Buenos Aires, y después 
otros puntos de que ya en otro lugar hemos hecho mención; pero 
permanecieron tranquilos aquellos en que las autoridades españo
las tuvieron acierto y energía. 

El gobierno español mandó á América á los generales Elío, Ye-
negas y Yigodet; y cuando la insurrección comenzaba ¿propagarse, 
expidió un real decreto de que no dimos cuenta al ocuparnos de 
los sucesos ocurridos en 1810, porque nos reservábamos el reseñar 
después, aunque con el necesario laconismo, los sucesos ocurridos 
allende los mares. 

Hé aquí el precitado real decreto: 
«El rey nuestro Sr. D. Fernando YII , y en su Real nombre 

el Consejo de Regencia de España é Indias: considerando la grave 
y urgente necesidad de que á las Córtes extraordinarias que han 
de celebrarse inmediatamente que los sucesos militares lo permitan, 
concurran diputados de los dominios españoles de América y de 
Asia, los cuales representen digna y legalmente la voluntad de sus 
naturales en aquel Congreso, del que han de depender la restaura
ción y felicidad de la monarquía, ha decretado lo que sigue: 

»Yendrán á tomar parte en la representacon nacional de las 
Córtes extraordinarias del reino, diputados de los vireinatos de 
Nueva-España, Perú, Santa Fé, y Buenos-A^res, y de las capitanías 
generales de Puerto-Rico, Cuba, Santo Domingo, Goateraala, Pro
vincias Internas, Yenezuela, Chile y Filipinas. 

«Estos diputados serán uno por cada capital cabeza de partido 
de estas diferentes provincias. 

»Su elección se hará por el ayuntamiento de cada capital, nom
brándose primero tres individuos naturales de la provincia, dota
dos de probidad, talento é instrucción y exentos de toda nota, y 
sorteándose después uno délos tres: el que salga á primera suerte 
será el diputado » 

Con el precedente real decreto mandó el gobierno á los ameri
canos un Manifiesto ó Relación de la verdad de los hechos, y de la 
falsedad de las noticias que intencionalmente se hablan hecho cir
cular por aquellos países; una formal declaración en que se consi
deraba á aquellos dominios como parte integrante de la monarquía 
española; la similitud en que se colocaba á aquellos naturales con 
los de la Península española, dando á los primeros parte, en igual-
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dad de. circunstancias con los segundos, en el gobierno supremo de 
la nación y en la representación de esta, como se consignaba esplí-
citamente en el anunciado-decreto. 

Las tropas se unieron á los insurrectos en algunos puntos; en 
otros permanecieron fieles, y tuvieron que salir á batir á los prime
ros, cuyas hordas crecían demasiado. 

A pesar de la insurrección, tomaron asiento en el Congreso los 
diputados americanos, siendo jefe de aquella fracción un diputado 
por Santa Fé de Bogotá, llamado D. José Mejía, del cual se hacen 
grandes elogios como persona de claro talento, no común instruc
ción, imaginación viva, fácil palabra y enérgico carácter. 

Uno de los rasgos característicos que retratan al diputado ame
ricano Mejía, le forma la imágen que presentó para culpar de tibie
za al gobierno, á las autoridades y á las mismas Córtes, diciendo 
sustancialmente: «Yo veo una mano oculta, semejante á la que vió 
el rey Baltasar que escribía sobre la pared la terrible sentencia de 
su muerte y el exterminio de su reino. De los cinco dedos de esta mano 
el pulgar, es el Congreso; el índice, la Regencia; el del corazón, el 
pueblo de Cádiz, y los dos restantes el capitán general, y el gobernador 
de la Isla. Las Córtes, demuestran notable flojedad para hacerse obe
decer; la Regencia, teniendo consideraciones agenas á la crítica situa
ción porque atravesamos, procede con extraordinaria lentitud; elpue-
blo gaditano, no obedece sin visible resistencia las órdenes del Congre
so; el capitán general no'%s activo, quizá porque su constitución física 
no se lo permite, y porque es interino y no propietario, y el goberna
dor, por el contrario, manifiesta un carácter duro y de una forta
leza poco á propósito para las circunstancias presentes » 

De este modo se expresaba Mejía, culpando á todos y precisan
do la parte de culpa que á cada persona ó cuerpo correspondía, sin 
esceptuar á nadie. 

Continuando nuestra breve reseña relativa á la insurrección 
americana, diremos que el general Venegas, á quien el lector ya 
conoce, prestó muy buenos servicios en América. 

Tocóle presentarse como virey en Nueva-España, en donde 
traia agitadas las masas un clérigo llamado Hidalgo de Costilla, al
ma de la insurrección, que ganó terreno á paso de gigante á conse
cuencia de un notable y trascendental desacierto del gobierno. 

Ün año antes habíase ya notado bastante fermentación en los 
ánimos, y muy grande predisposición á estallar una insurrección 
popular. El gobierno que creyó al virey (Iturrigaray) en cierta 
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connivencia con los jefes del proyectado movimiento, separó á 
aquel y le reemplazó con el arzobispo de Nueva-España, llamado 
D, Francisco Javier de Lizana, persona muy digna; pero que por 
carácter, por su avanzada edad y por sus achaques, era la menos 
á propósito para tomar el mando, cuando la energía, la actividad y 
el tesón debian ser los elementos que el virey debiera desplegar 
para conjurar la amenazadora tormenta. A este craso error del go
bierno se debió quizá el que la insurrección tomase en Nueva-Es
paña mayor incremento que en otros puntos de América, y que el 
clérigo Hidalgo, que sobre astuto, sagaz y diestro, era el reverso 
de la medalla del arzobispo, pudiese desarrollar ámpliamente sus 
miras de ambición. 

Puesto al frente de gran número de indios, mulatos y alguna 
tropa que le siguió, se apoderó sin obstáculo de Guanajuato, po
blación cuya inmensa riqueza era un incentivo para el patriótico 
caudillo y sus secuaces y llegó hasta Valladolid de Mechoacan. 

Llegó el virey Venegas cuando el atrevido Hidalgo amenazaba 
osadamente á Méjico; pero el virey, que no era ciertamente pareci
do al venerable arzobispo, restableció muy pronto en la capital la 
tranquilidad, y mandó contra Hidalgo una columna al mando del 
coronel Trujillo. 

Llevaba el cabecilla mucho mayor fuerza numérica que Truji
llo, y tomando posiciones en el monte de las Cruces, allí espero á 
las tropas reales. Rompióse el fuego y se sostuvo un combate de 
alguna duración, hasta que cerciorado Trujillo de la multitud de 
insurrectos que podia caer sobre él de un momento á otro, se reple. 
gó sobre la capital. 

Envalentonado Hidalgo con el buen resultado de su primer he
cho de armas siguió tras de Trujillo, con ánimo de atacar á la capi
tal. Uno de sus confidentes le avisó que habiendo el virey compren-
dido|su propósito, mandaba una brigada de 3,000 hombres para 
impedir su realización, mandada por el brigadier Calleja, jefe de 
las fuerzas militares de San Luis del Potosí. 

Sin más que esta noticia, dirigióse el atrevido Hidalgo á encon
trar á Calleja. Trabóse en Acúleo la lucha que dió por resultado la 
completa derrota de Hidalgo. 

Rehízose y reorganizó su hueste más de una vez y siempre con 
el mismo fatal resultado, hasta que Calleja le destrozó tan comple
tamente que vióse precisado á refugiarse en lo interior del país. 
Persiguiósele, empero, activamente y se verificó por fin, su aprehen-
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sion y fué pasado por las armas, con los principales que le se
guían. 

Quedó desecha la insurrección en la parte interior del vireinato, 
manteniéndose viva todavía en la costa meridional, merced á los 
esfuerzos de otro clérigo llamado Merelos, ó Morelos, muy deseme-

' jante á Hidalgo, puesto qne no tenia ni su inteligencia ni su astucia, 
sino un carácter enérgico y, si se quiere, un tanto cruel. Después, 
empero, de haberse sostenido también por aquella parte una muy 
ruda y sanguinaria lucha, Morelos tuvo idéntico fatal paradero que 
Hidalgo, y la insurrección quedó vencida. 

En los demás puntos de América que se resintieron del contagio 
general, si bien los cabecillas, únicos traidores por ambición, lo
graron seducir á muchos, pintándoles los sucesos de Europa, ó de 
España, de la manera más conveniente para seducir á la agena 
lealtad y servir á la propia traición, el carácter enérgico de Elío, 
de Yigodet y del intendente Cortabarría, por una parte, y por otra 
el no haberse puesto al frente del movimiento un hombre del tem
ple y circunstancias del desgraciado Hidalgo de Costilla, fueron 
bastante para que la rebelión tuviese menos consecuencias que en 
Nueva-España. 

No obstante lo dicho, los diputados americanos tuvieron sobra
do fundamento en lo ocurrido, para clamar en favor de las pose
siones ultramarinas, esforzándose en obtener concesiones y medi
das legislativas, en virtud de las cuales .quedasen asimilados aque
llos dominios á los de Europa. Propusieron, así mismo, los dichos 
diputados la abolición de ciertos tributos onerosos y de otras deter
minaciones adoptadas por autoridades abusivas en aquellos países, 
la concesión de ciertas ventajas en el cultivo y en otras operaciones 
agrícolas, con otro gran número de peticiones relativas á adminis
tración, las cuales, lo mismo que todas las demás proposiciones 
fueron discutidas por las Cortes, y casi todas en sesiones secretas. 

PROYECTO DE CONSTITUCION. 

Corría el mes de Agosto, cuando la comisión nombrada para 
formular un proyecto de Constitución de la monarquía española, 
comisión de cuyo personal dimos oportunamente cuenta, presentó sus 
delicados trabajos á las Córtes, precedidos de un bien escrito dis
curso, obra del diputado D. Agustín Argüelles. 

Estaba el proyecto subdividido en títulos, capítulos y artículos. 
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En el primer título se daba por sentada, proclamada y admitida la 
soberanía nacional, siendo aquel trabajo en sentir de los que pro
fundamente le han examinado un tratado general de los derechos de 
los españoles. 

En el segundo se reconocia como religión única de la monarquía 
la católica, apostólica, romana, sin mezcla de secta alguna, como 
correspondía á los antecedentes y tradiciones de la nación es
pañola. 

En el tercero se trataba de la constitución de las Córtes, y so
bre él se entabló una larga discusión, sostenida principalmente por 
Arguelles, Toreno y Giraldo, que defendieron la unidad legislativa, 
contra Inguanzo, Borrull y Cañedo, que preferían la diversidad de 
estamentos ó brazos para formar el poder legislativo, prevalecien
do el dictámen de los primeros, que hablaron por la comisión. 

Respecto de elecciones para representantes de la nación, el pro
yecto no podia ser más ámplio y lato. Sólo quedaban excluidos los 
ministros, los consejeros de Estado y los empleados de la casa real: 
por lo demás, ni era necesario pagar contribución alguna, ni per
tenecer á la aristocracia del talento, del comercio, ni de clase al
guna determinada: en teniendo veinticinco años, cualquier ciuda
dano podia ser elegido diputado, siempre que residiese en la pro
vincia por la cual fuese elegido. 

Para tomar la iniciativa en la formación de las leyes, quedaban 
habilitados todos y cada uno de los individuos que formasen el 
Congreso. 

Quedaba el rey facultado por la Constitución para oponer el 
veto hasta tres veces; pero si este caso llegaba, la proposición ten
dría fuerza de ley y se daría como sancionada por la corona, aun
que el rey negase su sanción. 

El rey era declarado inviolable, y su persona era considerada 
como sagrada, lo que no impidió lo que después veremos. 

Preceptuábase la reunión anual de las Córtes, sin cuya autori
zación ó consentimiento no podría contraer matrimonio el soberano. 

También la nueva Constitución aseguraba la libertad individual, 
determinación justísima, muchas veces acordada y siempre reduci
da á verdadera letra muerta: prohibíase, pues, la prisión de todo 
ciudadano, mientras no hubiese precedido á aquella una sumaria 
información del delito por el cual el presunto reo mereciese j Lista

mente ser afligido con pena corporal. 
En otro título se declaraba de competencia exclusiva de las 

TOMO XV. U 
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Cortes el decretar toda contribución ordinaria 6 extraordinaria; 
por otro se aprobaba y establecia la libertad de imprenta, en los 
términos que ya estaba acordada por 70 votos contra 32 (en 19 de 
Octubre de 1810) en los siguientes términos: Todos los cuerpos y 
personas particulares, de cualquier condición y estado que sean, tie
nen libertad de escribir, imprimir y publicar sus ideas políticas sin 
necesidad de licencia, revisión y aprobación alguna anteriores á la 
publicación, bajo las restricciones y responsabilidades que se expre
sarán en el presente decreto. 

Los escritos religiosos quedaron sujetos á la prévia censura, 
sin más diferencia que la de quedar aquella encomendada á los pre
lados ó diocesanos y nó al Tribunal de la Inquisición, como hasta 
entonces habían estado. 

La prévia censura en asuntos religiosos fué aprobada por una 
inmensa mayoría, sin más oposición qne la de muy contadas per
sonas, cuyos nombres vale más no consignarlos; y como nos hemos 
propuesto ser imparcMes equitativamente con todos, estamos en el 
deber de manifestar que el canónigo Muñoz Torrero con elocuente 
y poderosa voz cortó la discusión, hablando contra los que querían 
colocar á la Religión á merced de la herejía y de la ignorancia, no 
menos nociva, relativamente que aquella. 

Como se habia anunciado que un tribunal especial entendería 
en los delitos de imprenta, que no podian faltar cuando tan lata l i 
bertad se daba á cuantos quisieran escribir, no se estableció el ju
rado, pero tampoco se dejaron los delitos de imprenta sujetos á 
ningún tribunal ordinario. Se creó uno ad hoc, como término me
dio entre los dos antedichos extremos, compuesto de .nueve jueces 
en la córte, y de cinco en las capitales de provincia, para los ju i 
cios de hecho. En cuanto á la aplicación de las penas, en los casos 
justiciables, quedaba á cargo de los tribunales ya establecidos. 

Los nueve jueces en la córte ó residencia del gobierno fueron 
elegidos por las Córtes en votación por papeletas, y recayó la elec
ción en D. Andrés Lasauca, consejero de Castilla; D. Antonio Cano 
Manuel, fiscal del expresado Consejo; D. Manuel Quintana; don 
N . Ruiz del Burgo, del Tribunal de Guerra y Marina; D. Ramón 
López Pelegrin; D. Bernardo Riega, consejero de Castilla; el obispo 
de Cuenca; D. Martin de Navas, canónigo de la colegiata de San 
Isidro de Madrid y D. Fernando de Alva, cura párroco del Sagra
rio de Cádiz. Eran eclesiásticos los tres últimamente nombrados, 
porque debían serlo tres de los nueve jueces, según acuerdo de las 
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Córtes. Algunos suponen que esta determinación tuvo su origen en 
la influencia que hasta entonces habia tenido el clero; más pudo 
muy bien ser que el acuerdo procediese del gran número de sa
cerdotes que se sentaba en los escaños del Congreso, que procu
raron dar aquella muestra de deferencia á su estado. 

La libertad tan lata, degeneró en licencia, como debió suceder 
y sucederá siempre en casos análogos; y con esa mal entendida y 
perjudicial libertad, nadie perdió más que el mismo sistema repre
sentativo, que se acababa de iniciar y se deseaba afianzar en Es
paña. 

Tan lata libertad, lo repetimos, dió márgen á la publicación de 
multitud de escritos que convirtieron á muchos de los que comen
zaban á ser de los llamados liberales, en los titulados serviles; por
que observaron unas tendencias á subvertir el órden y á preparar 
una verdadera disolución social, que creyeron oportuno ponerse en 
guardia primero, y desertar después de las banderas que hablan de 
buena fé abrazado. Y no se entienda que nos referimos á los escritos 
de personas vulgares, de común instrucción y de poca importancia 
literaria. Nos referimos á otras ilustradísimas personas, tales como 
D. Bartolomé José Gallardo, cuya pluma sola, hizo más daño al sis
tema representativo, con ser tan liberal, que centenares de intransi
gentes y entusiastas realistas; y esta no es solamente opinión nues
tra, sino de muy competentes personas. 

Escribió Gallardo un Diccionario crítico burlesco, que fué cali
ficado por muchas eminencias literarias y políticas como un verda
dero libelo. Sarcástico, mordaz, incisivo, irritable y violento por 
carácter Gallardo, mojó su pluma en veneno; pero el célebre Dic
cionario, con arreglo á la ley, circuló tanto, como circulan siempre 
todos los escritos que pueden dar pábulo á la maledicencia, propor
cionando ratos de solaz y de gran hilaridad á los que no penetra
ban más allá de la superficie y á los que estaban de acuerdo en sus 
ideas con las del autor del dicho Diccionario. No esquivaba Gallar
do las cuestiones religiosas; empero se ocupaba de ellas con nota
ble habilidad para ponerlas en ridículo, sin dar lugar á que se le pu
diese denunciar ni motejar por lo que explícitamente decia. Sirva 
de ejemplo la siguiente parte de su original Diccionario crítico-
burlesco. Decia, poco más ó menos, en la B: BULA; como PAPEL lo 
más malo del mundo. ¿Quién podia decir ni oponer nada á esto, 
cuando el papel de las bulas y el sellado fué siempre malísimo, por 
lo mismo que el que desea comprar las primeras y necesita del se-
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gundo, no tiene otro remedio que tomar el papel, bueno ó malo 
que sea? 

Pero á vuelta de los que reían y celebraban el poco envidiable 
gracejo del autor del Diccionario, muchos, equivocada y ligeramen
te sin duda, creyeron que las ideas impías y liberticidas, las revo
lucionarias y disolventes, eran patrimonio de los llamados libera
les, y como de gente anti-religiosa y anárquica se separaron. Tal 
fué el fruto de la exajerada libertad de escribir; por lo que creemos 
no equivocarnos al decir que fué muy nociva á la causa liberal. 

A pesar de lo antes espuesto, fué Gallardo perfectamente admiti
do, y desempeñó la plaza de oficial mayor del Diario de las Córtes, 
cuya dirección fué encomendada á Fr. Jaime de Villanueva, sacer
dote regular, hermano de D. Joaquín Lorenzo Villanueva, sacerdo
te también pero secular, y uno de los más distinguidos diputados en 
aquella legislatura. Respecto de Gallardo diremos, por último, 
que fué también nombrado bibliotecario de las Córtes, mucho antes 
de que se publicara el Diccionario crítico-burlesco. En su corres
pondiente lugar manifestaremos lo que determinaron las Córtes 
respecto de aquel escrito, que fué generalmente calificado de libelo 
infamante. 

Para concluir con el proyecto de Constitución, fáltanos agregar 
que aquella concedía á todos los ciudadanos el derecho de petición, 
y concluía mandando no proponer ninguna reforma en la nueva 
Ley ó Código constitucional, hasta que hubiese trascurrido cierto 
número de años. 

Con motivo de la discusión, artículo por artículo, del proyecto 
presentado por la comisión, ocurrió un desagradable incidente, que 
fué uno de los lunares que afearon las determinaciones adoptadas 
en aquella legislatura, cosa sensible puesto que en el punto princi
pal se mostraron realmente patrióticas aquellas Córtes. Nos referimos 
al órden de suceder en la corona, cuyo asunto fué afortunadamen
te discutido en secreto. Hemos dicho afortunadamente, porque es-
cluyeron de la sucesión al infante D. Francisco de Paula y sus des
cendientes. Esta incalificable decisión tuvo, según algunos, su 
origen en las intrigas que se agitaban con el objeto de colocar al 
frente de la Regencia á la princesa de Portugal, hija de los ex-re-
yes de España y hermana del infante D. Francisco. 

A decir verdad, no encontramos que dichas intrigas pudiesen 
tener conexión con el impremeditado acuerdo de las Córtes: mejor 
pudo atribuirse dicho acuerdo, que bien puede llamarse incalifica-
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ble, á motivos deshonrosos para la memoria de augustas personas, 
sentando como cierto lo que nadie podia asegurar como tal, y pene
trando en el sagrado de las conciencias para afrentar á los predece
sores y sucesores de un príncipe, precisamente el más bueno, hu
mano y excelente de todos los de su raza. Consagramos con 
gusto este recuerdo á la memoria del infante, á quien poco tiempo 
hace hemos perdido, y reprobamos,' como lo han reprobado respe
tables escritores de diversas opiniones políticas, el acuerdo que tan 
poco favorece á las Córtes de Cádiz, por más que en otro concepto y 
por otras determinaciones sean dignas de loa. 

En aquella primera legislatura se declaró la libertad de comer
cio del azogue en las Indias orientales y occidentales. Esta conce
sión se agregó á otras de que ya hemos dado cuenta, con el objeto 
de calmar los ánimos y apagar el fuego de la insurrección. 

Determinóse igualmente en aquel período levantar un em
préstito de 5.000,000 de duros, ba|o la denominación de empréstito 
nacional voluntario, dividido en cédulas admisibles en pago de la 
tercera parte de los derechos de aduanas, y de otras de las tesore
rías principales. 

Acordóse también admitir en pago de una tercera parte de con
tribuciones ordinarias y mitad de las extraordinarias, los suminis
tros que se hiciesen bien por ayuntamientos ó bien por los particu
lares, para el mantenimiento de los ejércitos españoles. Esta dispo
sición habría de entenderse hasta aquella fecha; y desde esta en 
adelante se admitirían los suministros de raciones por el importe 
total, y no por mitad ó por tercera parte, respectivamente. 

Como una prueba de que hay también muy grande riesgo en 
las decisiones que se toman por muchas personas, y de que no es
tán vinculados los errores ni en el poder absoluto, ni en el reduci
do personal de un ministerio, consignaremos eí desacierto que en 
poco cometen las Córtes de Cádiz, aunque tanto cuidaron de no de
jar al poder ejecutivo en aptitud de desmembrar el territorio es
pañol. 

Se propuso, pues, la cesión de los presidios menores de Africa 
al emperador de Marruecos. El objeto de la cesión era el de adquirir 
por medio de ella granos y comestibles; porque se anunciaba ya, 
desgraciadamente, el hambre asoladora que un año después debía 
afligir á España. Tratóse, afortunadamente, la grave cuestión en se
sión secreta y no en una sola, encontrando éco en muchos diputados 
que la sostuvieron con mucho calor. Sin embargo, llegado el caso 
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de votar (en votación nominal), la proposición fué desechada por 84 
votos contra 49. 

En otra ocasión hemos consignado el enorme déficit anual que 
resultaba de los presupuestos presentados por el ministro de Ha
cienda D. José de Canga Argüelles, y hemos, así mismo, manifes
tado la resolución de contratar un empréstito de cinco millones de 
duros, cuya realización se cometió al Consulado de Cádiz. Fáltanos 
agregar á lo ya manifestado, que el principal objeto de este emprés
tito era precisamente el de hacer frente al enorme déficit; empero 
como quiera que además de aquel, los gastos ocasionados por la 
guerra hacian que todos los recursos buscados fuesen insuficientes 
para cubrir las diarias necesidades, las Córtes expidieron un decre
to en virtud del cual se creó una Junta superior y varias comisiones 
dependientes de aquellas, denominadas de confiscos, con el objeto de 
aplicar á los fondos nacionales, en calidad de reintegró se supone, 
el producto de las rentas pertenecientes á los españoles que residían 
en país ocupado por el invasor. Hé aquí las reglas que se detalla
ban en el precitado decreto. «A. todo español residente en país ocu-
»pado por el enemigo que no tenga en el mismo renta suficiente 
«para vivir con la decencia correspondiente, y esté moralmente im-
»posibilitado por su ancianidad ú otras causas que deberá justifi-
»car, se le socorrerá con la mitad de sus rentas (con lo suyo).—Al 
«que sin ninguna de dichas causas resida en país enemigo, nada 
»se le entregará de sus rentas (esto era justo).—El que se presenta-
»re en país libre después de haber habitado seis meses continuos sin 
»las causas dichas en país ocupado por los franceses, solo gozará de 
»un tercio de sus rentas, mientras durase la guerra con aquellos.—A 
»las esposas é hijos de los sugetos residentes en país enemigó que vi-
»van entre nosotros, se les dará el haber que correspondiese á sus 
«maridos ó padres, si fuesen estos denlos imposibilitados; mas cuan-
»do fueren de los que voluntariamente residen entre los enemigos, 
»se dará entonces á sus mujeres é hijos únicamente lo que les cor-
sresponda por alimentos, á proporción de sus bienes.» 

La contribución que se impuso sobre carruajes, punto á que en 
otra ocasión ligeramente hemos aludido, se estableció en los si
guientes términos: 

Por un carruaje de un sólo caballo, ó muía 2,000 reales anua
les.—Por cada uno de dos caballos, ó muías, 6,000 reales anua
les.—Por cada uno de cuatro caballos, ó muías, 12,000 reales, y en 
esta misma proporción seguia hasta los de ocho caballos, que difí-
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cilmente llevaría nadie, ni áun de cuatro, costando á tan alto pre
cio.. Al mismo tiempo se prohibió el uso de coche, birlocho, berlina, 
tartana, calesa, etc., sin obtener prévia licencia, la cual caducaría 
pasado un año, siendo obligatorio el renovarla, 6 cesar en el uso 
del carruaje. 

Otros arbitrios se propusieron y adoptaron, cuya enumeración 
sobre ser prolija, interesarla poco al lector, si se esceptúa uno re
lativo á llevar rigorosamente á cabo la contribución extraordinaria 
decretada por la Junta central en 12 de Enero de 1810, alterando, 
empero, el sistema de exacción de muy notable manera. Se esta
blecía una escala gradual 6 progresiva desde una renta de 1,000 
mies anuales, hasta la de 400,000, sobre las cuales se imponía la 
contribución desde un 2 y medio por ciento hasta el TS. 

Abrióse algún tanto la puerta á la esperanza. El marqués de 
Wellesley facilitó por aquel tiempo 1,900$000 reales para la 
gloriosa expedición que emprendió el ilustre iJlake y que produjo 
la gran victoria de la Albuera, y ofreció, además, hacer un anticipo 
de 10,000.000 de reales, reintegrables en libramientos sobre 
la caja de Lima. Todo esto no era otra cosa que buscar medios de 
adquirir la gratitud de las Cortes para facilitar la concesión de un 
tratado de comercio, que habria de tener por base la libertad mer
cantil que pretendía tener Inglaterra en las provincias ultramarinas 
pertenecientes á España. Esta no pequeña dificultad dió margen á 
muchas sesiones secretas, sin que los diputados se determinasen á 
decidir en favor de las pretensiones inglesas. Lisongeaba Welles
ley á las Córtes con la seguridad de que su gobierno apaciguaría 
las disidencias ocurridas en América, y en efecto, el que prende el 
incendio, está en el deber de extinguirle; más sin embargo, la cues
tión no se decidió por entonces. 

Fortificó mucho la esperanza del gobierno y de las Córtes la 
oportuna llegada á Cádiz de D. Francisco de Cea Bermudez, que 
regresaba de San Petersburgo, á donde había ido secretamente con 
carácter de agente diplomático. Era portador de un mensaje del 
czar Alejandro 1, por el cual aseguraba que si España podía soste
nerse en su gloriosa resistencia un año más, contasen con su deci
dido apoyo y con que seria el primer enemigo del emperador de 
los franceses. Cea Bermudez emprendió de nuevo su viaje á Rusia 
para llevar la respuesta, reducida á decir que no solamente un año 
sino cuanto fuese menester, hasta agotar completamente las^^^zíts^,., 
de la nación, se resistiría. 
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Las Córtes de Cádiz acordaron la apertura de las universidades 
y colegios, cuya clausura decretó la Junta central en 30 de Abril 
de 1810. Se creó una superintendencia de policía; un tribunal lla
mado de Honra, para juzgar sin apelación cierta clase de delitos 
militares; el tribunal del Protomedicato; se reconocieron todas las 
deudas, ó la general denominada pública, esceptuando solamente 
(y fueron muy bien esceptuadas) las procedentes de los empréstitos 
hechos por el público tesoro de Francia y el verificado en Holan
da, en tiempo de Carlos ÍV. 

En sesión de 26 de Setiembre se creó para el arreglo de la deu
da general y para entender en todo lo concerniente á ella, una Jun
ta denominada Crédito público: habíase de componer de tres indivi
duos elegidos por las Córtes, entre nueve que en forma de propues
ta presentarla la Regencia al Congreso. También se declaró enton
ces fiesta nacional el dia Dos DE MAYO, con general satisfacción; 
porque la gloria de aquel memorable é inaudito suceso alcanza á 
todos los españoles, sin distinción de colores políticos, y en vano 
pretenderá ningún partido adjudicársela exclusivamente. 

En el ramo de guerra, concedieron las Córtes á los cuerpos de 
artillería é ingenieros el privilegio de ser juzgados sus individuos 
por sus tribunales especiales, contradicción, si se quiere, en que 
incurrieron los mismos que habian abolido los privilegios de todas 
clases. Concedieron igualmente la opción al goce del Monte-pio á 
las viudas de los jefes y oficiales de milicias, y acordaron la reden
ción del servicio militar por el período de tres años y por 15,000 
reales efectivos, para atender á la subsistencia y equipo de los in
dividuos del ejército. 

Tomaron después las sesiones un carácter borrascoso é impro
pio de la gravedad que debe ser inseparable de los que se honran 
con el dictado de legisladores. La piedra de escándalo fué un escri
to del ex-regente D. Miguel de Lardizabal y üribe, que éste publi
có queriendo hacer uso de la ámplia libertad de imprenta que se 
habia concedido. Era la concesión como todas cuantas hacen los 
partidos, sin esceptuar ninguno: lata y sin traba, mientras no se 
oponga á sus ideas y miras; en el caso contrario, á todos ellos 
agrada el sistema de represión más absoluto y fuerte. Nosotros va
mos gastando nuestra vida en buscar un partido político realmente 
imparcial y justo, y no le hemos encontrado todavía, por lo cual 
tenemos la satisfacción, para escribir sin pasión al menos, de no 
pertenecer á ninguno y de poder decir, sin consideración, lo que 
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por verdad entendemos respecto de cada uno de ellos, leal y con
cienzudamente. 

El escrito de Lardizabal se extendía en demostrar las nulidades 
de que adolecían los primeros pasos dados por las Córtes en 1810 
(respecto de lo cual hemos consignado lo que nos ha parecido opor
tuno), manifestando al propio tiempo que si la Regencia prestó el 
juramento que las Córtes exigieron, fué solamente obligada por las 
circunstancias. La forma, quizá más que el fondo del escrito, i r r i 
tó á la mayoría de la Asamblea. 

Pidieron la lectura del expresado documento varios diputados, 
y principalmente Argüelles y el conde de Toreno, de los cuales el 
primero pidió, y estuvo muy en su derecho, que el Manifiesto en 
cuestión pasase á la Junta de censura de imprenta. El segundo 
fué más allá todavía; empero á lodos llevó ventaja el diputado Gar
cía Herreros, el cual después de sentar los argumentos que creyó 
más fuertes para apoyar su proposición, concluyó diciendo: « . . . 
. . . . . M i voto es que reconozca el autor ese papel, y si se 
ratifica en que es suyo, PÓNGASELE LUEGO EN CAPILLA Y A L CADAL

SO.» No pidió más. 
Desentendiéronse las Córtes de tan exagerado patriotismo, según 

algunos le califican, y después de una larga discusión, realmente 
borrascosa, se acordó arrestar á Lardizabal (hallábase á la sazón 
en Alicante), si resultaba ser en efecto autor del mencionado escri
to, conducirle á Cádiz, rasgar todos los ejemplares de aquel, é in
tervenir los papeles que se encontrasen en el domicilio del autor. 

El ex-regente D. Antonio Escaño, que residía en Cádiz, templó 
mucho á las Córtes publicando otro escrito en que desmentía todo 
lo dicho por Lardizabal. Creemos qne así lo haria por templar real
mente los ánimos agitados; por lo demás, ni Escaño ni ninguno de 
los regentes, juró espontáneamente. La dimisión y todos los pasos 
dados por aquellos en 24 de Setiembre de 1810, prueban que 
estuvieron unánimes; y en prueba de que no hubo la menor diver
gencia de opiniones, diremos ahora, no habiéndolo hecho antes 
por no tener necesidad de repetirlo, que ó las Córtes fueron mani
fiestamente injustas con la Regencia de entonces, ó algún motivo tu
vieron para mandarles salir de Cádiz en masa y sin eseeptuar á 
ninguno, luego que fueron relevados por Rlake, Agar y Ciscar. 

Después siguieron las huellas de Escaño los ex-regentes Saave-
dra y Castaños, desde el punto de la respectiva residencia; pero 
también á ambos cogió en 1810 la proscripción, rigor que después 
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se atenuó, como lo prueban el mando concedido al segundo de estos 
últimos y la residencia en Cádiz de Escaño. 

Continuó la agitación en las sesiones, á consecuencia de otro 
escrito que se atribuyó á un oficial de la secretaría del Consejo, y 
que resultó ser obra del decano del mismo, D. José Colon, cuyo 
papel llevaba por título España vindicada en sus clases y gerar-
quías. El pié de imprenta hacia ver que estaba el escrito impreso 
en Cádiz, y las Córtes decretaron que el gobernador recogiese de 
casa del impresor todos los ejemplares, y el original á ser posible, 
y los presentase á las Córtes. 

La proposición fué del diputado García Herreros, y ella dió már-
gen á una discusión en la que se vió una de esas verdaderas ano
malías, que difícilmente pueden ser comprendidas. El diputado Yi -
llanueva, pidió fuese juzgado como traidor á la pátria el que en lo 
sucesivo escribiese, ó dijese, cosa contraria á la soberanía ó legiti
midad de las Córtes, y á su autoridad para constituir el reino. El 
diputado Inguanzo, del partido contrario ó realista, impugnó la 
proposición como fautora del despotismo, de la tiranía más violenta 
y de la arbitrariedad más absoluta. No fué esto lo más extraño y 
anómalo de lo entonces ocurrido; fué más peregrino todavía que 
los diputados más ardientemente liberales, entre ellos Arguelles, 
García Herreros y Mejía, abogaran con gran calor por las medidas 
represivas respecto de la prensa, considerándolas como salvadoras 
del sistema constitucional y de la pátria, en casos extremos, sin 
que por ellas se atentase á la libertad de imprenta; y los diputados 
Borrull, Valiente, Cañedo, Inguanzo, Anér y otros decididamente 
absolutistas, defendieran con extraordinario calor la libertad de im
prenta, y tronaran contra toda medida que tendiese á coartarla. 
Los comentarios que de tan aparente contradicción se desprenden, 
no los haremos nosotros; porque ya podemos estendernos muy 
poco, y habrían de ser naturalmente más largos de lo que conviene: 
diremos solamente que de aquel suceso pueden los partidos, todos, 
sacar mucho provecho para comprender lo que á cada uno convie
ne; porque en efecto, presenta muy cumplida enseñanza. Entiénda
se que nosotros no conocemos, ni hemos conocido, ni esperamos 
conocer más que dos partidos en España, que son los primitivos; 
esto es, liberales y absolutistas; todos los demás, á nuestro juicio, ó 
proceden de despecho, ó de ambición, ó de ilusiones irrealizables. 
La explicación de nuestra teoría no esMe este lugar. 

En las sesiones de que acabamos de ocuparnos ligeramente, 



DE ESPAÑA. 355 
llegó la agitación al extremo de tomar parte en ellas los que ocu
paban la pública tribuna, y el presidente tuvo necesidad alguna vez 
de levantar la sesión. 

El diputado D. José Pablo Valiente, del partido absolutista, era 
mirado por el pueblo gaditano con cierta aversión, porque se le atri
buía el haber llevado á Cádiz la fiebre amarilla, cuando esta terri
ble calamidad afligió á dicha hermosa ciudad, al regresar á ella 
de la Habana. Esta creencia muy parecida, aunque no tan desati
nadamente infundada, como la del envenenamiento de las aguas, 
que se atribuyó á las órdenes religiosas en 1834, era bastante para 
que cuanto dijese ó hiciese, fuese mirado con marcada prevención. 
Como si esta idea no fuese suficiente, el pueblo gaditano tenía otro 
motivo de animadversión, más justo si se quiere, contra el Idiputa-
do Valiente. Habíase éste mostrado muy adicto al libre comercio 
con América; y como era aquel considerado como nocivo á los inte
reses de Cádiz, el dicho diputado era verdaderamente antipático en 
aquella población. 

Tomó la palabra en la cuestión relativa al escrito atribuido á 
D. José Colon, y fuese que los términos en que se expresó disgus
tasen á los que ocupaban la tribuna pública, ó bien que aquellos 
aprovechasen la ocasión de manifestar su ódio al orador, es lo cier
to que el tumulto tanto subió de punto, que el presidente del Con
greso, para cortar el lance que amenazaba concluir de una manera 
muy desagradable, levantó la sesión. 

Nada adelantó, empero; inmenso gentío se agolpó á la puerta 
del convento de San Felipe Neri, local en que se celebraban las se
siones, jurando no moverse de allí hasta que el objeto de su ódio 
cayese entre sus manos. 

El gobernador de la plaza, que sin duda era hombre de ánimo, 
ó tal vez contaría con las simpatías de aquel pueblo amotinado, se 
presentó al Congreso, constituido en sesión secreta, y se ofreció á 
salvar al diputado. Admitida por aquel la proposición, el goberna
dor salió á arengar al pueblo y exigió le dejasen sacar á D. José 
Pablo Valiente, respondiendo él de su persona. Logró su deseo, no 
sin trabajo y esfuerzo, y el diputado salió bien escoltado, al lado del 
gobernador, y llevándole éste al muelle de la puerta de Sevilla le 
pasó á bordo de un buque de guerra, á vista de todos. Los volunta-^ 
rios gaditanos pasaron la noche sobre las armas, y varias patrullas 
recorrieron durante aquella la,población; pero no se alteró la tran
quilidad. 
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En cuanto al asunto relativo al ex-regente Lardizabal, conclui

remos diciendo, que instruida causa contra él, el ministerio fiscal pi
dió la pena de muerte, por no perder la costumbre de separarse 
del verdadero encargo del ministerio fiscal, cuya persona, en nues
tro concepto, no es más que la ley animada, ó la voz de la ley, pues
to que esta no puede hacerse oir por sí misma, y casi todos los 
que le ejercen, salvas honrosas escepcionés, parece que entienden 
ó traducen su deber por llevar el rigor contra el que es acusado, 
hasta el último extremo posible. El tribunal, más comedido y jus
to, sentenció á Lardizabal á ser expulsado de los dominios españo
les, y su Manifiesto á ser quemado públicamente por mano del 
verdugo. El escrito de Colon fué absuelto por la Junta de censura. 

Casi al terminar el año, el diputado Morales de los Rios propuso 
á las Córtes el cambio de regentes, por parecerle poco aptos los 
que entonces desempeñaban aquel elevado cargo. El partido liberal 
no admitió de buen grado la proposición, porque temia que á su 
sombra renaciesen las pretensiones del ministro portugués en favor 
de la infanta de España y princesa del Brasil, doña Carlota Joaqui
na, hermana de Fernando YI I . El partido absolutista, en cambio, 
la aceptaba, por la misma razón que desagradaba al contrario. 

Debemos manifestar que si algún partido conservaba entre los 
liberales la precitada infanta, le perdió entonces, á consecuencia de 
una carta que dirigió á las Córtes dicha señora, que no abogaba 
mucho en favor de sus facultades intelectuales. El objeto del escrito 
en cuestión era disculpará la córte del Brasil, respecto de la parte 
que se le atribuía en los sucesos de Montevideo y el Rio de la Plata. 
Las Córtes oportunamente le contestaron que para el asunto de que 
se ocupaba en la carta recibida, debia dirigirse á la Regencia, á la 
cual por sus atribuciones y facultades correspondía. 

El gobierno inglés no era seguramente el que menos intrigaba 
con los regentes; empero la cuestión se aplazó por aquel año, des
pués de varias sesiones secretas bastante agitadas, porque un parti
do queria que se excluyese de la Regencia á toda persona real, y el 
bando opuesto exigia lo contrario. 

Nada más de notable ocurrió en las sesiones de Córtes, duran
te el año 1811. 
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SUCESOS DE LA GUERRA. 

CATALUÑA. 

Después de haber adquirido el invasor la posesión de Tortosa, 
fijó sus miras en Tarragona, que por tan largo tiempo habíase sos
tenido contra el intruso. Fija en la mente del general Suchet la idea 
de apoderarse de la mencionada plaza, comenzó por mandar al ge
neral Habert dirigirse contra el castillo de San Felipe, en el Coll 
de Balaguer, el cual poco defendido y guarnecido, se entregó 
cuando sólo contaba una compañía dentro de sus muros, aunque 
habia oficiales casi para tres. 

Como estaba á cargo de Suchet la antes llamada corona de Ara
gón, después de rendido el castillo y de situar las fuerzas militares 
del modo que creyó más conveniente, tomó la vuelta de Za
ragoza. 

ACCION DE V A L L S . 

Ausente de Cataluña Suchet, tomó el mando en jefe Macdonald, 
Por el gobierno legítimo mandaba el marqués de Campoverde, en 
ausencia del conde de la Bisbal (D. Enrique O'Donnell). 

Macdonald, que no perdia de vista la plaza de Tarragona, 
cumpliendo el especial encargo de Suchet, habia procurado sem
brar la intriga dentro de la plaza, á fin de poner discordes á los 
ciudadanos con los militares y á las autoridades con el pueblo. 
Este innoble proceder no dió el resultado que el francés apetecía. 
El pueblo decidido por la justa causa y receloso del gobernador 
Iranzo, recordando los ejemplares que recientes estaban, como el 
ocurrido en Tortosa, resolvió no fiar la defensa de la plaza á Iran
zo, y se mostró en abierta insurrección para lograr que aquel dimi
tiese, como en efecto dimitió, encargándose del mando el mismo 
Campoverde. Con esta medida se restableció completamente la 
tranquilidad, y se desvanecieron las esperanzas del francés. 

Fiado en la red que hábilmente habia tejido, acercóse Macdo
nald á Tarragona, creyendo que la discordia interior le abrirla las 
puertas. No existia, empero, semejante discordia: el disgusto po
pular habia terminado con la deposición de Iranzo, y todos, los 
paisanos y militares, estaban dispuestos y preparados á la defensa. 
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Macdonald se replegó sobre Lérida, sin tener noticia de un mal en
cuentro que le esperaba (10 de Enero). 

El marqués de Campoverde habia mandado al general Sarsfield 
estaren observación con la división que mandaba. Sarsfield, que 
observó al general Eugeni apostado también, pero sin apoyo visi
ble de ninguna clase, atacó impetuosamente y derrotó al enemigo 
cerca de Yalls. 

Acudió en socorro de Eugeni, Palomboni (también italiano al 
servicio de Francia), con su brigada que fué deshecha, más todavía 
que por los españoles, por los fugitivos de Eugeni que todo lo atre
pellaban en su veloz carrera. Los pocos enemigos que se salvaron, 
lo debieron á los valerosos esfuerzos de los dragones franceses; su 
bizarro coronel Delort quedó completamente acuchillado, y el ge
neral Eugeni murió poco después, á consecuencia de las heridas 
que recibió en aquella jornada. A Macdonald faltó tiempo para lle
gar á Lérida, caminando casi escondido, receloso, y andando sola
mente de noche, para que nadie le viese. De este modo pudo llegar 
á Lérida (1S de Enero). 

La intranquilidad volvió á asomar la fatal cabeza en el Princi
pado catalán, á consecuencia de haber sido nombrado D. Cárlos 
O'Donnell para suceder en el mando á su hermano el de la Bisbal. 
El pueblo no queria más capitán general que Campoverde, y éste 
de su propia autoridad y por tranquilizar al pueblo, se hizo á sí 
mismo capitán general, puesto que sólo lo era accidentalmente, sin 
esperar la determinación del supremo gobierno. 

TENTATIVA SOBRE MONJUICH. 

Estaba Campoverde en inteligencia con los leales de Barcelona, 
y meditaba un gran proyecto tiempo hacia; y ya porque le asegura
sen que la ocasión habia llegado, ó bien porque él mismo temiese 
que la escesiva dilación descubriese su propósito, determinó acer
carse á Barcelona con el intento de sorprender la plaza ó, por lo 
menos, dar un atrevido golpe de mano sobre Monjuich. 

Comenzó por realizar esta última idea. Al frente de suficientes 
fuerzas militares acercóse al fuerte, y destacó un batallón de gra
naderos. De estos la mayor parte descendieron animosamente al 
foso, en la seguridad de que una mano amiga facilitarla la entra
da. Por desgracia su ilusión quedó bien pronto desvanecida, pues 
el nutridísimo fuego que Monjuich hizo sobre aquellos valerosos 
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guerreros, les hizo replegarse no sin pérdida, y á Campoverde re
gresar á Tarragona. Habiánse trocado los papeles, ó los hechos; 
en vez de tener los españoles en Monjuich una mano amiga, del 
ejército español hablan dado aviso al gobernador del castillo, ge
neral Maurice-Mathieu, que esperaba la sorpresa con las mechas 
encendidas (18 de Marzo). 

INCENDIO DE MANRESA. 

Napoleón, á quien ninguna consideración divina ni humana ha
cia variar del propósito que una vez concebía, empeñado en apode
rarse de Tarragona comisionó al efecto al general Suchet, con no
table disgusto de Macdonald, que era mariscal del imperio y par y 
duque de Tarento. Toda su categoría militar y política no impidió 
el que su emperador le dejase aislado en el gobierno de Barcelona 
con la parte septentrional de Catalufia, y diese á Suchet, simple ge
neral, el mando de la parte meridional con el encargo de tomar 
á Tarragona, y áun poniendo á sus órdenes al mariscal Macdonald, 
puesto que estaba éste último obligado á auxiliarle en su árdua 
empresa, secundando las disposiciones del que, en realidad, era 
un subdito suyo. 

Resignóse Macdonald, y en cumplimiento de las órdenes reci
bidas se avistó con Suchet en Lérida, y puestos ambos de acuerdo, 
el primero tomó la vuelta de Barcelona, para dar á la Europa ató
nita y á todo el mundo civilizado un nuevo escándalo con un nuevo 
acto de inaudito vandalismo. 

Tenían los franceses el funesto privilegio de ser en la barbarie 
originales siempre. Parecía que, después de ejecutar la última, les 
seria imposible inventar otra nueva, y que habrían, forzosamente 
de limitarse á reproducir las anteriores. No era, pues, así como su
cedía; su inventiva, cuando se trataba de superar á ios hunnos de 
Atila, era prodigiosamente fecunda; y por esto ocurrió á Macdo
nald, que no era un hombre del vulgo, sino mariscal del imperio y 
par y duque, ponerse, como al frente, ó delante, délos infinitos 
vándalos que del mismo modo que él habían invadido á España. 

Al llegar á Manresa, los ciudadanos escarmentados con la ex
periencia de cuatro años, prepararónse al ver que se acercaba la 
plaga de España, llevando á vanguardia al general Harispe con su 
división. Por lo que pudiera suceder, dieron el toque de somaten 
para reunirse; pero ni hostilizaron, ni hicieron movimiento alguno: 



360 HISTORIA 
limitáronse á evacuar la población, puesto que ni defenderse ni 
resistir podían, atendiendo á los muchos millares de franceses 
que se acercaban. 

Quedó, pues, Manresa abierta y desierta: este fué el delito de 
sus moradores; delito que fué castigado por el jefe de las vandálicas 
hordas, con incendiar tan rica é industriosa población. Ardieron 
cerca de OCHOCIENTAS casas, templos y fábricas, sin perdonar 
aquellos infernales tiranos ni á la doliente humanidad, puesto que 
prendieron fuego también á los hospitales. Esta barbarie dió rnár-
gen á escenas desgarradoras que ni la pluma puede describir, ni 
el lector podria mirar con ojos enjutos. No faltó al nuevo Nerón su 
roca Tarpeya, desde donde contemplar lo sublime de su bárbara 
obra: el humano Macdonald, dignísimo secuaz del COLOSO del si
glo, presenció gozoso el incendio desde las alturas de Culla, dando 
una nueva y flagrante prueba de que él y los suyos eran los solda
dos de la civilización. 

Indignados nuestros generales Sarsfield y el barón de Eróles, 
propusiéronse tomar venganza del feroz hecho de aquel repugnante 
vándalo; y con tal arrojo é indignación acometieron, que arrolla
ron y destruyeron la retaguardia francesa, distinguiéndose mucho 
el brigadier D. José María Torrijos (30 de Marzo). 

Macdonald entró, por fin, en Barcelona, después de haber per
dido en aquel y otros encuentros hasta 1,200 hombres; y el gene
ral Harispe regresó con sus tropas á Lérida á encontrar á Suchet, 
que de Aragón habia regresado á Cataluña para cumplir las órde
nes de Napoleón. Harispe tuvo un camino muy agitado, acosado 
siempre por un célebre catalán, molinero en sus primeros años, y 
después un dignísimo general de nuestro ejército y conde de Llo-
bregat. Hablamos de D. José Manso. 

SORPRESA D E L CASTILLO DE FIGUERAS. 

El marqués de Campoverde justamente indignado con la incon
cebible ferocidad de Macdonald, publicó una órden del dia para 
que todas las divisiones, brigadas, columnas y partidas sueltas, no 
diesen cuartel á ningún enemigo de cuantos fuesen hallados en las 
inmediaciones de Manresa ó de cualquier otro pueblo que hubiese 
sido incendiado ó saqueado. Y la precitada órden no fué una letra 
muerta: se cumplió al pié de la letra, por los españoles. 

Deseoso el general español de dar un sensible golpe al enemigo, 
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pensaba en la manera de realizar su ardiente deseo, cuando un ca
pitán llamado D. José Casas, puesto de acuerdo con un estudiante 
muy patriota, logró seducir, ó sobornar, á un criado del guarda-
almacén del castillo de Figueras, á quien éste último fiaba la llave 
del almacén de víveres, que daba salida al foso del castillo. 

Concertado el plan, el criado facilitó la llave el tiempo necesa
rio para vaciarla en un molde de cera, por el cual se hizo inmedia
tamente otra llave igual á la primitiva. El capitán Casas dió par
te á su jefe inmediato, qup lo era un jefe de partida del Ampurdan, 
llamado D. Francisco Rovira, y éste trasladó la noticia al general 
Campo verde. 

Dispuesta la sorpresa, el general comisionó para llevarla á cabo 
al mismo Rovira, auxiliado por D. Francisco Martinez, jefe de par
tida en Olot, y guardados ambos por la división Eróles. 

El 9 de Abril se puso en marcha la columna, figurando dirigirse 
á penetrar en la frontera francesa. Aquella misma noche, aprove
chando la densa oscuridad y un desatado temporal de agua y vien
to que no permitía andar á nadie por el campo, retrogradó la COT 
lumna; mandando á vanguardia exploradores sueltos, para preve
nir toda sorpresa. 

El bizarro Casas con su tropa se introdujo por el camino cu
bierto, bajó al foso, franqueó con su llave la entrada de la poterna, 
y encontrando á la guardia dormida, cuando la despertó la tenia 
ya prisionera. 

Al amanecer del 10 de Abril ya estaban dentro del castillo. Ca
sas, Martinez y Rovira, con 2,000 hombres. La lucha fué breve, y 
aquellos denodados españoles se enseñorearon del castillo de Figue
ras. El dia 12 tomó el barón de Eróles los castillos de Olot y Castell-
follit, y el 16 entró en el de Figueras, para recibir cerca de 600 
prisioneros. Era gobernador por el intruso el general Goyon, el cual 
después de libre fué condenado á muerte en consejo de guerra, y 
perdonado por el emperador en virtud de los ruegos y lágrimas de 
su esposa y de su madre, y en consideración á sus antiguos ser
vicios. 

Mandaba en aquella comarca el general Baraguay d'Hilliers y 
recibió notable pesadumbre con la inesperada pérdida del impor
tante castillo, cuyo hecho reprobaron algunos por haber procedido 
de lávenla de un criado. Tratándose de enemigos nobles y leales, 
pudiera ser cuestionable y nada más; que en la guerra, esos y peo
res arbitrios son admitidos y ardides de guerra son llamados. Pero 

TOMO XV. 46 
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¿tratándose de incendiarios y violadores y asesinos y saqueadores, po
dría haber escrúpulo? Fué una justísima y muy pequeña represalia, 
tomada á cuenta del feroz incendio de Manresa; y si el lector pudiera, 
que no puede, abrigar alguna duda, ahora se convencerá de que 
los franceses no merecían ninguna consideración; que no podía tra
társeles como á enemigos leales, sino como á gente facciosa, enga
ñadora y falsa. 

Baraguay dio parte á Macdonald, y éste á su vez mandó aviso á 
Suchet, pidiéndole tropas, sin lo cual creta perdida toda la Cataluña 
superior. Si Carapoverde no hubiera sido moroso, contra su costum
bre, otra cosa hubiera sido; empero no salió de Tarragona hasta el 
día 20, diez después de la toma del castilo, y llegó el 27 á Yich con 
la división Sarsfield. En total llevaría unos 6,000 hombres, y los 
franceses rodeaban con 10,000 el fuerte. 

Marchaba Sarsfield de vanguardia, y al amanecer del 3 de Ma
yo se aproximó á la fortaleza Campoverde, muy distante de esperar 
la nueva infamia que iban á cometer los enemigos. 

Seguro ya el general español de socorrer á los del castillo, 
puesto en combinación con el barón de Eróles, que estaba dentro 
de aquel, y fuera con Manso y otros bizarros jefes de columna, el 
enemigo le propuso una honrosa capitulación. Campoverde, que 
era un general caballero y un hombre decente, que esto solo bas
taba para proceder bien, mandó suspender el ataque, para enterar
se y acordar lo más conveniente. 

Esto era lo que el innoble enemigo necesitaba para dar lugar á 
que llegase su artillería. Llegó esta, y sin esperar la respuesta de 
Campoverde, después de haberle hecho suspender las operaciones 
con el indigno engaño, rompieron el fuego los franceses, cogiendo 
á los nuestros tan descuidados como confiados. Vea, pues, el lector 
la consideración que merecía un enemigo tan noble y leal. 

Yueltos los españoles de su primera sorpresa, se portaron con 
su connatural valor y con el impulso de la justa ira que tan infame 
proceder merecía. Entró, por fin, el socorro de víveres, efectos 
y 1,500 hombres; pero costó más de 300 muertos y casi 700 heri
dos, principalmente por los disparos hechos cuando los nuestros 
estaban tranquilos sobre las armas. No fué menor la pérdida del 
artero enemigo. 
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SITIO DE TARRAGONA. 

Mientras el enemigo circunvalaba el castillo y construía con las 
líneas de circunvalación las de contravalacion, para dificultar á la 
vez la entrada de socorro y la salida de la guarnición, Suchet se 
preparaba á cumplir las órdenes de su emperador respecto de 
Tarragona. 

Desentendiéndose de las instancias de Macdonald y dejándole 
en su compromiso de Figueras, se dirigió contra Tarragona, des
pués de pasar revista á 40,000 hombres. De estos mandó distri
buir casi 20,000 para guardar las márgenes del Ebro y la parte de 
Cataluña y Aragón que creyó más necesario guardar, y destinó los 
otros 20,000, más bien más que menos, al sitio de Tarragona. 

Guarnecían á la veneranda y memorable capital de la antigua 
España Tarraconense 6,000 soldados y 1,300 voluntarlos, bajo las 
órdenes del bizarro general D. Juan Caro, hermano del célebre don 
José y del marqués de la Romana. 

El dia 3 de Mayo dió Suchet vista á la plaza; el 4 mandó al ge
neral Harispe franquear con su división el Francolí y atacar el 
fuerte del Olivo. Al mismo tiempo Palomblnl, general de brigada, 
se apoderaba de algunos reductos que estaban abandonados por 
inútiles, sobre el flanco Izquierdo. 

Molestaban á los sitiadores las salidas Impetuosas que hacia el 
bizarro Caro, y los fuegos de una escuadra inglesa que protegía á 
los sitiados. Suchet mandó levantar reductos para guarecerse de la 
escuadra, y cortó el acueducto de tan venerable antigüedad que su 
construcción hace recordar á la poderosa Roma, para privar de agua 
álos sitiados, lo que no pudo por entonces lograr; porque dentro de 
la plaza habla multitud de algibes, que á la sazón estaban llenos 
de agua. 

El día 10 de Mayo apareció el marqués de Campoverde, con el 
bizarro y desgraciado Sarsfield, al frente de 10,000 hombres. Por 
entonces acometieron los franceses el fuerte del Olivo; los españo
les en su defensa hicieron extraordinarias proezas y mataron so
bre 300 franceses en el primer choque; pero el número de estos 
venció y quedaron dueños del fuerte después de muchos días. En 
cambio el denodado Sarsfield cargó impetuosamente sobre Mont-
blanch, y desalojó á los franceses, causándoles gran pérdida. 

No se crea, empero, que la posesión del fuerte del Olivo fué 
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tan sencilla y fácil, aunque nos vemos obligados á referirla muy 
lacónicamente. Como no seria justo, sin embargo, dejar de consig
nar las proezas de nuestros compatriotas, copiaremos las palabras de 
un autor francés, que tomamos de un ilustrado historiador, por pa
recemos conveniente copiar las palabras de un compatriota de nues
tros enemigos. Dice así: 

«. . . . . Muchos dias hubo que trabajar bajo un fuego no in
terrumpido, y esperimentando terribles pérdidas, pues todas las no
ches se contaban de cincuenta á sesenta muertos ó heridos, entre los 
dos valientes regimientos que habían alcanzado el honor de este 
asedio. 

» Queriendo abreviar estos mortíferos aproches, se 
apresuraron á establecer la batería de brecha á muy corta distan
cia del fuerte, y estuvo ya en disposición de recibir la artillería la 
noche del 27 (mes de Mayo). 

»Siendo imposible el uso de los caballos en aquel terreno, se 
uncieron los hombres á las piezas y las arrastraron entre una hor
rible metralla que derribaba á gran número, sin enfriar el ardor 
de los otros (aunque el autor francés cuida de alabar á los que ata
can que son los suyos, se comprende cuál y cuán bizarra seria la 
defensa hecha por los españoles). 

«Como á pesar de la noche descubriese el enemigo desde la pla
za lo que hacian aquellos grupos intentó acometerles 
haciendo una salida repentina. 

»A1 frente de una reserva del 7.° de línea marchó el jóven y bi
zarro general Salme contra los españoles, y al dar el grito de en 
avant! (¡adelante!) una bala le derribó sin vida en el suelo 

»En pocas horas fué abierta la brecha; pero el enemigo echó 
abajo diversas veces nuestros espolones 

»Todo el dia siguiente 29 (Mayo) continuóse batiendo en bre
cha, y se resolvió dar el asalto, pues no hacia menos de dos sema
nas que estaban delante de Tarragona, y si una sola obra costaba 
tanto tiempo y tantos hombres, habia que desesperar de apoderarse 
de la plaza » 

Pero en alabar á los nuestros fué todavía más explícito el gene
ral enemigo, que en sus Memorias dejó escrito que los españoles se 
habían batido como /eones á la bayoneta, al sable y brazo abrazo ó 
cuerpo á cuerpo. 

Tomado á fuerza de dias, de sangre y de esfuerzos el Olivo, 
llegó á la plaza y penetró en ella un refuerzo de 2,000 mallorqui-
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nes y valencianos. Campoverde salió de Tarragona y estableció su 
cuartel general en Igualada el dia 3 de Junio, después de encomen
dar la defensa al general D. Juan Señen de Contreras, recien llega
do de Cádiz. Al general D. Juan Caro mandó á Valencia en busca 
de socorros; al barón de Eróles encargó se situase del lado de 
Montblanch, y á Sarsfield encomendó la defensa del arrabal y déla 
marina. 

Suchet trató de hacerse con la plaza por medio de lisonjeras 
promesas; pero fué con desdeñoso enojo rechazado. La Junta cata
lana, para poder proceder con más libertad, salió de Tarragona y 
se fijó en Monserrat. 

Antes de rayar el alba del dia 8 de Junio asaltó el enemigo el 
fuerte de Francolí; pero Señen de Contreras mandó la evacuación 
retirando la artillería, á fin de evitar el que los defensores de aquel 
fuesen cortados en el estrecho camino que guiaba á la plaza. 

El valeroso Sarsfield hizo una impetuosa salida y destruyó 
obras, mató ingenieros y ahuyentó á los que las custodiaban. Tres
cientos granaderos españoles acuchillaron á los que guardaban 
otra de las infinitas obras de fortificación, y, para concluir, puesto 
que el referir todos los episodios de aquel sitio es imposible sin es
cribir un entero lomo, diremos que según los mismos historiadores 
franceses, en veinte dias perdieron aquellos 2,500 hombres, un G E 
N E R A L , dos CORONELES, quince COMANDANTES, diez y nueve OFICIA
L E S de INGENIEROS, trece de ARTILLERÍA, y CIENTO CUARENTA de las 
demás armas. Esto confiesan los franceses, luego algo más sería. 

Cumpliendo Caro con la misión que le encomendara el general 
en jefe español, mandó de Valencia una división de 4,400 .hom
bres, desarmados los 400. Estos se armaron y equiparon en Tarra
gona y allí permanecieron para aumentar la guarnición. Los 4,000 
se trasladaron á Igualada, al campamento del marqués de Campo-
verde. 

No estaban en tanto ociosos ni el barón de Eróles ni los partida
rios. Aquel quitó en Falset al enemigo 500 acémilas cargadas, que 
sirvieron muy bien para los sitiados, y Villaamil destrozó completa
mente una columna francesa en Mora de Ebro. 

Casi cincuenta piezas de batir habia reunido Suchet en la terce
ra paralela, para hacer fuego simultáneo sobre los tres fuertes de 
San Cárlos, el Real y los Canónigos. Dichos tres fuertes fueron tam
bién simultáneamente asaltados, y en la defensa se distinguió mu
chísimo nuestro general Velasco, segundo de Sarsfield. 
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Tomados á fuerza de sangre los fuertes, que no costaron menos 

de 1,800 hombres, se dedicó Suchet á buscar los medios más á pro
pósito de apoderarse de la plaza. 

El general D. José Miranda, que había conducido los 4,400 
hombres recien llegados de Valencia, fué el encargado de moles
tar por fuera al enemigo, en combinación con el barón de Eróles; 
pero el francés Harispe se interpuso á tiempo entre la trinchera y él 
campamento. 

Por aquel tiempo comenzó á trabajar en favor del enemigo un 
terrible aliado; la discordia. El general Señen de Contreras no es
taba en la mejor armonía con Campoverde: éste, por no destituir á 
aquel bruscamente, le autorizó para dejar el mando de la plaza si 
quería, indicándole además, que en caso afirmativo le entregase al 
bizarro general Velasco. 

Resintióse Contreras y en vez de dejar el mando, llamó á Ve-
lasco y le mandó marchar al cuartel general. Los defensores se dis
gustaron y áun entibiaron mucho, porque tenían gran confianza en 
la inteligencia y valor de Velasco. 

Después de haber abierto brecha en la plaza, y después de ha
berla defendido los españoles de tal suerte que los franceses tuvie
ron que despejar el terreno de cadáveres de los suyos para poder 
avanzar, á las cinco de la tarde, por temor á las sombras de la no
che, dispuso Suchet el asalto, encomendándole al general de divi
sión Habert, auxiliado por Montmarie y Ficatier, que lo eran de 
brigada. 

Los detalles del asalto asombrarían |á ser referidos, pero se
rian muy largos de contar; diremos solamente que costó mucho 
tiempo y muchas pérdidas á los franceses el verse dentro de la pla
za, después de haber luchado y reluchado mucho, y de haber sido 
más de una vez rechazados. Nuestro regimiento de Almansa se de
fendió bizarramente en las cortaduras de la Rambla; y para que ce
diese, fueron necesarios tres regimientos franceses. 

En las gradas de la catedral se reunieron varios de los nues
tros, y para penetrar allí los franceses necesitaron sostener una 
formal acción, en la cual murió el bizarro D. José González, her
mano del marqués de Campoverde. Penetraron, por fin, los fran
ceses en el sagrado recinto; y el impío ejército de Napoleón, sin 
consideración al santo lugar, pasó á cuchillo á cuantos en la igle
sia encontró, inclusos inermes ciudadanos de todo sexo que allí se 
habían refugiado. 
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El gobernador Contreras se moslró digno del mando. Cuando 

ya fué preciso abandonar la dirección y pelear nada más, se batió 
como un soldado y no se entregó hasta después de estar herido de 
bayoneta en el vientre. 

El saqueo, el incendio y los desmanes de todo género, siguie
ron á la entrada de muchos millares de franceses. Un escritor de 
ellos mismos dice que Suchet y los demás generales procuraron y 
lograron enfrenar á la soldadesca, aunque no sin grandes esfuerzos. 
Nosotros, que deseamos ser imparciales con amigos y enemigos, 
no teniendo, como en efecto no tenemos, razón para negar que así 
fuese, lo consignamos del mismo modo que lo hemos ieido (28 
y 29 de Junio). 

El general Contreras, después de curado de su herida, fué tras
ladado á los Países-Bajos, como prisionero, y asegurado en el cas
tillo de Bouillon, después de haber desechado con indignación las 
proposiciones de Suchet, que deseó atraerle como á un hombre in
teligente y bizarro, al servicio de su emperador. A pesar de su re
clusión, el valeroso Contreras pudo fugarse del castillo y andando 
el tiempo regresó á España. 

La pérdida de Tarragona causó un profundo pesar en toda Es
paña y muy especialmente en Cataluña; porque les éramenos sen
sible á los catalanes el no tener á Barcelona mientras conservaron 
á Tarragona, á cuya ciudad miraban como capital, mientras logra
ban recuperar la verdadera. 

Todo el disgusto y enojo recayeron sobre' el marqués de Cam-
poverde; y como el llamado pueblo con la misma facilidad ama que 
ódia á los hombres públicos y sin dificultad cambia de afectos, del 
mismo modo que le proclamó, puede decirse, capitán general del 
Principado, comenzó á demostrar su deseo de que dejase de serlo 
luego que se perdió á Tarragona. Realmente no se comprende en 
qué pensó Campoverde que no intentó acometer alguna empresa en 
favor de los sitiados, ni se movió de su campamento de Igualada, 
teniendo allí reunidos 10 ó 12,000 hombres. 

Llegó á noticia del precitado general el disgusto popular, y en 
consejo de guerra decidió abandonar con la división valenciana á 
Cataluña, resolución que agradó mucho á los catalanes. 

Embarcóse, por fin, la tropa en Arenys de Mar el dia 8 de Julio, 
en la escuadra inglesa, después de haber sostenido algunos cho
ques en el camino, y burlado al general gobernador de Barcelona 
y principalmente de Monjuich, Maurice-Mathieu, que fué con tro-



368 HISTORIA 
pas expresamente desde la capital para impedir el embarque. Gran 
parte de los aragoneses y valencianos se diseminaron, para incor
porarse á las partidas sueltas: los catalanes, según su gusto favori
to, aumentáronlos somatenes. 

Campoverde, profundamente afectado al ver que habia desapa
recido el cariño popular que tanto le agradaba, después de dejar 
embarcada la tropa, se dirigió á Vich, no sabiendo si dimitir antes 
de ausentarse ó esperar la resolución del gobierno. Este, empero, 
no le dejó vacilar durante mucho tiempo. El 9 de Julio le alcanzó 
en Vich el general D. Luis Lacy, con la órden de la Regencia para 
que le entregase el mando. 

El nuevo capitán general ordenó al barón de Eróles la defensa 
de la montaña y del Montserrat, y él con la Junta catalana se tras
ladó á Solsona. 

Suchet recibió lo que ardientemente esperaba; el bastón de ma
riscal del imperio. Alegre y regocijado mandó demoler las fortifica
ciones de Tarragona, escepto las de la parte alta de la ciudad, dejó 
en ella 2,000 hombres de guarnición, á cargo del general Bartoletti, 
y el dia 24 de Julio salió de la plaza para emprender la conquista 
del Monserrat. 

TOMA DE MONTSERRAT. 

No creemos necesaria una descripción de la innaccesible monta
ña que Suchet se preparaba á tomar con más de quince mil hom
bres, y guardada por el barón de Eróles, que apenas tenia tres mil , 
y de estos casi dos tercios eran somatenes. El lector que por sí 
mismo no la haya visto, la habrá contemplado pintada, ó habrá leí
do cien descripciones de ella. 

El dia 23 de Julio llegó Suchet personalmente y mandó hacer la 
acometida al general Abbe, secundado por Maurice-Mathieu. Los 
españoles no podían subdividirse, siendo relativamente tan reduci
do su número, para guardar la montaña. Hicieron, sin embargo, 
más que mucho defendiendo con un tesón inaudito la subida, en la 
estension de la línea que podian ocupar, haciendo rodar despeñados 
á muchos centenares de franceses, á impulso de los ardientes pro
yectiles y de las piedras que contra ellos lanzaban. Como eran tan
tos, empero, los que atacaban, mientras los nuestros impedían te
naz y bizarramente la subida, Suchet destacó varias columnas de 
voltigeurs, acostumbrados á subir por todas partes y muy hábiles 
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gimnastas, que á larga distancia y por consecuencia sin ser vistos 
de los españoles, subieron á la montaña y cogieron á estos últimos 
entre dos fuegos. 

Aquellos descreídos no respetaron el venerando monasterio, 
joya inapreciable de los catalanes, consagrado á la Virgen María; 
riquísima preciosidad de piedad y de arte que con orgullo enseñan 
los naturales á todos los forasteros. Los feroces soldados delAtila del 
siglo X I X , penetraron en el sagrado recinto y asesinaron á varios 
ermitaños y monjes benedictinos, inermes y resignados con el 
martirio que les aseguraba la inmortal corona. Vea el lector si seró 
posible borrar jamás no ya de la historia, sino del pensamiento de 
los españoles las iniquidades inauditas y horrendas de aquellos fe
roces enemigos, impulsados por la tenaz é insaciable ambición de 
un sólo hombre. Ellos hicieron una guerra injustificada é impía; y 
es una indeclinable obligación de todo español el instruir en la 
historia á sus hijos, para que la tradición de aquella terrible y me
morable época no se pierda. 

Lacy, que vio perdida casi por completo la Cataluña, como 
hombre de verdadero arrojo quiso llevar la guerra al suelo enemi
go, y al efecto hizo una atrevida incursión en la Cerdeña francesa, 
en donde procedió de manera á propósito para intimidar al feroz 
enemigo. Al mismo tiempo y terminada la breve incursión, se de
dicó á organizar el ejército casi destruido ó, más bien, diseminado, 
después de la pérdida de Tarragona. 

TOMA DEL CASTILLO DE FIGUERAS. 

Deseaba Suchet regresar á Aragón, de donde habia salido por 
órden de Bonaparte; pero antes quiso no dejar en poder de los es
pañoles el castillo de Figueras, cuya guarnición, después de todo, 
estaba indecisa sobre su suerte, aislada como habia quedado. Su 
posición, además, iba siendo estrecha; porque el castillo seguia blo
queado por Baraguay d'Hilliers, apoyado por Macdonald, según le 
dejamos al referir los sucesos ocurridos en los primeros dias de 
Mayo: esto es, llevaban los del castillo tres meses y medio de blo
queo, ó, lo que es lo mismo, desde el 7 de Mayo al 19 de Agosto. 
En este dia, acosados por el hambre y rendidos por la fatiga, hi
cieron los españoles una furiosa y desesperada salida, teniendo que 
ceder al número. Quedaron prisioneros unos 3,000 hombres, de 
ellos casi 1,800 enfermos v heridos. 

TOMO XV. 47 
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TOMA DE LAS ISLAS MED AS POR LAGY Y E R O L E S . 

Después de recuperado por los franceses el castillo de Figueras, 
Suchet, según deseaba, regresó á Aragón. Los españoles, que tie
nen el sello característico del hombre de verdadero ardimiento, á 
quien los trabajos acrisolan la resignación y duplican las fuerzas 
para emprender de nuevo la lucha, en vez de arredrarse por la pér
dida de todas las plazas fuertes, sólo pensaban en rehabilitarse 
para recomenzar con más ardor y tenacidad la santa lucha. 

El terrible general NO-IMPORTA, creado muy oportuna y exac
tamente en la imaginación del llamado coloso, y el carácter espe
cial de los españoles, no parecido al de ninguno de los pueblos que 
los franceses hablan dominado casi con intentarlo, desesperaban á 
los franceses, porque hacian fracasar todos sus mejores proyectos 
y dejaban fallidos sus mejores cálculos. Siempre decían los invaso
res, cuando preparaban algún terrible golpe: éste va á ser el últi
mo; y siempre se encontraban tan al principio como el primer dia, 
y con muchos millones de francos de menos, y muchísimos solda
dos muertos de más. 

En las terribles circunstancias en que se encontraba el Principa
do catalán, tanto el general Lacy como el barón de Eróles, fueron 
dos verdaderas columnas de la Independencia española, fuertísimas 
é inquebrantables. 

Puesto de acuerdo el bizarro Lacy con un coronel inglés llama
do Green, mandó al barón de Eróles acompañar á este último para 
dar un ataque sobre las islas Medas, situadas en el Ter. 

Emprendióse la expedición el dia 29 de Agosto; y apenas ha
bían llegado los españoles, tomaron el fuerte que defendía las islas; 
y tanto el jefe inglés como el español, determinaron volarle. A pesar 
de la unánime decisión, Eróles quiso dar antes parte á Lacy, que 
era el general en jefe, el cual desaprobó la predícha determi
nación. 

En vez de contestar se embarcó el 11 de Setiembre, y puesto al 
frente de las tropas reconquistólas islas, arrojó á los franceses, 
fortificó y guarneció el castillo y trocó el nombre de Islas Medas 
por el de Islas de la RBSTA.URACION. 
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DIVERSAS OPERACIONES MILITARES. , 

Ya de regreso Lacy, cayó de sorpresa sobre Igualada, mató 
casi 300 franceses de la guarnición y obligó á los demás á refugiar
se en un convento, de donde los arrojó haciéndoles perder mucha 
gente (4 de Octubre). 

Al salir de Igualada el infatigable Lacy, sorprendió un gran 
convoy y le arrancó del poder de enemigo junto á Cervera, con
tra la cual se dirigió inmediatamente. Penetrando con sin igual de
nuedo, destrozó la guarnición y obligó á rendirse á 600 franceses 
que atrincherados en la Universidad, que era un fuerte edificio, re
sistieron tenazmente (9 de Octubre). 

En Cervera pereció hecho pedazos por el pueblo el corregidor 
afrancesado, el cual se mostró tan humano con los españoles, que á 
cuantos se retrasaban en el pago de las contribuciones, fuese por 
voluntad ó por imposibilidad, los encerraba en una jaulá de hierro, 
cuyo modelo habia sido hecho por él, dejando fuera la cabeza del 
infeliz castigado por la bárbara ferocidad de aquel infame verdugo, 
después de llenarle el rostro de miel para que colocado al sol, el 
ardor de éste y las innumerables moscas le atormentasen cruel
mente. A este mismo bárbaro suplicio condenaba á cuantos no 
obedecían sus órdenes, por injustas que fuesen. No podemos apro
bar que el pueblo tomase por su mano la justicia y de una manera 
tan atroz como hemos referido, pero tampoco podemos estrañarlo. 

Inmediatamente y sin tomar descanso cargó el bizarro Lacy so
bre Bellpuig, dé cuya población se apoderó á 14 de Octubre, ha
ciendo prisioneros á ISO franceses, que no sobrevivieron más á la 
rendición de la villa. 

A la sombra de tanta hazaña crecían los somatenes y por todas 
partes pululaban las partidas, en términos que los franceses, cuan
do ya se creían dueños del Principado, se veían reducidos á poseer 
las plazas y á no salir de ellas sino en muy gran número, porque de 
otro modo iban expuestos casi á una muerte segura. 

El barón de Eróles, no menos bizarro que Lacy, secundaba las 
operaciones de éste por la parte del Norte. Gobernaba á la sazón 
en la Seo de Urgell el famoso D. Manuel Fernandez de Yillaamil; 
y después de asegurarse de que el territorio que estaba puesto á su 
cuidado no peligraba por quedar guardándole el de Eróles, salió 
animosamente de la Seo, se metió en Francia, destrozó soldados 5. 
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incendió pueblos, sacó contribuciones y regresó á España diciendo: 
una sola no les hace pagar tantas como han hecho. 

Aterrados los franceses por la inseguridad en que vivían, y com
prendiendo que habían vuelto á los primitivos tiempos cuando ya 
se creían vencedores, porque ni podían tener comunicación con 
Francia, ni apenas los de una plaza podían comunicarse con los de 
otra, abandonaron los pocos puntos abiertos que aún conservaban 
y se concentraron en las plazas fuertes. Los de Montserrat se retira
ron á Barcelona, después de haber cometido un nuevo acto de van
dalismo, prendiendo fuego al venerando monasterio. 

Pasaron encerrados los franceses todo el mes de Noviembre. En 
tanto.el mariscalMacdonald fué reemplazado por el general Decaen, 
el cual quiso inaugurar su mando con algún golpe que le diese cré
dito, y aterrase á los españoles. Lo primero podría suceder; lo se
gundo era más difícil empresa. 

Como la principal dificultad y más apremiante necesidad de los 
franceses que invadían el Principado era la comunicación con Fran
cia y el abastecimiento de la capital de Cataluña, hizo Decaen prepa
rar un gran convoy, reunió 14,000 hombres, y dispuso que de Bar
celona saliese una división de 4,000 á proteger á aquellos y facilitar 
la introducción del convoy. Este fué el primer golpe que preparó 
Decaen. 

Lacy, que tenia muchos y muy buenos confidentes, en lenguaje 
vulgar espías, supo detalladamente el proyecto del enemigo, y trató 
de impedir su realización. Tenía, empero, pocas fuerzas militares 
para acometer tamaña empresa; y mientras procuraba juntar más, 
llegó el convoy á Barcelona y entró en la plaza. PeríTya había Lacy 
reunido á Eróles, Manso, Sarsíield, Casas y Milans, los distribuyó 
y colocó en las posiciones que juzgó más conveniente, y esperó á 
Decaen en las alturas de la Gárriga. 

Llegó el francés; Lacy le atacó denodadamente y le deshizo, en 
términos que tuvo necesidad de replegarse después de rehecho, 
para ir á chocar, sin que hubiese podido preverlo, con Manso y 
Casas. Estos le deshicieron otra vez, costándole gran trabajo y es
fuerzo el ordenar su gente; pero temeroso de las fuerzas escalona
das que por toda aquella comarca había, torció por el camino de 
San Celoní, siempre perseguido (S de Diciembre). El resultado de 
esta empresa fué el dejar libre de franceses todo el país de Vich. 

Con este bizarro hecho de armas terminaron las operaciones 
militares de Cataluña, en 1811. 
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VALENCIA.. 

Creyendo Napoleón sometido al Principado catalán, volvió su 
ambicioso pensamiento á Valencia; y confiando en la inteligencia y 
valor del flamante mariscal Suchet, le dió órden para proceder á la 
conquista de la célebre ciudad del Cid. 

El gobierno español que tuvo aviso de la precitada resolución, 
eligió á Blake para defender la amenazada plaza; porque no tenia 
gran confianza en el carácter del marqués del Palacio, menos enér
gico de lo que á su indisputable lealtad convenía. 

Por segunda vez se infringió la ley que prohibía encomendar á 
ninguno de los regentes mando alguno militar, en consideración á 
las relevantes circunstancias de Blake. No falta quien asegura que 
en la infracción de la ley, que tenia en efecto fuerte apoyo en la 
inteligencia y valor de Blake, influyó no poco el embajador Welles-
ley, que deseaba verle lejos del centro del gobierno, temiendo 
siempre al inflexible tesón y acreditado patriotismo de Blake. Este, 
sea de lo dicho lo que quiera, salió de Cádiz entre el popular 
aplauso y rodeado dé la fúlgida aureola que merecia el verdadero 
vencedor en la Albuera, seguido de dos divisiones expedicionarias 
al mando de los generales Zayas y Lardizabal (31 de Julio). 

Llegó á Valencia, desembarcando primero en Almería, y llamó 
al marqués del Palacio para ponerse de acuerdo con él; porque 
este último aunque á las órdenes de Blake, que era ya capitán ge
neral de ejército, conservaba la capitanía general de Valencia y 
Aragón. 

ACCION DE ZÚJAR. 

El mariscal Soult, que mandaba en aquella provincia, viendo 
llegar fuerzas enemigas, ordenó al general Godinot un movimien
to contra dos divisiones españolas, mandada una por D. Ambrosio 
de la Cuadra y otra por D. José O'Donnell accidentalmente, por 
ausencia de Zayas. 

El dia 9 de Agosto chocó Godinot, auxiliado por Leval, con los 
españoles en las alturas de Zújar. Resistió el choque O'Donnell 
(D. José), hasta que perdidos casi 100 muertos, 233 heridos y casi 
1,000 entre prisioneros y dispersos, se replegó. No le persiguió 
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Godinot, temiendo al general Cuadra, que podía cargar por reta
guardia. 

Freiré, que se hallaba con su división en la Venta del Baúl, se 
retiró, sin haber tomado parte en la acción, en dirección de Cúllar 
y de allí se internó en Murcia, perseguido por el general Soult (no 
el mariscal, sino un hermano suyo). 

No sin pasar hambre y trabajos llegó la división de Freiré, si
guiendo á la de O'Dohnell, á Alcantarilla, en donde se reunieron 
las tres divisiones de que estaba formado el tercer ejército. 

Fué reemplazado Freiré por el general D. Nicolás Mahy en el 
mando de dicho tercer ejército, y sometido á una información, de 
la cual salió incólume su honra militar. Creyósele culpable por no 
habersemovido de la Venta del Baúl: él, empero, probó que habia 
hecho lo más conveniente, y que el descalabro habia consistido en 
la conducta militar de otros y no en la suya, que estaba ya muy 
acreditada. -

No dejaba de ser respetable la fuerza numérica del ejército que 
reunió Blake, denominado segundo, para la defensa de aquel ter
ritorio; más sin embargo, su calidad, sus circunstancias y el em
pleo que debia tener, la hacían ser muy inferior á la francesa. Se 
componía en total de unos 27,000 hombres, de los cuales 2,300 es
taban en las Atalayuelas; 3,800 guarnecían á Peñíscola y ocupaban 
su comarca; 4,600, recien llegados de Cataluña, ocupaban á Se-
gorbé; una división de 4,400, tenia casi 2,000 sin armamento y sin 
instrucción; otra de 7,000, tenia casi 4,000 quintos, ignorantes de 
milicia é inermes como los anteriores, y 4,000 de nueva leva que 
á toda prisa organizaba Blake. A este ejército, denominado segun
do según ya hemos dicho, pertenecían 19 escuadrones, de los cua
les 15 podían admitirse como buenos, y componían más de 1,500 
caballos, al mando del general Sanjuan. 

El dia 15 de Setiembre apareció Suchet en las inmediaciones 
de Valencia con 22,000 hombres, veteranos todos, distribuidos en 
tres divisiones al mando de Habert la primera, y de Harispe y Pa-
lombini la segunda y tercera respectivamente. 

SITIO D E L CASTILLO DE SAGUNTO. 

Mandó Blake acercarse á las tropas que se hallaban en Murcia, 
.y al mismo tiempo que fortificó diversos puntos, entre ellos el cas
tillo de Sagunto, fijó su cuartel general en Murviedro, después de 
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haber nombrado gobernador de Valencia al bizarro general don 
Juan Caro. 

Siempre previsor el prudente Blake hizo que la Junta de Va
lencia se trasladase á Alcira, más por desconfianza que por librarla 
de los peligros del sitio, que fué el protesto ostensible que tomó; 
y figurando hacer un honor al capitán general del distrito, cuyo 
carácter flexible temía, le sacó de Valencia para que le acompañase. 

Dirigióse Suchet contra el castillo de Sagunto, construido en 
aquel mismo año por consejo de un general inglés, cuando aún 
mandaba en Valencia el general Bassecourt; pero descuidado por 
los sucesores de aquel, tuvo necesidad Blake de fortificarle tan 
pronto como llegó á Valencia. Es decir, que al acercarse el enemigo 
al llamado castillo, era éste un campo atrincherado, con más puntos 
vulnerables que defendibles, comodebia esperarse de la precipita
ción que fué necesario emplear para ponerle en un mediano estado 
de defensa. 

El conservar aquel fuerte era de la mayor importancia, porque 
su posesión era indispensable al enemigo: los nuestros tenian un 
vivo interés en detener allí á los franceses, para dar tiempo á la lle
gada de los necesarios socorros; y los enemigos necesitaban tomar 
el fuerte para proceder con libertad en las operaciones ulteriores, 
atacar á Peñíscola y caer sobre Valencia. 

Consistía la guarnición en 3,000 hombres, muchos de ellos de 
nueva leva; coronaban el fuerte 3 piezas de á 12; 6 de á 8; 8 de 
á 4 y 3 obuses, y era gobernador el coronel D. Luis María An-
driani. 

Después de haber Suchet ocupado la comarca y tomado las 
abandonadas poblaciones, examinó el llamado castillo y desde 
luego creyó que atacarle y tomarle seria una cosa misma. 

En la noche del dia 28 de Setiembre mandó Suchet tender las 
escalas, y por ellas subieron los soldados franceses con notable 
arrojo. Andriani, aunque no todos los defensores eran verdaderos 
soldados, acudió denodadamente después de arengar enérgicamen
te á aquellos. Carga á la bayoneta, yendo al frente de los suyos, 
hiere al coronel francés Gudin, rompe escalas, arrolla genle, la 
hiere, la despeña y deja sembrado el suelo de 300 cadáveres, cuya 
tercera parte casi eran de oficiales, además de los que murieron en 
la terrible caida de lo alto del muro al llano. Blake, en nombre del 
gobierno ascendió á brigadier, en el acto, al bizarro Andriani. 

Gran pesar recibió Suchet al ver defraudada su esperanza, o. 

> 
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más bien, la ilusión que le hizo mirar con desprecio la toma del 
fuerte de Sagunto, nombre que tanta y tan inmarcesible gloria re
cordaba, y que estaba próximo á la altura todavía llamada de 
Aníbal. 

Comprendiendo entonces Suchet la inmensa dificultad de la ár-
dua empresa, mandó llevar toda la artillería de batir que habia de
positado en Tortosa, como si tratase de tomar á Tarragona ú otra 
plaza de primer órden. No era, sin embargo, fácil empresa el tras
ladar el tren debatir; porque los bizarros partidarios obstruían el 
camino. Al mismo tiempo, las tropas de Suchet no podian estar 
nunca tranquilas, porque otros partidarios les hostilizaban cuanto 
podian. Por esto Suchet tuvo necesidad de dedicarse, no sin buena 
pérdida de gente, á dejar libre el camino real para poder trasladar 
la artillería de batir, á tomar el fuerte de Oropesa y otros que 
hablan sido abandonados por los españoles. 

En esto supo Blake que por las Cabrillas se aproximaba el ge
neral d'Armagnac, cuya tropa estaba situada en la Mancha, con el 
objeto de tomar la derecha del Guadalaviar. En el momento mandó 
órden á Freiré, ya repuesto en el mando, para que enviase tropas 
del tercer ejército. Aquel destacó al general Mahy con 6,000 hom
bres y adelantó terreno hasta colocarse en posición de impedir el 
paso á la división d'Armagnac. 

Ta estaban á este tiempo establecidas las baterías francesas y 
vomitando proyectiles sobre el fuerte de Sagunto, no siendo las pie
zas que á éste guarnecían útiles para apagar los fuegos del enemi
go, por su corto calibre. Por esto la artillería del fuerte, fué com
pletamente inútil; y abiertas varias brechas, por ellas y por los 
puntos vulnerables mandó Suchet asaltar. El bizarro brigadier An-
driani arengó lacónica y enérgicamente á sus soldados y se dirigió 
con ellos á encontrar el enemigo. 

Un completo batallón de los famosos granaderos del Vístula y 
otros dos de línea que van en su apoyo, son rechazados á bayone
tazos. Los del Vístula dejan por tierra más de la mitad de su fuer
za: quinientos setenta granaderos, muertos y mal heridos, caen 
desplomados; y á los que se preparan á subir de refresco, los hacen 
rodar hasta el llano, arrojando millones de proyectiles sobre ellos 
y hasta las mismas bombas que poco antes hablan lanzado sobre el 
fuerte los morteros enemigos. Aquella lucha titánica no podia pro
longarse mucho: las fuerzas enemigas se centuplican y el número 
tan inmensamente mayor concluirá por vencer, puesto que la guar-
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ñicion es demasiado escasa para acudir á todos los puntos por don
de el feroz enemigo aparece; pero aún no ha vencido. 

Blake, sin embargo, comprendiendo la necesidad de conservar 
á Sagunto si se queria prolongar la posesión de Valencia, conocien
do también que los bizarros defensores estaban casi sin víveres y ya 
próximos á no poder sostenerse, se decidió á socorrerlos compren
diendo, empero, el riesgo positivo que habia en librar la batalla. 

Ante todo comenzó por publicar una orden del dia, que habiéndo
la copiado íntegra en sus Memorias el general enemigo, Suchet, por 
lo digna, enérgica y patriótica, no será mucho que nosotros, ami
gos y compatriotas, la demos á conocer al público. Hela aquí: 

«D. Joaquín Blake, capitán general de los reales ejércitos, etc., 
»á los señores generales, jefes y oficiales y tropa que tiene el honor 
»de mandar, 

«Marchamos á atacar, y con la ayuda de Dios á batir al ejército 
»de Suchet. Si hablase con tropas mercenarias, venales ó conduci-
»das por fuerza como las del enemigo, insistiría en manifestaros 
»las recompensas que deben acompañar á la victoria. 

»Un motivo más noble de emulación para los que no pueden 
»ser insensibles á la gloria militar, seria llamar la atención hácia 
»las almenas de Sagunto, hácia los terrados y murallas de Valencia, 
»desde los cuales nos seguirán las miradas de los que esperan de 
«nosotros su salvación. La menor flaqueza, un instante de duda al 
«marchar al enemigo, seria en esta ocasión, más que en ninguna 
«otra, una vergüenza indisculpable. 

«Pero hablo con españoles, que pelean por la libertad de su pá-
«tria, por su religión y por su rey, y seria ofender los nobles senti-
«mientos que los animan el decirles otra cosa sino que nuestro de-
«beres vencer al enemigo, ó morir en el combate. Cuartel general 
«de Valencia á M de Octubre de 1811.» 

En la misma noche del 24 hallábase ya Blake sobre las alturas 
del Puig, y situadas las tropas en las posiciones de antemano de
signadas. 

El dia 28, una hora después de amanecer, nuestra primera lí
nea avanzó y la segunda ocupó la posición que aquella dejaba, y 
de los nuestros partió el ataque hecho de una manera vigorosa y 
que hacia presentir un triunfo seguro, si bien en la guerra la victo
ria, por muy segura que parezca, depende de pequeños accidentes, 
á las veces imposibles de prever. 

El bizarro general Lardizabal atacó y tomó un altozano y cogió 
TOMO X V . 48 
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así mismo algunas piezas de artillería. Sobre esto se trabó un recio 
combate para recuperar los franceses las piezas, en tanto que el 
general Zayas hacia prodigios en el llano con su división. 

El combale estaba bizarramente sostenido por los españoles; 
pero ocurrió el desgraciado incidente de que nuestros generales 
Loy y Caro (D. Juan), á fuerza de ejecutar proezas, cayeron heri
dos entre las líneas enemigas, y por consecuencia fueron hechos 
prisioneros. Este percance causó en los nuestros muy mal efecto, 
como era natural, y quizá trastornó todo el plan y cambió la suerte 
del combate. 

Zayas, á pesar de todo, se sostuvo valerosamente; fué la divi
sión O'Donnell (D. Cárlos) la que se replegó en verdadera confu
sión. No se sabe qué voz traidora tomó carias en aquella ruda pe
lea; empero fué lo cierto que la misma caballería que habia dado 
tantas muestras de arrojo é inteligencia, volvió grupas, y el valero
so general Mahy también cedió el campo en las colinas de Gerraa-
nells, que habia estado hasta entonces ocupado, poco antes de que 
llegase un ayudante de Blake con la órden de que se mantuviese 
firme en su puesto. Alguna mano enemiga se encargó de poner tér
mino á la batalla, aprovechando la desgraciada ocurrencia de los 
bizarrosgenei ales D. Casimiro Loy y D. Juan Caro. 

Peí dimos en aquella jornada 389 muertos y 611 heridos, con 
1,800 prisioneros: los extraviados ó dispersos pasaron de 2,000. 
Los franceses tuvieron, según ellos, 700 bajas de muertos y heri
dos, pero quitaron muchas; porque fueron más de 400 de los pri
meros y SETECIENTOS de los últimos, entre los cuales se contó al 
mismo mariscal Suchet, herido de bala, pero levemente. 

Duplicóse la pena de Blake al recibir después de la batalla una 
órden de las Cónes, en que se le mandaba resistir en Valencia 
hasta el último extremo, siendo así que ya poca esperanza podia 
abrigar de conservarla, cuando antes de la batalla apenas tenia 
ninguna. Sin embargo, tomó las medidas que creyó más prudentes; 
hizo enarbolar en lo alto de la torre del Miquelet la bandera de 
pronto socorro, y despachó comisarios con pliegos para Andriani 
que no pudieron llegar, ni la batidera pudo verse, porque lo impi
dió la cerrazón de las nubes. 

Suchet por su parle, que habia visto cuántos soldados le habia 
costado el fuerte de Sagunto y preveía cuántos más habia de cos-
tarle su posesión, envió al valeroso Andriani un parlamentario, pi
diéndole mandase al campo francés un oficial de su confianza. An-
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driani mandó á D. Joaquín de Miguel, entendido y valeroso capi
tán de artillería, al cual llevó Suchet á que hablase con los genera
les prisioneros, Loy y Caro, y viese doce cañones Cogidos en la 
reciente batalla. Después de hacerle comprender que la resistencia 
era, más que valor, temeridad insensata y sin objeto, le dijo que 
daba al fuerte una hora de tiempo para entregarse. 

Andriani reunió á todos los jefes y oficiales, y después de ha
cerles saber el verdadero estado en que se hallaban los nuestros, 
dijo resueltamente que si entre ellos habia alguno que se com
prometiese á dirigir más allá la defensa, él desde luego le cedería 
gustoso el puesto y serviría como simple oficial á sus órdenes. Bien 
sabia cuán imposible era que otro fuese más allá que él: todos con
vinieron en que era forzoso capitular. 

Salió, pues, la valerosa guarnición de Sagunto el dia 26 de Oc
tubre por la misma brecha, tambor batiente y bandera desplegada, 
con todos los honores de la guerra. Andriani fué recibido tan l i 
sonjeramente como merecía; baste decir que el jefe de Estado ma
yor Saint Cyr, le dió el mismo caballo de batalla del mariscal Suchet, 
para que se trasladase á Fatres en donde el mariscal estaba. 

Blake sabia perfectamente desde que fué á Valencia, que la 
ciudad acabaría por caer en poder del enemigo, así por el empeño 
que éste habia formado y por los grandes elementos de que dispo
nía, como porque las circunstancias materiales de la plaza no per
mitían otra cosa que á fuerza de valor y sufrimiento prolongar la 
defensa. 

La órden del gobierno y de las Córtes era tan terminante como 
perentoria, y Blake era obedientísimo al poder supremo; y, por 
otra parte, la población estaba decidida por la defensa. Así fué 
que se dedicó á mejorar hasta donde fué posible las fortificaciones; 
hizo atrincherar el paso del río, mandó salir de la plaza á la gen
te inútil para la defensa, colocó al teniente general Mahy con tres 
divisiones en Cuarte, Manises y Míslata, situó otra en el Monte 
Olivet, otra mandó á Ruzafa, y en el arrabal de Cuarte mandó es
tar otra prevenida para auxiliar á Mahy si fuese necesario: hecho 
esto se colocó él mismo con el resto del ejército sobre la márgen 
derecha del Guadalaviar, después de haber nombrado gobernador 
de Valencia al general 0'Donnell (D. Cárlos). 

Convocó Blake á las milicias del país, y solo el batallón de Já-
tiva respondió al llamamiento, y algunas partidas voluntarias. 
22,000 hombres tenia en total, y Suchet, según él mismo dijo 
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á Blake después de entregada Valencia, reunió 35,000. El segundo 
esperaba atrincherado; el primero temia tomar la ofensiva, porque 
sabia muy bien cuánto costaba el vencer á los españoles, á pesar 
de que contaba con indisputables ventajas. 

De este modo y en verdadera espectativa trascurrió todo el mes 
de Noviembre, en cuyos últimos dias fué reforzado Suchet por 
D'Armagnac con la tropa que pudo recoger en la Mancha. No lle
gó, empero, sin contratiempo. Blake hizo marchar á Zayas al en
cuentro de D'Armagnac, y á Freiré que tomase el paso del rio Ca-
brial; el segundo tuvo que retroceder por mandado de Blake. En 
cuanto á Zayas, dió que hacer á D'Armagnac, el cual, aunque con 
dificultad, pudo llegar al campo francés. 

Ya corria el mes de Diciembre cuando Suchet recibió nuevos re
fuerzos. Llegó de Navarra la división Reille y de Aragón la divi
sión Severoli, con 6,000 hombres la primera y 8,000 la segunda. 
Y al mismo tiempo que los franceses se aumentaban, los españo
les disminuían; los partidarios que pululaban por Aragón, entre los 
cuales se contaba entonces á Mina y al Empecinado, estaban muy 
mal avenidos, y tuvo necesidad Blake de mandar al conde del Mon-
tijo con una fuerte columna, para procurar arreglar aquellas di
ferencias. 

Empeñado Napoleón en tomar á Valencia, única ciudad de im
portancia, fuera de Cádiz, que no estaba ya en poder de sus tropas, 
y deseando dominar en España para quedar en aptitud de hacer 
frente á la tormenta que del Norte de Europa le amenazaba, ni gen
te, ni recursos se escaseaban á Suchet. Por esto sobre los grandes 
refuerzos que todos los dias llegaban á su campo, desde Portugal 
mandó MarmOnt tropas que cayesen imprevistamente sobre Murcia, 
flé aquí el por qué Blake tuvo que desmembrar su ejército para 
mandar gente de armas á Murcia, sobre la que habia tenido que 
mandar á Aragón. 

El ilustre general español pasaba las noches, á pesar de lo crudo 
de la estación, al pié de su caballo ensillado, y al rayar el dia re
vistaba las obras y la batería, á donde acudían á darle los partes 
parciales y el general délo ocurrido durante la noche. 

El dia déla Natividad de N. S. J. (25 de Diciembre), notaron 
los españoles algún movimiento en el campo enemigo; pero no se 
pudo comprender si trataban de ataque, ó qué significaba el indicado 
movimiento. Era que el francés habia fabricado tres puentes, y que 
varias columnas se movian para atravesar el Guadalaviar. 
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A este tiempo recibió el general en jefe un apremiante aviso de 

Mahy, diciendo en él que no tenia fuerza suficiente para resistir el 
ataque que preveía y que juzgaba necesario abandonar aquellas 
posiciones. 

El 26 acometió el general Harispe á nuestra izquierda y fué 
rechazado por la caballería del bizarro 1). Martin de la Carrera. 
En este choque el denodado ANTONIO FRONDOSO, soldado del regi
miento de Fernando V i l , derribó al suelo, gravemente herido, al 
general Ronssard. Pero cargando columnas de refresco, la Carrera 
no pudo menos de replegarse sobre Alcira. 

Mahy, sin duda impresionado por su creencia manifestada en el 
parte que dió á Blake, se sostuvo poco, y éste último vió á los ene
migos ocupando á Cuarto, y á Mahy que tomaba hácia el Júcar 
por el camino de Chirivella. 

Al cabo de tres horas de rudo combate Harispe habia llegado á 
Cataroja, Musnier ocupaba á Mauises y San Onofre, Reille seguia al 
alcance de Mahy, y solo el bizarro Zayas batía á Palombini en Mis-
lata, haciéndole perder más de 800 hombres con 40 oficiales. En 
este choque fué muy notable que Mahy envió á Zayas refuerzos; y 
éste último, indignado porque aquel habia dejado demasiado pronto 
las posiciones, dijo al que conduela los refuerzos: vuélvase V. á quien 
le mandó, y sepa que para cumplir mi deber me sobra con la gente 
que tengo. 
|%.} Un gran golpe de mano meditaron los españoles, que fracasó 
por un bien pensado ardid de los franceses. Suchet habia entrado 
en Chirivella; y para observar la multitud de combates que simul
táneamente se sostenían, subió al campanario de la iglesia, desde 
donde se dominaba todo el campo de batalla. 

Estaba solo con su escolta, y acudió un bizarro batallón español 
á cortarle el camino y hacerle prisionero, suponiéndole solo con 
sus ayudantes; porque á nadie más hablan visto subir; pero vieron 
llegar al batallón desde la torre, y estendiéndose unos cien hombres 
que habia llevado Suchet consigo, tomaron las entradas del pueblo 
tan oportunamente distribuidos, que parecía haber numerosa fuer
za y el batallón se detuvo y se replegó en seguida. 

Blake, hostigado por el inmenso número de franceses y sin espe
ranza ya de obtener el triunfo, determinó replegarse á los atrinche
ramientos esteriores para consultar con los generales lo que debe
ría hacerse. 

Replegóse, en efecto, con el mayor órden, con las divisiones de 
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Zayas, Lardizabal y Miranda, y reunió á los generales, brigadieres 
y coroneles para consultar con ellos lo que más pudiera convenir 
en tan críticas circunstancias. 

Debemos lamentar la poca justicia con que el conde de Toreno 
trata al más entendido de nuestros generales, siendo aquella tanto 
más extraña, cuanto que un historiador contemporáneo del general 
en cuestión debió conocer, harto mejor que no-sotros, la vida militar 
de aquel. Blake no obraba libre, sino bajo dos presiones á cual más 
fuertes é irresistibles: una era la órden del gobierno y otra la opi
nión y deseos de los ciudadanos, tan ligeros de imaginación como 
vehementes en sus deseos. Además de que no podia escusar la ba
talla, ignoraba que el enemigo habia echado tres puentes sobre el 
Guadalaviar; no sabia más que la llegada de las divisiones Reille y 
Savaroli, ni podia suponer que Mahy se sostuviese tan poco tiempo, y 
creyó que cumpliría como el bizarro Zayas, aunque solo disponía 
éste de una división. 

Generales valerosos tenia entonces, como siempre, infinitos el 
ejército español; empero como generales en jefe, ninguno sobrepu
jaba á Blake. Entendido, activo, bajo una apariencia exterior de 
impasibilidad, circunspecto, valeroso é inflexible, reunía á la inteli
gencia, el valor; á la prudencia, la actividad; á la humanidad, el 
severo carácter. Era, en fin, un hombre sin par para el supremo 
mando militar: viósele bien tal cual fué, en la Albuera. Y no sola
mente la opinión pública le hizo justicia, contra el dictámen del 
conde de Toreno, sino que los mismos enemigos se la hicieron 
tan cumplida, que Napoleón encargó muy particularraente á Suchet 
procurase apoderarse á toda costa de la persona de Blake. Sabía 
muy bien que era por su saber, el más temible de los caudillos es
pañoles; así su fortuna hubiese corrido parejas con su inteligencia y 
su denuedo. 

No se reunió gran número de individuos en la Junta, porque 
faltaban las divisiones de Mahy y algunas otras. Blake propuso á 
los que se reunieron las siguientes cuestiones: 1.a Si era posible 
ó no defender á Valencia. 2 / Si era conveniente permanecer en 
las líneas, ó seria preferible hacer una salida y abrirse paso por en
tre los enemigos. 3.* Si se optaba por este últim» estremo, cuán
do sería más conveniente realizar la salida. 

Fué opinión unánime de los vocales que Valencia no podia re
sistir á un verdadero sitio dispuesto en toda regla. Casi hubo idén
tica unanimidad en que debía verificarse la salida, y al momento, 
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sin que se opusiese nadie más que el general D. José Miranda. Por 
consecuencia quedó resuelta la salida, si bien se suspendió por 
aquella noche, á fin de dar raciones á las tropas y procurar ente
rarse de las posiciones del enemigo. 

El dia 27 hizo Blake retirar la artillería, sin que se apercibiese 
el enemigo, al centro de la ciudad, y se dispuso la salida para la 
noche del 28. En esta ocasión no podemos disculpar á Blake de un 
poco de morosidad. Cierto es que debió no dejar abandonada la 
artillería ni sacar sin racionar las tropas; pero uno y otro debió 
hacerse con extraordinaria velocidad, para no dar tiempo á que el 
enemigo extendiese su campo y ocupase el camino de Madrid, 
esparciendo corladuras y sembrando de dificultades la salida, todo 
lo cual ejecutó desde el 25 al 28 de Diciembre. Porque temian esto 
mismo, todos en el consejo opinaron porque se verificase la salida 
sobre la marcha. 

El dia 28 estaba el ejército español racionado, municionado y 
la artillería retirada á lo interior de la plaza. La salida debia ha
cerse por el puente de San Jo»é, en dirección de Cuenca, á encon
trar á los generales Freiré y Bassecourt. Cada división habia de 
llevar una compañía de zapadores y obreros para allanar los pa
sos difíciles, y después de haber entregado á D. Cárlos O'Donnell 
una nota detallada de lo que debia hacer para defender la plaza, 
preparáronse para salir á las diez en punto de la noche. Aún ocur
rieron inconvenientes que retrasaron la salida hasta las doce, á 
cuya hora rompió la marcha la división de vanguardia, que era la 
de Lardizabal, al frente de cuya primera brigada iba el brigadier 
Michelena. Este marchaba á la cabeza y atravesó el puente con no
table decisión, detrás del cual siguió el mismo Lardizabal con el 
resto de la división. 

Anduvieron Michelena y los suyos algún trecho sin novedad, 
hasta que suelta el agua de la acequia de Mestalla, les interceptó 
el paso. El brigadier Michelena exhorta á los suyos y sigue deno
dadamente por en medio del agua, hasta que le detiene un piquete 
enemign; pero siempre sereno y tranquilo, habla en francés al jefe 
y éste le abre paso. 

Llega á Beniferrí, en donde encuentra nueva fuerza francesa, 
la hace prisionera y la lleva consigo; pero los que guarnecen la po
blación le hacen fuego, y sin embargo el bizarro Michelena sigue 
adelante y llega con los suyos sano y salvo á Liria. Si todos hubie-
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sen imitado á este intrépido y digno brigadier, otro hubiera sido el 
resultado de la salida. 

Lardizabal, empero, siempre tan valiente, se muestra entonces 
indeciso; y mientras sale de su indecisión, otra división que le se
guía se encuentra con el imprevisto obstáculo de la brigada en que 
iba Lardizabal. A este tiempo ya resuena la generala en el campo 
enemigo; el fuego se aumenta, se multiplica, se generaliza y el 
pian ha fracasado: Blake, que al pié de un baluarte, con su estado 
mayor, presenciaba el desfile, vé que no es posible realizar la sali
da y dá órden para que regrese el ejército á los atrincheramientos 
y se coloque de nuevo la artillería que se habia retirado. Solo 

,61 atrevido y sereno Michelena ha realizado cumplidamente la par
te que le correspondía. 

Pero pasado aquel peligro, otro y no menor amenazaba: la ciu
dad se mostraba en un estado de verdadera sedición; el reciente 
fracaso habia acabado de exasperar á los que de mucho tiempo an
tes estaban intranquilos y disgustados. No dejaban de trabajar pa
ra ello los amigos de los franceses, que sembraban la discordia muy 
de propósito y porque les era muy conveniente. 

El dia 29 entró Blake en la ciudad y la recorrió á pié y sin es
colta, á fin de que le viesen tranquilo y sin asomo de temor. La jun
ta popular, en la cual debia haber algunos de no muy clara inten
ción, ó alucinados por los que no la tenían, celebró una sesión bor
rascosa; quiso reunir en ella el mando general militar y civil, y 
nombró varios comisarios de su seno que pasasen á examinar el es
tado de las fortificaciones, artillería, etc., sin tener en cuenta la su
pina ignorancia de lodos ellos en materias de guerra. 

A. la una de la noche se presentaron cuatro de los junteros á 
Blake, casi todos artesanos y dos frailes, gente toda entendida en 
asuntos de milicia. Blake retuvo á tres de ellos y dijo al cuarto con
testase á la Junta que de ninguna manera accedería á sus impruden
tes pretensiones; y á los tres que detuvo les hizo reunir al general 
Zayas, que era de toda confianza, para que los hiciera alternar en 
el servicio con los soldados, á fin de que tuviesen así ocasión de ver si 
el servicio se hacia como la Junta deseaba. 

El dia 30 acudieron con la desatinada pretensión de hacer todo 
el pueblo en masa una salida con las tropas, y cargar sobre el cam
po enemigo. Blake logró disuadirlos; pero se convenció de que no 
podia intentar nueva salida, porque no estaban los ánimos de los 
ciudadanos para dejarles libres y sin freno. Hubo entonces otro 
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mal y no pequeño: casi todos los soldados eran valencianos, y es
taban ligados, ya por amistad, ya por parentesco, con los ciudada
nos. Debieron haber dejado estas tropas lejos de su país, y haber 
llevado oirás con Blake, antes de comenzar el sido. 

Al espirar el año 1811 quedaba Valencia en la estrecha posi
ción que lacónicamente hemos descrito. 

GALICIA Y ASTÚRIAS. 

Poco sucedió de importante en el principado de Asturias y en 
el antiguo reino de Galicia, durante el año 1811. El dia 19 de 
Marzo ocurrió una acción cerca de Cangas de Tineo, en las altu
ras de Puelo, en la cual vencieron los franceses, quedando herido 
nuestro general Bárcena. El bizarro Porlier, al frente de la caba
llería, salvó á los infantes y á generales, y jefes de una ruina 
segura. 

Mandaba en jefe el general Castaños, si bien se habia hecho su 
nombramiento, más que con otro objeto, para que su nombre diese 
importancia al 6." ejército, puesto que Castaños retenia el mando 
del S.0 (de Extremadura) en donde hacia falta su presencia. 

El general Mahy, que habia mandado en Galicia y Asturias, ha
bia sido reemplazado por D. José María de Saulocildes, justamen-
mente acrediiado desde su bizarra defensa de Astorga. A sus 
órdenes mandaba inmediatamente las tropas, distribuidas en ti es di
visiones, el general Losada, cuya división ocupaba á A.-túrias; ei 
general Tabouda situado en el Vierzo; el general Cabrera, en la 
Puebla de Sanabria, y en Lugo se situó un cuerpo de rcberva. 

El 14 de Junio salió el general francés Bonnet de Asturias, lo 
que proporcionó alguna tranquilidad á aquellos habitantes, dirigién
dose al reino de León. 

El 22 de Junio entró en Astorga el general Santocildes entre ei 
popular aplauso. La guarnición francesa se habia retirado á Beüa-
vente, después de haber destruido parte de las fortificaciones. 

El dia 23 de Junio apareció el general Villetaux, dependiente 
de Bonnet, contra nuestro general Taboada, cuya línea se exten
día pur la pane que conduce desde Astorga á Punterrada. Ocupa
ban los españoles la margen derecha del ürbigo, pues Taboada con 
la principal fuerza de su división tenia tomado el terreno que hemos 
antes indicado, y él se habia situado en un pueblo llamado Co-
gorderos. 

TOMO XV. id 
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Emprendióse la lucha y Taboada, á pesar de tener mucho me

nor número de tropas, se sostuvo con gran valor hasta la llegada 
del general Castañon (D. Federico) con su división de Asiúrias, 
cuya oportuna llegada equilibró las fuerzas; y cargando intrépida-
menle de flanco, mientras Taboada sostenía el ataque de frente, los 
franceses fueron tan compleiamente deshechos que un gran núme
ro de ellos quedó sobre el campo. Aquel no está precisado; pero el 
contarse en su número el general Villetaux, que mandó la acción 
y quedó también sin vida s-jbre el campo, dice bastante para com
prender cuan grande seria la derrota de los franceses. Entre los 
prisioneros quedaron once jefes y oficiales. 

Por este tiempo se contaba entre Asturias y Galicia unos 16,000 
españoles; y en la Liébana se hallaba el bizarro D. Juan Diez Por-
lier, comunicándose con los generales de Asiúrias y Galicia, aten
diendo á socorrerlos cuando era necesario, y organizando al mis
mo tiempo el 7.° ejército de nueva creación, cuyo mando en 
propiedad habla de tener el general Mendizabal, á la sazón deteni
do en Extremadura. 

La comarca de la Liébana, apenas nombrada en la historia, se 
distinguió muchísimo por su patriotismo jamás desmentido. Sufrie
ron tres invasiones de los franceses aquellos heróicos habitantes, 
sin dejarse dominar en ninguna. 

La situación topográfica de la Liébana era muy á propósito 
para resistir al feroz invasor, como país montuoso y enclavado 
entre Asiúrias, León, Palencia y Santander. Aquella reducida co
marca, no sólo servia por sus condiciones naturales para la defen
sa de los habitantes, si que también dichas condiciones y el pre
claro patriotismo de aquellos eran un refugio en caso de desgra
cia para los patriotas que sostenían la guerra en las provincias 
limítrofes. 

En Potes, villa capital de la Liébana, íué donde el benemérito 
Porlier fijó sus reales para desde allí atender al auxilio de los ejér
citos inmediatos, como se vió en la rota de Puelo que salvó á la 
división española de una total ruina. Al propio tiempo organizaba 
el 7 0 ejército, auxiliado por el que según alguno llegó á ser su se
gundo, y según otros su ayudante, el bizarro D.Matías de La 
Madrid. 

El famoso Porlier, cuya última desgracia de antemano lamen
tamos, no se limitó á organizar el nuevo ejército: estableció hospi
tales militares, depósitos de municiones y de vituallas y de prisio-
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ñeros, y áun fundó un colegio de cadetes. Todo esto debió la justa 
causa nacional al famoso Porlier, y á que lo ejecutase contribuye
ron tanto y tan directamente los leales habitantes de la Liébana, 
como acabamos de referir. 

No quiso dejar tranquilo á Porlier el gobierno usurpador,' y 
contra él mandó al general Rognet al comenzar el segundo tercio 
del año. Penetró el francés por el valle de Valdegrado, no sin que 
le hostigasen aquellos valerosos naturales. Porlier ya esperaba al 
francés preparado y en terreno á propósito; pero el segundo llegó 
hasta Potes sin hacer otra cosa que dejar un recuerdo muy suyo, 
es decir, muy de los napoleónicos, quemando una acera de casas 
en la plaza del pueblo. Hecho esto retrogradó sin tomarse la pena 
de libertar á los prisioneros, sus compatriotas, que en Mogrovejo 
guardaba Porlier. Este asomó, al regresar Rognet, por el puerto 
de Pineda; y como en la manera de caminar comprendió el francés 
que se acercaba decididamente en su busca, torció el camino por 
Brañes para evitar el fatal encuentro y dirigirse á Reinosa. Tal fué 
la brillante campaña de Rognet en la Liébana. 

Casi al terminar el año comenzó un movimiento tan inoportuno 
como perjudicial, en el alto personal del 6.* ejército. Castaños, su 
general en jefe, á tanta distancia no podia prestar sino su nombre; 
por manera que el general Abadía, á la sazón encargado del man
do, obraba por sí propio y no podia hacer otra cosa. Este último 
hizo diversos cambios de jefes con notable daño de la causa que 
sostenía, por buena que fuese su intención. La inseguridad de con
servar el puesto hacia que ninguno de los jefes nombrados se inte
resase en los asuntos de la guerra, como que no sabian si en el 
momento de ir á proceder estarían ya depuestos. 

Abadía tuvo que dirigirse á la Coruña, y dejó el mando de As-
lúrias al marqués de Purtago; y el general francés Ronnet, que 
tuvo oportunamente noticia del desconcierto en que el conti
nuo cambio de jefes tenia á aquel ejército, penetró de nuevo en As
turias. 

Acudió á marchas forzadas el general Moscoso, jefe de estado 
mayor general, de cuya prudencia, talento militar y valor se hacen 
justos elogios, y llegó á Asturias cuando Ronnet entraba en Oviedo. 

El general Losada (D. Francisco Javier) con D. Pedro de la 
Rárcena, colocó su división, que era la primera del 6.° ejército, en 
las márgenes del rio Narcéa á fin de tener libre en un caso extre
mo la retirada á Galicia. Impidió por este medio que el general 
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Gaulhíer se colocase á su retaguardia, y le obligó á alejarse. Hos
coso, puede decirse, dirigió aquel hecho de armas. 

Llevaba consigo Bonnet 12,000 hombres (S de Noviembre); pero 
no tuvo en que emplearlos para entrar en Oviedo. Los ciudadanos 
la hablan abandonado, llevándose el dinero de las cajas, las ar
mas de las fábricas, y cuanto llenaba los almacenes. Ya sabe el lec
tor lo que sucedió á Gauthier que precedía á Bonnet. 

Cambiaron después de rumbo dirigiéndose á la parte Oriental, 
y dieron con el bizarro Porlier que les obligó á desandar el cami
no, con más velocidad de la que hablan empleado para llegar hasta 
aquel punto. Encerróse, pues, Bonnet en Oviedo á meditar sobre el 
plan de campaña que deberla emplear, visto que además del sesto 
ejército español, el 7.°, casi improvisado por Porlier, comenzaba á 
darle cuidado. 

ARAGON. 

Durante algunos meses el general Suchet, cuando regresó á Za
ragoza desde Cataluña, solo se ocupó de distribuir columnas que 
persiguiesen á las partidas sueltas, de las cuales algunas merecían 
también el nombre de columnas y áun el de brigadas. En este nú
mero se contaban las que mandaban el denodado Villacampa y el 
bizarro Empecinado. 

Como los franceses todo lo arreglaban á fuerza de sobrecargar 
soldados, después de sufrir algunos descalabros y de aumentar las 
fuerzas militares, lograron que los célebres partidarios dejasen 
temporalmente el suelo aragonés, pero no destruirlos. No hicieron 
más sino obligar á Villacampa á trasladarse á Cuenca, y á Guadala-
jara -al Empecinado; pero con todas las respectivas fuerzas militares 
y sin notable pérdida, no obstante haberlas perseguido con tesón 
é inteligencia dos generales tan entendidos como Abbé y París. 

Al mismo tiempo que esto sucedía, detrás de las columnas fran
cesas surgían como de la tierra improvisadas partidas, y de vez en 
cuando el bizarro Mina dejaba á Navarra y asomaba en Aragón; lo 
que equivale á decir que los invasores dejaban libre el suelo que 
pisaban y el que abandonaban ocupado. 

Para cumplir las órdenes de Napoleón volvió á marchar Suchet 
á Cataluña, dejando en Zaragoza 2,000 hombres de infantería 
con 300 caballos, á las órdenes del general Compére, 4,000 con 
dos escuadrones de húsares en la frontera de Navarra, al mando 
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de Klopicki, y él con VEINTE MIL hombres tomó la vuelta de Ca
taluña. 

Corría ya el mes de Octubre cuando el suelo aragonés estaba 
completamente invadido por nuestras partidas. Ya no solo se trata
ba de Villacampa y del Empecinado, sino de Durán, Amor (D, Bar
tolomé), Tabuenca y otros infinitos, de los cuales solo el Empecina
do tenia á sus órdenes CINCO MIL infantes y QUINIENTOS caballos, 
intrépidos como ellos mismos. 

El general Musnier era el gobernador francés de Zaragoza, el 
cual perdia el tino, porque no sabia á que parte acudir. La auda
cia, como los franceses decían, de aquellos denodados españoles 
llegó hasta penetrar en Calatayud, haciendo prisionera á la guar
nición que constaba de QUINIENTOS SESENTA Y SEIS soldados. 

Musnier, sirviéndose momentáneamente de la división Severoli 
que pasaba al campo de Valencia llamada por Suchet, ocupó á Ca
latayud abandonado ya por los españoles, y mandó columnas vo
lantes en persecución de estos. 

Tanto efecto produjo aquella activa persecución en el Empeci
nado que, como si tal cosa sucediese, el día 6 de Noviembre rin
dió la guarnición de la Almunía. Los demás llamados cabecillas, 
que generalmente son hombres de muy buena cabeza , escepto 
aquellos que abusando de las circunstancias son verdaderos ban
didos, continuaron ejecutando proezas, hasta que comenzó entre 
ellos algún asomo de desacuerdo. Por esto Blake mandó al conde 
del Montijo con 2,000 hombres, según el lector recordará todavía, 
y la órden al Empecinado y Durán de ponerse á las órdenes del 
precitado jefe, pasando á encontrarle á la provincia de Guada-
lajara. 

La división Severoli, que de Navarra habia pasado á Aragón para 
seguir á Yalencia, continuó su marcha, y el intrépido y activo Mina 
penetró en Aragón y dió tanto que hacer á Musnier que, sirviéndo
nos de una locución vulgar, le volvía el juicio y le mareaba, sin 
poder nunca llegar á vencerle. 

Penetró este bizarro caudillo español en las cinco Yillas; estuvo 
en Ejéa, en Ayerbe y recorrió libremente toda la comarca (16 Oc
tubre), llegando á imponer tal respeto á los enemigos que una co
lumna mandada por Musnier encontró á Mina frente á frente, y en 
vez de atacarle se replegó en dirección de Huesca. 

Mina se lanza en persecución de la columna y tan de cerca le 
ataca, que aquella hace alto y forma el cuadro, única esperanza, y 
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muy leve, de salvación. Pero carga á l a bayoneta la terrible tropa 
de Cruchaga y rompe el cuadro. Ni un sólo enemigo se salvó: los 
que no murieron quedaron prisioneros, en número de SEISCIENTOS 

CUARENTA individuos de tropa, PIEZ Y SIETE oficiales y el jefe de 
la columna llamado Ceccopieri, herido además. 

Juzgue el lector de la ira y asombro de Musnier cuando reci
bió la terrible nolicia. En el momento salió él mismo en persecu
ción de Mina, combinando sus movimientos con otros jefes, y en
tonces se ostentó e! genio estratégico de aquel gran caudillo en 
todo su brillo y esplendor; porque burlando á Musnier y á todos 
los demás jefes, casi á su vista siempre atravesó el reino de Ara
gón, penetró en Navarra, pasó á Guipúzcoa, se presentó en el puer
to de Métrico, rindió la guarnición francesa y la embarcó en la 
fragata / m , de la marina real británica. Creemos escusado el co
mentar los hechos para realzar el gran mérito militar y el arrojo 
de D. Francisco Espoz y Mina. Los mismos hechos desnudos y des
carnados, son su más cumplido elogio. 

NAVARRA Y PROVINCIAS VASCONGADAS. 

Comprendiendo bajo este epígrafe, para no subdividir dema
siado nuestra obra, la tierra de Burgos y la de Rioja, diremos al 
lector que en tan vasta estension no abundaban menos que en Ara
gón los partidarios, ni eran menos denodados, inteligentes y acti
vos de los que tanto daban en que entender á Musnier. 

Mina, cuyo nombre era tan terrible á los franceses, Longa, el 
Pastor (Jáuregui), Campillo, Tapia, Merino y otros, traian tan 
inquietos á los franceses, lo mismo que Durán, Tabuenca y el Empe
cinado en el territorio aragonés. 

El célebre Mina, que gastaba cuanto tenia en remunerará bue
nos confidentes para tener exactas noticias del enemigo, supo que el 
mariscal Massenase retiraba á Francia, después de su desgraciada 
expedición á Portugal, y con él iba un inmenso convoy. 

Práctico como era Mina en el terreno, caminando de noche y de 
dia por montañas y sendas escusadas de la provincia de Alava, dió 
vista al convoy al amanecer el dia 23 de Mayo, al cruzar la sierra de 
Arlaban, en los confines de Alava y Guipúzcoa. 

Dejó el intrépido Mina pasar la cabeza del convoy, y al llegar la 
retaguardia sale impetuosa é imprevistamente de su emboscada, y 
cae sobre la tropa de escolta. Esta se defiende y se entabla una en-
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carnizada lucha, que duró desde las seis hasta las nueve de la ma
ñana, á cuya hora los coches de lujo que Massena llevaba á Fran
cia, dinero, alhajas, carros y, en fin, ei convoy ealero estaba en 
poder del valeroso Mina. De ciento cuarenta y un carros y nueve 
coches constaba el convoy: el valor total se calculó en CUATRO MI

LLONES de reales. Una buena parte del botin se repartió entre los 
individuos de la columna de Mina: el resto y las alhajas ingresaron 
en la caja militar. De la escolta murieron CUARENTA oficiales y 
OCHOCIENTOS soldados; el resto quedó prisionero, incluso el coronel 
Laffile, jefe de aquella. Massena, por su fortuna, se habia deteni
do en Vitoria, sin lo cual mal lo hubiera pasado. 

La gran hazaña de Mina le dió justamente inmenso crédito; y lo 
que tuvo de más apreciable fué que merced á ella recobraron la l i 
bertad más de rail prisioneros españoles y algunos ingleses, que 
iban con el convoy á Francia. 

Debe entender el lector que dieron á Napoleón tan gran cuidado 
los llamados hrigantes, que hizo crear un gran ejército, denomina
do del Norte, al mando del mariscal Bessieres, que fué reemplazado 
después pur Dorsenne, compuesto nada menos que de SETENTA MIL 

hombres, de los cuales se burlaban casi impunemente los partida
rios que recoman la Navarra, las Vascongadas, Rioja y parte de 
Castilla la Vieja. 

La ilustre y memorable hazaña de Arlaban, tanto cuanto le
vantó el nombre de Mina entre los españoles, le hizo odioso á los 
franceses. No contento el enemigo con destinar DOCE MIL hombres 
exclusivamente á perseguirle, apeló á un medio bajo é infame, úse
le quien le usare, y verdaderamente desmoralizador, porque pone 
á pruébala lealtad de los que padeciendo necesidad verdadera, co
lumbran un medio de remediarla, aunque indigno y villano. 

£1 dia 24 de Agosto publicó un bando el general Reille, gober
nador francés de Pamplona, en el cual ofrecía SEIS MIL duros por la 
noble cabeza del gran Mina; CUATRO MIL por la de de Cruchaga, el 
que á la bayoneta rompió el cuadro francés en Aragón, y DOS MIL 
por cada uno de los demás caudillos de la partida. 

Con orgullo consignamos aquí que no se encontró un española 
quien tentase la oferta, aunque tantos necesitados habia en la par
tida cuantos hombres formaban la clase de tropa; y viendo el ene
migo que por aquel infame medio nada adelaníaria, apeló á la se
ducción, á las ofertas de dinero, de grados y de cuanto pudiera alu
cinar á los que ganar queria. 
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Mina, que vió entrar por entonces en Navarra la división Seve-

roli, quiso tomarse tiempo para prepararse á hacer frente á cuantos 
llegasen. Al efecto admitió muy bien álos comisionados secretos de 
Reille y los entretuvo con buenas palabras, como quien trata de en* 
trar en negociaciones. 

Aprovechó el tiempo cuanto pudo, hasta que los comisionados 
del francés le hicieron saber que no podian esperar más y necesita
ban una resolución definitiva. Entonces Mínales propuso una reu
nión en el pueblo de Leoz, á cuatro leguas de Navarra, advirtiéndo
les que habían de asistir tudos sin faltar ninguno. Y se presentaron 
en efecto, á escepcion del jefe de la gendarmería llamado Mendiri. 

No se sabe á punto, fijo sí Mina tuvo aviso de que se trataba de 
tenderle un lazo, ó si quiso proceder de una manera arbitraria y 
poco leal, cosa que no podernos aprobar por más que de deslealtad 
hubiesen dado tantos ejemplos los franceses. De un modo ó de 
otro, y suponiendo lo primero, si se atiende al noble carácter de 
Mina, es lo cierto que éste fuertemente irritado por no haber pare
cido Mendiri y manifestando que la falta del jefe de los gendarmes 
era para él muy sospechosa, retuvo prisioneros á los otros tres co
misionados, á pesar de qúe hablan llegado hasta allí bajo el salvo 
conducto del mismo Mina. Tacháronle de alevoso los franceses, y 
nosotros quisiéramos haber encontrado más claro el móvil que hizo 
proceder á Mina de aquella manera, por honor á su nombre tan jus
tamente célebre. Debemos agregar solamente que algunos supo
nen, y nosotros también lo creemos de la nobleza de Mina, que tuvo 
efectivamente aviso de que la falta del jefe de gendarmes no fué 
casual, y de que se le preparaba una emboscada. 

Reiüe, el que puso en bando las cabezas de Mina y de Grucha-
ga, se vengó de éste último hecho haciendo fusilar y ahorcar á mu
chos paisanos, á bastantes prisioneros españoles y á no pocos padres 
y pariejites próximos de los voluntarios de nuestras tropas. Al recordar 
esto, debemos dar por bueno cuanto hicieron con los franceses los 
españoles: aquellos siempre feroces y sin humanidad, vengaban 
en ancianos inermes y en mujeres indefensas la lealtad de los jó
venes,, como si pudiesen aquellos impedir la resolución de estos. 
Pero lleno el bizarro Mi..a de justísima indignación por la nueva 
ferocidad de los nuevos hunnos, pasó un. oficio al comandante ge
neral de Navarra concebido en los siguientes términos: 

«Si el conde de Reille no revoca ínmedíalameme su decreto del 
»6 de Agosto (en que prometía continuar fusilando y ahorcando), 
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»cesa en su sistema y pone en libertad todos los presos por nues-
»tra causa, haremos una guerra sin cuartel, incluyendo la majes-
vtad misma del emperador, degollando cuantos parientes suyos y 
»de sus partidarios hallemos en cualquier parte del inundo. El sa-
squeo y las llamas decidirán la suerte de sus bienes; y si Reille 
»quiere un plan devastador, nosotros, olvidando la moderación 
»que nos distingue, esparciremos por todas partes la muerte y la 
«desolación ¿ 

»No cesará la catástrofe hasta finalizar con el último hombre 
)>del ejército imperial que caiga en nuestro poder. V. S. no podrá 
«remediar el furor de la división, que está decidida á morir, pero 
^empapada en sangre de franceses » 

El dia 24 de Octubre expidió é hizo publicar un decreto cuyo 
principio es demasiado interesante para que el lector no agradezca 
el conocerle. Dice así: 

«Nos D. Francisco Espoz y Mina, coronel de los reales ejérci-
»tos (á pesar de sus muchas hazañas, de coronel le encontraron las 
«Cortes y así le tenian), comandante general en el reino de Navar-
»ra, hacemos saber: que por el conde de Reille, edecán de S. M. el 
«emperador de los franceses, se publicó un bando en 5 de Agosto 
»de este año, por el que concedía un indulto á todos los volunta-
«rios que deponiendo las armas abrazasen el partido imperial, es
condiendo la amnistía hasta el 15 de Setiembre, con la amenaza de 
«proceder militarmente contra todos los voluntarios, y de ahorcar 
»á los aprehendidos con las armas en la mano; haciendo respon-
«sables á los padres, parientes y autoridades así civiles como ecle-
«siásticas, y fulminando penas atroces contra todos. 

«Creímos que tal decreto seria conminatorio, y que jamás un 
y)general llegarla á realizar amenazas tan injustas como atroces, 
«pero una triste experiencia nos ha desengañado de que excedien-
«do las conminaciones, llegó su furor á un extremo inaudito de 
»barbarie. 

«El capitán D. MANUEL SADABA, mi ayudante de campo, que 
«hasta el pié del cadalso manifestó su firmeza exhortando á todos á 
«morir en defensa de la patria, el capitán graduado D. Simón de 
«Languidain y el subteniente D. Gregorio Solchaga, han sido, 
«ahorcado el primero, fusilados los otros dos con la mayor infamia, 
«escándalo del mundo, y violencia de todos los pactos recibidos en 
«las naciones. Muchos sacerdotes, alcaldes y otros paisanos han 
«sido pasados por las armas tan ignominiosa como cruelmente, Ue-
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»nandode furor á todas las almas buenas, que ven regado el suelo 
»con sangre inocente, preparando igual suerte á centenares de per-
»sonas que hacen gemir en sus calabozos, sin otro delito que el de 
«parentesco con mis voluntarios, ó el deseo de una sórdida ava-
vricia . . . » 

Tal era el mesurado principio del célebre decreto de Mina, el 
cual terminaba por decir que no pudiendo ser él indiferente á tan-
las y tan injustas atrocidades, habia dispuesto esperar hasta el 
dia 1.° de Noviembre, para ver si el feroz Reille anulaba sus san
guinarias determinaciones. De no hacerlo así, desde el dia 2 del 
citado mes coraenzaria á imitar á dicho general, empezando por fu
silar á 3 3 oficiales y 700 soldados franceses que tenia prisio
neros. Concluía mandando leer aquel decreto á todos los prisio
neros que tenia y á los que en lo sucesivo cayesen en su poder, & fin 
de que supiesen el inminente peligro en que estaban de morir afrento
samente en una horca, por efecto de la crueldad de su mismo general, 
el conde de Reille. 

No fué el bando de Mina letra muerta: comenzó á cumplirse, 
hasta que Reille desistió al saber que Mina no habia ofrecido para 
no cumplir. Con esto y con la salida de las tropas francesas llama
das por Suchet, quedó Mina más libre y tranquilo para proseguir 
en sus operaciones militares, y los leales ciudadanos pudieron res
pirar con sosiego. 

EJÉRCITO ALIADO. 

Al comenzar Agosto, hallábase lord Welington en Fuentegui-
naldo, á corta distancia de Ciudad-Rodrigo, cuya plaza estaba poco 
menos que bloqueada por el ejército aliado. 

Tenia el inglés consigo las divisiones españolas de D. Julián 
Sánchez y D. Cárlos España; pero Welington pensaba, más que en 
emplear las armas, en rendir por hambre á los defensores de Ciu
dad-Rodrigo. 

Supo por entonces que Marmont se preparaba á dar socorro á 
la plaza, libre de otros apremiantes cuidados, porque el conde de 
Dorsenne, sucesor de Bessieres, habia retrocedido á Astorga y soste
nía la lucha con el 6.* ejército español. Acababa Dorsenne de l i 
brar á aquel la batalla con dobles fuerzas, como generalmente su
cedía, quedando por ende vencedor. No fué desastre de gran con^ 
secuencia, pero le pagaron los franceses i tan caro precio, al 
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atravesar los puertos de Fuencebadon y Manzanal, que entre sus 
muertos contaron á uno de sus generales y á un jefe de brigada. 
Pero como quiera que Dorsenne habia hecho retroceder á nuestras 
tropas de Galicia, pudo después replegarse sobre Astorga y dejar 
á Marmont en aptitud de socorrer á Ciudad Rodrigo, 

Seguro el conde de Dorsenne de que nada debia por entonces 
temer según el estado y posición de sus enemigos de Galicia, por 
que habia guarnecido con fuerzas suficientes las avenidas de Toreno 
paraguardar la entrada de Astúrias, abandonó á Astorga y pasó A 
Tamames, á 22 de Setiembre, en donde le esperaba Marmont. 

El dia M hablan entrado socorros en la plaza, como se propo-
nian: Welington, sin que neguemos su mérito militar, era muy 
poco activo y no se movió ni trató de impedirlo. 

ACCION DE FUENTEGUINALDÓ. 

Tampoco pensó el inglés en tomar la ofensiva, antes bien espe
ró á ser atacado. El dia 25 de Setiembre comenzaron los franceses 
la batalla, que ni fué importante, ni decisiva, ni de consecuencias. 
A pesar de esto fué Welington quien se replegó del campo de Fuen-
teguinaldo y tomó posiciones más áretaguardia, y el dia 27 se repi
tió el choque, dado con tanta flojedad y tibieza, que entre france
ses y aliados no ocurrieron DOSCIENTAS bajas, y entre ambas accio
nes de guerra no pasarían de QUINIENTAS. Esto fué bastante nota
ble, porque trabajó, ó figuró trabajar, la caballería francesa en 
número de 1,500 caballos, que se fueron aumentando hasta 3,000. 

Poco después Dorsenne se volvió atrás, dirigiéndose á Vallado-
l id , y Marmont á Plasencia, que era el mismo punto que habia ocu
pado antes de ir á encontrar á Welington; por cierto que uno y 
otro, para hacer lo que hicieron, pudieron muy bien haberse ahor
rado la molestia del camino. Cierto es que estaban ambos generales 
muy poco avenidos, y que además los mantenimientos estaban muy 
escasos. 

Welington, con la sólita calma, comenzó á disponer el sitio de 
Ciudad-Rodrigo en toda regla, y en tanto D. Cárlos España y don 
Julián Sánchez recorrían el país y no sin fruto. El segundo al salir 
el general Renaud, gobernador francés de Ciudad-Rodrigo, á hacer 
un reconocimiento, le hizo prisionero con la escolta que llevaba, 
y quitó á los enemigos 600 cabezas de ganado. 

D. Cárlos España, que recorría el país por opuesta parte, reci-
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bió un parte de uno de sus subalternos en el cual le avisaban de 
que un jefe enemigo habia fusilado en Ledesma seis prisioneros es
pañoles, apenas los habia cogido. El general España, acto conti
nuo, le dirigió un enérgico oficio, que sustancialinente decia: 

«Es preciso que V. E. entienda y haga entender á los demás 
«generales franceses, que siempre que se cometa por su parte vio-
»lacion de los derechos de la guerra ó se atropello algún pueblo ó 
«particular, repetiré yo inexorablemente igual castigo con los oñ-
»ciales y soldados franceses De este modo se os obligará á co-
»nocer que esta es guerra de un pueblo libre y virtuoso, que de-
«fiende sus propios derechos y la corona de su rey, á quien libre y 
»expontáneamente ha jurado y ofrecido obediencia, mediante una 
«Constitución sábia que asegure la libertad política y la felicidad 
»de la nación.» 

Nótese, pues, en estas palabras del conde de España compro
bado al pié de la letra lo que en otro lugar hemos dicho, y más 
adelante lo veremos mejor. Cuando el gobierno era constitucional, 
constitucional era él; cuando absoluto, absolutista. 

Continuaba Welington imperturbablemente sus cálculos y dis
posiciones, mientras el general Girard, que mandaba el o." cuer
po de ejército francés, pensó en sacar de su inacción al inglés. 

ACCION DE ARROYO-MOLINOS. 

Adelantó Girard hasta Cáceres y extendió su línea, sin otro ob
jeto por entonces que el de privar á los aliados de recursos. Si We
lington hubiese estado sólo, probablemente hubiera el francés lo
grado su propósito. El general Castaños, empero, instó al inglés, 
manifestándole que era poco decoroso para ios aliados el dejarse 
acorralar impunemente; y tanto dijo é instó, que el inglés se decidió 
por fin. 

Hizo acercar á Hill , que se hallaba en la entrada de Portugal 
con 14,000 hombres, á las divisiones españolas de Sánchez y de 
España (el general) y se acercó igualmente D. Pedro Agustín Gi
rón (después marqués de las Amarillas), que era el segundo de 
Castaños, con 5,000 españoles: 2,300 mandaba el bizarro D. Pablo 
Morillo, y otros 2,5ft0 el caballeroso y valiente conde de la Penne 
Yillemur. 

Al momento supo Girard este movimiento de tropas, y abando
nando á Cáceres se replegó sobre Arroyo-Molinos. Creyóse allí se-
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guró de los ingleses al menos, porque sabia que Welington era 
poco amigo de separarse de la frontera: siempre fueron los ingle
ses muy cuidadores de la guarda de Portugal. 

Rayaba el alba del 28 de Octubre cuando Girard, que habia 
proyectado pasar á Mérida, hizo tomar esta dirección á la división 
de vanguardia. Una hora después, como á las seis y media de la 
mañana, con gran sorpresa de Girard y cuando él mismo seguia 
la dirección de la vanguardia, los exploradores le avisaron de que 
la sierra se iba coronando de enemigos. 

Repúsose, empero, de su sorpresa y despreció el aviso, porque 
avanzando bastante y flechando el anteojo no vió otra cosa que 
unas simples guerrillas; porque lo espeso de la niebla casi impedia 
la vista y exclamó con desprecio: Eh bien! les brigants! Creyó que 
era algún partidario que ó no se atreverla á detenerle, ó le costa
na muy cara, de hacerlo, su demasía. 

Mandó, pues, Girard, redoblar el paso; pero á la manera que en 
una representación escénica de magia cambia la decoración y pre
senta á la vista una mutación apenas concebible por su rapidez, así 
con igual velocidad encontró Girard tomado el pueblo de Arroyo-
Molinos que tenia á su espalda, por una parte del ejército aliado; 
otra le cortó el paso, y otra se dirigió contra las columnas de reta
guardia. La vanguardia llevaba ya bastante delantera. 

La acción fué breve, pero muy importante; consta que nues
tra pérdida fué tan insignificante que no pasó de TREINTA espa
ñoles, y de SETENTA Y UNO entre portugueses é ingleses. De los 
franceses perecieron sobre el campo CUATROCIENTOS DOCE, 
SETECIENTOS VEINTE heridos y MIL CUATROCIENTOS prisio
neros. Entre los muertos se contó al general Dombrouski y entre 
los prisioneros al duque de Aremberg, al general firun, y otros va
rios jefes y oficiales de graduación. Toda la artillería quedó en po
der de los nuestros, con las banderas de los prisioneros y otros 
trofeos de guerra. 

Girard con sus ayudantes y estado mayor pudo escapar, que así 
puede decirse, siguiendo la sierra, trepando por breñas y salvando 
precipicios. El denodado Morillo, con sus tropas, siguió al alcance 
de la vanguardia y persiguió á los que se hablan salvado hasta el 
puerto de Quebradas. En cuanto á la primera, habia ganado ya de
masiado terreno y llegó sana y salva á Mérida, en donde supo el 
completo destrozo de sus camaradas. 

Drouet, el general en jefe, que habíase quedado con el resto 
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del 8.° ejército francés, trató de vengar el desastre; más acabó el 
año sin que lo verificase. Los aliados se fijaron en Cáceres; HUI 
volvió con su tropa á Portugal y ocupó el Alentejo. 

Tanto temor embargó á los franceses, que en Badajoz tuvieron 
casi tres dias cerradas las puertas de la plaza, pero en vano. Pare
cía que Welington cuando daba algún golpe regular, quedaba can
sado para mucho tiempo. En cuanto á la célebre victoria de Arro
yo-Molinos, podemos asegurar que se debió al general Castaños, 
sin cuyas instancias el inglés no hubiese abandonado su sólita im
pasibilidad. 

MADRID. 

En la córte de España apenas se notaba movimiento alguno, á 
pesar de residir en ella el titulado rey. Este vivía profundamente 
disgustado; porque si en efecto habla algún intruso que ilegítima
mente ciñese la corona y tiránicamente gobernase en España, no 
era seguramente el humano y discreto José Bonaparte, sino el am
bicioso, tiránico y sanguinario Napoleón. 

En el distrito ó provincia de Castilla la Nueva, sí se observaba 
incesante movimiento; porque los partidarios traían, como en todas 
partes, á mal traer á los franceses. Los ex-médicos Palarea y San 
Martin (TIN-TIN), no hacian menores servicios á la justa causa que 
los partidarios de Aragón, de Navarra y de otros puntos. 

Palarea se extendía frecuentemente por el reino ó provincia de 
Toledo, hasta Talavera de la Reina: San Martin llegaba hasta 
Cuenca, regresaba, iba á Ciudad-Real y estaba siempre en continuo 
movimiento. También aparecía en Castilla la Nueva de vez en 
cuando, de la provincia de Segovia, que era el verdadero tea
tro de sus hazañas, el denodado partidario D. Juan Abril, como 
Saornil venia y volvía desde Castilla la Vieja, y como el famoso 
Chaleco (D. Francisco Abad). Respecto de Abril podemos referir 
una hazaña que, ciertamente, merece ser consignada. Casi al termi
nar el primer tercio del año, atacó y dispersó una columna france
sa que llevaba CATORCE MIL cabezas de ganado, que hablan reu
nido para aprovisionar á las tropas que carecían de subsistencias; 
Abril rescató las CATORCE MIL reses y bizarramente destrozó á 
las tropas que las escoltaban. , 

Tantos y tan atrevidos partidarios pululaban por Castilla la 
Nueva, ya fijos en ella, ya viniendo de otros puntos, y tanta y tan 
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decidida protección encontraban en los pueblos inmediatos á la 
córte, que en las Memorias del titulado rey José se leen las si
guientes significativas líneas: 

«Les Franqais ne potivaient se montrer DANS LES PROMENADES 

EXTERIEÜRES de la ville de Madrid, sanscourrir le danger d'etre en-
leves. (Los franceses no -podían presentarse EN LOS PASEOS E X T E R I O 

RES dé la ciudad, ó villa, de Madrid, sin correr el riesgo de ser arre
batados). Las precedentes palabras, lo dicen todo. 

El pobre rey de farsa, que no merecía ciertamente la suerte que 
le deparó la ambición de su hermano, aburrido y triste pensaba en 
los medios de salir de la violenta posición en que se hallaba. Ha
bla enviado á París á su ayudante el coronel Clermont-Tonnerre 
para que entregase una larga carta á Napoleón. Ni obtuvo respues
ta, ni el ayudante regresó á Madrid. La titulada reina Julia, esposa 
de José, escribía á éste manifestándole con franqueza el poco apre
cio que Napoleón hacia de sus observaciones respecto de la crítica 
posición de su esposo, y que la escuchaba pocas veces y muy bre
ve rato. 

Al mismo tiempo que esto sucedia, el Moniteur, periódico bien 
inspirado, anunciaba la extinción del ardor pátrio en los españo
les, los cuales clamaban porque su nación se reuniese al imperio 
francés; y como José conocía perfectamente que las palabras del 
Moniteur eran de su hermano, y aunque sabia que era falso lo que 
de los españoles decía el periódico oficial de París, bastaba para 
que se penetrase de las verdaderas intenciones de .Napoleón, aun
que á la sazón poca duda podía tener. 

Pero la reina Julia, instigada de continuo por su esposo, atacó 
ya de frente al emperador, el cual no pudo eludir una respuesta 
categórica. T no fué esta, á la verdad, ambigua: dijo que los inte
reses de España debían subordinarse á los del imperio, y que si su 
hermano se determinaba á dejar el trono, lo manifestase oficial
mente por medio de su embajador. No pudo ser más explícito. 

Y como en los asuntos políticos, por yerro de cuenta se en
cuentra rara vez algo de verdad, mientras José tenia el alma tortu
rada por los disgustos, en tanto recibía las noticias nada lisongeras 
que le enviaba su esposa, y al paso que consultaba con el embaja
dor Laforet y de sus conferencias resultaba el escribir José á Napo
león que deseaba abandonar los asuntos políticos, daba festines, 
autorizaba la celebración de los prohibidos bailes de máscaras, 
asistía y protegía las corridas de toros, y hacia cuanto l*e parecía 
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más conveniente para captarse el afecto de los españoles. Si la leal
tad de estos no hubiera sido tan acrisolada, si hubiesen admitido 
de buen grado á José, éste habria hecho saber á su hermano, segu
ramente, que no le habia dado una corona para escarnecerle y po
nerle en verdadero ridículo. 

Otra mayor calamidad que las hasta allí sufridas se anunciaba 
ya, para desplomarse sobre los desgraciados españoles en el año 
siguiente. El hambre asoladora asomaba su fatídica cabeza. La es
casez era grande, y los gobernadores franceses de las provincias 
se hablan convertido en verdaderos acaparadores. José, que, como 
el lector sabe, mandaba el ejército del centro, viendo que iban á 
faltar á éste las subsistencias, hacia extraer los cereales de los mis
mos pósitos y hasta de las eras los hacia arrebatar. 

En esto colmó la alegría de Napoleón el nacimiento de su hijo, 
titulado rey de Roma, y aquel creyendo ya asegurada la sucesión 
del imperio y olvidado de que hay una Providencia que más ó me
nos pronto castiga á los sanguinarios usurpadores, embriagado de 
placer quiso que su hermano José fuese uno de los padrinos de pila 
del reciennacido. 

Aceptó José, más todavía que por no ser prudente la negativa, 
por tener ese justo motivo de trasladarse á París y hablar personal
mente con su hermano. 

El dia 23 de Abril abandonó la córte de España acompañado de 
varios españoles como Urquijo, O'Farril, el conde de campo Alange 
y otros. Hasta el 10 de Mayo no penetró en Francia; y antes de llegar 
á Burdeos recibió aviso de Napoleón para que no saliese de España; 
pero estaba decidido, y en vez de retroceder duplicó la velocidad de 
la marcha, y llegó á París el dia 15 de Mayo. 

Después de haber manifestado franca y explícitamente á su her
mano todas las quejas que tenia, y que no regresaria á EspaBa sino 
bajo ciertas condiciones, Napoleón le aseguró que seria rey de he
cho y de derecho, que cesarían ios gobiernos militares, que le asis
tiría con un millón de francos cada mes, y le prometió, en fin, 
cuanto pudo halagarle y decidirle á revocar su resolución. 

El 27 de Junio abandonó José á París; en los primeros dias de 
Julio entró en España, y el 15 llegó á Madrid. Acto continuo reunió 
su Consejo, le hizo saber lo acordado en la entrevista que habia te
nido con su hermano y le habló de la reunión de Cortes, que era 
uno de los extremos concertados en aquella, bajo idénticas bases 
á las que se hablan establecido en la isla. 
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José creía captarse con esto la voluntad de los españoles, que era 

el sueño dorado de su vida. Y tanlo creía que adoptando el nue
vo régimen la nación le admitiría, que, apenas llegado á Madrid, 
mandó á Cádiz á D. Tomás de la Peña, canónigo de Búrgos, á fin 
de que diestramente hablase en su nombre á la Regencia y á las 
Córtes. El buen canónigo se acercó en efecto á la primera, pero no 
á las segundas; porque la manera con que aquella le recibió, le 
hizo ver claramente cómo le recibirían en el Congreso. 

Este contratiempo que, después de todo, no debió coger de 
improviso al honrado José, hizo redoblar en él el disgusto. Por 
otra parte concluyó el Estío, pasó el Otoño y llegó Diciembre, sin 
que Napoleón hubiese cumplido cosa alguna de las que le ofreciera 
6n París, inclusa la remesa del millón de francos, que no llegó nin
gún mes á poder de José. Viéndose este abrumado escribió á su 
hermano (24 de Diciembre), y aunque nos hemos propuesto, y lo 
cumpliremos, no detenernos en nuestra narración sino cuando el in
terés ó la claridad de la historia imperiosamente lo exijan, no po
demos prescindir de insertar algunos fragmentos del escrito de 
José á Napoleón, porque ellos despejan y aclaran la situación, mu
cho mejor de cuanto pudiéramos decir nosotros. 

«Señor, decia José, mí posición he empeorado * 
«Hoy estoy reducido á Madrid; estoy rodeado de la más terrible mi-
vseria; no veo en derredor de mí sino desgraciados; mis principa-
»les funcionarios están reducidos á no tenor fuego en su casa; todo 
»lo he dado, todo lo he empeñado; yo mismo estoy cerca de la mi" 
«seria. Permítame V. M. volverme á Francia, ó haga V. M. I . pa
ngarme exactamente el millón de francos mensual que me ha pro-
»metido. Con este socorro podrá irse pasando, aunque mal; sin él 
»no puedo prolongar mí permanencia aquí, y áun tendré dificulta-
»des para hacer mí viaje > 

En una segunda carta le decia: « Estoy dispuesto 
»á esperar los próximos sucesos , que decidirán la suerte de 
»la España; pero ruego á V. M. me provea de los medios de ha, 
»cer efectivo el millón mensual desde el mes de- Julio. Estoy 
«empeñado en París por un millón de mis bienes; en Madrid tengo 
«empeñados los pocos diamantes que me quedaban; he gastado 
»todo el crédito de que podía disponer Estoy reducido á 
vMadrid » 

¡¡T habrá todavía quien diga que Napoleón Bonaparte tenia 
corazón!! 

TOMO XV. 51 
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Respecto de la guerra en el distrito en que como general man

daba José, hemos dicho ya lo conveniente. Réstanos solamente 
añadir, que en dicho distrito, que comprendía las provincias de 
Madrid, Avila, Sogovia, Cuenca, Guadalajara, Toledo y Mancha, 
Yillacampa y el Empecinado unidos arrojaron del puente y villa de 
kuñon 'dios franceses, haciéndoles más de 100 prisioneros. 

No sabemos por qué el Empecinado recibió órden de ponerse 
con su división, que tal era ya la que fué su partida, á las inme
diatas órdenes de Zayas (el marqués de este título; no el bizarro 
general del mismo nombre). Pronto, empero, se conoció el des
acierto y las Corles disolvieron, muy acenadainenle, la Junta pro
vincial que tal habia dispuesto, y el Empecinado quedó en libertad 
de continuar su brillantísima y apenas creíble campaña." 

ANDALUCIA. 

Respecto de Granada poco podemos decir, fuera de la atrevida 
expedición que hizo el conde del Montijo, quien desde las Al|»ujar-
ras llegó hasta Granada y llenó de pavor á la guarnición de la be
lla ciudad de la Alhambra. Al terminar la primera mitad del año 
se retiró Sebastíani á Francia, y le reemplazó Le val en el mando 
de aquel distrito. 

En 4 de Setiembre hizo el general Ballesteros un desembarco 
en Algeciras. Llegó al campo de San Roque, en donde le salió al 
encuentro una fuerte^columna francesa, que fué batida por nuestro 
general. 

Este bizarro hecho puso en alarma á Soult, el cual echando ma
no del remedio favorito y único de los franceses, mandó reunir dos 
divisiones, una al Jmando del general Godinot y al de Semelé la 
otra, en total unos 10,000 hombres. Dieron estos golpe en vago; 
porque Ballesteros, que no llevaba la cuarta parte de fuerza que 
el enemigo, se amparó á tiempo de Gibraltar, antes que los fran
ceses llegasen (14 de Octubre). 

Quiso Godinot no desaprovechar su marcha y cargó sobre Tari
fa, la gloriosa ciudad de Guzman el Bueno; pero la sombra de este 
la defendió, y el francés fué rechazado. 

Ambas divisiones se replegaron, hostigadas por las partidas que 
de la serranía de Ronda aparecieron. Entonces acercándose Balles
teros, fué picando la retaguardia á la división Semelé; y cuando 
Godinot se habia ya separado, llegó el primero á Bornos y cayó so-
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bre él por sorpresa Ballesteros. Este hizo más de cien prisio
neros. 

Suponíase en Godinot un tanto alterado el juicio. Al regresar 
de su poco afortunada expedición, Soult le reconvino por el ningún 
fruto que de ella se habia sacado; y Godinot sin esperar un instante 
cogió el fusil de un soldado y se suicidó. Creyóse que aquel arre-
balo fué hijo de su falta de razón. 

Los enemigos, respecto del sitio de Cádiz, ni iban adelante, ni 
retrogradaban. 

A ñ o 1 * 1 9 , 

VALENCIA. 

Si el lector recuerda el estado en que quedaron los asuntos de 
Valencia al terminar el año 1811, preverá sin duda alguna el des
enlace del sitio. 

Al amanecer el dia 2 de Enero se vieron tres paralelas, dirigi
das contra la semi-estrella de Monte Olivet una, otra contra el hor-
nabeque del arrabal San Vicente, y la tercera contra el fuerte de 
Cuarte. 

Comenzó el ataque, y los franceses esperimentaron una pérdida 
que les fué muy sensible. Pereció su entendido coronel de ingenie
ros Huici, de quien se dice que habia sido jefe de ataque en siete 
sitios seguidos, y fué á parecer en el sétimo. 

Conociendo Blake la imposibilidad de defender una línea de 
una extensión de más de SIETE MIL varas, desde Santa Catalina á 
Monte Olivet, mandó clavar la artillería de hierro y retirar la de 
bronce, lo que se ejecutó el dia 5 de Enero de tan admirable ma
nera, que no lo vió el enemigo. 

Los vándalos del siglo X I X rompieron el bombardeo contra 
la ciudad, y en 24 horas cayeron más de mil bombas y granadas^ 
causando infinitos destrozos, entre ellos la pérdida de las dos ricas 
bibliotecas arzobispal y universitaria. 

El dia 6 intimó Suchet la rendición, y no fué oido; el 8 ya se 
trató de condiciones, porque si no la destrucción iba á ser completa; 
pero Suchet no quiso otra cosa que capitulación sin las circunstan
cias que Blake habia consignado en su propuesta, respecto de reti
rarse las tropas á Cartagena y Alicante. Entonces el caudillo espa-
fiol reunió á los generales y brigadieres, en número de doce, y seis 
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opinaron de ¿iyersa manera que los seis restantes. Blake, cuyo voto 
era decisivo, quiso librar á Valencia de los horrores que iban en 
pos de los franceses, cuando sin que precediese capitulación entra
ban en una plaza. Por esto comisionó al general Zayas para que pa
sase en su representación al campo francés, en donde se extendió 
la capitulación siguiente: 

Art. 1.° «La ciudad de Valencia será entregada al ejército im
perial. La religión será respetada, los habitantes y sus propiedades 
protegidos. 

Art. 2.° »No se hará pesquisa alguna en cuanto á lo pasado con
tra aquellos que hayan tomado una parte activa en la guerra ó re
volución. Se concederá el término de tres meses al que quiera salir 
déla ciudad, con la autorización del comandante militar, para que 
pueda trasladarse á cualquier otro punto con su familia y bienes. 

Art. 3.° »El ejército saldrá con los honores de la guerra por la 
puerta de Serranos, y depondrá las armas á la parte opuesta del 
puente sobre la orilla izquierda del Guadalaviar. Los oficiales con
servarán sus espadas, como así mismo sus caballos y equipajes, y 
los soldados sus mochilas. 

Art. í .° «Habiendo ofrecido el Excelentísimo señor general en 
jefe Blake devolver los prisioneros franceses ó aliados de estos que 
se hallen en Mallorca, Alicante ó Cartagena, hasta que el cange pue
da concluirse, hombre por hombre y grado por grado, se hará ex
tensiva esta disposición á los comisarios y otros empleados milita
res prisioneros por ambas partes 
. Art. 5.° «Hoy 9 de Enero, luego que la capitulación esté firma

da, algunas compañías de granaderos del ejército imperial man 
dadas por coroneles ocuparán las puertas del Mar y de la Cindade
la.—Mañana á las ocho de ella saldrá la guarnición de la plaza por 
la puerta de Serranos, al paso que 2,000 hombres lo verificarán 
por la de San Vicente para dirigirse á Alcira. 

Art. 6.° »Los oficiales retirados que actualmente se hallan en 
Valencia quedan autorizados á permanecer en la ciudad si gustan, 
y se procederá á los medios de asegurar su subsistencia. 

Art. 7.° »Los comandantes de artillería y de ingenieros, y el 
comisario general del ejército, entregarán á los generales y comi
sarios, cada uno en la parte que le concierne, el inventario de todo 
lo que depende de su ramo respectivo. 

»Valencia 9 de Enero de 1812.—El general de división José de 
Zayas, encargado por el Excelentísimo señor general Blake.—E^ 
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general jefe de estado mayor del ejército imperial de Aragón, Saint-
Cyr-Nugues, encargado por el señor mariscal conde de Suchet.— 
Convengo en la anterior capitulación.—Joaquín Blake.—Apruebo 
la presente capitulación.—El mariscal del Imperio conde de Suchet. 

Tan pronto como Blake hubo suscrito la capitulación, ya pri
sionero de guerra, se dirigió á la Regencia, manifestándola en una 
sentida comunicación cuanto habia ocurrido, comenzando por decir 
que la pérdida de Valencia habia sido prevista y anunciada tan 
pronto como cayó en manos del invasor la plaza de Tarrago
na. Dicha notable comunicación concluía con las siguientes pala
bras: « Yo espero que V. A. tendrá á bien ratificar el 
»cange convenido de los prisioneros, y enviar en consecuencia las 
«órdenes á Mallorca. Por lo que á mí toca, considero el cange de 
»Ios oficiales de mí grado sumamente lejano: me creo condenado á 
»la cautividad por el resto de mi vida, y miro el momento de mi 
»expatriacioncomo el de mi muerte; pero si mis servicios han sido 
»agradables á mí patria y sí hasta este momento no he dejado 
»de contraer méritos por ella, suplico encarecidamente á Y. A. 
»se digne tomar bajo su protección mi numerosa familia.» 

Todos los escritos de este célebre general retratan su bella 
alma, y este involuntariamente hace que uno se conmueva, especial
mente al leer que el momento de su expatriación le consideraba 
como el de su muerte. Y en efecto necesitaba de protección su nu
merosa familia; porque aquel hombre probo, aquel honrado militar 
jamás habia tenido otra cosa que su sueldo; y si bien este era corres
pondiente á su elevada categoría, con arreglo á esta necesitaba vi
vir y mantener á los suyos. 

Las cuatro y media de la tarde del día 9 de Enero serian," cuan
do penetrando los franceses en Valencia, ocuparon la cindadela. 
Aquella noche patrullaron mezclados con los españoles^ y se man
tuvo inalterable el órden. 

El día 10 á las seis de la mañana salieron escoltados 1,640 pri
sioneros que iban á ser cangeados en Alcira, por igual número de 
sus enemigos. Dos horas después desfiló toda la guarnición por la 
puerta y puente de San José, en donde depusieron las armas con 
arreglo á la capitulación. La fuerza que salió tambor batiente y 
banderas desplegadas, fué la siguiente: 

General en jefe.—Excmo. Sr. Capitán general D. Joaquín Blake. 
Teniente general ü. José ilfirantia, con la 1 / división del se

gundo ejército (3,590 hombres).—Mariscal de Campo D. José de 
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Lardizabal, con parte de la vanguardia (1,775).—Mariscal de Cam
po D. José de Zayas, con la 4.* división del cuarto ejército (2,027). 
—Brigadier Morterin, con la 2.a sección de la tercera divi
sión (1,645).—Brigadier Loiri , con la reserva de dicha divi
sión (4,347). Brigadier Zea, con SETECIENTOS CUARENTA Y DOS ca
ballos.—Brigadier Zapatero, con TRESCIENTOS OCHENTA Y TRES 

zapadores.—Brigadier Arce, con MIL CIENTO TREINTA Y SÍETE ar
tilleros y TRESCIENTOS QUINCE caballos.—Ordenanzas montados 
del 2.° y 4.* ejército, CIENTO DIEZ Y SEIS.—Empleados de sanidad, 
administración, etc., SESENTA Y CUATRO,—Total, DÍEZ Y SEIS 

MIL CIENTO CUARENTA Y UN hombres; de estos, DIEZ MÍL QUINIEN

TOS SETENTA Y DOS valencianos. Debe tenerse en cuenta que estas 
cifras están tomadas de los estados de fuerza hechos antes de capi
tular Valencia, después de lo cual muchos individuos desertaron y 
otros se escondieron, por no pasar á poder del enemigo; por mane
ra que no es posible precisar el número de prisioneros, ni la rebaja 
que puede prudencialmente hacerse de los estados de fuerza he
chos con anterioridad. En dichos estados constaban también NO
VENTA Y TRES jefes de comandante arriba; CIENTO NOVENTA Y OCHO 

capitanes y 568 subalternos. Tampoco se rebajaron en los estados 
los quintos desarmados, ni los enfermos; es decir que los útiles de 
los existentes apenas pasarían de 12,000. 

A las tres de la tarde salió de Valencia el benemérito Blake, 
acompañado de sus ayudantes, por el camino de Murviedro. El 
mariscal Suchet le invitó á cenar, y le trató con toda la distinción 
que ciertamente merecía: también convidó á los demás jefes y ofi
ciales prisioneros y los colmó de elogios por ambas defensas; la del 
fuerte de Sagunto y la de Valencia. 

Los prisioneros todos fueron trasladados á Francia, lo mismo 
que Blake, el cual fué destinado al castillo de Vincennes como se 
habia hecho con otros españoles de distinción. Fué perfectamente 
tratado; pero como Napoleón tenia tanto miedo de que se fugase y 
volviese á estar al frente del ejército espafiol, le tenia tan estrecha
mente vigilado que no permitía llegasen á su poder las cartas de Es
paña, ni de su propia familia, de la cual nada supo bastados años 
después que recobró la libertad, cuando ya estaba también libre 
Fernando Vlí: por manera que no volvió el ilustre Blake á estar al 
frente del ejército, en la gloriosa lucha de la Independencia. 

El dia 14 de Enero entró Suchet en Valencia y, doloroso es de
cirlo, fué perfectamente recibido. Con tanto afán de resistencia y 
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tanto haber increpado á Blake porque quiso capitular para evitar 
estragos, Suchet y los franceses fueron aclamados, y al arengarle 
la numerosa comisión que saíióá recibirle, se oyeron distinlamen-
te estas fatales palabras: f la ciudad más rica y opulenta 
t>de España, DOLORIDA, QUEBRANTADA y MORIBUNDA estaba esperan-
»do este F E L I Z Y AFORTUNADO DÍA. Y por si eslo no era bastante 
sañadieron: Entrad excelso conde, á darla vida.» 

El clero secular, incluso el arzobispo, se distinguió en el mismo 
sentido; no así el regular, que se mostró disgustado hasta el punto 
de ofender á Suchet, quien hizo prender tantos religiosos que lle
garon á la enorme cifra de 1.500. Los tuvo encerrados como si fue
sen bandidos, y entre soldados los trasladó á Murviedro; y entre
sacando cinco, al lado del mismo convento de San Francisco los 
hizo fusilar. Fueron los asesinados por Suchet Fr. Pedro Pascual 
Rubert, provincial de la Merced; Fr. José de Gérica, guardián de 
capuchinos, y tres lectores de capuchinos llamados Fr. Faustino 
Igual, Fr. Gabriel Pichó y Fr. Vicente Bonet. Los 1,493 restantes 
fueron llevados, á pié, á Francia prisioneros, en igualdad de cir
cunstancias con los soldados. 

Napoleón, á quien satisfizo mucho la toma de Yalencia, hizo á 
Suchet, el asesino de frailes inermes, duque de la Albufera, con la 
propiedad de su magnífico lago; y para recompensar á los demás 
que se hablan distinguido en el hecho de armas, dispuso que se 
agregasen á su dominio extraordinario de España 200.000,000 de 
francos (casi 800 millones de reales) reunidos de bienes de la pro
vincia de Valencia. ¿Qué diria á esto el pobre José Bonaparte? Por 
nuestra parte diremos solamente que esta disposición del usurpador 
demuestra su generosidad, puesto que destinó tan fabulosa canti
dad á recompensar á los conquistadores de Valencia; pero es una 
generosidad muy parecida á la de D. Enrique el FRATRICIDA , que 
le llamaron el de las MERCEDES, de quien el célebre Mariana, su 
defensor, dice, no obstante, sustancialmente, que era muy liberal; 
pero añade: «y era fácil serlo de Ziacientía AGENA». 

EJERCITO ALIADO. 

TOMA DE CIUDAD-RODRIGO. 

Al comenzar el año había extendido Marmont sus tropas desde 
Salamanca hasta Toledo. Habíase también retirado Dorsenne, como 
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el lector ya sabe, y lord Welington creyó aquella ocasión oportuna 
para estrechar el sitio de Ciudad-Rodrigo. 

Con este objeto dio órden al general Hill para que penetrase 
en la Extremadura española. A D. Cárlos España y á D. Julián 
Sánchez mandó ocupar las márgenes del Tórmes, con encargo de 
que no dejasen atravesar las fuerzas francesas que ocupaban á 
Salamanca, y hecho esto se acercó á Ciudad-Rodrigo. 

En la noche del 8 de Enero embistió y tomó el cerro de San 
Francisco, en donde colocó 33 piezas de artillería, distribuidas en 
tres baterias. 

El general Graham tomó el 13 de Enero el convento de Santa 
Cruz; rompió el fuego el dia 14„ y por la noche se apoderó del con
vento de San Francisco. Pasados cinco dias después de estar com
pleta la segui da paralela, se comenzó á balir con toda decisión la 
plaza, y desde el 19 al 30 se abrieron dos brechas tan practica
bles, que una de ellas tenia más de treinta varas de ancha y la 
otra diez. 

Hallándose ya en tal estado la plaza, el general inglés intimó 
la rendición, contestando el francés con una rotunda negativa. A 
consecuencia de esta se dió el asalto á las seis de la noche del mis
mo 30 de Enero, y Ciudad-Rodrigo fué tomada, haciendo prisio
nera á la guarninion, que constaba de 1,700 hombres, incluso el 
general de brigada Barrié; MIL TRESCIENTOS hablan perecido du
rante el sitio y el asalto.. 

De los aliados murieron más de 1,200, entre ellos dos generales 
ingleses, llamados Mackinson y Crawfurd. 

La toma de esta plaza valió á Welington la grandeza de España 
de primera clase, con el título de duque de Ciudad-Rodrigo. Este 
entregó la reconquistada plaza á Castaños, como general español 
que mandaba en aquel distrito, después de haber recompuesto las 
fortificaciones. 

La toma de Ciudad-Rodrigo fué hasta cierto punto una compen
sación de la pérdida de Valencia, siquiera solo fuese por el gran 
pesar que su rendición causó al emperador. Con ella se reunió la 
necesidad en que se vió el usurpador de hacer salir de España á 
toda su brillante guardia imperial, y á los 6,000 polacos que tenia 
en el ejército de Aragón; porque el imperio ruso amenazaba con 
una nueva guerra. 
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SITIO Y TOMA DE BADAJOZ. 

Después de haber Welington puesto en estado de defensa á Ciu
dad-Rodrigo y de haber reconstruido las fortificaciones de Alrnei-
da, emprendió la marcha á 8 de Marzo y llegó el 11 á Yelves. Allí 
tomó un tren de batir que tenia preparado, y después de haber echado 
sobre el Guadiana un puente de barcas, hizo desfilar al ejército y 
el dia 16 cayó sobre Badajoz. 

Estaba guarnecida la plaza por 3,000 franceses á las órde
nes del general Philippon. Este hombre, inteligente y valeroso, pre
sentó una bizarra y bien entendida defensa; y el dia 19 (Marzo) hi 
zo una brillante salida con 1,300 hombres, que causó algún destro
zo en las obras de los sitiadores, pero que costó 300 hombres á los 
sitiados. 

La víspera de la Anunciación de Nuestra Señora f25 de Marzo) 
llovió tan descompasadamente que fuera de madre el Guadiana, el 
Curso arrollador de las aguas se llevó el puente de barcas. 

A pesar del citado percance, Welington, quehabia formado seis 
baterías, una de tres cañones y cinco de á cinco, batió sin intermi
sión el reducto de la Picuriña, y por la noche sus tropas le asalta
ron y tomaron. 

En los siguientes dias se estableció la segunda paralela y se 
abrieron brechas en los baluartes Trinidad y Santa María; pero fué 
preciso precipitar las operaciones y dar el asalto, porque se supo 
que Soult se acercaba á Extremadura. 

Fué tan brava la resistencia de Philippon, que en los fosos pe
recieron muchísimos ingleses, realmente acobardados por el ímpe
tu de los defensores. Welington, asombrado al ver como caian casi 
sin resistencia los suyos, determinó dar el toque de retirada; pero 
en aquel momento recibió aviso de que el general Waiker habia 
llegado al muro por el baluarte San' Vicente y se dirígia á cargar 
por retaguardia sobre los franceses, al mismo tiempo que el gene
ral Pictor se habia posesionado del castillo. 

Esto reanimó á los desanimados y cargando de frente, mientras 
Waiker lo verificaba por retaguardia, los franceses tuvieron que 
rendirse, Philippon se encerró en el fuerte de San Cristóbal, pero 
tuvo que rendirse también al dia siguiente (7 de Abril). Es fama 
que de los ingleses perecieron casi 8,000: especialmente la mortan
dad fué terrible cuando se acobardaron en los fosos. 

TOMO XV. 52 
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Los ingleses en aquella ocasión fueron émulos verdaderos de los 

invasores. A pesar de que eran aliados y amigos de los españoles y 
de que habian entrado en una población española, saquearon y 
asesinaron á muchos pacíficos ciudadanos, é hicieron cuanto el más 
feroz enemigo pudiera haber hecho en una población enemiga tam
bién. Dícese que Welington procuró restablecer el órden. La Re
gencia y las Cortes le concedieron la gran cruz de San Fernando. 

Después de haber ordenado la renovación de las fortificaciones 
en la parte que habia quedado destruida, el inglés entregó la plaza 
de Badajoz al marqnés de Monsalud, á la sazón capitán general de 
Extremadura. 

Dos días antes de rendirse Philippon llegó Soult á Yillafranca de 
los Barros; pero como al continuar su camino supiese la rendición 
de Badajoz, contramarchó, de pésimo humor por cierto, y regresó 
á Sevilla. Dejó, empero, al conde de Erlon en Extremadura. 

Nótese aquí que el grande hombre, Napoleón decimos, airado al 
saber la pérdida de Badajoz, echaba la culpa de ellaá Soult y á 
Marmont, siendo así que hallándose éste último en camino para ir 
al socorro de la plaza, nada menos que con cuatro divisiones, re
cibió órden de Napoleón mismo para que no pasase adelante, ni se 
metiese en lo que no le importaba. 

De acuerdo con la órden recibida marchó Marmont sobre el 
Agueda, que así se lo habia preceptuado Napoleón, con cuatro di 
visiones de á 3,000 hombres cada una. 

El 11 de Abril se acercó á Ciudad-Rodrigo é intimó la rendición 
á l a plaza: el 12 mandó"parte de su fuerza á bloqueará Álmeida. 

'El general Foy pasó el Tajo por Almaraz y se dirigió á Trujillo; y 
toda esta actividad y este alarde.de fuerzas paró en que el dia 16 
levantó Marmont el bloqueo de Almeida, se retiró de Ciudad-Ro
drigo y regresó á Salamanca, así como Foy retrogradó también, y 
repasó el Tajo por Almaraz. 

Welington, impasible siempre, dejó á D. Carlos España y una 
división inglesa á la vista de Ciudad-Rodrigo, y á Hill con dos divi
siones en Extremadura. Después estableció su campo entre el Ague
da y el Coa, en Fresneda y Fuenteguinaldo. 

Ya por aquel tiempo estaba Napoleón muy distraído, y no de 
grata manera, con la guerra de Rusia. Yióse, pues, confirmado lo 
que el czar Alejandro I dijo á Cea 'Bermudez; que procurasen los es
pañoles sostenerse un año, que él los ayudarla: sin duda ya estábase 
el autócrata preparando para emprender la guerra. 
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Welington meditaba por entonces internarse por Castilla la Vie
ja, y parecióle .muy oportuna ocasión la de haber el francés des
membrado, aunque relativamente en pequeña parte, las fuerzas mi
litares que en España tenia. 

Hablan comprendido su proyecto los enemigos, especialmente 
Jourdan, que de nuevo era mayor general del ejército, y José habla 
recuperado de derecho y no más, el mando supremo del ejército., 
Los mariscales del imperio, á pesar de todo, obraban sin curarse 
para nada del buen José; y Soult, resentido según se cree de no ha
ber sido nombrado mayor general, no queria entrar en ninguna 
combinación de las que el titulado rey acordaba con Jourdan, para 
oponerse á los proyectos de Welington. Las reiteradas negativas 
de Soult y su ambigua conducta, así como la oposición inexplica
ble que casi todos los generales presentaban, obligaron á escribir 
al mayor general Jourdan el siguiente parte, dirigido al ministro 
de la guerra del imperio francés: 

«El duque de Ragusa (Marmont) anuncia de una manera positi-
»va que lord Wellington va á tomar la ofensiva sobre él; sin embar-
»go, el duque de Dalmacia (Soult), que en este caso debia enviar al 
»conde de Erlon (Drouet) en socorro del ejército de Portugal, no ha 
»hecho nada. El duque de la Albufera (Suchet), que debia dirigir 
»una división sobre Madrid, se niega á ello; y el conde Cafarelli 
«pretende que no puede enviar hoy socorro algunorsin exponer las 
«provincias del Norte á un peligro inminente. Si pues Wellington 
«marcha con todas ,sus fuerzas reunidas, el ejército de Portugal 
«tendrá que combatir solo. Es posible que el enemigo sea batido; 
«pero si sucediera lo contrario, podría haber resultados muy fata^ 
«les, y todo por no haber sid9 ejecutadas las órdenes del rey. Si 
«estas órdenes hubieran sido cumplidas, el rey, reuniendo sü guar-
»dia á las tropas del ejército del Mediodia y de Aragón, que se ha-
«brian aproximado al Tajo, hubiera ido sobre el flanco del ejér-
«cito inglés con un cuerpo de 20 ó 23,000 hombres, lo que cierta-
«mente habi*ia asegurado un éxito brillante » 

«Estoy tan firmemente persuadido del peligro que corren los 
«ejércitos, si quedan así aislados, sin punto de apoyo en el centro, 
«que he creído deber hacer presente á V. E. mi opinión. Podrá no 
«ser fundada, pero al menos mi conducta es dictada por el celo del 
«servicio de S. M. I . , y por la gloria de sus armas.« , 

Y no se engañó el inteligente Jourdan. Welington levantó su 
campo de Fuenteguinaldo el dia 13 de Junio y se dirigió á Sala • 
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manca, llevando, como siempre, consigo las divisiones de D. Cár-
los de España y D. Julián Sánchez. 

Al acercarse Welington á Salamanca salió de ella Marmont, de
jando los conventos de San Vicente, San Cayetano y la Merced 
guarnecidos y fortificados, y se dirigió á Toro. 

El dia 17 atravesó la primera división el Tormes por un vado. 
La división entró libremente en Salamanca, y el dia 20 apareció 
Marmont; pero ya estaban los aliados atacando los puntos fortifi
cados, porque la retirada de los franceses habia dado tiempo para 
que se acercase el tren de batir. 

Marmont quiso atacar á los aliados; pero Welington tenia to
mada una gran posición, en San Cristóbal, y quiso con ardid atraer 
á su enemigo á mejor terreno: pero novera hombre el inglés á quien 
se engañase fácilmente. 

Ya estaba ardiendo el fuerte de San Vicente, incendiado por las 
balas rojas de los aliados, cuando pidió capitulación el fuerte de la 
Merced; poco después la pidió igualmente el de San Cayetano, 
después de haber asaltado los ingleses en vano, perdiendo en el 
asalto más de cien hombres, entre ellos al mayor general Ho-
ward. 

Los fuertes quedaron en poder de los aliados y las respectivas 
guarniciones prisioneras, y Marmont, después de haber hecho mil 
inútiles tentativas para socorrer á los encerrados en los reductos y 
de haber visto la rendición de estos, tomó de nuevo la vuelta de 
Salamanca. En su retirada se vengó cobardemente en los pueblos y 
en los ciudadanos indefensos, cometiendo cuantos desmanes pudie
ron, que no especificamos porque el lector ya conoce las costum
bres de los soldados civilizadores. 

Desesperado Marmont por la falsa posición que ocupaba y las 
circunstancias en que se hallaba, perseguido por los aliados, va
deó el Duero; y el dia 2 de Julio llegó á Tordesillas. Allí fué re
forzado con 10,000 hombres que le envió, motu propio, el general 
Caffarelli. Los aliados hicieron alto en Rueda, y Welington mandó 
salir las guerrillas para hostigar al francés por ambos flancos y re
taguardia. 

FAMOSA BATALLA DE LOS A R A P I L E S . 

Aún recibió nuevos refuerzos Marmont: la división Bonnet que 
venia de Astúrias se unió á él, y también reforzó su caballería, que 
estaba un tanto escasa, con 1,000 caballos. 
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Welington, por su parte, dió aviso al general en jefe del ejér

cito español de Galicia, para que avanzara sobre el Esla; pero Mar
mont se decidió á librar la batalla, para evitar que su enemigo 
recibiese refuerzos. 

Como antes de tomar la ofensiva queria el francés llevar á We
lington á terreno que le conviniese, más de una semana empleó en 
marchas y contramarchas; y el inglés le imitaba, sin dejarse enga
ñar del astuto y veterano francés (desde el 13 hasta el 20 de Ju
lio). Y era sin duda que ambos temian los resultados de una bata. 
Ha, que podian ser casi decisivos, y ninguno tenia bastante segu
ridad para ser el provocador. 

En las continuas marchas y contramarchas se vió un espec
táculo tan peregrino y raro, que pocos se habrán visto iguales. El 
dia 20 de Julio atravesó Marmont con todo su ejército el Guareña, 
al mismo tiempo que Welington le atravesaba con el de los aliados 
en sentido inverso; esto es, el primero tomó la márgen derecha y 
el segundo la izquierda, sin que hubiese entre uno y otro más dis
tancia que la de un rio bastante estrecho, y sin embargo de esto y 
de formar dos líneas paralelas, nada se dijeron ni se determina
ron á hostilizarse. 

El 21 pasó Marmont el rio hácia la parte en que los aliados se 
hallaban, y estos se dirigieron á ocupar su antigua posición de San 
Cristóbal, apoyando el ala derecha en un pequeño pueblo que iba 
á hacer célebre su nombre y que tomó el de AB APILES de dos cer
ros llamados Arapil grande y Arapil menor. Marmont se situó entre 
Alba de Tormes y Salamanca, pero pudo posesionarse del Arapil 
grande, que era una magnífica posición. 

Poco después de amanecer el dia 22 comenzaron los movimien
tos precursores de la batalla en el campo francés. Welington, que 
era indeciso, detenido y, si se quiere, inactivo, era general de oca
siones; las esperaba tanto cuanto era menester y espiándolas siem
pre, jamás dejaba de conocerlas ni de aprovecharlas. Gran gene
ral, como hombre conocedor teórico y práctico, á su perspicaz 
vista nada escapaba; y si bien tardaba mucho en decidirse, rara 
vez ó jamás, puede decirse, erraba, una vez dado el golpe. 

Fijamente atento á los movimientos del francés, observó que 
éste prolongaba con exceso su línea izquierda. Comprendió la in
tención del enemigo y las consecuencias que podía acarrear, y 
creyendo llegada la ocasión que tanto habia esperado, á la exce
siva parsimonia sucedió la más impensada velocidad. 
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El ataque dado por Welington á las posiciones enemigas fué 

rápido, decidido y arrollador. Simultáneamente fueron atacados el 
centro, la izquierda y la derecha en el Arapil grande. La división 
de caballería (de los aliados) al mando de Sir Packenham, destro
zó la izquierda del francés cogiéndole 3,000 prisioneros. 

El general Pack, con D. Carlos España, no pudo vencer la posi
ción del gran Arapil, porque era dificilísima de tomar, una vez 
ocupada por el enemigo; pero en cambio, atacando con la bizarría 
que podia esperarse de semejantes generales, dieron bastante' en 
que entender á los que le ocupaban, para que no pudiesen acudir 
á reforzar las otras líneas los que en el Arapil mayor sobraban. 
Sin embargo, al fin de bastante luchar la abandonaron, y fueron 
perseguidos y arrojados de colina en colina. 

Sir Stapleton Cotton cargó con una brigada de caballería y puso 
en fuga á otra gran parte de la fuerza francesa, hecho que costó la 
vida al bizarro general francés Marchand. Como si no fuera bas
tante el estar ya moralmente vencidos los franceses y medio venci
dos materialmente, un nuevo desastre vino á completar la obra ya 
tan bien comenzada. 

Casi á las cinco de la tarde quiso Marmont restablecer perso
nalmente la batalla; pero la desgracia jamás hace cosa ninguna á 
medias: si comienza una obra, sabe concluirla todo lo más fatal
mente que puede. 

Realiza Marmont su propósito, y es herido primero en un brazo» 
en un costado después. Apenas habian trascurrido algunos minu
tos, cuando cayó herido también el general Bonnet, segundo de 
Marmont, y aunque en el acto acudió bizarramente á reemplazar á 
éste el general Claussel, no hay ejército en el mundo que estando 
medio vencido y viendo caer heridos sucesivamente á los dos jefes 
superiores, se mantenga firme y no se declare derrotado. 

Hubo, empero, un incidente favorable á los franceses, que fué 
un ataque mal dirigido por el general Clinton; pero además de 
que su colega Kole se apresuró á remediar el mal, ya estaba para 
los franceses perdida la batalla, y el desacierto de Clinton solo fué 
perjudicial porque le costó bastante gente. 

Murieron en la batalla 1,$00 franceses; quedaron heridos 
más de ,̂500 y prisioneros 7,000, con 11 cañones y 9 ban
deras y estandartes. Los aliados tuvieron 5,000 bajas, entre 
muertos,y heridos: de dicho número la mayor parte fué á conse
cuencia del error de Clinton. 
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Tal fué para España el brillante resultado de la batalla de los 

ALRAPILES, llamada por los enemigos, de Salamanca. 
Guando llegó á Cádiz la noticia (31 de Julio), el pueblo se lan

zó á las calles frenético de gozo y de entusiasmo. El ministro de la 
Guerra se presentó en las Górtes y no pronunció más discurso que 
las siguientes, breves pero significativas, palabras: 

«Señor, vengo de órden de la Regencia del reino á anunciar á 
»V. M. la derrota del mariscal Marmont en Arapiles.» 

En el momento los diputados y el público que ocupaba las t r i 
bunas comenzaron á dar sonoras palmadas, y, se oyó una verda
dera explosión de entusiastas aclamaciones. Fué forzoso aguardar 
mucho tiempo para que, restablecido el silencio, pudiesen ser en
tendidos los partes oficiales en que se detallaba la batalla. En el 
momento se acordó que en el instante!, sin ceremonia para no in
vertir tiempo, las Górtes y la Regencia se trasladasen á la iglesia 
del Gármen, para dar gracias al Dios de las batallas entonando un 
solemne Te Deum, en acción de gracias por la gran victoria de Ara-
piles. También se nombró una comisión que pasase á felicitar á 
Sir Wellesley, como embajador de Inglateíra. 

Consignaremos aquí unas líneas muy dignas de leerse, que in
serta el erudito Lafuente. 

Hablando Yillanueva (dice el señor Lafuente) de la impresión 
que hizo en las Górtes la noticia de la derrota de Marmont en Ara. 
piles, dice: «Fué rato de sumo gozo para el Congreso y para el pú-
»blico se abrazaban todos mutuamente: fué dia de gran júbilo. 
»Al tiempo de la salva dispararon granadas los enemigos. Ya el 
«pueblo miraba esto con desprecio. Vino á tiempo la noticia alegre 
»de templar la pena que causó la desgraciada muerte de Novales, 
»el oficial mayor de la secretaría de Górtes, que murió en su cama á 
«las cuatro de la mañana, sofocado del humo de una bomba que 
«reventó en su cuarto. Cinco veces han disparado granadas los ene-
amigos después de la noticia.» 

Este Villanueva fué un ilustrado sacerdote, diputado en aque
llas Górtes, de quien ya hemos hecho mención, y que fué testigo 
presencial dotan conmovedor espectáculo. 

Las Górtes, á propuesta de la Regencia, concedieron á Weling-
ton la insigne orden del Toisón de Oro; y doña María Teresa de 
Borbon, esposa del célebre príncipe de la Paz, regaló al duque de 
Ciudad-Rodrigo (Welington) el mismo collar, de la expresada 
órden, que usó el infante D. Luis de Borbon^ padre de dicha señora. 
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Las Córtes decretaron la creación de un monumento .que, colo

cado en los campos de Salamanca é inmediato á los Arapiles, per
petuase la memoria de la famosa batalla(4 de Agosto); y á mediados 
del mes se otorgó autorización para colocar en la plaza principal de 
Salamanca el busto de lord Welington. 

Él mismo dia en que Marmont fué derrotado en los Arapiles, 
llegaba José á atravesar el puerto de Guadarrama (22 de Julio), 
para ir en socorro del precitado mariscal. En aquel dia supo el 
titulado rey que aquel se habia replegado sobre Salamanca y to
mado posiciones, y determinó continuar hasta llegar al Tormes, y 
unirse al mariscal Marmont, 

El dia 24 fijó su campo en Blasco-Sancho; y cuando se corrían 
las órdenes para tomar la vuelta de Peñaranda, supo oficialmente 
el resultado de la batalla, tan desastroso para los suyos, y que en 
la retirada hablan perdido casi 1,000 prisioneros, sobre los 7,000 
tomados en la batalla. 

El 25 escribió Claussel á José, y el mismo Marmont, aunque mal 
herido, desde Arévalo decíanle que íbase á procurar llegar á Va-
Uadolid, antes de que lo verificasen los aliados. 

Tan tristes nuevas hicieron vacilar á José, concluyendo por deter
minar su regreso á la córte. El 26 por la tarde ya habia dado vista 
de nuevo á Guadarrama; pero no prosiguió en dirección de Madrid. 
Un nuevo aviso de Claussel le hizo variar de propósito y fijar su 
campo en Segovia, para en caso necesario proteger, si le era posi
ble, á los vencidos en Arapiles. 

Marmont y Bonnet seguían curándose de sus heridas, y Claussel, 
desatentado y con su ejército casi indisciplinado por el vencimiento 
y no más- organizado, en vez de seguir el plan que habia hecho al 
intruso fijarse en Segovia, en verdadera fuga tomó la dirección de 
Burgos, siempre perseguido por los aliados, deseoso de pasar el 
E hro. 

Jo>é temió entonces encontrarse aislado, si era acometido, y 
precipitadamente tomó la vuelta de Madrid llegando á esta villa á S 
de Agosto. 

No logró Claussel su primitivo propósito: Welington llegó á 
Yalladolid; pero no para detenerse sino para proseguir su victorio
sa marcha. Abandonó, en efecto, la capital de Castilla la Vieja y el 
dia 1.° de Agosto estableció su campo en Cuellar. 

Al mismo tiempo el 6.° ejército (el de Galicia) habia llegado por 
Astorga á Toro, prolongando su línea hasta Tordesillas. Castañon 
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(D. Federico) con la vanguardia, rindió tres compañías francesas 
que se habian fortificado en la iglesia de un pueblo. 

No pensaba Velington en perserguir á Claussel, sino en diri
girse contra José: los golpes tirados á la cabeza siempre son más 
aprovechados que los dirigidos á los extremos. 

Abandonó, pues, á Cuellar Welington, el dia 6 de Agosto, y 
el 8 llegó á San Ildefonso (la Granja), después de haber dejado 
una división sobre el Duero, y al 6.° ejército en Valladolid. 

Supo José que los aliados iban á pasar los puertos de Navacer-
rada y Guadarrama; y habiendo previsto á tiempo el compromiso 
en que se iba á encontrar, dió orden á Soult para que á marchas 
dobles atravesase la Mancha y llegase hasta el Tajo. Soult, empero, 
que habíase distinguido ya más de una vez por su inobediencia, 
no hizo caso alguno de la órden de José. Por manera que si este 
permanecía en la córte esperaba ser vencido, porque la capital no te
nia condiciones militares de resistencia; y si la abandonaba tampoco 
esperaba triunfar, habiendo Soult permanecido sordo á sus avisos. 

No le detenia menos la necesidad de llevar consigo á todos los 
afrancesados, que como tan comprometidos, eran los primeros á 
acompañarle. Eran en efecto nada más que un verdadero estorbo, 
lo mismo en caso de batalla que en el de fuga. 

Los aliados, empero, avanzaban, y José á pesar de todos los 
inconvenientes salió de Madrid, tan pronto como ^upo que aquellos 
pisaban ya el distrito de Castilla la Nueva. Dejó en Madrid una bri
gada á las órdenrís del general Hugo, no para resistir sino para 
conservar el órden, mientras la autoridad del intruso fuese reco
nocida. Al coronel facultativo Lafont encargó la defensa del Retiro, 
en donde estaba el gran parque, y él salió de Madrid el dia de 
San Lorenzo (10 de Agosto), de mal agüero para los franceses si 
recordaban la rota de San Quinlin, mandando al general Treilhard 
observar al enemigo entre Majadahonda y Boadilla. 

Llegó el intruso sin novedad, á Leganés; y Treilhard que obser
vó una columna, pequeña relativamente, que los aliados llevaban 
como de descubierta, la atacó y venció quitándola los cañones y 
ocasionándola más de 300 bajas. Los aliados no llegaban á á,000 y 
Treilhard llevaba más de 3,800. El intruso llegó á Yaldemoro, y 
allí hizo noche (12 de Agosto). 

Al mismo tiempo que en Yaldemoro se alojaba José, entraba 
en Madrid la vanguardia de los aliados; los célebres Empecinado y 
Palarea entraron en la córte con aquella. 

TOMO X V . 53 
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Escusado seria detenerse á explicar el júbilo general que cau

sarla la entrada de tropas amigas, en una población tan esencial
mente enemiga de los franceses y la que más directa y largamente 
sentiasu repugnante dominación, 

Pero cuando subió de punto el público regocijo, hasta un grado 
ciertamente inexplicable, fué al penetrar Welingtonen Madrid lle
vando á su lado al Empecinado, que habia salido á su encuentro y 
cuyo nombre tan célebre y conocido era. Juntos igualmente se aso
maron al balcón largo de las Casas Consistoriales y fueron frenéti
camente victoreados y aplaudidos. 

Fué tanto más notable la alegría que rebosaba de todos los co
razones hasta llegar al rostro y á los lábios, cuanto que el hambre 
asoladora habíase mucho antes desarrollado ya; empero para el bi
zarro y leal español no hay tormento cuyo fatal poder sobrepuje á 
su arrojo, su valor y su lealtad. 

Formado un nuevo ayuntamiento español, y nombradas autori
dades, también nuevas, el dia 13 de Agosto so juró en la capital de 
la monarquía la Constitución, siendo gobernador de Madrid el ge
neral D. Cárlos de España, el cual con D. Miguel de Alava presidió 
la ceremonia y procedió á cumplir su misión con verdadero entu
siasmo, como un verdadero constitucional. Esta es una nueva prue
ba que añadir á lo que más de una vez hemos dicho acerca del ge
neral España. Era demasiado brusco y rudo su carácter para ple
garse al fiugimiento: el gobierno le mandaba jurar y tomar el jura
mento, y no hubo nadie más solícito que él para jurar y hacer jurar. 

El nuevo ayuntamiento obsequió al duque de Ciudad-Rodrigo 
con un magnífico baile, que dio en la misma noche del dia 13. 

Con gran tranquilidad recibió Welington el obsequio, como si 
no hubiese enemigos dentro del perímetro en que se hallaba el ejér
cito aliado. Sin embargo asistió; y el dia 14 dió órden al general 
Packenham de tomar el Retiro, en donde estaba el parque y prin
cipal almacén de los invasores. 

Como se habian muy bien fortificado, resistió algún tiempo; 
pero Packenham atacó simultáneamente por el exterior de Madrid 
y por dentro, en la parte contigua al jardín botánico. El dia de la 
Asunción de Nuestra Señora (15 de Agosto) se rindió el coronel 
Lafont y entregó el Retiro. La guarnición pasaba, poco, de 2,800 
hombres; de provisiones y municiones habia grandes cantidades, y 
además se tomaron CIENTO OCHENTA Y NUEVE cañones de diversos 
calibres y 2,000 fusiles. 
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Dominaban entonces la fatal exaltación y la intransigencia, que 

tantos daños han hecho siempre y quizá harán todavía lo mismo á 
la causa de los liberales que á la de los absolutistas. Queríase llevar 
todo á sangre y fuego y atemorizar con el rigor, en vez de atraer 
con una bien entendida benignidad. 

D. Miguel de Alava dió una proclama escrita en los siguientes 
términos: 

« Las Córtes generales y extraordinarias de la nación, 
Dqueriendo celebrar la publicación de la Constitución política de 
»la Monarquía, han decretado un indulto general á todos los mili-
Dtares españoles de cualquier grado que sean, que sirvan en las 
«tropas del tirano, siempre que las abandonen y se presenten á los 
»jefes españoles dentro de un breve término. 

«Hallándome comisionado por el supremo gobierno cerca del 
«Excelentísimo señor duque de Ciudad-Rodrigo, he creído de mi 
«obligación haceros entender cual es la disposición favorable de 
«nuestro legítimo gobierno para con vosotros, áfm de que aprove-
«chándoos de ella volváis al seno de vuestra amada patria, y á la 
«estimación de vuestros compatriotas.—El momento es el más opor-
»tuno. El enemigo no puede sostenerse mucho tiempo en el interior 
«de nuestras provincias Vuestros padres, hermanos y amigos 
«van á quedar enteramente afrentados con vuestra infame deser-
«cion; y sí dais lugar á una nueva acción de guerra, vuestro delito 
«será imperdonable, y ya no os alcanzará el indulto. 

«Apresuraos pues á presentaros á las autoridades españolas, ó 
»á los puestos avanzados del ejército aliado, y de este modo haréis 
«olvidar vuestra falta, y probareis que vuestro corazón es español, 
«aunque vuestra conducta exterior pudiese hacerlo dudar...—El 
«m&riscal de campo Miguel de Alava.» 

La precedente proclama, escrita en sentido conciliador, fué mal 
recibida y muy murmurada por los exaltados de todos los partidos, 
con tanta mayor razón cuanto que refiriéndose á un punto extraño 
á los mismos partidos, ó sea á los absolutistas y liberales, y sí solo 
á una cuestión puramente nacional y que á unos y otros interesaba, 
todos los que estaban decididos por la sangre y el fuego motejaron 
muy largamente al conciliador Alava. Y no solamente fué la gente 
agena al gobierno, sino la del gobierno mismo la que murmuró de 
la proclama en cuestión; y áun las mismas Córtes en poco no re
chazan y condenan la bien entendida proclama del general Alava, 
que en pocas horas dió por resultado la presentación de más de 
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mil ochocientos, oficiales y soldados. Había entre aquellos y estos 
muchos que, verdaderamente seducidos ó engañados, habian co
menzado á servir en las filas enemigas, ó bien por librarse del mal 
trato que casi siempre reciben los prisioneros, pero decididos á 
presentarse en su ejército tan pronto como pudiesen, y detenidos 
después por las voces que circulaban y el justo temor de cómo se
rian recibidos. 

En el momento que Alava los facilitó el camino, dieron mues
tra ostensible de cuán contra su voluntad moraban el extraño cam
po: por esto en la Gaceta de aquel dia se leyeron las siguientes 
líneas: 

«El feliz resultado de esta proclama ha sido haberse presentado 
»ya un gran número de estos soldados, deseosos de borrar con 
»sangre enemiga la mancha que les echó su adversa fortuna y no 
»unavoluntad decidida, etc.» 

También se presentaron algunos de los que no eran militares, á 
los cuales denominaban jurados (nombre que se daba á los compro
metidos con el gobierno de José), que no habian podido, ó querido 
seguir al intruso. Los principales, como los ministros y otros 
personajes jurcrdios, como más comprometidos y temerosos, procu
raron no permanecer en Madrid. 

Nosotros, que seguiremos hasta el fin siendo imparciales, por
que juzgamos que el serlo es en nosotros un deber indeclinable y 
una imprescindible obligación, no dejaremos de decir que el gober
nador de Madrid, D. Cárlos de España, yadió á entender entonces, 
aparte de su valor é inteligencia como general que nadie puede jus
tamente negarle, su carácter más que severo duro y más que rigo
roso cruel, pero siempre en el cumplimiento de su deber. Entonces 
le ejercitó en favor del gobierno constitucional, como después en 
defensa del absoluto. 

El bando que publicó entonces estaba muy distante de parecerse 
á la proclama del general Alava. En él ofrecía someter á un conse
jo de guerra y tratar como espías á cuantos comunicasen directa 
ó indirectamente, por escrito ó de palabra, con los enemigos de la 
patria, con otros pormenores más que duros ridículos, porque no 
podian ser subsistibles, tales como prohibir á las esposas é hijos 
délos que habian seguido al invasor y habian comprado bienes na
cionales, el salir de casa sino á misa, bajo la fianza de tres ciudada
nos de arraigo, etc. 

Como alguno pudiera comprender que la palabra nacional, tra-
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tándose de bienes comprados, tenia la misma acepción que hoy, y 
no estando en armonía la prohibición hecha por el conde de Espa
ña con el sistema constitucional que á la sazón regía, debemos ad
vertir que se referia á los bienes de los españoles leales que por ra
dicar en la parte de España dominada por el invasor, se habian 
vendido lo mismo á los franceses que á los españoles perjuros, ó 
jurados. 

Parecerá quizá al lector que nos hemos separado del órden que 
habíamos adoptado y seguido hasta ahora, y le debemos de dere
cho una aclaración. 

Estamos fielmente persuadidos de que al escribir historia deben 
subordinarse otros extremos á la cronología, que aclara los hechos, 
más que otra cosa alguna, á los que son poco versados en esta im
portantísima parte de la literatura. El saltar de un año á otro, en
tremezclados los hechos y ocupándose de diversas provincias á. 
un tiempo, ofusca la imaginación de los que, inteligentes en otras 
materias, son poco peritos en la historia. Y como hemos empeza
do á tratar de la campaña hecha por los aliados y estos fueron los 
que entraron en Madrid, hemos preferido no cambiar de epígra
fe ni abandonar á los aliados hasta que termine el año, para 
que haya absoluta y completa claridad en el órden cronológico. 

Al bando del general España siguió la adopción de diversas me
didas que disgustaron mucho á la generalidad y que no fueron pre
cisamente hijas de aquel, sino del gobierno. Figuró entre ellas la 
prohibición relativa á la circulación de la moneda francesa, que se 
mandó llevar á la tesorería general, pero sufriendo los tenedores 
de ella un quebranto al cambiarla que, si bien no era arbitrario 
sino arreglado á una tarifa y más módico que escesivo, siempre 
ocasionó perjuicios relativos á la mayor ó menor fortuna, según la 
menor ó mayor cantidad cambiada. 

El bizarro Empecinado paró muy poco en Madrid: aquel acti
vo militar no se pagaba de los aplausos, sino de la gloria de sus 
propios hechos. Por esto pocos dias después de penetrar en Madrid 
los aliados, él rindió la guarnición de Guadalajara, mandada por el 
general Preux. 

Otro partidario, que también adquirió gran nombradla, conoci
da por el ABUELO, hizo lo mismo en Toledo que el Empecinado en 
Guadalajara; empero no era todo gloria y triunfo, que también 
ocurrieron contratiempos. 

El general Claussel, que mandaba las tropas de los heridos' 
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Marmont y Bonnet, á quien dejamos en fuga, desordenado y en 
la mayor angustia, repuesto tan pronto como supo que los aliados 
se habian dirigido á Madrid, de Búrgos revolvió sobre Valladolid 
y cargando contra la ciudad hizo salir de ella al 6.° ejército español 
y replegarse á las montañas. En tanto Foy, por órden de Claussel, 
recogialas guarniciones de todo aquel territorio (18 de Agosto); 
mas después de haberlo verificado con las de Toro y Zamora se di
rigió á Astorga con el mismo objeto, para que le sorprendiese el 
disgusto de ver que el 6.' ejército nuestro le habia ganado por la 
mano, llevándose la guarnición francesa de Astorga prisionera al 
Vierzo. 

En cuanto á José, el dia 15 de Agosto se trasladó á Aranjuez 
desde Yaldemoro, en donde le dejamos, y allí determinó dirigirse 
á Valencia. Puesto por obra su designio, el 22 llegó á Albacete: 
pero temiendo á los españoles que estaban posesionados del fuerte 
de Chinchilla, cuyos fuegos tanto podían dañarle, hizo abrir un 
nuevo camino, detención que no le permitió llegar á Valencia has
ta el dia 31. 

Enterado José de lo que ocurría fuera del reducido recinto que 
habia llamado su córte, creyó conveniente entregar al mariscal Sú
chel el mando de ejército del centro, y tomó además otras provi
dencias, según creyó más oportuno para simplificar la adminis
tración. 

En cuanto á lo que ocurrió durante la marcha de José desde 
Aranjuez á Valencia copiaremos las líneas que de sus mismas Me
morias toma un ilustrado autor coetáneo: 

«Esta marcha de quince dias (dice) fué de las más penosas. Los 
«habitantes huian, llevando sus bestias, y destruyendo sus hornos 
»y sus molinos; no se encontraba trigo, ni menos harina. El calor 
»era terrible, los arroyos estaban secos, y los pozos de las casas 
«agotados ó cegados. Fué imposible mantener el órden y disciplina 
»entre unas tropas que no recibían sueldo, y que en dias tan abra-
»sadores no encontraban agua que llevar á la boca. El gran nú-
»mero de hombres sueltos y de criados agregados al convoy, come-
»tieron desórdenes. Todos los que se rezagaban ó estraviaban para 
«buscar agua y mantenimientos caian en poder de las guerrillas que 
«seguían la columna y marchaban á sus flancos. Muchos españoles 
«que habian dejado á Madrid, no pudiendo resistir las fatigas ni 
«soportar las privaciones, tomaron el partido de volverse, ó de 
«ocultarse en los pueblos á peligro de caer en poder de las parti-
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»das. Casi la totalidad de los soldados de esta nación al servicio del 
»rey desertó y se fué á incorporar á las guerrillas.» 

El dia t J de Setiembre abandonó Welington á Madrid á conse
cuencia de haber sabido las operaciones realizadas por Glaussel, 
dejando en la antigua córte tres divisiones y llevando cuatro consigo. 

Claussel, que había recuperado su actividad porque veia distan
tes á los aliados, tan pronto como supo la determinación de We
lington, abandonó á Valladolid y siguió hasta llegar á Pancorbo. 

Welington procedió con su lentitud acostumbrada, á pesar de 
haber recibido de refuerzo el 6.8 ejército, al mando de D. Francis
co Javier Castaños, que constaba de unos 16,000 hombres. 

Detenido Glaussel en Bribiesca y Pancorho, dió tiempo á los 
aliados para llegar hasta Burgos y batir el castillo, bien guarnecido 
y fortificado con cinco baterías comunes. Resistía, empero, el cas
tillo, y Welington en la noche del 19 de Setiembre mandó tomar 
al asalto la altura de San Miguel, posición difícil de tomar, y de la 
cual se posesionaron los aliados á costa de 21 oficiciales y casi 500 
soldados. 

En la noche del 22, y al ir á comenzar el dia 23, se dió órden 
para escalar la parte exterior del castillo, lo que no pudo verificar
se según los deseos del general en jefe, y apeló al trabajo de obras 
subterráneas. 

La guarnición francesa puso muy alto su nombre en la defensa 
de un punto que parecía de tan fácil adquisición. A medida qne es
tallaba una mina ó volaba un hornillo, los aliados ocupaban bizar
ramente las brechas que quedaban practicables; pero no menos 
bizarramente eran desalojados por los sitiados los sitiadores. Para 
gloria de nuestros enemigos, no omitirá nuestra imparcialidad 
decir que Welington con todo su ejército, desesperado de tomar el 
castillo de Búrgos y viendo que había sacrificado infructuosamente 
más de 2,000 hombres, desistió de su intento y levantó el sitio, 
quedando orgullosa, y con muy justo motivo, aquella heróica guar
nición, mandada por el general üubreton. 

Cuando Welington acababa de dar tan indisculpable guipe en 
vago; cuando se retiraba, más corrido que contento, del castillo de 
Búrgos, las Cortes cometían un desacierto, que por tal le tenemos, y 
que si bien acordado sobre un fundamento plausible, no fué menos 
inoportuno é inconveniente que otro, desechado casi con indigna
ción, y que excitó hasta el mayor extremo el patriotismo de la Re
gencia y de las Córtes. 
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Aquel mismo congreso que tan vivamente se disgustó con la pro

puesta de dar á Welington el mando de las provincias españolas l i 
mítrofes de Portugal, expontáneamente y sin excitación de nadie, 
seducido ó ilusionado por los últimos hechos de Welington, expidió 
el decreto siguiente: 

«Siendo indispensable, para la mas pronta y segura destrucción 
»del enemigo común, que haya unidad en los planes y operaciones 
»de los ejércitos aliados en la península, y no pudiendo conseguirse 
»tan importante objeto sin que un solo general mande en jefe todas 
»las tropas españolas de la misma, las Curtes generales y extraor-
»diiiarias, atendida la urgente necesidad de aprovechar los glorio-
»sos triunfos de las armas aliadas, y las favorables circunstancias 
»que van acelerando el deseado momento de poner fin á los males 
»que han afligido á la nación, y apreciando en gran manera los dis
tinguidos talentos y relevantes servicios del duque de Ciudad-
«Rodrigo, capitán general de los ejércitos nacionales, han venido 
»en decretar y decretan: Que durante la cooperación de las fuerzas 
«aliadas en la defensa de la misma península, se le confiera el 
»mando en jefe de todas ellas, ejerciéndolo conforme á las orde-
Knanzas generales, sin mas diferencia que hacerse, como con res-
»pecto del mencionado duque se hace por el presente decreto, ex-
»tensivo á todas las provincias de la península cuanto previene el 
^artículo 6.°, título I , tratado V i l , de ellas; debiendo aquel ilustre 
»caudillo entenderse con el gobierno español por la secretaría del 
«despacho universal de la Guerra.—Tendrálo entendido la Regen -
»cia del reino, y dispondrá lo necesario para su cumplimiento, 
«haciéndolo imprimir, publicar y circular.—Dado en Cádiz á 22 de 
«setiembre de 1812.» 

Desde luego podemos asegurar, sin temor de equivocarnos, que 
á estar libre el prisionero Blake, antes de adoptar tan grave deter
minación, se hubiese opuesto con todas sus fuerzas, hasta donde le 
hubiera sido posible aquel hombre verdaderamente celoso del ho
nor nacional. Si en efecto era conveniente el reunir bajo el mando 
de un solo general el del ejército para que hubiese unidad en los 
planes de campaña, ¿no habria un general español á quien confiar 
el mando supremo? Prisionero el ilustre Blake, ¿no quedaba el que 
era por todos reconocido como el vencedor en Bailen, cuya victoria 
fué la piedra angular del glorioso edificio de nuestra independencia? 
Podrásenos decir que entonces se hubiese resentido y retirado We
lington; pero nosplros responderemos que antes de apelar á un ex-
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tranjero para ofender injustamente á los españoles, debieron las 
Córtes dejar las cosas en el estado en que estaban, puesto que 
hasta entonces, después de cuatro años de guerra y de existir 
dos las Córtes, no se habían acordado de adoptar semejante pro
videncia, que á ser realmente necesaria, hubiéralo sido tanto, 
sino más, antes que cuando se adoptó. Allí no hubo más que ese 
entusiasmo nobilísimo, pero á las veces muy perjudicial, de que 
tan fácilmente se dejan llevar los españoles: llenos de gratitud, vir
tud que mas de una vez se ha vuelto muy en su contra, y habiendo 
concedido ya á Welington la grandeza, el ducado, el Toisón y cuan
tas condecoraciones mas importantes habia en España, no sabien
do que hacer con él después de entrar en Madrid, adoptaron aquel 
medio; y basaron el decreto en el fundamento, ó prelesto si se 
quiere, que les pareció mas conveniente ó plausible. Debemos ad
vertir que en el mismo seno de las Córtes, muchos individuos re
probaron tan impremeditado nombramiento, y fuera de aquel no 
se diga. 

El general Ballesteros, á la sazón capitán general de Andalucía, 
no anduvo con ambajes: el 23 de Octubre, se dirigió al ministro 
de la Guerra por medio de un oficio en el cual probaba lo impreme
ditado y lo antiespañol de la determinación, manifestando resuel
tamente que estaba decidido á retirarse á su casa antes que recono
cer como general en jefe á un extranjero. Coincidió casi con este 
desagradable incidente, la publicación de un folleto titulado Balles
teros, en el cual se trataba no de buena manera á la Regencia y las 
Córtes, respecto del punto en cuestión. 

Como Ballesteros era muy querido déla tropa y tenia condicio
nes de muy buen militar, sin ser un grande hombre como general, 
se le destituyó antes que la noticia circulase, y fué reemplazado en 
la capitanía general por el príncipe de Anglona, dando al primero el 
cuartel para Ceuta. 

Agradó mucho á Welington la grata novedad, y le hizo olvidar 
el disgusto, no muy honroso por cierto, que habia sufrido frente 
al castillo de Burgos. El nuevo general en jefe no solamente perdió 
un tiempo precioso y sacrificó 2,000 hombres, si que también dió 
lugar á Claussel para reorganizar las tropas y para recibir un re
fuerzo de 10,000 hombres llegado á marchas dobles de Francia. 
Tuvo además tiempo suficiente el general Caffarelli para incorpo
rarse á Claussel con otros 10,000 hombres, formando un total, en-
re los recien llegados y los tque Claussel tenia, de 40,000 hora-
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bres: todo esto ocurrió á consecuencia del desacierto del nuevo ge
neral en jefe que en otras ocasiones, con perjuicio de la justa causa, 
tan mirado y detenido habíase mostrado. No pudieron las Córtes 
elegir menos oportunamente el momento de dar el mando supremo 
y universal de las tropas españolas á un extranjero. 

Por entonces Claussel se retiró á restablecer su salud, que de 
mucho tiempo antes padecía de una herida, y fué reemplazado 
por el general Souham. 

Comenzó el nuevo general su marcha siguiendo la vuelta de 
Búrgos, y el nuevo general en jefe español lejos de esperar al ene
migo, se replegó sobre Palencia y Valladolid. José á fuerza de es
fuerzos personales habia logrado celebrar una conferencia con 
Soult, que le habia sido tan rebelde, con Suchet y Jourdan, y en 
ella habíase acordado dirigirse al Tajo para caer sobre Madrid: 
Welington temió verse sorprendido. 

Souham siguió tan de cerca á Welington, que atacando muy 
á menudo la retaguardia, el primero causó bastantes bajas al se
gundo. Parecía que el distinguido honor que recibiera Welington 
habíale embriagado hasta el punto de entorpecer sus facultades in
telectuales. 

Estaba, ó parecía al menos, entontecido; porque yendo delante 
y con todos los elementos necesarios, quiso, y no pudo, cortar un 
puente sobre el Carrion y otro sobre el Pisuerga; por manera, que 
los franceses atravesaron sin la más pequeña dificultad. Por falta 
de gente no desempeñarla el triste papel de fugitivo el nuevo gene
ral en jefe, porque además de los anglos-portugueses, con él iba 
Castaños con todo el 6.° ejército; y por si esto no bastaba, antes de 
querer cortar los puentes y no poder cortarlos, se le incorporó el 
valeroso Porlier con una división. 

En Yillamuriel hubo un combate, sin la voluntad de Weling
ton, en el que el general Alava queriendo levantar la reputación de 
los españoles, recibió una grave herida, aunque afortunadamente 
no mortal. 

El nuevo general en jefe cruzó, pasó y repasó rios, marchó y 
contramarchó por llanos y colinas, y se hizo célebre por lo que 
destrozó; pues ya que no pudo cortar los puentes del Carrion y el 
Pisuerga, pudo después destrozar los de Simancas, Quintanilla, 
Toro, Zamora, Tudela, Tordesillas, Puente-Duero y otros.,* 

No por esto dejaban los franceses de echar puentes provisiona
les en unos puntos; rehabilitar los destrozos de Welington en 
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otros, y vadear en los más, para no dejar de perseguirle y hostigar
le. Y los desaciertos del nuevo general en jefe español dieron lugar 
á que el plan combinado entre José y sus generales se realizase. 

El dia 8 de Noviembre hallábase Welington en Arapiles, antes 
teatro de sus glorias y entonces si no de su oprobio, prueba flagran
te de la pequenez de los hombres tenidos por grandes. Habíasele 
reunido Hill con sus tropas, por su mandado, en vez de perseguir 
á Drouet como pudo y debió, según pronto veremos. Siguiéronle 
los franceses, cruzando el Termes por tres puntos distintos, estan
do ya próximos á reunir 80,000 hombres, á consecuencia del acuer
do tomado en Valencia por José con sus generales. 

Provistos de 120 cañones y del correspondiente material de 
guerra avanzaron en busca de los aliados, con el firme propósito de 
recuperar en los Arapiles el honor que allí hablan perdido las ar
mas francesas. 

El 15 de Noviembre levantó Welington su campo, pasando por 
Tamamesá Ciudad-Rodrigo, llevando una muy penosísima mar
cha, por lo crudo y lluvioso de la estación: las subsistencias esca
seaban mucho; los caminos estaban intransitables. 

El dia 18 llegó á Ciudad-Rodrigo el nuevo general en jefe. 
Continuando siempre desatentado, desde que se le dispensó el ho
nor de preferirle á los generales españoles, á pesar de haber deja
do aisladas en Madrid tres de sus divisiones, él se metió en Portu
gal. Antes habia empeñado una acción con unos grandes rebaños, 
que á causa de la noche fueron tomados por enemigos: error en 
que no incurrió él solo y del cual salieron todos pronto. 

Que Claussel llevara su ejército desorganizado y fugitivo des
pués de la gran rota de Arapiles, se comprende perfectamente; pero 
que llevase el suyo AVelington en idénticos términos, habiendo sido 
el vencedor y llegado á penetrar en la córte de España, ni aún pue
de concebirse. Sin embargo, así fué; y no hubo causa ostensible 
para que Welington entonteciese, fuera del desacierto cometido 
ante el castillo de Búrgos. Este error, empero, no debió ser bastan
te para desorientarle hasta el punto de hacer una larguísima mar
cha, fugitivo y acosado siempre, antes por el contrario, debió com
prometerle á reparar su desacierto y á dar á España una palpable 
muestra de que las Córtes hablan tenido peregrino acierto al darle 
el mando supremo de sus ejércitos. 

Pero no lo hizo así: desatentado y sin brújula, perdió en su 
poco honrosa retirada 3,000 prisioneros, entre ellos un general, 
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que los enemigos llevaron gozosos á Salamanca. Cómo podría in
demnizar Welington los males que acarreó con su incalificable pro
ceder, que convirtió á un ejército vencedor y moralizado en fugiti
vo, y desmoralizado, hasta el punto de verse precisado á escribir, 
entre otras, las siguientes líneas: 

«La disciplina del ejército de mi mando, en la última cam-
»paña ha decaído á tal punto, que jamás he visto ni leido cosa seme-
yjante.y) 

¿Y á quién podia culpar? ¡A. quién podia exigir responsabilidad 
por haber sus tropas cometido desmanes y escesos de toda especie, 
según sus mismas palabras, sin tener por disculpa desastres ni no
tables privaciones! El mismo general en jefe se formaba la causa 
al escribir las precedentes líneas. Nosotros hemos visto lo que es 
un general en jefe cuando hace lo que debe, y hemos visto tam
bién, si alguno se atrevió á dar mal ejemplo, pagarlo tan caro que 
todos los demás, en número de muchos millares de hombres, 
quedaron penetrados de las ventajas que consigo lleva la hon
radez. 

El respetable general Castaños, por una ligereza de las Córtes 
y de la Regencia, subordinado ahora á un extranjero, disgustado 
por el fatal papel que habla desempeñado en aquella vergonzosa 
retirada (retirada que no puede justificar nadie llevando los aliados 
75,000 hombres), tan pronto como se vió en Portugal se retiró con 
su 6.° ejército á Galicia y se fijó en el Vierzo. Porlier con su divi
sión se trasladó á Asturias. 

Habiéndonos propuesto, para no truncar la narración ni alterar 
el órden cronológico, seguir á Welington hasta terminar el año, 
vamos á presentarle al lector tan divertido y obsequiado, como si 
no hubiera marchitado los laureles de Arapiles, con su memorable 
é incomprensible retirada. 

"WELINGTON E N CÁDIZ. 

Hallándose el año ya en lo más crudo del invierno, el inglés 
tomó cuarteles desde Lamego hasta las Sierras de Baños y de Be-
jar; y después de arreglados aquellos, el vencedor de Arapiles, 
después desatentado fugitivo, se trasladó á Cádiz, á donde, en efec
to, llegó felizmente. 

El pueblo le recibió con extraordinario entusiasmo, porque re
cordaba la parte de gloria y aún estaba deslumhrado por el espíen-
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doroso brillo de la batalla de los Arapiles, y la densa niebla de la 
retirada no la conocía en todos sus detalles. Hay más todavía: el 
pueblo, de todas clases y condiciones, es, por punto general, poco 
perspicaz y muy apasionado en sus juicios. Cuando dá en rebajar 
á una persona, cuestiona sobre los más grandes hechos y halla ra
zones, si no verdaderas especiosas, para hacerlos aparecer como 
vulgares, ya que no los pinte como reprobables. En cambio, cuando 
trata de ensalzar al objeto de sus favores, engalana y atavía los 
desaciertos con los adornos, falsos ó verdaderos, que le presta su 
exagerado entusiasmo, y hasta los errores los encomia como acier
tos. Quizás á consecuencia de esta verdad, acreditada por la prác
tica del mundo, la retirada de Welington seria comparada, por lo 
menos, con la de Massena, y hallarían en Cádiz muchas razones 
para presentarla como un golpe maestro, propio de un general 
émulo de los Turenas, Farnesios, Condé, duques de Alva ó Juanes 
de Austria. El hecho positivo es que Welington hizo una entrada 
en la residencia de la Regencia y las Córtes españolas, que pudie
ra haber satisfecho á Enrique IV de Francia después de haber ga
nado su corona, á Alejandro Farnesio después de la gloriosa y la
boriosísima toma de Amberes, y á Cárlos I de España cuando vió 
prisionero á Francisco I de Francia. 

No se crea por lo que de decir acabamos, que damos nosotros 
mismos en la faha que acabamos de criticar, rebajando los méritos 
del general en jefe de los aliados. No es posible olvidemos sus bri
llantes hechos en Portugal, en Ciudad-Rodrigo, Badajoz y Arapi
les, hechos que, sea dicho de paso, recompensó España tan larga
mente cuanto fué posible. En tal concepto, bien merecía los obse
quios: nos referimos solamente al mal resultado que dió un nom
bramiento que tanto hirió á los generales españoles, desde cuya 
época pareció que habíanse llevado á Welington, y hablan traído 
otro para que ocupase su puesto. . 

Por entonces dióse tregua á la guerra, y todo fueron festejos y 
alegría. El marqués de Wellesley, hermano de Welington, dió un 
magnífico banquete en obsequio de este último y convidó á todos 
los diputados. El gobierno dió un brillantísimo baile también [en 
honor del vencedor de Arapiles, aunque encerrado después en Por
tugal. Cuéntase á propósito de este baile, del cual hizo los hono
res la célebre condesa de Benavente y duquesa viuda de Osuna, 
que esta señora recibió un anónimo, cuando estaba ya en el baile, 
advirtiéndola que habían envenenado la cena; pero todos cenaron 
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y ninguno murió: créese que fué escrito el anónimo para frustrar la 
diversión, haciendo qne la concurrencia se dispersase. 

El dia 30 de Diciembre, á consecuencia de haber dispensado 
las Cortes á Welington el honor de que una comisión de su seno le 
visitase para felicitarle, pidió permiso aquel para presentarse á dar 
personalmente las gracias. Concedido el permiso, uno de los secre
tarios anunció al duque de Ciudad-Rodrigo; toda la Cámara se puso 
en pié, después de suspender la discusión; cuatro diputados salieron 
á recibirle y le precedieron y acompañaron, diéronle asiento entre 
los mismos diputados, honra que quizá solo él haya recibido, y acto 
continuo, levantándose y saludando, leyó en español un discurso, 
de cuyo conocimiento no queremos privar á nuestros lectores. 

«Señor (dijo lord Welington): no me habria yo resuelto á soli
citar el permiso de ofrecer personalmente mis respetos á este augus
to Congreso, á no haberme animado á ello la honra que V. M. me ha 
dispensado el dia 27 de éste, enviando una diputación á felicitarme 
de mi llegada á esta ciudad: distinción que no debo atribuir sino á 
la parcialidad con que en todas ocasiones ha mirado V. M. los ser
vicios que la suerte me ha proporcionado hacer á la nación españo
la.—Dígnese, pues, V. M. permitirme manifestar mi reconocimiento 
por este honor, y por las diferentes muestras de favor y confianza 
que he recibido de las Cortes, y asegurarle que todos mis esfuerzos 
se dirigirán al apoyo de la justa é importante causa que la España 
está defendiendo.—No detendré con nuevas protestaciones á V. M. , 
ni ocuparé el tiempo de un Congreso, de cuya conducta, sábia, pru
dente y firme, depende, con el auxilio de la divina Providencia, 
el feliz éxito de todos nuestros conatos.—No solo, señor, los espa
ñoles tienen puesta la vista en V. M . , sino que á todo el mundo 
importa el dichoso fin de su vigoroso empeño en salvar la España 
de la ruina y destrucción general, y en establecer en esta monarquía 
un sistema fundado en justos principios, que promuevan y asegu
ren la prosperidad de todos los ciudadanos y la grandeza de la na
ción española.» 

El presidente de las Córtes contestó ai inglés en los siguientes 
términos: 

«S. M. se ha enterado de cuanto acaba de manifestar el duque 
»de Ciudad-Rodrigo, general en jefe de los ejércitos españoles; y res-
«pecto al proceder que las Córtes generales y extraordinarias han 
«observado con tan ilustre caudillo, no han hecho más que acredi
t a r el aprecio que han juzgado ser debido al vencedor de Massena 
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»y de Marmont; al reconquistador de Ciudad-Rodrigo y Badajoz; 
»al que hizo levantar el sitio de Cádiz; al que libertó tantas de 
«nuestras provincias, y cuyos triunfos sobre los franceses han cele-
»brado los pueblos de Castilla, como pudieran celebrar los triunfos 
»del genio del bien sobre el genio del mal; y al que entrando en 
«Madrid hizo publicar el sagrado código de nuestra Constitución, 
»obra inmortal de este augusto Congreso. 

»En lo demás, las Córtes generales y extraordinarias no omiti-
»rán medio alguno para terminar felizmente la lucha en que la Es-
»paña y tantas otras naciones se hallan empeñadas; y no ya espe-
)>ran ni confian en el duque de Ciudad-Rodrigo, sino que dan por 
«seguros nuevos triunfos y victorias, y cuentan con que los ejércitos 
«españoles y aliados, conducidos por tan ilustre caudillo, no solo ar-
«rojarán á las huestes francesas mas allá del Pirineo, sino que, si me-
«nester fuese, colocarán sobre las márgenes del Sena sus triun-
«fantes pabellones; pues no seria la primera vez que los leones 
«españoles han hollado en sus orillas las antiguas lises de la 
«Francia.» 

No anduvo escaso en elogios el presidente de las Córtes; y si 
bien dijo verdad, parece que en boca del jefe de la representación 
nacional no sonaban bien las esperanzas de salvación que cifraba en 
un extranjero, por muchos méritos que tuviese y que nos guarda
remos muy bien de negar. Hubiera sido más digno de la nación es
pañola el haberlas cifrado en los mismos que habían dado á Espa
ña pingües cosechas de gloria y eran españoles. Lo mejor que tuvo 
el breve discurso del presidente fueron las últimas palabras, que 
siendo, como en efecto eran, incuestionable verdad, lisonjeaban con 
sobrada razón el justo orgullo nacional. 

Respecto de haber libertado á Cádiz, feliz acontecimiento de 
que el lector todavía no tiene noticia, deberemos decir que sise 
quiere, fué consecuencia, en efecto, de la victoria alcanzada en los 
Arapiles y de la entrada de los aliados en Madrid. Esto no obstante, 
como quiera que no fué directamente obra de Welington y solo ve
nimos ocupándonos de los hechos de los aliados al mando inmedia
to del precitado general, no hemos hablado aún de tan fausto acon
tecimiento porque nos reservamos hacerlo para cuando tratemos de 
los sucesos de Cádiz, que será muy pronto. 

En cuanto el duque de Ciudad-Rodrigo, solo nos resta decir 
que después de haber recibido inexplicables obsequios, ya comen
zado el año siguiente (1813) se trasladó á Lisboa, en donde no fué 
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menos obsequiado que en la residencia de la Regencia y las Córtes 
españolas, 

ANDALUCIA. 

Antes de alejarnos más en nuestra narración de los sucesos á que 
dió márgen la entrada en Madrid de los aliados, debemos manifestar 
lo ocurrido en la residencia del gobierno español, 

Vió Soult palpablemente las consecuencias que á la causa que 
él sostenía habían acarreado su inobediencia y su tenacidad. Com
prendió que aquella estaba casi al borde de un verdadero preci
picio y próxima á perderse, y esta reflexión le hizo variar de con
ducta y salir de Andalucía, 

El dia 24 de Agosto comenzó á levantar el sitio de Cádiz, al 
cabo de dos años y medio, y el dia 23 la magnífica ciudad de Hér
cules y la isla de León quedaron libres de enemigos, los cuales 
arrojaron al mar la artillería de batir con los proyectiles de toda 
clase. Sin embargo, á guisa del mal intencionado que viendo su 
impotencia para dañar todo lo que desea se contenta con hacer el 
mal que puede, así Soult por no marchar de allí sin ocasionar algún 
perjuicio, hizo lanzar sobre la ciudad un buen número de bombas 
cuando ya iba á retirarse. Por cierto que su mala intención la paga
ron algunos de los suyos, á consecuencia de haber reventado bastan
tes piezas, por la exagerada carga que en ellas pusieron. 

El gozo popular fué indescriptible, salvo algunas excepciones 
hijas de la pérdida de los negocios lucrativos á que dan lugar los 
sitios, y de los cuales se aprovechan siempre los logreros de oficio. 
La Regencia y las Cortes asistieron á un solemne Te Deum, y se 
celebró el fausto acontecimiento con diversos regocijos. 

El dia 27 abandonó Soult á Sevilla, para dirigirse á Valencia, 
en donde esperaba José; empero dejó en la antigua Hispalis la re
taguardia, con la órden de permanecer allí dos dias. Apenas ha
bíase apartado Soult de los muros de Sevilla, cuando á ella se acer
caba uno de nuestros bravos generales, del cual hace tiempo no he
mos hablado, sin embargo de que siempre que le hemos citado ha 
sido con elogio. 

Apareció, pues, cerca de Sevilla el entendido y bizarro general 
D. Juan de la Cruz Murgeon, llevando como auxiliares al coronel 
Skerret, inglés, con una brigada también inglesa, y otro coronel 
llamado Downie, escocés, que mandaba otra brigada levantada y 
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formada por él á la cual denominó de Leales Estremeños, que for
maba un notable y bello contraste, por estar vestida según el uso 
remoto. 

Encontróse nuestra brillante hueste con la fuerza francesa, jun
to á los olivares de Castilleja de la Cuesta, y la batió completamen
te, haciendo que se replegasen los invasores sobre Triaría, quedan
do entre los nuestros y Sevilla el bello Guadalquivir. 

El hermoso puente de hierro que divide á Sevilla de Triana 
sustituyó á un puente de barcas que vió á las gloriosas huestes de 
San Fernando, y que fué roto por las barcas acorazadas que in
ventó nuestro celebérrimo almirante de Castilla'Raimundo Bonifaz 
aunque en nuestros dias, si bien más perfeccionado, se nos ha que
rido dar por reciente el invento. 

Murgeon, que era tan bizarro, y Downie, que sobre serlo tam
bién mucho, iba animado con la espada del conquistador del Perú, 
lanzáronse con sus tropas sobre el puente de barcas. 

Explicaremos primero en breves palabras, por qué causa estaba 
en poder del valeroso Downie la espada de Francisco Pizarro. 
Aquella era propiedad de los marqueses de la Conquista, descen
dientes de Pizarro, guerrero que,|si bien valerosísimo y célebre, estu
vo muy distante de parecerse al gran conquistador de Méjico y á Her. 
nan Cortés, el de las NAVES, el primer héroe del siglo XVÍ. Downie, 
que formó en Extremadura su legión, como lo indicaba el nombre 
de aquella, trataba á la que era á la sazón marquesa de la Con
quista; y esta al ver el antiguo traje que á los legionarios habia 
dado su valeroso jefe, quiso honrar á éste con la célebre espada, 
que databa de la época en que aquella forma de trajes estaba 
en uso. 

Cargaron, pues, los nuestros sobre el puente, en cuya cabecera 
se sostuvo un rudo y expuesto choque. Downie, que era intrépido 
en demasía, saltó solo por un hueco del puente y faltando los piés 
al caballo, cayó con éste y fué herido y hecho prisionero. Sin per
der un momento la serenidad, viéndose ya en poder del enemigo, 
con robusto brazo arrojó la espada á los legionarios, á fin de 
evitar que el trofeo de Pizarro fuese á poder de los invasores. 

Fuertemente irritados los nuestros con la prisión de Downie, 
duplicaron su valor y sus esfuerzos; y subiendo animosamente, ó 
trepando más bien, por las vigas del puente, pusieron en fuga á 
los franceses que se encerraron en la población y cerraron las 
puertas. 

TOMO X V . 55 
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Favorecieron los paisanos á nuestras tropas, facilitándoles gran

des tablones y otros medios para pasar el rio, como en efecto le 
atravesaron por el puente y por más abajo de la Torre del Oro, y 
los mismos paisanos abrieron la Puerta del Arenal, hoy derribada, 
por dondé penetraron en Sevilla. 

El pueblo del poético Betis, sin recordar que aún estábanlos 
enemigos dentro de sus muros, echó á vuelo las campanas; colgáron
se vistosas colgaduras en todos los balcones, y Sevilla entera se en
tregó al regocijo. Los franceses, que temian verse acorralados por 
todo el pueblo protegido por nuestras tropas, lanzándose por las 
puertas de Carmona, del Sol y del Cármen, á tomar el camino de 
Alcalá de Guadaira, dejaron abandonados los cañones, que apenas 
componían una batería, y 200 prisioneros entre ellos el bizarro 
Downie, aunque en mal estado, á consecuencia de sus heridas. 

Libre ya de franceses Sevilla, el dia 29 de Agosto se publicó la 
Constitución de Cádiz. 

Al marchar de Sevilla el mariscal Soult, dió lugar á que se dis
tinguiese mucho nuestro general Ballesteros, que poco después se 
disgustó justísimamente por el nombramiento de general en jefe 
hecho á favor de Welington. ^ 

Soult se dirigía entonces camino de Granada; y Ballesteros, que 
no llevaba fuerza militar proporcionada, sin abandonar las sierras 
de Torearles molestaba la retaguardia de Soult y se amparaba de 
la Sierra; acometía el flanco derecho, y volvia á replegarse; caía 
sobre el izquierdo y nuevamente se amparaba de la Sierra, y de tan 
hábil manera fué persiguiendo á Soult hasta que el dia 3 de Se
tiembre, al llegar á Antequera, atacó formalmente la retaguardia y 
la quitó tres cañones y buen número de prisioneros. 

También en Loja ocasionó otro percance el bizarro Ballesteros 
d los enemigos, cumpliendo perfectamente con los deberes de capi
tán general de Andalucía. 

Más afortunado fué el conde de Erlon (Drouet) en su marcha 
desde Extremadura á Andalucía, para reunirse á Soult, según el 
nuevo plan de campaña. Drouet no tuvo quien le persiguiese, por
que su persecución debió proceder de Welington; y como éste dió 
siempre muestras de no querer perseguir á nadie, en vez de mandar 
á su general Bill que hostigase á Drouet, puesto que éste último era 
el único que podia hacerlo, le mandó pasar el Tajo y dirigirse á 
Castilla la Vieja; ya lo hemos indicado antes de ahora. 

Llegó, pues, Drouet á Córdoba, sin el menor contratiempo; l^oult 



DE ESPAÑA. 435 
habia ya salido de Granada, por lo que acelerando el primero sus 
jornadas, se reunió al segundo en Huesear (16 de Setiembre). 

Detrás de Soult llegó Ballesteros á Granada, precedido del prín
cipe de Anglona. Penetraron ambos en la hermosa ciudad de Boab-
dil al dia siguiente de salir el francés, y fueron recibidos por los 
granadinos con indescriptible júbilo. 

Como en el año cuyos sucesos venimos narrando se declaró en 
España la terrible miseria y el hambre con todos sus horrores, re-
fiérense muy por menor las principales causas de aquella. Nosotros 
hemos indicado ya alguna, quizá |la principal, antes de ahora: las. 
cosechas venian siendo muy escasas,7 los exiguos productos de la 
tierra caian en poder de los invasores; esto en cuanto á cereales. Si 
se trata de numerario, podremos decir lo mismo. Nada era suficiente 
á poner fin á las exigencias de los insaciables invasores. Cita un 
ilustrado historiador, fundándose en datos oficiales,¡que solo la pro
vincia de Jaén pagaba anualmente por contribución de guerra 
VEINTE Y UN MILLÓN SEISCIENTOS MIL reales, fabulosa cantidad' tra
tándose de una provincia rica sí, pero no de las mayores de Espa
ña, y de un ramo solo cuando^tantos pretextos se buscaban para ha
cer exacciones. 

No bastando nada á los que se propusieron robar sin la menor 
remora, que si la palabra no es muy decorosa, tampoco puede ser 
sustituida por otra, no quedó particular acaudalado, ni templo al
guno, desde la parroquia de la capital hasta la de la aldea, y desde 
la magnífica basílica hasta la modesta ermita, que no fuese también 
robada. 

Y no era extraño el gran emperador al despojo que escandalo
samente realizaban sus secuaces. Envidioso, que también lo era, de 
nuestras riquezas artísticas y deseando poseer las inapreciables jo
yas que nos legaron los Murillos, Riberas, Juanes, y tantos otros 
cuya enumeración tarde acabada, mandó establecer en el alcázar 
de Sevilla una Comisión mPERiAh, á fin de que recogiese todos los 
cuadros de valor y los remitiese á París para enriquecer su Museo. 
¡Qué grande hombre fué Napoleón I ! 

No podemos recordar aquí un refrán por demasiado vulgar; 
empero, diremos, que si volvieron muchos de los cuadros arrebata
dos en 1812 cuando llegó el año 181S, otros muchos no han sido 
devueltos todavía ni probablemente lo serán ya. Era admirable la 
fidelidad con que los dignos discípulos de Napoleón, imitaban á 
su maestro: también Soult al reunir cuadros para aquel, cuidó de 
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reunir para sí; y no solamente reunieron los jefes superiores, en 
general hablando, cuadros y alhajas para llevar á Francia; hicie
ron también cuanto pudieron para sí propios: si entre ellos hubo 
alguna escepcion, ya la hemos consignado. Uno de los pocos que 
procedieron como caballeros, fué el mariscal Moncey. 

Siguiendo en sus operaciones al ejército de Welington y á los 
que de él dependían, diremos, que el general inglés Híl!, al marchar 
en busca de su general en jefe, pasó por Madrid y destruyó las 
fortificaciones del Retiro. Al mismo tiempo voló la maguíf.ca fábrica 
de la China, de la cual salían obras tan delicadas que compelían 
con las extranjeras, y que los hijos de Albion envidiaron siempre. 
Esta fué una de las muchas infamias que entonces hicieron nues
tros amigos y aliados, infamia que consignamos con mucho gusto, 
por más que lamentemos el hecho, para que sirva de útil enseñanza 
y lleve el convencimiento á las personas que aún crean útiles y des
interesadas las alianzas con que de vez en cuando nos favorecieron 
los extranjeros. 

La infame operación la verificó Híll á la vista de las divisiones 
del 5." ejército español, después délo cual, siguiendo la instrucción 
del extranjero general en jefe de los ejércitos españoles, recogió to
das las fuerzas militares y dejó la capital de España á merced de 
los franceses. 

La total destrucción de nuestra magnífica y realmente famosa 
fábrica, fué el último hecho de los aliados en el año 1812. 

VALENCIA, ALICANTE Y MURCIA. 

Dejamos á Soult y Drouet reunidos en Huesear, desde donde 
partieron en busca del rey intruso. No llevaron buen camino, por
que en muchas partes no le encontraban á propósito para la artille
ría, y más aún por la escasez de víveres. Los franceses no perdona
ban medio'ninguno, inclusos los más rigorosos, para adquirir comes_ 
tibies; en cambio, en cuanto los españoles, que estaban apostados y 
ocultos, anunciaban su aparición, escondían en los pueblos cuanto 
podían, y áun lo arrojaban á los ríos, cuando estos estaban á mano. 
Preferían privarse de cuanto tenían á entregarlo á los enemigos. 

Por fin el 2 de Octubre llegaron Soult y Drouet á Almansa, en 
donde se fijó por entonces el cuartel general. Soult pasó el día 3 á 
Fuente la Higuera, á ver al titulado rey, que allí se hallaba con 
Jourdan y otros generales. 
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El recibimiento que hizo el intruso al mariscal fué atento, pero 

frió. Recordaba su inobediencia: y como si esto no fuese bastante, 
una casualidad había hecho llegar á sus manos unos pliegos que 
iban dirigidos á su hermano Napoleón, por los cuales se cercioró de 
la mala conducta de Soult para con él. 

Disimuló, sin embargo, y el mariscal atribuyó á su tenaz inobe
diencia la frialdad política con que el llamado soberano de España 
le recibiera. Este último hizo reunir á todos los jefes superiores á 
los cuales mandó exponer su dictamen, resultando la opinión uná
nime de ponerse inmediatamente en comunicación con el ejército 
francés de Portugal. 

Jourdan, que era y fué siempre el íntimo confidente de José, 
creyó necesario recuperar ante todo á Madrid; pero sin abandonar 
á Valencia. Aquella operación debería practicarse con el ejército 
del centro agregándole alguna parte del otro llamado del Mediodía, 
y 6,000 hombres del que había llevado Soult. Este no quería des
prenderse de fuerza alguna y propuso diversos proyectos á [José, el 
cual se mantuvo firme y los desoyó, aprobando absolutamente el 
proyecto de Jourdan. 

Reuniéronse, pues, SO,000 hombres con 84 cañones, no sin ha
ber puesto Soult en juego nuevas intrigas, hasta que cansada la pa
ciencia, muchas veces excesiva, de José, éste le amenazó con quí-
hrle el mando y trasladarle á Drouet, concluyendo por decir le 
mandaría marchar á París, á dar cuenta de su conducta. Descubrió
se, por los pliegos que examinó el in'truso, todo cuanto hasta en
tonces había estado oculto; pero el altanero duque de Dalraacia 
que así le tituló Napoleón, notando la inesperada fortaleza del hom
bre que tan íacilmentese dejaba dominar, comprendió que algún 
arcano reservaba su corazón y obedeció, como hombre que no tie
ne la conciencia tranquila y teme se descubra lo que tanto le i o r 
porta ocultar. 

Pasó Dronet á tomar el castillo de Chinchilla; y aunque tardó 
poco en abrir brecha, el gobernador y la. guarnición cumplieron 
con su deber. A pesar de esto en la noche del 8 de Octubre estalló 
una terrible tormenta, que lanzó un rayo sobre el sitiado castillo. 
El gobernador murió asfixiado con más de cincuenta individuos 
que componían la sesta parte de la guarnición. La impensada y des
graciada muerte que aquellos bravos militares sufrieron aterró y 
desconcertó á los demás, qne capitularon sin saber cómo el dia 9 
de Octubre, al siguiente de haber ocurrido la catástrofe. 
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No pudo continuar operando sobre aquel terreno el general 
Drouet, porque fué llamado por José para acompañarle á Madrid; 
pero Valencia, rendida la capital, como el lector ya sabe, estaba en 
mucho peor situación que Cataluña. 

Durante el año no hablan estado en dicha provincia ociosas las 
armas. Rindióse la capital al comenzar aquel, como en su lugar 
hemos manifestado. Habia esparcidos por aquella comarca de 18 
á 20,000 soldados de nuestras tropas; pero de jefe supremo, casi 
estaban huérfanos. 

Habia llegado á reforzar á Suchet, creyendo todavía á Valen
cia en poder de españoles, una división mandada por Montbrun, 
procedente de Portugal. Este general al saber la entrega de la ca
pital, determinó marchar sobre Alicante. 

Montbrun adolecía del mismo mal qué todos sus compañeros. 
Faltábale conocer á los españoles, y creia que un golpe fuerte los 
aturdia y quitaba el vigor, siendo precisamente lo contrario lo que 
siempre les ha sucedido. Partiendo de este error, creyó que la 
pérdida de Valencia los habria desconcertado, y por ende supuso 
que el tomar á Alicante seria operación facilísima, que podría con
sumar como de paso y sin detenerse. 

Llegó, pues, el dia 10 de Enero y comenzó por intimar la ren
dición. Viendo que la ciudad no pensaba en entregarse, lanzó sobre 
ella varias granadas y allí se detuvo cerca de dos dias inútilmente» 
hasta que comprendió, por fin, que los españoles resistirían con|te-
nacidad y se retiró, porque ni llevaba tren verdadero de batir, ni 
material á propósito para establecer un sitio en toda regla. Vengó
se á / a / W m c m de la lealtad de los alicantinos, cometiendo en los 
pueblos del tránsito todo género de desmanes. 

MUERTE DE DON MARTIN DE L A CARRERA. 

Poco después se apoderó Suchet de Denla, después de abando
narla su gobernador D. lísteban Echenique, viendo que no era so
corrido por el general Mahy. 

Casi al terminar el mes llegó á Valencia una división, mandada 
por el general Soult, hermano del mariscal duque de Dalmacia, que 
fué la primera que llegó del ejército de Andalucía. Pasó de Valen
cia á Murcia, en donde fué obsequiado con un banquete, no se sabe 
si espontánea ó forzadamente.. De un modo ó de otro, el bizarrísimo 
D. Martin de la Carrera, indignado por aquella muestra de defe-
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rencia y aprecio dada á un general enemigo, se propuso interrum
pir de sangrienta manera la fiesta. 

Al efecto distribuyó el general español su tropa para que entra
se simultáneamente por varias partes, y él determinó penetrar en 
Murcia por la puerta de Castilla con un escuadrón. 

Verificó el valeroso D. Martin la sorpresa, pero dejáronle aisla
do: la ciudad por temor, ó por haber sido sorprendida también, ó 
fuese por lo que fuese, no apoyó al heróico caudillo, ni los demás 
penetraron á tiempo. El hecho fué que los franceses, tan azorados 
que su caudillo Soult casi rodó la escalera al abandonar el festin 
(esto es auténtico), se repusieron pronto al ver que sólo habia dentro 
de la ciudad un centenar de buenos ginetes. 

El denodado español fué hostilizado de todas partes, puesto que 
hasta los balcones estaban coronados de franceses. Sin embargo, 
resistió luchando con cuantos se le presentaron en la calle; en las 
plazas dió tan tremebundas cargas, que acuchilló más de QUINIEN
TOS enemigos en diversos sitios; empero délos suyos iban también 
pereciendo unos, quedando otros fuera de combate, hasta que la 
Carrera se encontró sólo entre varios ginetes franceses. Rodeáronle 
seis; mató DOS; hirió tres; cargaron más, y aquel verdadero rayo de 
la guerra hubiera dado cuenta de todos ellos, á no haber sido por 
que cayó del caballo des angrado. Hacia largo rato que su generosa 
y noble sangre brotaba en raudales por varias heridas de bala y 
sable. Otros enemigos nobles y ¡qué nobles! decentes alme
nes, hubiesen sin duda alguna conservado la vida de aquel verdade
ro héroe, siquiera le hubiesen puesto á buen recaudo, para que no 
les dañase; empero en aquella época no podia exigirse á los inva
sores semejante nobleza, aunque el valor, en todos tiempos y oca
siones, honró siempre al valor. Los franceses no entendían sino 
de destruir y quitar obstáculos á sus proyectos. 

D. MARTIN de la CARRERA,'verdadero mártir de su lealtad y 
de la Independencia española, dió su nombre después á la calle de 
San NICOLÁS, en la cual perdió la vida, que valió mucho más que la 
de todos los invasores, sin esceptuar á su emperador, 

A muy caro precio pagó Murcia el banquete, que por honor de 
los murcianos suponemos seria obra del mismo Soult que exigirla 
se le obsequiase, así como igualmente suponemos que no ayudaron 
al heróico la Carrera atemorizados por la numerosa división que 
hacia inútil la lucha é impotente el valor. Aquella gente ingrata y 
de mal corazón, salió en la misma noche de Murcia, después de 
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haber consumado sus sólitas hazañas. El mismo resultado tuvo la 
prudencia de los murcianos, del que hubiese tenido su impru
dencia. 

No se tache, ya que de prudencia hablamos, á D, Martin de la 
Carrera de imprudente y ligero. Penetró en Murcia confiado en 
que no le faltaria apoyo suficiente: faltóle empero, y ya tirado 
guante no tuvo más camino que elegir del que eligió, que fué el de 
buscar la muerte de los héroes. 

No hay sol sin sombra, ni anverso sin reverso: por desgracia el 
heroísmo de la Carrera tuvo poco después un reverso tan repug
nante como lamentable, que vamos á referir con el mayor disgusto, 
pero que nuestro deber nos obliga á consignar. 

Habia Suchet colocado al general Harispe sobre la márgen dere
cha del Júcar^y en Gandía al general Habert; y luego que se apode
ró de la abandonada Denia, dió órden á Severoli para tomar á Pe-
ñíscola. 

Era esta obra más para dicha, que para brevemente desempeña
da. Su situación sobre una elevada roca que entra mucho en el mar 
formando casi una ¡sleta, rodeada de fortificaciones y defensas es-
teriores, la hacian muy difícil de tomar por fuerza de armas. Aun 
en aquellos tiempos en que ni se conocian la artillería ni medio al
guno de opugnación y ataque de los que tanto se han multiplicado 
en nuestros dias, los cartagineses eligieron á Peñíscola, entonces 
llamada por ellos Acra-Leuka, para su principal parque y almacén, 
por la defensa natural y la gran seguridad que ofrecía. 

Era gobernador de la amenazada plaza D. Pedro García Navar
ro, apellido más de una vez fatal y notado en lá historia española 
por los hechos de algunos, que no le llevaron con tanta gloria como 
oíros. Si Andriani ó cualquier otro de los muchos gobernadores de 
plazas que fueron dignísimos, hubiese estado al frente de la guarni
ción de Peñíscola, de seguro el francés hubiera sufrido la vergüenza 
de retirarse. García Navarro, empero, á la intimación de Severoli 
contestó estas palabras, que sólo con la sangre del mal gobernador 
podian ser canceladas. «Kl gobernador y la Junta militar de Peñís-
xcola (decia Navarro), convencidos de que los verdaderos españoles 
»son los que unidos al rey D. José Napoleón procuran hacer menos 
«desgraciada su patria » No queremos añadir más. Concluía 
aquel desgraciado militar por ofrecer la entrega de Peñíscola, sin 
más condición que la de no quedar prisionera de guerra la guarni
ción, permitiendo á sus individuos dirigirse á donde les conviniese-
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Gozoso Severoli al ver que un traidor, indigno del glorioso nom

bre de español, le entregaba de balde lo que tal vez no hubiera po
dido adquirir ni á costa de mucha sangre, admitió al traidor Navar
ro al servicio del intruso. Hízose, pues, aquel, compañero de los 
incendiarios de su patria y de los asesinos y opresores de sus com
patriotas. El nombre de NAVARRO seria para nosotros un terrible 
baldón, si no fuese porque á su frente podemos colocar el de la 
CARRERA, y por fortuna los de los imitadores del primero son tan 
escasos, como profusamente abundantes los del segundo. 

Después de rendida Valencia, había tomado O'Donnell (D. José), 
á la sazón jefe de estado mayor del tercer ejército, el mando de las 
tropas españolas en Valencia, aunque en calidad de interino. 

Tratando O'Donnell de llamar la atención de Suchet hácia otra 
parte, para poder acometer al general Harispe situado en el camino 
de Alicante, hizo llegar á la vista de Denia una escuadrilla, cuya 
presencia produjo el efecto deseado. 

ACCION DE CASTALLA. 

Tenia Suchet noticia de que llegarla muy pronto una escuadra 
inglesa y siciliana, y temió fuese la escuadrilla anglo-española una 
parte de aquella. En tal creencia cargó fuerzas el mariscal sobre la 
costa de Denia y Cullera, y O'Donnell mandó á Roche y Michelena, 
jefes, respectivamente, de la primera y tercera división, atacar á 
las que mandaban Delort y Mesclop, que se estendian por Alcoy 
hasta Castalia. 

El primer ataque de los nuestros fué impetuoso, y los franceses 
salieron expulsados de Castalia; pero confiados los españoles en la 
fuga de los franceses é ignorantes de una emboscada que preparada 
había, en el calor del ataque, sin tener en cuenta que iban desam
parados de caballería, avanzaron denodadamente hasta una espesa 
arboleda y unos olivares, de donde salió la caballería francesa que 
estaba emboscada, cogiendo á nuestra infantería aislada y en terre
no á propósito para dar cargas, y la acción se perdió (21 de Julio). 

En el acto, para completar la obra, Mesclop atacó á la división 
de Roche, viendo desecha la de Michelena. Aquel y sus tropas resis
tieron bizarramente; pero llegó de refuerzo Harispe, y todo fué 
después confusión y desórden. 

La acción de Castalia costó 300 muertos, 497 heridos y 2,800 
TOMO X V . i6 



442 HISTORIA 
prisioneros, descañones, además, con muchas municiones y tres 
banderas. 

Dijimos en el correspondiente lugar que el conde de la Bisbal 
(D. Enrique O'Donnell), hermano de D. José, dejó el mando de Ca
taluña; y no hemos vuelto á hablar de él hasta ahora, que el lec
tor le encontrará desempeñando el elevado cargo de regente del 
reino. 

Su hermano D. José, llevóla culpa del desastre de Castalia, 
como hubiera llevado la gloria si los nuestros hubiesen vencido, 
puesto que era el general en jefe; y la noticia de la expresada roía, 
causó tanto disgusto en Cádiz, que dió márgen á muy acaloradas 
cuestiones en las Córtes. La Bisbal, como recto militar, se desen
tendió del parentesco, y no presentó la menor oposición á que se 
investigaran las causas primordiales del desastre, para exigir la 
responsabilidad á quien correspondiese, si bien las Córtes habían 
recibido con disgusto cierto nombramiento hecho por los regentes, 
de que hablaremos después. 

Todos designaban como culpable por su poco acierto, ó escesiva 
confianza, á D. José O'Donnell, si bien otros cargaban más parte de 
culpabilidad sobre el jefe de la caballería, llamado Santisteban, 
por no haber auxiliado á la infantería, cuando esta fué sorprendida 
por los de la emboscada. 

Los más vehementes entre los diputados, y muy especialmente 
los valencianos, motejaban á los regentes, porque los encontraban 
morosos y poco decididos contra los culpables en el desastre de 
Castalia, llegando á expresarse algunos diputados en términos que 
no favorecían mucho á la confianza que la Regencia debia inspirar 
á las Córtes. 

Uno de los diputados valencianos, decia: «V. M. tiene ya el 
desengaño á la vista, pues que siendo el general en jefe el primer 
responsable de las operaciones militares con arreglo á ordenanza, 
el gobierno á la primera noticia que ha recibido le ha calificado de 
inocente, nombrándole desde luego para mandar un cuerpo de re
serva: un general, pues, que así se halla sostenido por el gobierno, 
del que forma parte su hermano, sin embargo de haber sido el su
ceso tan escandaloso, ¿qué ventaja tan conocida no lleva sobre los 
oficiales y jefes de aquel ejército para prometerse muy felices re
sultados de la averiguación mandada por el gobierno?.,..» 

Otro, atacando aún más explícitamente, dijo: 
«¿Quién es el general en jefe? El hermano de un regente. ¿Quién 
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ha de nombrar el comisionado? La Regencia. ¿Quién será el que se 
nombre? ün militar subalterno, y dependiente más que otro algu
no del poder ejecutivo. ¿Quiénes los testigos? Militares. Pregunto 
ahora: ¿tendrán estos libertad para deponer contra un general en 
jefe, hermano de un regente, y ante un comisionado nombrado por 
la Regencia, que por más que se diga, ha de hallarse comprometi
do y envuelto en mil consideraciones y respetos? Y cuando nos des
entendamos de todo lo dicho, ¿la nación podrá mirar sin sospecha 
este proceder?» Y concluía diciendo, que el nombramiento de co
mandante general de un ejército de reserva, que no existia, era 
capaz de abatir el ánimo del comisionado, de los testigos, y de to
dos los que tuvieran que entender en el proceso. 

ün tercero, más decidido, severo y exigente, tomó la palabra, 
para pronunciar las siguientes: 

«Exijo antes de todo por condición indispensable que todos los 
jefes que han mandado en la acción de Castalia, incluso el general, 
se pongan en un castillo sin comunicación, puesto que no lo ha 
hecho el gobierno; el cual además ha conferido al mismo general 
en jefe otro destino para que no le costase el trabajo de pedirle. 
Señor, si los clamores de aquellas provincias no hubieran llegado 
tan uniformes, podría haber algún género de duda; pero no la hay. 
El escándalo ha sido muy grande; llegue, pues, el castigo hasta el 
esterminio 

»Yo creo al regente O'Donnell muy capaz de firmar la muerte 
de su hermano si le creyese delincuente; pero no. puedo asegurar 
del mismo modo que habrá veracidad en las declaraciones » 

El nombramiento á que poco hace nos hemos referido y á que 
aludieron en sus peroraciones los diputados fué, como alguno de es
tos especificó, de general en jefe de una reserva cuya formación aún 
no estaba decidida. El haber quitado el mando del ejército de Valen
cia á D. José O'Donnell, fué dar por admitido que éste último había 
incurrido en falta; y el nombrarle jefe de la proyectada reserva, 
pareció como un verdadero desagravio. Esta contradicción en que 
incurrió la Regencia fué, sin duda alguna, uno de los motivos que 
disgustaron á la mayoría de los diputados. 

El día 17 de Agosto, casi un mes después de la rota de Castalia, 
se decidió nombrar una comisión de guerra, para entender en tan 
desagradable asunto. La comisión evacuó su informe el día 18, 
pidiendo que la Regencia nombrase una persona de notoria instruc
ción y conocida imparcialidad, para que instruyera ó formara un su-
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mario relativo á las causas del desastre de Castalia en el improro-
gable término de quince dias, comenzando por averiguar la con
ducta del general en jefe. 

Fué también de opinión la comisión de guerra de que una copia 
legalizada del sumario se remitiese álas Córtes, y sucesivamente de 
todos los procedimientos hasta la terminación del proceso; que éste 
se imprimiese y publicase, y que no tuviese efecto el nombra
miento de general en jefe de la proyectada reserva en favor de don 
José O'Donnell, hasta que se aclarase la conducía en Castalia del 
agraciado. 

Unos diputados encontraron escelente el dictámen de la comi
sión; á otros les pareció muy suave y benigno, aunque, por fin, se 
aprobó. Y después de haber armado tanto ruido que casi se pare
ció mucho al-escándalo, el calor fué templándose y sucedió lo que 
casi siempre en España. Por el pronto, el conde de la Bisbal, co
mo militar pundonoroso y honrado caballero, dimitió el cargo de 
regente. 

Para reemplazar á D. José O'Donnell en el mando del segundo 
y tercer ejército, fué nombrado el bizarro y entendido general don 
Francisco Javier de Elío. Apenas habia desembarcado, cuando se le 
confirió el mando ya indicado, sin dejarle descansar de su gloriosa 
expedición al Rio de la Plata. 

Para concluir con los sucesos ocurridos en Andalucía, diremos 
que el bizarro Ballesteros hizo la guerra con mucha gloria, recor
riendo desde el campo de Gibraltar, las provincias de Sevilla y 
Córdoba, y regresando después. De nuevo salió hácia la Serranía, 
siempre haciendo poner en alarma á los enemigos. 

El dia 14 de Abril sostuvo un récio choque en Osuna, peleando 
en medio de las calles y obligando á los franceses á encerrarse en 
un pequeño castillo. 

Llegó el bizarro Ballesteros á intimidar á Soult en términos, que 
fortificó la línea del memorable Guadalete, íemiendo quedar incomu
nicado con las tropas de Cádiz y Sevilla. Allí mismo fué atacado el 
francés por el capitán general de la provincia, el bizarro D. Fran
cisco Ballesteros, que vadeó el Guadalete y dió muy mal rato al ene
migo, por más que el resultado no fuese grato, porque originó bas
tante pérdida. 

En aquel glorioso combate pereció heróicamente el brigadier 
D. Rafael Ceballos Escalera, que llegó á coger un cañón enemigo y 
bregando para arrancarle y llevarle á los suyos, murió de un bala-
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zo. Las Cortes hicieron honor á la memoria de aquel infortunado 
héroe y acordaron socorrer á su desolada familia, 

NAVARRA, ARAGON Y CATALUÑA. 

Al comenzar el año continuaba ejecutando proezas el animoso é 
infatigable Mina, 

El 11 de Enero sostuvo un récio combate con el general Abbé, 
en persona, en las inmediaciones de Sangüesa. Abbé fué completa
mente derrotado por Mina, quien le cogió 400 prisioneros, hacién
dole perder más de 1,000 enlre muertos y heridos, y le quitó ade
más dos cañones. A favor de la noche y de lo accidentado del terre
no, pudieron escapar los franceses. 

De nuevo puso Mina en alarma á los enemigos, hasta el punto de 
determinar estos la reunión de 20,000 soldados, llamando auxilios 
de Castilla y Aragón, para penetrar inopinadamente en Navarra con 
el general Dorsenne al frente, y batir de un modo decisivo á Mina. 

Los franceses, siempre civilizados y civiliz-adores, penetraron en 
Navarra y se dirigieron al valle del Roncal, en donde estaban los 
heridos y los enfermos de Mina en quienes impía y [bárbaramen
te vengaron su ira. En cuanto á Mina, á pesar de la arrolladora 
tempestad que sobre él habia estallado, dividiendo su gente como 
en los lances críticos solia, fué burlando al francés y desapareció 
de Navarra, internándose en el alto Aragón. 

Allí le creian y allí le perseguían los franceses, cuando con 
sorpresa de amigos y enemigos apareció en Guipúzcoa. El dia 9 de 
Abril viósele sobre las alturas de Arlaban, sin poder comprender 
por donde habia ido. Nadie pudo adivinar su propósito; pero como 
entre todos los caudillos españoles inclusos los mejores generales, 
ninguno tuvo mejor organizado el servicio de espías ni hizo mayo
res sacrificios que Mina para tenerlos á su devoción, recibió exacta 
noticia de que iba á pasar hácia Francia un gran convoy, y quiso 
hacer lo mismo que en otro tiempo hiciera, al trasladarse á Francia 
el mariscal Massena. 

Sabia Mina lo que iba en el convoy y que le escoltaban 2,000 
hombres; y no 'queriendo desperdiciar la ocasión, anduvo con los 
suyos á catorce y quince leguas por dia, á pesar de las terribles 
dificultades que siempre presentan los caminos desusados. 

Llegado el momento, descendió con el valeroso Cruchaga, su 
segundo, circunvaló á Salinas y en cuanto llegó el convoy, los es-
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pañoles hicieron una descarga cerrada, é inmediatamente se lanza
ron á la bayoneta sobre los franceses. El choque apenas duró hora 
y media; pero el resultado fué bien-funesto para los enemigos: 600 
muertos, 930 heridos, ISO prisioneros y 320 fugitivos ó dispersos, 
que forman el total de los 2,000 hombres. • 

Cogió, pues, el valeroso Mina todo el riquísimo convoy, intere
santes pliegos de José para Napoleón y, lo que apreció más que todo, 
las dos banderas que los dos batallones franceses llevaban. El se
cretario de José, llamado Deslandes, que llevaba los pliegos para 
Napoleón, bajó del carruaje para fugarse, y fué muerto de una cu
chillada. 

Era muy difícil que unos enemigos del temple y de la índole de 
los franceses no jurasen el exterminio de un enemigo como Mina. 
Como para ellos no habia armas vedadas porque todas las encontra
ban buenas, viendo que el poner á precio la cabeza del héroe, como 
en otro tiempo hicieron, no habia dado resultado, apelaron á ganar 
á uno de esos partidarios que siempre aparecen en circunstancias 
análogas, y que no son otra cosa que verdaderos bandidos. 

Uno de estos llamado Tris y conocido por el Malcarado, apodo 
que sin duda le caracteriza, fué el instrumento de que, probable
mente á fuerza de oro, se valieron los franceses. 

El infame Tris, sin duda para llamar la atención de Mina y 
atraerle á aquel sitio, comenzó á cometer más desmanes que un 
francés. Surtió efecto la villana añagaza y el noble caudillo acudió 
en efecto, á observar la conducta del partidario; pero á fin de no 
inspirarle desconfianza, comenzó por encargarle el cuidado del pue
blo en que se hallaban, para evitar toda sorpresa. 

Muy distante estaba el valeroso Mina de suponer cuan cerca se 
hallaba de la muerte. Fingiéndose leal el villano partidario, aceptó 
el encargo y, como el mismo Mina refiere en sus Memorias de tan 
sencilla como inimitable manera: «Propúsome Tris (dice) con toda 
«la astucia de un alma depravada, que creia conveniente para ma-
»yor seguridad enviar á Huesca uno de sus confidentes á fin de que 
«observara si la guarnición enemiga de aquel pueblo hacia algún 
«movimiento. , 

«Convine en la propuesta y de buena fé, con esta mayor confian-
»za, nos echamos á descansar. Pero resultó que en lugar de la co-
«mision de observar llevó el confidente de Tris la de hacer mover 
»las tropas que habia en Huesca, y antes de amanecer del otro dia 
s(23 de Abril) ya teníamos sobre Robres 800 infantes y 150 caballos 
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»de la división de Pannetier que desde Navarra se habia ido cor-
»riendo á Aragón. Adelantáronse algunos caballos conducidos por 
»el confidente enviado por Tris, y esta fué mi fortuna; rodean mi 
»alojamiento, despiérteme al ruido que sentia en la calle, me aso-
»mo á la ventana, y veo que los enemigos forcejean la puerta de la 
»casa; llamo á mis asistentes, y corro á las armas. Mi maletero Luis 
»Gaston á mis voces corre á la puerta, y medio la abre para obser-
»var loque habia: llego yo á ella al tiempo que uno de los húsares 
«franceses hacía empeño de entrar con su caballo; deténgole , yo 
«dando al caballo con la tranca de la puerta arremolínanse otros 
«cinco caballos que estaban próximos á la puerta con los movimien-
»tos del primero, y cejan algún tanto, dando lugar con esto á que 
»yo pudiera cerrarla puerta y se me preparase el caballo; montado 
»ya en él, hago al patrón que abra enteramente la puerta, y salgo 
«con precipitación seguido de algunos ayudantes que alojaban en 
«la misma casa, y de un tajo de sable hiero malamente en un bra-
»zo al húsar que estaba próximo á mi salida; pico el caballo ade-
«lante dando grandes voces á mis soldados; atúrdense estos, cor-
«ren unos sin caballos hacia donde suena el grito; otros montados 
«en pelo y muy á la ligera de ropas, otros sin armas y todos confu-
«sos y atolondrados. Y para que los más puedan lograr su salida, 
«entretengo á los enemigos corriendo de uno á otro lado, y sost'e-
«niendo sus ataqnes con un puñado de valientes que de pronto lo-
«graron reunírseme. Poco después Iribarren, Gurrea y algunos otros 
«más se me reúnen, y con ellos hago más frente al grueso de la 
«caballería enemiga, y rechazo algunos grupos de ella, y cuando 
«llegaba su infantería dejé el pueblo, y cada cual de los que me 
«acompañaban tiró por donde pudo; los que se vieron imposibilita-
«dos de salir quedaron hechos prisioneros, y entre ellos mi malete-
«ro Luis Gastón; logré rescatar á mi ayudante secretario D. Félix 
«Boira, que se vió muy apretado por un trozo de enemigos, pero 
«tenia serenidad y brío, y acostumbrado á salvar peligros, aunqu 
«herido, con mi auxilio se desembarazó de estos y vióse libre d 
«sus garras.« 

Cuenta luego cómo aguardó á que los franceses desocuparan e 
pueblo, cómo interceptó un parte del alcalde y párroco de Sariñe-
na, y por último añade: «Apenas el enemigo habia desocupado e 
«pueblo, volví yo á él; me encontré un espía de los franceses veci-"' 
«no de Zaragoza, y lo hice fusilar: averigüé el descuido ó la mala 
«intención de no haber dado aviso de los movimientos de los fran-
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»ceses, teniendo tiempo y ocasión para hacerlo conforme les estaba 
«mandado, de tres alcaldes ó regidores de los pueblos por donde 
«transitaron y en donde hicieron alguna mansión, y sufrieron tam-
»bien aquella pena. 

«Igual suerte esperimentaron el cura y el alcalde de Sariñena, 
«después de recibida información en regla de sus sentimientos y 
^procederes, de la cual resultaron los malos hechos que se les im-
»putaban. 

»Hice, por último, fusilar á Tris, después de convencido de su 
«delito de traición, y le acompañó un criado que tenia, á quien an-
«tes de la guerra se hablan probado dos muertes. Estos últimos su-
«frieron la condena en el pueblo de Alcubierre » 

Libre Mina, siguió corriendo la tierra de Aragón y después 
pasó á Guipúzcoa, en donde le estaba reservado un dolorosísimo 
disgusto. En las cercanías de Ormaiztegui, una bala de canon llevó 
ambas manos á D. Gregorio Cruchaga, valeroso y fiel segundo de 
Mina (7 de Marzo). Aquel desgraciado y benemérito español mu
rió á consecuencia de aquella desgracia, con tanto dolor de Mina, 
de quien, según vulgarmente se dice, era piésy manos, como sin
cero sentimiento de sus tropas. 

Poco después, el mismo Mina fué herido, en un muslo, de bala 
de fusil, en Santa Cruz de Carapezu. 

Hemos ya referido, respecto de Aragón, la parte que tomó el 
célebre Mina en los hechos ocurridos en dicho antiguo reino, cada 
vez que se veía obligado á abandonar á Navarra: referiremos 
ahora lo que nos falta agregará lo antes expuesto. 

Mandaba en'Aragon por el gobierno legítimo, D. Pedro Sarsfield. 
Este valeroso general inauguró su mando en Aragón tomando á 
Barbastro, el dia 18 de Setiembre. Después de este suceso, redújose 
la campaña de Aragón á continuos encuentros y escaramuzas, en 
que ayudaron á Sarsfield muy oportunamente los partidarios, te
niendo en continuo movimiento y perpetuo desasosiego á los 
franceses. Otro célebre hecho, llevado á cabo en Aragón por el 
bizarro barón de Eróles, le referiremos después, por creerlo así 
más conveniente. 

En la parte de Cataluña hacíase célebre el general D. Luis Lacy, 
y no adquirían menor celebridad el infatigable barón de Eróles y 
los activos y bizarros caudillos Milans y Manso. 

No faltaban, por desgracia, espéctaculos sangrientos, porque 
los hostigados franceses se vengaban en la gente inerme y en los 
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pueblos que creían, ó se lesautojaban, más sospechosos que otros; 
Lacy, naturalmente, lomaba cuantas represalias podía. 

Ya en los principios del año habia dicho bizarro general sor
prendido y hecho brisionero en Yillaseca al coronel Dubarry, con 
toda la fuerza que mandaba. En cambio en San Feliú de Codina, el 
general Decaen sorprendió á Sarsfieid y le hizo prisionero. Este 
disgusto se trocó pronto en júbilo. CUATRO bizarros soldados espa
ñoles cargaron furiosamente sobre los que llevaban á su general, y 
en pocos minutos le rescataron. Sarsfieid, sentido de la sorpresa, 
viéndose libre, rehizo su tropa y dispersó completamente á los 
enemigos. 

ACCION DE ALTAFULLA. 

El dia 24 de Enero fué atacado el barón de Eróles, que solo lle
vaba su división, por dos enemigas, mandadas por Mauríce-Ma-
thíeu y Lamarque. Viendo los franceses qne con fuerzas iguales 
rara vez vencían, siempre que podían duplicaban las fuerzas. 

El resultado fué el que debía esperarse de la desigualdad del 
número. Perdió el de Eróles unos 500 hombres y dos cañones, sal
vándose la división merced á la serenidad de Eróles y la bizarría 
de 200 cazadores, que casi por completo se sacrificaron, por salvar 
á los demás. 

Yengó largamente Sarsfieid el desastre, penetrando en Francia, 
á 14 de Febrero, en donde sacó contribuciones, tomó ganados y 
regresó sano y salvo al territorio español. 

Pocos dias después (5 de Marzo), penetró Lacy en Aragón y 
llegó hasta Roda, én donde fué acometido por el general Bourke. 
Sostúvose bizarramente el de Eróles y derrotó al francés, el cual se 
retiró en fuga y herido, después de haber dejado casi 1,000 
hombres sobre el campo. Verificado este alarde de vigor, como 
quien dá muestra de que no aprecia en nada el desastre de Altafu-
11a, regresó victorioso á Cataluña. Este hecho es el que no hemos 
designado al tratar de Aragón, porque fué llevado á cabo por un 
general del ejército de Cataluña, que sólo hizo una brevísima in
cursión en territorio aragonés. 

El resto del año pasó en encuentros parciales y escaramuzas, en 
que se distinguieron mucho los partidarios Manso, Milans, Revira 
y otros, y en las desastrosas represalias de que no ha mucho hici
mos mención. 

TOMO X V . 57 
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Napoleón, sin cürarse para nada de José, dió el mando superior 

de Cataluña al mariscal Suchet, sin quitar á Decaen el mando in
mediato del Principado, reservando al antedicho mariscal su autori
dad sobre Aragón y Valencia. 

Por aquel tiempo la Regencia hizo nueva distribución de los 
ejércitos españoles. Francia, á pesar de haber sacado fuerzas mili
tares para atender á la campaña de Rusia, aún tenia en España po
cos menos de 240,000 soldados. Su ejército del Centro, constaba de 
DOCE MIL QUINIENTOS; el del Mediodía, de CINCUENTA Y SEIS MIL 
CUATROCIENTOS TREINTA Y SIETE; en Cataluña, Aragón y Valencia 
tenia SESENTA MIL QUINIENTOS CUARENTA; en el Norte, CUARENTA 
Y OCHO MIL TRESCIENTOS TREÍNTA Y TRES y el llamado ejército de 
Portugal, constaba de CINCUENTA Y DOS MIL SEISCIENTOS DIEZ 
Y OCHO. 

LOS ejércitos españoles, según la nueva distribución, eran seis: 
cuatro de operaciones y dos de reserva. El primero, ó de Cataluña, 
estaba á las órdenes del general Copons: el segundo. Valencia, á 
las del general Elío; el tercero y cuarto, cuyo destino no se prefijó 
entonces, á las del duque del Parque y Castaños, respectivamente. 
El mando de los dos de reserva le encomendó la Regencia al conde 
de la Bisbal y á Lacy. Continuaba en todo su vigor el nombra
miento de general en jefe ó, como algunos con razón le llaman, de 
generalísimo en favor de Welington, en virtud de lo cual se pusie
ron á sus órdenes 80,000 hombres. 

GALICIA Y ASTURIAS. 

No ocurrieron hechos notables en el Principado de Astúrias y 
antiguo reino de Galicia. Del mismo modo que la historia se ocupa 
muy poco de los célebres hechos de un soldado, porque rara vez 
los que los presencian los consignan, al paso que jamás omiten el 
referir largamente los de los caudillos, de idéntica manera sólo se 
estienden al tratar de las grandes batallas, sin ocuparse de los he
chos parciales que diezman y perjudican en detalle á los enemi
gos, haciéndolos por su continuidad más irreparables perjuicios 
que las ruidosas batallas. 

Continuaba'mandando las tropas de Astúrias y Galicia el gene
ral Abadía, aunque dependiendo siempre de Castaños, quien á la 
azon mandaba los ejércitos 3.°, 6.* y 7.° El dia 7 de Abril quiso 
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ver por sí mismo el estado del ejército de Galicia, y se trasladó á 
esta provincia desde Portugal, en donde se hallaba. 

Pasó Castaños una minuciosa revista, no solamente á las tropas, 
sino á la provincia toda, y no fué infructuoso su viaje, puesto que 
dictó muy buenas medidas. Pero ni en Galicia ni en Astúrias ocur
rió ningún hecho de los que se llaman notables: redújose la guerra 
por aquella partea esas operaciones que forman una verdadera 
lima sorda, que destruye sin que lo parezca. 

Bonnet, volvió á entrar, al finalizar Marzo, en Astúrias; pero 
tuvo que abandonar muy pronto el campo, hostigado por todas 
partes. A los generales Santocildesy Mendizabal auxiliaban pode
rosamente Porlier, Campillo y otros partidarios. 

OPERACIONES MILITARES EN EL RESTO DE ESPAÑA. 

La Junta de Búrgos fué llevada á Soria, por haber sido sor
prendida cerca de Segovia. Los franceses las perseguían de muer
te, como que formaban en cada provincia el núcleo de la defensa 
y de la resistencia. 

Como si se tratase de bandidos ó criminales de otra especie, 
los invasores llevaron á los de la Junta entre bayonetas y rodeados 
de fuerza militar. Creyóse que este alarde seria con el único obje
to de imponer é intimidar; pero apenas llegaron á Soria, cuatro in
dividuos de la Junta con otros dependientes de ella, fueron fusila
dos y puestos después colgados en horcas. Esta verdadera iniquidad 
dió márgen á una sangrienta escena. Cierto es que D. Gerónimo 
Merino jamás pecó de blando; pero no lo es menos, que el ase
sinato de la Junta no podia quedar impune, ni debia darse á los 
verdugos y tiranos de España una muestra de debilidad. 

Era Merino el jefe español que más próximo estaba al lugar del 
sacrificio heróico de los leales españoles de la Junta burgalesa, y 
tocábale por ende ser él primero á hacer sentir el hierro á los ver
dugos, y á hacerlos ver que ni habia debilidad, ni temor. Si la ven
ganza escedió ó no al nuevo crimen de los invasores, no lo dire
mos nosotros: lo cierto fué que Merino, vehementemente airado 
contra los asesinos de los individuos de la Junta, fusiló diez fran
ceses, de sus prisioneros, por cada uno de aquellos y cinco por 
cada dependiente de la Junta de los que hablan sido también fusi
lados, en total CIENTO DIEZ. En otra ocasión pudiera culparse de 
cruel áMerino; peroné en la presente, pues si hubo crueld^. 
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provocaron los enemigos con su ferocidad. Y no es el número de 
víctimas el que caracteriza de cruel un hecho sangriento, sino la 
inocencia de aquellas y la manera de sacrificarlas (mes de Marzo). 

Respecto de hechos más gratos, podemos referir el llevado á 
cabo por nuestro antiguo conocido el famoso Jáuregui, que siendo 
ya jefe de una formal brigada, casi división por el número de sol
dados, tomó á Lequeitio. También siguieron ejecutando proezas 
por el territorio vascongado, Longa, Renovales y otros no menos 
intrépidos y atrevidos partidarios. 

Poco antes habia estado expuesto á la muerte á manos de la 
traición y de idéntica manera que el famoso Mina, el no menos fa
moso Empecinado. Casi hubo también absoluta identidad en el 
fundamento de la traición. Con la forjada contra Mina quisieron 
vengarla sorpresa del convoy cerca de Arlaban; con la que medi
taron contra el bizarro Empecinado trataron de desfogar su traido
ra ira, por haber éste célebre caudillo destrozado diversas colum
nas de franceses, sin dejar á estos reposo en ninguna parte del ter
ritorio que recorría. 

Sin embargo de haberse libertado de la emboscada, milagrosa
mente puede decirse, el Empecinado, lleváronla á cabo los traido
res y los enemigos con más sigilo y cautela que la fraguada contra 
Mina. El valeroso Empecinado fué atacado de improviso, cuando 
menos podia esperarlo y menos podía defenderse, en términos que 
le causaron un verdadero destrozo, le hicieron más de 1,000 prisio
neros, y él mismo no fué cogido porque, con aquel gran corazón que 
tenia, en la alternativa de elegir entre una muerte cierta y otra 
probable, pero no segura, se encomendó á la Patrona de las Espa-
ñas y se arrojó denodadamente por un despeñadero. 

Atribuyóse la inicua traición al segundo del Empecinado, don 
Saturnino Albuin, el Manco. Dió más fuerza á esta creencia la con
ducta anterior del apellidado Manco, porque intentó ganar á su 
jefe luego que le vió vivo, aunque magullado, para qne abjurase de 
su buena causa; y no pudiendo lograrlo, se separó del Empecinado 
y levantó partidas denominadas Contra-Empecinados, que fueron 
dejando sólo á su jefe para pasarse á los leales. El conde de Tore-
no, almenes, á D. Saturnino Albuin achacó la traición que hemos 
referido, y la conducta que éste observó Jdespues da mucho vigor 
á tal creencia. El espresado suceso ocurrió el dia 7 de Febrero, en 
Rebollar de Sigüenza. 

Repuesto el Empecinado de los efectos del tremebundo deseen-
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so que se vio obligado á hacer, tres meses después, reorganizada 
su tropa, cayó sobre Cuenca.' En esta ciudad penetró intrépida
mente, y los franceses se encerraron con toda seguridad en los fuer
tes, puesto que el Empecinado no tenia medio de batir aquellos; 
sin embargo, no dejó de causarles pérdidas de gente y de dinero-

Tampoco andaban remisos para tener en continuo movimiento á 
los franceses los demás partidarios de Castilla, entre los que se
guían figurando Durán, San Martin (Tin-Tin), Abad (Chale
co), Baca, el P. Nevot (el Fraile) que se corria de Valencia por la 
Mancha, á Castilla, y otros infinitos que cada dia aparecían. 

En cuanto á José, después de haber .conferenciado en Valencia 
con sus generales, se dirigió por Cuenca y Tarancon, mientras Soult 
caminaba la vuelta de Aranjuez, á encontrarse con el intruso sobre 
el Tajo. Las tropas españolas, que colocadas en la márgen contraria 
del rio pudieron haber detenido la marcha de los franceses y áun 
obligarles á retroceder si hubiesen estado apoyados por Welingto^ 
fueron completamente inútiles; porque sobre no haber tenido apo
yo, todavía Welington las desmembró dando órden á Hil l , como el 
lector ya sabe, para que fuera á incorporársele sobre el Tormes con 
sus tres divisiones, quedando por este hecho reducida la fuerza es
pañola álos partidarios. El lector juzgará de la conducta del gene
ral en jefe anglo-españot; diremos solamente que los franceses pu
dieron sin obstáculo habilitar los puentes que Hill habia hecho cor
tar, porque en esto de destruir eran los suyos muy peritos, y atra
vesaron el Tajo cómodamente. 

En el paso del Jarama quisieron incomodarle los partidarios; 
empero estaban muy distantes de tener fuerzas materiales-para 
lograrlo, en virtud de lo cual á 2 de Noviembre entró José en 
Madrid. 

Fácil es calcular la pena que experimentaría el leal, vecindario, 
ya bastante acosado por el hambre y la miseria, al ver entrar en la 
villa á sus verdugos. Verdad es también que la pena tenia su fun
damento en mirarlos como opresores, pues que, por lo demás, si te
mían que cometiesen desmanes, no esperaban fuesen mayores que 
los ejecutados perlas tropas de Hi l l . Cierto es que los ingleses du
rante su permanencia en Madrid procedieron más bien que como 
amigos y aliados, como tiránicos invasores. 

Debemos consignar aquí, con mucho gusto, el ilustre nombre 
de un insigne patricio. Hablamos de D. Pedro Sainz de Baranda, 
á la sazón primera autoridad local por efecto de las circunstancias, 
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aunque solo era regidor de ayuntamiento, á cuya energía y patriotis
mo se debió la buena conducta que observaron los franceses duran
te su corta permanencia en la córte, puesto que salió á recibir á José 
al puente de Toledo y parlamentó con el jefe de la vanguardia, ha
ciendo que el enemigo ofreciese garantías, antes de entrar, en favor 
del vecindario y que cumpliese después sus promesas. 

El dia 6 de Noviembre, abandonó José de nuevo á Madrid, para 
unirse en Castilla la Vieja al ejército de Souham. Madrid quedó en
tonces bajo la paternal autoridad de Sainz de Baranda. 

El nuevo viaje de José fué también infructuoso: Soult parecía 
el ángel malo del rey intruso. Al frente el primero de 80,000 hom
bres veteranos, aguerridos y prácticos, cuando Welington solo con-
,taba con 60,000 y desiguales en pericia y aptitud; prontos los pri
meros á alcanzar á los segundos; estos desorganizados , como quien 
marcha casi en fuga, al paso que los primeros iban organizados y 
con el vigor del que vé al enemigo fugitivo, el veterano é inteligen
te Jourdan propuso un proyecto que, no solo á su juicio sino al de 
los mejores generales, era infalible para derrotar de una manera de
cisiva al ejército aliado. Solamente Soult se opuso á la realización 
del nuevo plan de ataque. La parte mayor y más escogida de aquel 
numeroso ejército, estaba, á las órdenes de Soult, con quien Sou
ham y Drouet se disgustaron por su tenaz oposición. José, empero, 
consultó con su amigo Jourdan, y éste le aconsejó cediese al pare
cer de Soult, puesto que si desmembraba el ejército llevándose sus 
tropas, el plan sería^irrealizable, dejando al dicho mariscalía res
ponsabilidad de lo que pudiese después suceder. 

Siguió José el parecer de Jourdan, y á éste, seguramente, debió 
Welington el poder penetrar sin contratiempo en Portugal. 

Por lo expuesto se vé claramente el respeto que el mariscal Soult 
tenia al que llamaba rey, á pesar de que Napoleón, hostigado y 
muy pensativo por los asuntos de Rusia, habia devuelto toda su au
toridad á su hermano, confiriéndole de nuevo el mando en jefe de 
todos los ejércitos franceses que hacian en España la guerra. 

José, que sabia mucho menos que su hermano de los asuntos de 
España, encargó á su fiel Jourdan la redacqion de una Memoria, 
trabajo que este ilustre guerrero desempeñó tanto más admirable
mente, cuanto que habiendo pedido noticias y datos exactos para 
desempeñar su delicada obra, sólo el mariscal Marmont se los remi
tió brevemente y tales cuales podia desearlos. De Soult no hay pa
ra que decir si cumplirla el encargo; Dorsenne, para no cumplir, se 
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valió de un pretesto plausible; Suchet manifestó lener instrucciones 
particulares del emperador, y para concluir, solo en Marmont en
contró obediencia á las órdenes del titulado rey, en cuyo nombre 
pidió las noticias que necesitaba . 

La conducta del tirano de Europa con su hermano José, cuando 
no fué mala, fué al menos ambigua. Si en 1812 cambió, al parecer, 
fué por que no le quedaba ni imaginación, ni tiempo para hacer 
frente á la tempestad que por el Norte de Europa le amenazaba. 
Por esto al devolver su autoridad, aparentemente, á José, escribía 
á cada general de sus ejércitos en España lo que le convenia. 

En fuerza de continuos cálculos y gestiones, logró firmar alian
zas con la veleidosa Austria y con la incomprensible Prusia. Tur
quía y Suecia, empero, se negaron resueltamente á las gestiones de 
Napoleón, y Suecia fué más allá todavía: la alianza que negó á Na
poleón la firmó con la Rusia. Este hecho fué tanto más notable, 
cuanto que en Suecia mandaba un hombre que era hechura de Na
poleón: un hombre elevado del vulgo á los primer«s puestos del Es
tado y que llegó á ser rey de Suecia tan 'querido de su pueblo, que 
en el trastorno universal ocasionado por la caida del llamado coloso 
y la restauración en Francia de los Borbones, rey de Suecia siguió 
siendo y afirmó la corona en las sienes de sus legítimos sucesores. 
Aludimos al sargento Bernadotte, luego mariscal y príncipe del im
perio francés, y últimamente, rey de Suecia. 

También trató Napoleón de pactar con Inglaterra, pero quizá 
para ganar tiempo más que con intención de lograr su propósito, 
puesto que ponia por condición el reconocimiento de las intrusas di
nastías, que á la sazón reinaban en España y en Italia. 

Y en tanto se trataba de alianzas. Napoleón sacaba fuerzas de 
España y de todas partes las reunia, hasta juntar casi SESENTA MIL 
hombres que hizo avanzar hasta cerca del Vístula, á donde él mis
mo se dirigió saliendo de París el dia 9 de Mayo. Esta y no otra fué 
la razón de devolver á José, aparentemente, como ya hemos dicho, 
su perdida autoridad; que de habérsela vuelto realmente, ningún 
general francés hubiese desafiado las iras de Napoleón, haciendo 
decidida oposición á las órdenes de su hermano José. 

HAMBRE EN ESPAÑA. 

El año 1812 es conocido por el horrible nombre histórico de 
AÑO DEL HAMBRE. 
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Las causas que atrajeron esta terrible calamidad, hermana ge

mela casi siempre de la guerra y la peste, las hemos indicado antes 
de ahora. La exigua cosecha del mismo año 1812 y el destrozo de 
los sembrados hijo de la fatal campaña, anido al desvelo de los 
criminales acaparadores, consumaron la triste obra de des
trucción. 

Sabido es, porque desgraciadamente lo hemos visto no muchos 
años hace, que el precio del trigo es el barómetro infalible que mar
ca los de todos aquellos artículos con razón llamados de primera 
necesidad, y en 1812 llegó hasta CUATROCIENTOS CINCUENTA, 
reales la fanega, en Andalucía y en otras provincias. En Madrid se 
llegó á vender á QUINIENTOS CUARENTA, y en Castilla la Vie
ja, en donde, por punto general, la cosecha que en otras provin
cias se llama mediana merece el nombre de malísima, todavía pasó 
de TRESCIENTOS reales. De aquí forzosamente resultó el subir á 
tal grado el precio del pan, que en Madrid se vendia á DIEZ Y SBIS 
reales el pan de dos libras y costaba una PESETA un panecillo. Pasó 
poco después el precio á VEINTE reales y cmco, respectivamente, y 
llegó á VEÍNTE Y CUATRO las dos libras de pan y OCHO el panecillo. 
Dicho se está que ni los pobres, ni los medianamente acomodados 
podrían comer pan: las personas pudientes le escaseaban; porque 
era cuestión de gastar cinco, seis y más duros en sólo este artículo, 
cuando se trataba de una casa en que se reunia una familia algo 
numerosa. 

Proporcionalmente subió el precio de la cebada, el del maiz, el 
centeno y las patatas, que de todo se hacia pan y todo se hacia im
posible al pobre. El pan de patata y maiz se vendia á 12 y 14 reales 
las dos libras, y las judías y todas las verduras y hortalizas, no ha
blemos de las carnes, y todos los comestibles, en fin, llegaron á 
tan fabulosos precios, que las calles estaban llenas á toda hora de 
verdaderos espectros, que con demacrado semblante, febriles mo
vimientos y desencajados ojos se fijaban, sosteniéndose apenas, 
frente á las casas de los grandes y poderosos, para disputarse 
á brazo partido, hasta donde la falta de las fuerzas físicas lo per
mitían, los tronchos, cascaras é inmundicias, que con el nombre vul
gar de basura, arrojaban los criados en medio de los arroyos. 

El gobierno estableció casas en donde se repartían raciones á 
los pobres, mediante un vale ó bono que las parroquias y alcaldías 
repartían, cuyas raciones eran conocidas por la sopa económica. Ni 
faltó gente pudiente que con verdadera liberalidad socorriese á los 
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desvalidos; empero ni la sopa económica, ni los caritativos podero
sos podían socorrer á tanto miserable famélico, ni una miseria 
tan general y espantosa puede socorrerla más providencia que la 
Divina. Sobre este punto no nos estenderemos más por no afligir el 
ánimo del lector, ni tampoco el nuestro, recargando los tonos 
de tan desgarrador cuadro. Este fué uno de los inmensos beneficios 
que España debió al coloso del siglo y á sus civilizadores secuaces. 

RESEÑA DE LAS TAREAS LEGISLATIVAS DE LAS CORTES. 

El dia 21 de Enero fué creado por las Córtes el Consejo de Es
tado, y resuelta la delicada cuestión de Regencia. 

Determinóse, pueŝ  que fuesen cinco y no tres los regentes, y 
fueron nombrados para desempeñar tan elevados cargos el teniente 
general de los ejércitos duque del Infantado, el teniente general de 
la armada D. Juan María Villavicencio, el consejero de Indias don 
Joaquín Mosquera y Figueroa, el consejero D. Ignacio Rodrigues 
de Rivas y el teniente general conde de la Bisbal. El 22 de Enero 
fueron nombrados consejeros de Estado los ex-regentes Blake, Agar 
y Ciscar. 

Ya por aquel tiempo se habia aprobado una proposición de Ar 
güelles, para que no formase parte déla Regencia ninguna perso
na real. 

El 24 de Enero fué declarado benemérito de la pátria el sábio é 
ilustre Jovellanos, cuyo luminoso informe sobre la Ley Agraria fué 
recomendado para la enseñanza pública. 

También al comenzar el año hicieron aquellas Córtes el verda
dero servicio á la civilización, de abolir la repugnante pena de 
horca. 

La principal tarea del Congreso en el año de cuyos sucesos ve
nimos ocupándonos, fué la publicación de la Constitución, de cuyo 
proyecto dimos detallada cuenta al tratar de los asuntos referentes 
al año anterior (1811). 

Quedó aprobada en el primer título (de la Nación y de los espa
ñoles), la soberanía nacional," y fueron declarados españoles los na
cidos en todos los dominios, de España aquende y allende los 
mares. 

Por el segundo (del territorio, Religión y gobierno de España) 
quedó preceptuado que era y seria perpétuamente la religión ca
tólica, apostólica, romana, la única observada en España, y en cuan-

TOMO XV. 58 
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to á la forma de gobierno sería la monarquía moderada heredi
taria. 

El título tercero (de las Cortes) establecía una sola cámara de 
diputados.—Por cada SETENTA MIL almas se elegiría un diputado, 
fuese eclesiástico ó seglar.—El modo de elegirlos habría de ser el 
indirecto, pasando por tres juntas electorales, á saber: una parro
quial, otra de partido, y de provincia la tercera. 

Después se expresaba la duración anual de las sesiones y otros 
detalles que todos conocen, y por consiguiente sería inútil consig
narlos. Solo diremos que para el sostenimiento del sistema repre
sentativo adoptaron una sábia medida: tal fué la de crear una dipu
tación permanente, compuesta de siete diputados, cuya especial mi
sión era la de velar por el exacto cumplimiento de la Constitución 
de la monarquía, durante cada período en que estuviesen cerradas 
las Córtes. 

Declarábase sagrada é inviolable la persona del rey, nunca 
sujeta á responsabilidad , reconociendo como soberano á don 
Fernando VII de Borbon y en falta de éste á sus legítimos su
cesores. 

Consumaron la obra, que en otra ocasión hemos reprobado, de 
excluir de los derechos de sucesión (no consignándolo en la Consti
tución, sino en un decreto separado) al infante D. Francisco de 
Paula Antonio y á su hermana doña María Luisa, reina viuda de 
Etruria, «parlas circunstancias especiales que en ellos concurren.» 
Tales eran las embozadas palabras del decreto que fundadamente 
hemos reprobado. Por consecuencia, á falta de D. Cárlos María 
Isidro y sus descendientes legítimos, sucedería en la corona de Es
paña la infanta doña Carlota Joaquina, hermana del rey y prince
sa del Brasil, y á falta de ésta la princesa de las Dos-Sicilias doña 
María Isabel, también hermana de Fernando VII (madre de María 
Cristina y abuela, por consecuencia, de Isabel I I ) . 

La exclusión de la reina de Etruria fué hasta cierto punto fun
dada, puesto que si bien la verdadera razón no se publicó, la apa
rente no dejaba de tener fuerza. Fundábanla en la conducta que 
observó dicha princesa en los fatales acontecimientos de Aranjuez y 
Madrid. 

No fué menos fundada la exclusión de doña María Luisa, archi
duquesa de Austria, por haber contraído matrimonio con Na
poleón. 

En la premura con que se nos obliga á terminar la obra, premu-
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ra nacida de algunos que desean saberlo todo al mismo tiempo que 
rehusan el que se dé las regulares dimensiones á la publicación, 
omitiremos el decir más acerca del punto de que venimos ocupán
donos, así porque nos detuvimos lo bastante sobre él al presentar
le en proyecto, como porque el Código fundamental hecho en 1812 
es demasiado conocido, como que circula impreso de mano en 
mano. 

Quedó, pues, aprobada la Constitución, y se mandó promulgar 
el dia 19 de Marzo, por ser el aniversario de la abdicación de Cár
los IV, cuya promulgación tuvo efecto, habiendo firmado dos ejem
plares del referido Código los 184 diputados presentes, destinan
do un ejemplar á la Regencia, y otro al archivo de las Córtes. 

El mismo 19 de Marzo juráronla Constitución los regentes y 
los diputados, después de Ip cual asistieron á un solemne Te Deum 
que se entonó en la iglesia del Cármen en acción de gracias. 

En 17 de Abril fueron suprimidos todos los Consejos, menos el 
de Estado, creando por el momento un tribunal especial que sus
tituyese al de las órdenes, para conocer en los negocios relativos á 
las militares. 

Fué redactada y aprobada una nueva forma para la elección de 
ayuntamientos constitucionales, cesando los regidores perpetuos, é 
igualmente se dictaron providencias respecto de las diputaciones 
provinciales. 

Suscitóse una agitada controversia acerca de la época en que 
anualmente habrían de reunirse las Córtes. La Constitución prefija
ba el dia 1.° de Marzo; empero algunos pretendían que fuese é . l . ' á e 
Octubre. Ganaron, por fin, los que esto pretendían, y basándola 
innovación en la premura del tiempo, el estado de la nación, y las 
distancias, se convocaron Córtes ordinarias para el dia 1.0 de Octu
bre del año 1813. 

En el mes de Abril tuvieron necesidad de ocuparse las Córtes 
de desagradables asuntos relativos á la imprenta. Naturalmente, 
de la libertad de imprenta, tan lata como se concedió, se aprove
charon lo mismo los amigos que los enemigos del nuevo régimen. 

Entre la multitud de papeles que hizo gemir las prensas, publi
cáronse en sentido liberal El Tribuno, El Conciso, El Semanario pa
triótico, etc., y en favor del opuesto partido El Censor, El Procura
dor de la Nación y del Rey y El Diario Mercantil. Así también se 
publicaban otra infinidad de escritos, algunos ni diarios ni periódi
cos, que sostenían conescesivo calor unas y otras ideas políticas, en-



460 HISTORIA 
íre cuyas publicaciones figuró un folleto titulado Diccionario Manual, 
que se ensañaba contra las Córtes, Para neutralizar su efecto, ó 
destruirle más bien, escribió D. Bartolomé José Gallardo el Diccio
nario crítico-burlesco, verdadero libelo de que ya hemos hablado, 
aunque sin citar su origen, ó la verdadera causa de su aparición. 

Tan repugnante escrito, que nada, por sagrado que fuese, res
petaba, fué^recibido con disgusto por unos, con desprecio por otros, 
con repugnancia por los más. Los mismos que en él encontraban 
alguna gracia, no negaban que era de muy mal género, y que si 
revelaba instrucción y talento, era para poner de relieve lo mal 
que el autor empleaba uno y otro. 

El diccionario de Gallardo ocupó á las Córtes. El dia 18 de 
Abril tratóse de él en sesión secreta, resolviendo aquellas hacer 
una manifestación de la amargura y sentimiento que habia produci
do en las Córtes la publicación del folleto en cuestión; que resultan
do probados los insultos que pudieran inferirse á la Religión por el 
citado escrito, se procediera con la posible brevedad á reparar sus 
males, con todo el rigor que las leyes prescribían, dando cuenta á las 
Córtes, etc. Esto fué todo: Gallardo, ya lo hemos dicho en otra oca
sión, hizo casi más daño á la causa liberal, que algunos centenares 
de absolutistas reunidos. Hizo tan mal uso de su talento que nin
guna persona debe envidiársele, siendo así que es lo único en el 
mundo que debe mirarse con noble envidia. 

Tratóse también en aquellas Córtes del Tribunal de la Inquisi
ción. Materia fué esta que dió márgen á muy acaloradas cuestiones. 
Estaba aquel como en suspenso; y se pidió su rehabilitación por me
dio de la comisión de las Córtes, en la cual se contaba á Muñoz 
Torrero, que formuló voto particular, separándose de la comisión 
de que era individuo. 

Querían unos discutir la proposición sobre la marcha, otros 
pedian tiempo para pensar con la debida detención en tan grave 
asunto, y entrevióse la predisposición de amigos y enemigos á librar 
una gran batalla. El célebre poeta D. Juan Nicasio Gallego, habló 
muy de propósito en favor de la extinción definitiva del precitado 
Tribunal del Santo Oficio; pero el vice-presidente, más que por 
favorecer á aquel, por meditar la manera de vencer en la ruda lucha, 
propuso y logró alcanzar la votación favorable para que la discu
sión se suspendiese para más adelante, temiendo que si se discu
tía entonces, los amigos de la Inquisición triunfarían. 

Establecióse en aquella legislatura el Tribunal especial de Guer-
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ra y Marina, y se'publicó asimismo el reglamento del Consejo de 
Estado, en 8 de Junio. 

En el mismo mes declararon las Córtes reconocer por Abogada y 
Patrona de España á Santa Teresa de Jesús, asunto que un histo
riador muy autorizado é ilustre, encuentra de índole bien extraña y 
no muy propia de una Asamblea nacional del carácter de aquella. 
Nosotros encontramos muy propio de la Representación de nina na
ción esencialmente católica, el que en época de tanto desastre y cala
midad tanta, acudiese á una mediadora que intercediese en favor de 
España con el Soberano dispensador de los bienes, cuando tantos 
males afligían á la nación. El carácter de aquella Asamblea no podia 
separarse esencialmente del de la nación á quien representaba, y las 
ambiguas palabras que manifieslan la extrañeza de que aquel Con
greso se ocupase de un asunto como el de que venimos hablando) 
parece que no favorecen mucho las ideas religiosas de aquella Asam
blea, en la que de todo hubo, y más de religioso existió que de im
pío. Según dicho acuerdo, además, el Congreso de 1812 no hizo 
otra cosa que confirmar el de las Córtes de 1617 y 1626, según en 
el mismo decreto (28 de Junio) se manifestaba. 

También se ocuparon de"verdaderas nimiedades, tales como 
mandar que la plaza principal de cada pueblo, llevase el nombre de 
plaza de la Constitución, sin que esta medida diese olro resultado 
que los consiguientes cambios, cada vez que le habia de sistema. 
Bien es verdad, también, que en más de una ocasión, si no hubiese 
sido por el mencionado letrero puesto en cada plaza, no se hubiera 
conocido que el sistema constitucional regía. 

Con mayor elogio de las Córtes podemos citar el cuidado que tu
vieron de premiar distinguidos méritos, en prueba de lo cual citare
mos dos solos hechos, que tomamos de un ilustre autor moderno. 

Tratando de premios dice el erudito Lafuente : 
«Entre las poblaciones lo fueron la ciudad de Manresa y la villa 

»de Molina; entre los particulares, se declaró benemérito de la pa-
»tria al difunto brigadier D. Gregorio Cruchaga, y se otorgó un 
»premio al patriotismo de Francisca Cerpa, y otro al heroísmo de 
»D. Vicente Moreno. 

«Citamos estos dos casos por muy notables, y porque prueban 
»hasta dónde rayaba el patriotismo de nuestro pueblo. La Francisca 
»Cerpa, vecina de Salteras, era una viuda con siete hijos, á los cua-
»les, conforme iban llegando á la edad competente, los hacia tomar 
»las armas, invirtiendo en armarlos y vestirlos el último resto de sus 
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»bienes, hasta el extremo de quedar reducida á vivir de limosna. 
»E1 jefe político de Sevilla recomendaba otras virtudes suyas. Las 
«Córtes declararon que le eran muy gratas las virtudes patrióticas 
»de dicha Francisca Cerpa; que se publicaran en la Gaceta del go-
«bierno para gloria de los españoles; y que la Regencia le señalara 
»una pensión, que si bien, decían, no podrá corresponder al aprecio 
»que la nación hace de esta española, servirá para atender á la indi-
»gencia en que libre y expontáneamente se ha constituido por dar 
•s>todo lo que tenia para defender la patria. 

»E1 D. Vicente Moreno, capitán del regimiento de infantería pri-
»mero de Málaga, murió en Granada en un patíbulo por haberse 
»negado heróicamente á las sugestiones que el general Sebastian! le 
»hizo, repetidas al pié del cadalso, para que reconociese al rey intru-
»so. Las Córtes acordaron: 1.° Que la Regencia del reino disponga, 
»que teniéndose por vivo al heróico capitán Moreno, se le pase 
«siempre revista en su regimiento como existente en él, y que sus 
»goces y sueldos se le entreguen puntualmente á su viuda é hijos 
^durante su vida: 2.° Que su hijo D. Juan, cadete del regimiento de 
«infantería, 1.° de Málaga, sea educado por cuenta del Estado en el 
colegio militar de la Isla de León: 3'.° Que siempre que éste pase 
revista en el colegio haya de espresarse que es sostenido en él por 
cuenta déla nación en remuneración de los sobresalientes méritos 
y ejemplar patriotismo de su padre el capitán D. Vicente Moreno, 
y señaladamente por la firmeza de ánimo y heroísmo con que espi
ró en un cadalso por no querer reconocer el gobierno intruso.» 

Al cabo de tanto tiempo se resolvió el célebre proceso del ilus-
trísimo obispo de Orense; proceso que no favorece á aquellas Cór
tes lo que otros de sus acuerdos. Y aunque hubo un fuerte elemento 
de justa oposición, cuando los acuerdos tienen que aparecer como 
colectivos, por más que en realidad no lo sean, el elemento re
volucionario que allí ganó la batalla, hizo que sobre todos en ge
neral recayese, por lo menos, la injusticia de la atentatoria medida. 

Vea el lector imparcial el decreto y juzgue por sí mismo: 
«Las Córtes generales y extraordinarias, en vista de la certifi-

«cacion remitida á S. M. de órden de la Regencia del reino por ofi-
»cio del secretario de Gracia y Justicia, fecha 13 del corriente, en la 
»cual se acredita lo ocurrido en el acto de prestar el reverendo 
»obispo de Orense el juramento de guardar y hacer guardar la 
«Constitución política de la monarquía española; y resultando de 
»ella haberlo verificado dicho R. Obispo después de hacer varias 
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>protestas, reservas é indicaciones contrarias al espíritu de la mis-
»ma Constilucion y al decreto de 18 de Marzo de este año, yre-
«pugnantes á los principios de toda sociedad, según los cuales no 
»puede ni debe ser reputado como miembro de ella ningún indivi-
x)duo que rehuse conformarse con las leyes fundamentales que la 
Dconstituyen, así en la sustancia como en el modo prescrito al efecto 
»por la competente y legítima autoridad, han venido en decretar y 
«decretan: 

»1. £1 R. obispo de Orense D. Pedro Quevedo y Quintano es 
«indigno de la consideración de español, quedando por consecuen-
»cia destituido de todos los honores, empleos, emolumentos y pre-
»rogativas procedentes de la potestad civil. 

»II. Será además expelido del territorio de la monarquía en el 
«término de 24 horas, contadas desde el punto en que le fuere inti-
»mado el presente decreto. 

111. «Esta resolución comprenderá á lodo español que en el 
«acto de jurar la Constitución política usare ó hubiere usado de re-
»servas, protestas ó restricciones, ó no se condujere, ó hubiese con-
«ducido, de un modo enteramente conforme á lo prevenido en elde-
»creto de 18 de Marzo de este año; y en el caso de ser eclesiástico, 
»se le ocuparán las temporalidades. 

»Lo tendrá entendido la Regencia, etc. (17 de Agosto).» 
Es decir, en último resumen, que entonces, como siempre, se 

proclamaba una libertad, que no era real ni efectiva, sino cuando 
la persona que de ella hacia racional uso, se adhería á las ideas de 
los que disponían del mando y con aquellas se conformaba: en se
parándose en un ápice, ya la libertad desaparecía. El obispo de 
Orense obró, no cuestionaremos si bien ó mal, libremente y con 
arreglo á su conciencia: después se plegó á las circunstancias ó, 
más bien, á la fuerza, y juró del modo que se lo exigieron. Y sin 
embargo, se le formó proceso y se llegó á decir en el párráfo I del 
decreto en cuestión que el R. obispo ¡¡era indigno de la considera
ción de español!! Se le concedieron 24 horas nada más para verificar 
su expatriación, y ¿por qué delito? ¿Habla conspirado? Habla de
linquido, ó faltado á las leyes? No por cierto: ningún delito tenia fue
ra del de no haber pensado del mismo modo que muchos diputados, 
y el de haber sido bastante franco, á fuer de honrado, para mani
festar sin rebozo la verdad, al paso que tantos otros se hacían los 
liberales por ambición, ó para perjudicar al nuevo sistema. 

Aquel verdadero atropello y manifiesto atentado contra la liber-
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tad tan ensalzada ypreconizada, cometido contra el doble respeto 
que se debe á un príncipe de la Iglesia y á un venerable anciano, 
quitó mucho crédito á aquellas Córtes, si bien todos comprendían 
desde fuera cuántos y quiénes formaban el elemento revoluciona
rio, ios cuales tenian, como todo partido extremo, la libertad en los 
labios, y en el corazón y los hechos el más férreo é insoportable 
despotismo. 

Tocóle después el turno al Voto de Santiago, ósea á la piadosa y 
casi inmemorial costumbre de dar al arzobispo y cabildo de Com-
postela, ó Santiago, una medida fija de trigo y de vino, voto funda
do en una disposición escrita del rey D. Ramiro I , diploma que en 
opinión de algunos es apócrifo, referente á la célebre batalla de 
Clavijo. 

Ya habíase preparado el campo y se venia tratando de aquella 
materia de mucho tiempo antes, y fué milagroso que el gobierno 
de Gárlos I I I no se anticipase á las Córtes de Cádiz. Por fin, estas 
últimas cortaron cuestiones aboliendo de un modo rotundo y deci
sivo aquella especie de contribución conocida por el nombre vul
gar de Voto de Santiago, cuyo asunto se trató en el mes de Setiem
bre, aunque no se publicó el decreto en que se determinaba la su
presión, hasta el 14 de Octubre. 

Por aquel tiempo ocurrió el desastre de Castalia. 
Ya sabe el lector que uno de los regentes, el conde de la Bis-

bal, habia dimitido, á consecuencia del espresado desastre. Era 
aquel tan buen general como más de una vez hemos visto,.jreputado 
como liberal, y el único que á la sazón representaba verdaderamen
te en la Regencia el elemento militar, tan necesario en la represen
tación real cuando toda España estaba en armas. 

Habia en las Córtes verdadera división, respecto de aquel suceso: 
unos diputados querían admitir la renuncia; otros nó, porque creían 
muy difícil encontrar quien dignamente reemplazase al dimitente. 
Sin embargo, después de muy acaloradas cuestiones la dimisión 
fué admitida, no habiendo tenido poca parte en aquel hecho la 
falta de imparcialidad que supusieron en la Bis bal, por haber nom
brado la Regencia jefe de la reserva á O'Donnell (D. José), cuando 
todavía estaban por esclarecer los asuntos de Castalia. 

Tampoco estuvieron conformes los pareceres para dar sucesor al 
de la Bisbal. Dividiéronse entre D. Pedro Gómez Labrador, y don 
Juan Pérez Villaamil, ambos considerados como personas muy 
respetables. El primero podia ser considerado como templado 
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libera!, y el segundo como realista moderado, permítasenos la cali
ficación; no la encontramos más genuina para significar que ni el 
primero era exaltado ó revolucionario, ni el segundo intransigente 
ó sistemático. 

Aunque por pocos votos venció Vülaamil, y éste en unión con 
sus colegas, dió una muestra de la consideración que su contrin
cante le merecía, entregándole el ministerio de Estado. Era á la 
sazón ministro de este ramo el marqués de Casa-lrujo, el cual fué 
depuesto y reemplazado por D. Pedro Gómez Labrador, justamente 
acreditado por su carácter firme, demostrado en las conferencias de 
Bayona, y por su españolismo, que le hizo resistir á las seducciones 
del tirano, y le dió ánimo y vigor para burlar á sus carceleros y 
penetrar en España. En cuanto á españolismo, no le era inferior 
Yillaamil, y era reputado como gran jurisconsulto y hombre muy 
erudito. 

El 2 de Setiembre ratificaron las Córtes el tratado de amistad 
con el imperio ruso, representando la autoridad real en San Pe-
tersburgo, el entendido diplomático D. Francisco de Cea Bermudez, 
cuyo tratado á la letra decia: 

«S. M. C. D. Fernando V I I , rey de España y de las Indias, y 
S. M. el emperador de todas las Rusias, igualmente animados del 
deseo de restablecer y fortificar las antiguas relaciones de amistad 
que han subsistido entre sus monarquías, han nombrado á este 
efecto, á saber: S. M. C., y en su nombre y autoridad el Consejo 
Supremo de Regencia residente en Cádiz, á D. Francisco de Cea 
Bermudez; y S. M. el emperador de todas las Rusias, al señor con
de Nicolás de Romanzoff, su canciller del Imperio, presidente del 
Consejo Supremo, senador, caballero de la órden de San Andrés, de 
San Alejandro Newsky, de San Wladimir de la primera clase, y 
de Santa Ana, y varias- órdenes extranjeras, los cuales, después de 
haber cangeado sus plenos poderes, y hallados en buena y debida 
forma, han acordado lo que sigue: 

Artículo 1.° «Habrá entre S. M. el rey de España y de las In
dias, y S. M. el emperador de todas las Rusias, sus herederos y su
cesores, y entre sus monarquías, no solo amistad, sino también sin
cera unión y alianza. 

Art. 2.° »Las dos altas partes contratantes en consecuencia de 
este empeño, se reservan el entenderse sin demora sobre las esti
pulaciones de esta alianza, y el concertar entre sí todo lo que pue
da tener conexión con sus intereses recíprocos, y con la firme in-

TOMO X V . 59 
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tención en que están de hacer una guerra rigorosa al emperador de 
los franceses, su enemigo común, y prometen desde ahora vigilar y 
concurrir sinceramente á todo lo que pueda ser ventajoso á la una 
ó á la otra parte. 

Art. 3.° ))S. M. el emperador de todas las Rusias, reconoce por 
legítimas las Córtes generales y extraordinarias, reunidas,actual
mente en Cádiz, como también la Constitución que estas han de
cretado y sancionado. 

Art. 4.° »Las relaciones de comercio serán restablecidas desde 
ahora, y favorecidas recíprocamente: las dos altas partes contratan
tes proveerán los medios de darles todavía mayor extensión. 

Art. S.* »E1 presente tratado será ratificado, y las ratificaciones 
serán cangeadas en San Petersburgo en el término de tres meses, 
contados desde el dia de la firma, ó antes si ser pudiere. 

»En íe de lo cual; Nos los infrascritos, en virtud de nuestros 
plenos poderes, hemos firmado el presente tratado, y hemos puesto 
en él los sellos de nuestras armas. 

«Fecho en Veliky-Louky á 8 (20 en España) de Julio del año de 
gracia de mil ochocientos y doce. (L. S.) Francisco de Cea Bermu-
dez.—(L. S.) El conde Nicolás de Romanzoff.» 

Algún célebre historiador extraña, con justa razón, que en un 
tratado de la naturaleza del precedente se incluyese el artículo ter
cero; y, dadas las circunstancias del emperador de Rusia, parece 
que supone, más que una espontánea voluntad de reconocer las 
Cortes de Cádiz, una intención ó interés de parte del Autócrata, que 
tiempo adelante desapareció, y le hizo ser enemigo del sistema 
constitucional. 

Nosotros ni encontramos la menor contradicción, ni suponemos 
semejante interés particular y nos explicamos muy fácilmente el 
pensamiento y la conducta de Alejandro I . El nuevo sistema de go
bierno adoptado en España, pudo hacer la felicidad de nuestra na
ción, sin perjudicar á las demás naciones; el representante de aque
lla indicarla la conveniencia de ingerir en el tratado el artículo en 
cuestión, y el ruso ninguna dificultad encontrarla, por la razón ar
riba expresada. 

De 1812 á 1820 hubo un cambio tan radical, que en nada se 
parecía la política seguida en el segundo á la aceptada y observada 
en el primero. Sin que nosotros tratemos de aprobar ni anatematizar 
á personas ni cosas, porque no es nuestra misión ni nuestro propó
sito, ateniéndonos á la verdad, no á los juicios apasionados de unos 
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ni de otros, esto es, circunscribiéndonos al exámen de hechos y do
cumentos oficiales, podemos afirmar que en el período de tres años 
(del 20 al 23) se entabló una abierta lucha entre la revolución y 
el trono: esto es incuestionable. Ni damos por ahora ni quitamos la 
razón á quien pueda tenerla; pero que la lucha fué cierta, es incon
trovertible; y esto supuesto, no hay contradicción, ni necesidad de 
que mediase intención particular en el emperador de Rusia, al reco
nocer en 1812 lo que le pareció perjudicial á las testas coronadas 
en 1823. Cada uno cuida de sus propios intereses, y cambia de ideas 
á medida que varían las circunstancias particulares ó generales. 

A consecuencia del tratado de Veliky-Louky, la Regencia man
dó de embajador á la córte de San Petrsburgo al Sr. D. Ensebio 
Bardají y Azara. 

Las Cortes, en el período legislativo de que venimos ocupándo
nos, trataron de las contribuciones ordinarias y extraordinarias, 
figurando entre ellas un servicio extraordinario de 10.000,000 de 
reales pedido á Cádiz, y otro con destino á la reparación del Troca-
dero, cuyas obras estaban empezadas. 

Igualmente dispusieron el nombramiento de juntas para prepa
rar la elección de diputados á Córtes y provinciales, mandando 
cesasen las Juntas de provincia, tan pronto como quedasen instala
das las diputaciones, en cuyo mismo caso se encontrarían las comi
siones de partido, después de estar funcionando los ayuntamientos 
constitucionales. 

Mandaron también las Córtes que el tribunal supremo de Guer
ra y Marina y los prelados y jueces eclesiásticos, girasen una visi" 
ta general á las cárceles de las respectivas jurisdicciones. 

En 9 de Octubre se publicaron los necesarios decretos relativos 
á reglamentar las audiencias y juzgados de primera instancia. 
Dicho se está que los decretos en cuestión abrazarían toda la parte 
reglamentaria, la forma de hacer los nombramientos y circunstan
cias que hablan de concurrir en los nombrados, fijando, por ülti-
mo, los límites de las jurisdicciones eclesiástica, castrense ó militar, 
y ordinaria. 

También se trató un punto de gran interés y bastante complica
do al mismo tiempo. Ocupáronse las Córtes de las providencias que 
en definitiva deberían adoptarse con los afrancesados. 

En 1810 hablan las Córtes pedido informe al Consejo real, y 
este ni se apresuró á evacuar la consulta, ni dejó de mostrarse des
pués bastante laxo, sin que en la tramitación, paulatinamente seguí-
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da después, se resolviese nada decisivo. Tal vez la duda respecto 
del resultado definitivo de la lucha, empecería la resolución de los 
informantes. 

En 1812 no pudieron las Córtes dejar de tomar el asunto en 
consideración, deseando adoptar una medida general que enfrenase 
las iras populares, puesto que el pueblo, en donde podia, hacia 
sentir aquellas bien duramente, sobre todo el afrancesado que 
quedaba al alcance de su mano. 

Con este motivo se expidió un decreto por las Córtes redactado 
con tal lenidad, que los mismos autores más entusiastas por aque
llas Córtes le encuentran tibio, pálido. Esto exacerbó los ánimos de 
algunos diputados. 

Entonces fué también cuando, según en otro lugar hemos di
cho, publicó el general Alava su conciliadora proclama; y como 
esta coincidiese con el espresado decreto de las Córtes, de diversos 
pueblos y de los mismos ejércitos españoles llovieron, permítasenos 
la frase, fuertes representaciones á las Córtes contra los afrance
sados. 

A consecuencia de esto presentóse un nuevo proyecto de decreto 
el cual dió motivo á brillantes discursos, siendo notabilísimo el si
guiente, por lo cual otros antes que nosotros le han publicado, que 
pronunció el diputado Capmany : 

«Señor: ninguna enfermedad corporal puedo alegar que me 
obligue á pedir á V . M. la licencia que se ha servido conceder á 
tantos señores diputados para salir á tomar aires. M i enfermedad 
no es física, es moral, es enfermedad de amor, de amor de la pa
t r ia , dolencia que no la curan n i médicos , n i medicinas. Deseo, no 
la salud, que á Dios gracias la disfruto, sino la pro longación de la 
vida sobre m i avanzada edad: y este remedio solo de la benigna 
mano de V . M . puedo recibirlo. Necesito para dilatar y refrescar 
m i corazón besar las piedras de Madrid rescatado, suelo santo, que 
transforma á cuantos le habitan en criaturas de acerado temple. 
Pero, Señor , no oiga V . M . m i ruego, nd; porque n i debe conceder
me esta gracia, n i yo puedo admit ir la aunque aqu í fallezca. 

»|Que me importa que hayan salido de la capital los enemigos 
armados de la España por una puerta, si entran por la otra los 
enemigos de la p á t r i a , teniéndose por m á s seguros entre los mi s 
mos pacientes patriotas á quienes hablan oprimido cuatro años 
continuos, con su insolencia y desprecio unos, con sus escritos y 
discursos otros, con el terror y la amenaza, y algunos con la p r i 
sión y el dogal! Por m á s seguros, repito, se crpen, que entre las 
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bayonetas francesas, que habían sido hasta ahora su guarda y su 
defensa. Muchos no han salido de sus nuevos domicilios, levanta
dos de las ruinas de otros t ímidosy vacilantes, y muchos han t e 
nido que volver despachados de sus mismos infames valedores 
que se han desprendido de ellos como de instrumentos viles de 
que ya no necesitan. 

»Cobardes y avergonzados huyeron de la vista de los buenos; y 
vuelven con rostro sereno, esto es, con esperanza de pro tecc ión , 
á presentarse en aquella desolada capital, sepulcro de m á r t i r e s , y 
cuna de héroes , sin temor de que las piedras ensangrentadas de 
sus calles se levanten contra ellos, ya que la discreción y pacien
cia de aquel pueblo m a g n á n i m o les permita respirar. 

»No fa l tarán algunos que aun pedi rán premio por el mal que 
han dejado de hacer, o por el menor mal que hicieron, p u d i é n d o 
le haber hecho mayor. Parece que muchos, no solo esperan la i m 
punidad, según la confianza con que se presentan allí y aquí , sino 
gracias por su pasada conducta 

»Purifíquese antes, y muy pronto, el suelo y entresuelo de Ma
dr id , manchado por las inmundas plantas, é inficionado p o r ' e l 
aliento pestífero de los sacrilegos y bárbaros sa té l i t e s del gran la
drón de Europa, y ahora profanado por la presencia de muchos i n 
felices hijos de la madre España, vieja eterna, á pesar del que la 
quer ía remozar, y de los que de entre nuestra familia le habían 
vuelto la espalda después de haberla escarnecido y acoceado. L l o 
ren ahora de alguna manera su pecado, como pide la just icia , los 
que de tantas lágr imas de inocentes han sido causadores. ¡Yo me 
despido de t í , corte de Fernando, cabeza y centro de los patriotas 
españoles! Seré yo el desterrado mientras vivan otros dentro de 
tus muros (indignos de ser tus moradores) salvos y salvados, j u s 
tificados, y quién sabe si después ensalzados. 

»Gran día de juicio aguarda la nación en todas partes: pues que 
en todas hay rincones apestados que desinflcionar, para que nunca 
m á s pueda r e t o ñ a r t amaño mal. Y no hay que esconderse allí los 
desleales eclesiást icos, porque allí serán buscados: no hay sagrado 
para ellos. La ley, la pá t r i a y la religión los l lamará á juic io; les 
h a r á cargos, y muy rigurosos, porque han pecado á dos manos, 
como hombres y como ministros del Señor. Claman por este día de 
juicio los desdichados inocentes, los robados, los apaleados, los 
hollados, los martirizados por los desleales españoles , servidores 
y siervos del intruso rey, á quien tan á costa de su propia pá t r i a 
han complacido. Claman just icia los n iños que quedaron sin pa
dre, que m u r i ó por la pá t r i a , d en batalla, ó en la horca. Claman 
las esposas, desamparadas de sus esposos fugitivos de la crueldad 
de los-delatores, y jueces intrusos. Claman los ancianos, que no 



470 HISTORIA 
verán m á s su familia reunida como antes, comiendo debajo de la 
higuera: todo desapareció, hombres, animales y árboles 

»Todos ios que han padecido constantes los trabajos que ha 
descargado sobre ellos la inhumanidad de los franceses, deben 
llamarse propiamente héroes, porque la v i r t u d ca rac te r í s t i ca del 
heroísmo es la fortaleza: esta será para siempre la v i r tud y la d i 
visa del pueblo español, y por excelencia del de Madrid, en donde 
se encendió el primer fuego de la libertad, y se ha guardado hasta 
hoy inextinguible, aunque escondido á los ojos ínfleles: semejante 
al fuego eterno de Vesta, en cuya conservación estaba librada la 
durac ión del imperio romano. Ahora se t rata de merecer otro t í 
tu lo y otro nombre, el furias; sí, furias contra nuestros opreso
res: guerra nueva, y valor de otra especie, quiero decir, coraje, 
furor sagrado. E l que no tenga resolución para mostrarlo con 
obras ó palabras, renuncie al nombre de español . Ya es preciso 
que seamos todos delincuentes ante Napoleón: este es el desafio 
que todos debemos anunciarle. ¿Qué nos resta, pues, que hacer? 
Quemar las naves como hizo H e r n á n Cor tés , para no esperar re
tirada. 

!¡>He dicho más arriba ante Napoleón, y he dicho mal , porque 
Napoleón n i es santo, n i es hombre, n i es nombre, n i es monstruo 
tampoco, porque no está en el catálogo de tos animales raros de la na
turaleza. Con más propiedad pudiera habérse le llamado wfcá», ó 
peste, QSÍO es, estrago, azote del género humano. 

«Perdóneme la circunspección de V . M . , si me hubiese extra
viado del asunto principal que es t á destinado al exámen y discu
sión de este augusto Congreso. Si he rodeado, nunca he perdido 
de vista el punto á donde diri jo mis reflexiones. Sirva á lo menos 
esta exposición preparatoria de desahogo á m i combatido co razón , 
y como de preliminar á la grave cues t ión del día; dia memorable y 
dichoso si acertamos á unir á su tronco tantas ramas desgajada-
das por la ventisca de pasiones y opiniones. 

He dicho todo esto con protesta de no renunciar la palabra en 
el curso de la discusión.» 

Esta patriótica peroración fué acogida con entusiastas aplausos, 
y acabó de coronar la obra la lectura, que se dió acto continuo, de 
una exposición remitida á las Córtes por los jefes y oficiales del 
estado mayor general del ejército español, cuyo documento no es 
menos interesante que el precedente discurso. 

Dice así: 
«Señor: los oficiales del estado mayor general de los ejércitos 
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nacionales, creyendo que como individuos de la primera corpora
ción mi l i t a r de la nación se hallan obligados á hacer presente á 
V . M . las ideas que juzgan más apropósi to para exaltar el entusias
mo, y conservar el honor de la mi l ic ia española , se atreven á l l a 
mar la a tención de V . M . , sobre un punto digno de su soberano 
exámen , y exponen: 

»Que en estos dias felices y gloriosos, en que variando tan 
lisonjeramente el aspecto dé lo s sucesos mili tares han evacuado 
los enemigos la mayor parte de la pen ínsu la , es tiempo de resolver 
acerca de los que han abandonado la patria en sus apuros, y quie
ren volver á su seno ahora que la ven t r iunfante (para esto faltaba 
mucho todavía) . 

»Cier tamente es notable, cualquier ciudadano que haya man
cillado el glorioso nombre de español con esta mancha; pero par
ticularmente son acreedores á la execración pública y á la i n d i g 
nac ión de V . M, los militares de cualquier clase y graduac ión que 
han abandonado las banderas que juraron defender, desoyendo 
los clamores de la patria cuando m á s necesitaba de los brazos y 
constancia de sus hijos. Muchos de estos hay que ahora se pre
sentan á las autoridades leg í t imas y á los jefes que ocupan á los 
pueblos evacuados, y tienen la de sve rgüenza de hacerlo, adornados 
con las mismas insignias y graduaciones de que se han hecho i n d i g 
nos. Es verdad, señor , que el gobierno ha circulado ya un decreto, 
prohibiendo el uso de estos dist intivos de honor á los que hayan es
tado ocultos en las provincias ocupadas, hasta que después de ave
riguada su conducta se resuelva lo conveniente. Pero ¿cómo se 
h a r á n estas averiguaciones? ¿Serán acaso cómo las que se han 
hecho hasta aqu í con los paisanos emigrados, ó con los prisioaeros 
fugados de entre los enemigos? Y aunque se hagan con m á s lega
lidad y just icia, y aunque los mil i tares que han vivido ocultos y 
retirados justifiquen que no han jurado n i servido al enemigo, n i 
aun reconocido al gobierno intruso, ¿dejan por esto de ser deser
tores de sus banderas, y unos cobardes que privaron á la patr ia de 
sus servicios cuando más los necesitaba? Los mili tares, señor , 
que se han quedado en pais invadido son delincuentes, sea. cual 
sea su proceder; pues aunque no hajan cooperado á la ruina de la 
nación, no la defendieron como h a b í a n jurado, y no son dignos de 
consideración alguna, y deben de ser mirados como desertores y 
traidores á sus banderas, á sus juramentos, á sus m á s sagrados 
deberes. Siendo esto, señor , una verdad incontestable, si después 
de sufrir estos malvados un juicio de mera fórmula vuelven á os
tentar las insignias que afrentaron, y ocupan los destinos de que 
huyeron, ¿cómo los militares que han derramado su sangre, que 
han hecho tantos sacrificios, y que han sufrido con tan heroica 
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constancia los reveses de la fortuna, han de mirar con indiferencia 
el verse confundidos con los perjuros, y tener t a l vez que obedecer 
sus órdenes? ¿Cómo V . M. ha de tener confianza de ellos para en -
tregarles una compañía , un regimiento, una plaza ó una división? 
Grandes males, señor , se seguir ían de la menor tolerancia en 
asunto de tantas consecuencias. 

í>En a tención á lo cual, á V . M . rendidamente suplican tenga á 
bien examinar esta reverente exposición, y que en caso de que las 
paternales miras de V . M. no se avengan con el rigor que prescriben 
las reales ordenanzas para los desertores en tiempo de guerra, 
tenga á bien determinar que los que se han quedado ocultos en 
pais ocupado,aunque no hayan prestado auxilios á los enemigos, 
sean mirados como desertores, quedando privados de sus gradua
ciones sin dis t inción alguna, como igualmente de las órdenes y 
demás distintivos militares. Y si acaso quieren expiar su delito, 
pueden servir de soldados á las puertas avanzadas de mayor r ies-
de los ejérci tos; donde después de lavar con su sangre la mancha 
de su honra, vuelvan á emprender su carrera, subiendo sin consi
deración alguna por todos los empleos menores de la mi l ic ia , y 
esto formando cuerpos separados, pues los valientes soldados de 
la patria se desdeñarán sin duda de alternar con los perversos. 

»Esto , señor, nos dicta nuestro pundonor, y estos son los de
seos de todos los mili tares españoles , que esperan con ansia la so
berana resolución de V . M. , que es á quien toca mirar por el honor 
y buen nombre de los ciudadanos que defienden la pá t r i a , de sus 
injustos invasores .» 

Esta patriótica exposición, digna de la ilustre, bizarra y pun
donorosa corporación que la suscribia, fué unánimemente aplau
dida y excitó el entusiasmo popular, tanto como el discurso de 
Capmany. 

Por fin, después de una ámplia discusión, termino esta por la 
adopción de una medida general contra los afrancesados, sin es-
ceptuar á ninguna clase de las comprendidas bajo aquel fatal 
nombre. 

Decretóse, por fin, la inhabilitación perpetua de cuantos hablan 
seguido al intruso, privándoles de las rentas, destinos, pensiones, 
encomiendas, privilegios, etc. Los grandes y títulos que hubiesen 
recibido confirmación de aquellos por el usurpador, quedarían du
rante su vida privados de ellos, y lo mismo se dispuso relativamen
te respecto de los eclesiásticos y militares. 
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Posteriormente {11 y 23 de Noviembre) se hicieron aclaracio

nes y enmiendas para atenuar el rigor, tanto porque fueron las 
Córtes, como siempre sucede, tan motejadas de rigorosas, como po
co antes lo habian sido de condescendientes y suaves, como porque 
siempre los que se elevan no quieren dañar á los que por un yerro 
de la cuenta ó de la fortuna pueden algún dia levantar también el 
vuelo, y medir á aquellos por quienes fueron perjudicados, con la 
misma vara que ellos fueron medidos. 

Por aquel tiempo recibieron las Cortes una carta de la princesa 
del Brasil, la pretendiente á la Regencia, felicitándolas por su pa
triótica y digna conducta y por los hechos que habian consumado. 

Con este motivo so suscitó de nuevo la cuestión de Regencia 
tan inútilmente como siempre, respecto de pertenecer á ella ni la 
predicha princesa ni tampoco ninguna persona real. 

Respecto de este incidente sólo agregaremos que la proposición 
respecto de declarar regente á la espresada princesa partió del 
diputado por el Perú, D. Ramón Feliú. La indicación causó un 
verdadero tumulto; y como apoyase decididamente á Feliú el pre
sidente D. Andrés de Jáuregui, nombrado aquel mismo dia, tuvo 
necesidad de abandonar el sillón presidencial, porque le criticaron 
amargamente y aun le denostaron de inconveniente manera. 

También en la legislatura de que lacónicamente nos venimos 
ocupando, se trató de un asunto pendiente con Inglaterra, relativo á 
la promesa que ésta hizo de pacificar aquellas de las posesiones 
ultramarinas que habíanse sublevado. 

Nombró Inglaterra comisionados ad hoc que se entendiesen con 
D. Ignacio de la Pezuela, ministro de Estado; y cuando el asunto 
parecía terminado, las exigencias de los ingleses y los comenta
rios puestos por ellos, en su provecho, al último tratado, volvieron 
á embrollar el asunto que ya tocaba á su término. ^ 

Después de muy debatido pasó al Consejo de Estado, el cual 
evacuó una consulta larguísima al cabo de algunos meses, y no 
pasó de allí el expediente. El gobierno veria, ó no vería, la consul
ta, y luego pasaría el asunto á descansar en el archivo. 

Después de haberse ocupado las Córtes de algunas reformas 
administrativas, y de haber publicado varios decretos favorables á 
los habitantes de Ultramar, entre ellos la abolición de las mitas ó 
repartimiento de indios, para atraer á los indígenas, casi al fin del 
año se mandó celebrar el aniversario de la promulgación del Có
digo constitucional; se previno á la Regencia observase en sus do-
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cumentos el lenguaje constitucional; se aprobó la creación de una 
cátedra de Constitución en el seminario nacional de Monforte, y se 
dispuso, por último, que los tribunales del reino prefiriesen á todo 
otro asunto los relativos á infracciones de la Constitución política de 
la monarquía. 

El asunto importante con que terminaron las Córtes sus tareas 
en 1812, fué el relativo al Tribunal de la Inquisición. 

El día 8 de Diciembre presentó la comisión su dictámen. Com
ponían aquella los canónigos Muñoz Torrero y Espiga, con don 
Agustin Argüelles, D. Mariano Mendiola, D. Andrés de Jáuregui, 
D. Antonio Oliveros, que resueltamente propusieron la completa 
abolición del Tribunal, y los diputados Cañedo y Huerta, que hi
cieron voto particular. 

También el diputado Pérez (D. Antonio Joaquín) hizo voto par
ticular. 

Después de discutirse con mucha animación tan grave asunto, 
se a3ordó imprimir y repartir el dictámen de la mayoría, y aplazar 
la más ámplia discusión para el I de Enero del siguiente año, al 
cual vamos á pasar, sin tomar descanso. 

Año 1813. 

NORTE DE ESPAÑA.—OPERACIONES DE GUERRA. 

Como los españoles, en la guerra especialmente, á ningún otro 
soldado se parecen en su innegable sufrimiento, sobriedad y abne
gación, al comenzar el año 1813 en ninguna parte de España se 
mantenía más viva la guerra que en el Norte, por lo mismo que lo 
duro del clima y el rigor del invierno eran allí más insoportables 
que en otros juntos de España. 

Operaban entre la provincia de Burgos y las Vascongadas tres 
divisiones. La que mandaba el célebre D. Francisco Anchía, cono
cido por LONGA, rindió la tropa enemiga que se hallaba en Cubo, 
desde donde se corrió á Briviesca, esquivando el encontrarse con 
las dos divisiones reunidas de Palombini y Caffarelli (28 de Enero). 

Esperábanle ambos, seguros de derrotarle, hasta que se conven
cieron de que les habia burlado, y se retiraron Caffarelli á Vitoria, 
y Palombini á Poza, en el camino de Santoña. 

A este tiempo Longa (así le llamaremos, puesto que sólo de 
este modo es conocido), habíase reunido con D. Gabriel de Mendi-
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zabal, que mandaba la segunda división del Norte, y esperaba 
muy tranquilo á Palombini, de lo cual este se hallaba muy ageno. 
Debemos, sin embargo, manifestar que las llamadas divisiones es
pañolas en realidad no lo eran: entre las de Mendizabal y Longa, 
apenas se reunían 5,000 hombres, y por consiguiente la más pe
queña de las francesas reunia más soldados, ella sola, que las dos 
españolas reunidas. Debe constar esto, para que el lector pueda 
apreciar mejor el valor y áun la intrepidez de los nuestros. 

El 11 de Febrero fué imprevistamente atacado Palombini por 
los españoles de Longa y Mendizabal; y en el primer encuentro le 
cogieron algunos prisioneros y parte de los bagajes. Palombini pro
curó reunir gente de aquellas cercanías, y pagó la sorpresa con otra 
que obligó á los españoles á replegarse; pero llevando consigo todo 
lo que habían cogido en la primera acción. Palombini tomó la 
vuelta de Vizcaya. 

Poco después fué relevado Caffarelli en el mando de aquel ejér
cito. Claussel, que habiaestado curándose de sus heridas, repuesto 
ya, volvió á ponerse al frente de sus tropas. 

TOMA DE CASTROURDIALES. 

Deseoso Claussel de ganar en lo posible el tiempo que habia 
perdido, determinó dirigirse contra Castrourdiales, puerto no tan 
importante como otros, pero muy abrigado y seguro para buques 
de cierto porte. 

Púsose al efecto de acuerdo con Palombini, el cual llegó á dicho 
punto el 13 de Marzo, siguiéndole de cerca Claussel. Apenas llega
dos aplicaron las escalas, subiendo por ellas y bajando áun con 
más velocidad, arrojados por los españoles. 

El gobernador D. Pedro Pablo Alvarez, seguido de unos 1,000 
soldados, acudió también á todas partes para defender aquella pe
queña plaza, que dió suficiente tiempo á que apareciese el bizarro 
Mendizabal con una brigada y el coronel López Campillo con unos 
900 tiradores de Cantabria, antes deque Claussel recibiese socor
ros. Tuvo, pues, Claussel necesidad de replegarse (26 de Marzo), 
abandonando los pertrechos de asalto. 

Casi estaba para terminar Abril Cuando de nuevo aparecieron 
los franceses sobre Castrourdiales, reforzados con la división Foy. 
Tratábase ya de un sitio en regla y de batir los muros con arti 
Hería. ^ ? 
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Nunca podrán ponderarse bastante el patriotismo y el valor de 

aquel puñado de héroes y de los habitantes, que correspondieron 
dignamente á la invitación del gobernador Alvarez. Sin embargo, 
el tren de batir aportilló por diversos sitios las antiguas y endebles 
murallas, y la defensa se hizo imposible. 

Pasaron los españoles al castillo, y desde allí dos compañías 
solas resistieron lo bastante para permitir el embarque de las otras 
ocho. En cuanto á las dos ya citadas, se sostuvieron denodadamen
te hasta que terminada aquella operación, arrojaron al mar cañones 
y cuanto pudieron, y siguieron á sus compañeros á bordo de la es
cuadra inglesa. El último que se embarcó fué D. Pedro Pablo Alva-
rez ,á quien hizo célebre la defensa de Castrourdiales, áun con 
haber recaído en una plaza casi insignificante. 

Hiciéronse memorables los franceses en Castrourdiales, del modo 
que solían: debemos decir, empero, que superaron los italianos á 
los franceses en cometer todo género de desmanes, y que el gene
ral Foy procuró en vano contenerlos. 

En tanto se realizaban estos sucesos, el infatigable Mina obraba 
una sobre otra hazaña, en el territorio que habia elegido como prin
cipal teatro de sus inmarcesibles glorias. 

El 28 de Enero derrotó al general Abbé en Mendivil. Poco des
pués sitió á Tafalla; Abbé acudió en socorro de los sitiados, pero 
Mina le batió é hizo alejar de aquellas líneas, después de lo cual 
preparó el asalto, que no tuvo efecto, porque se rindió la guarni
ción francesa (10 de Febrero). 

Animado con resultado tan feliz, se apoderó de Sos: después ba
tió al enemigo en Lerin, y posteriormente en Lodosa, haciendo la 
caballería de Mina algunos centenares de prisioneros. 

TO^A DEL CASTILLO DE FUENTEREABÍA POR LOS ESPAÑOLES. 

Vamos á referir en muy breves líneas uno de esos hechos que 
salen de la esfera de lo común, y de los que la historia presenta 
muy pocos ejemplos. 

Un sargento de la división de Mina, llamado FERMÍN DE L E -
GUIA, con QUINCE hombres escogidos nada más, acometió la difí
cil empresa de hacerse dueño.^lel castillo de Fuenterrabía. 

Hallábase aquel héroe situado en Vera con sus quince hombres, 
cuando ideó acometer aquel hecho difícil siempre, y colosal cuando 
con tan exiguos elementos quería consumar tan grande obra. 
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El 11 de Marzo, sin más preparativos que fuertes clavos y 

gruesas cuerdas, con sus quince soldados abandonó á Vera, cuan
do aún era bastante de dia, y á las once de la noche llegó al casti
llo, cuyos defensores se hubieran reido largamente si hubiesen sa
bido que iban á ser atacados por quince hombres, en vez de una 
brigada, y por un sargento, en vez de un jefe superior. 

A pesar de tan despreciables elementos, sin tener Leguía otro 
consultor que su gran corazón, sirviéndose de las cuerdas escaló el 
muro sin más compañía que uno sólo de sus soldados, en unión del 
cual sorprendió y desarmó al centinela, mientras seguían subiendo 
los demás, hasta el número de cinco. Desarmaron y ataron, á los 
que estaban de guardia, y Leguía tomó las llavesy abrió la puerta á 
los nueve soldados restantes, con los cuales hizo prisioneros á los 
artilleros que habia cerca de las piezas. 

A medida que iban rindiendo á los soldados, que todos dormían, 
los iban amordazando para que no despertasen á los demás antes 
de tiempo. Leguía, clavó los cañones, que eran dos de á 24 y uno de 
á 18, tiró al mar el balerío y demás munición gruesa, recogió la 
pólvora, todas las armas blancas y de fuego, la bandera del castillo 
y luego incendió este último, por tres partes. 

La guarnición del castillo dormía en la plaza, y solo quedaba 
en aquel la guardia de prevención y algunos artilleros. El incendio 
avisó á la guarnición de la triste novedad que ocurría, y le hizo 
salir apresuradamente de la plaza; empero á pesar de su premura 
y de llevar Leguía la carga de armas y pólvora, llegó sano y sal
vo y sin perder un hombre á la presencia de Mina, que en el acto 
y en nombre de la Regencia le ascendió á teniente, y aún más 
merecía. 

El inusitado hecho asombró á los enemigos, y llenó de ira y de 
enojo á los generales. Claussel y Abbé, se pusieron de acuerdo 
y distribuyeron sus fuerzas, de modo que no pudieran escapar 
Mina ni los suyos. 

Cuando ya le creían cogido entre ambos fuegos, apareció el 
temido caudillo á retaguardia de Claussel, rindiendo una columna 
que habia quedado en Mendigorría (21 de Abril). Después de este 
notable hecho, durante más de dos meses llevó Mina al redropelo 
á ambos generales, obligándoles á marchar y contramarchar, sin 
darles un dia de descanso, y convirtiéndose en impalpable sombra 
cuando uno ú otro, ó ambos, alargaban la mano para asirle. En 
Junio terminó la activa persecución, porque se vieron los france-
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ses todos en un esfremo conflicto, según después manifestaremos, 

A pesar de nuestros vivos deseos de referir los hechos sin inter
rupción y observando con todo el posible rigor el orden cronoló
gico, un hecho importantísimo ó, más bien, decisivo, nos obliga 
á abandonar el territorio del Norte y trasladarnos á Madrid, para 
regresar de nuevo muy en breve al Norte. 

Antes daremos cuenta, aunque someramente, del número y 
situación de las fuerzas beligerantes; porque la grave importancia 
del suceso que muy en breve vamos á referir, exige imperiosa
mente algunos detalles ó noticias preliminares. 

El ejército aliado, después de su marcha, casi en fuga y á fuer
za de tiempo y diligencia, habia llegado á reunir 102,000 hom
bres de todas armas. De ellos 48,000 eran ingleses, poco á propó
sito para otra cosa que para batirse en línea ; 28,000 portugueses, 
y 26,000 españoles al mando de Castaños. De estos hallábanse con 
los aliados dos divisiones, mandadas por D. Cárlos España y don 
Pablo Morillo. Las otras tres, al mando de La Bárcena, Losada y 
Porlier, ocupaban á Asturias, desde el Yierzo. 

En cuanto á los franceses, tenían divididas sus tropas en tres 
cuerpos de ejército denominados del Centro, del Mediodía y de Por
tugal. Este le mandaba el conde de Reille, compuesto de 35,000 
hombres, el del Centro, con 30,000 soldados, mandábale el general 

, Drouet, ó sea el conde de Erlon, y el del Mediodía, de 21,000, 
estaba á cargo del general Gazan, por ausencia de Soult que habia 
sido llamado á Francia. 

Con Soult habían marchado 6,000 hombres; y no mucho des
pués pidió Napoleón á José 25 escogidos en cada batallón y en 
cada escuadrón, y 10 de cada brigada ó compañía de artilleros. 
La campaña de Rusia iba completando la obra comenzada en Es
paña, y entre ambas naciones se preparaban á ser la espada de la 
Justicia Divina, que se aprestaba á vengar los delitos, y áuri crí
menes, del que en su desapoderada ambición creyó estrecho 
círculo el mundo, para girar en una inmensa órbita haciendo sus 
esclavos á reyes y á pueblos y á todos los séres nacidos. 

A consecuencia de la disminución de fuerzas enemigas y de ha-
bfer mandado Napoleón que se trasladasen algunas de aquellas al 
Norte de España, para tener expedita siempre la comunicación 
entre nuestra nación y Francia, disminuyeron los ejércitos france
ses en unos 10,000 hombres, quedando reducidos el de Por
tugal, aliñando de Reille, á la fuerza de 29,424 infantes, y 3,202 
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ginetes, aparte la artillería. Su situación era en Burgos y Falen
cia, cubriendo el paso del Esla. El ejército del Centro, al mando de 
Drouet, con 11,223 infantes y 1,317 caballos, ocupaba á Segovia y 
Rioseco, y el del Mediodía, al mando de Gazan, con 23,377 infantes 
y 6,212 ginetes, se extendía desde Madrid hasta Zamora, ocupan
do á Toro, Avila ySalamanca. Por manera, que los 86,000 hom
bres, quedaron reducidos á 76,7oS, no incluyendo en uno ni en 
otro caso la artillería ni los ingenieros. 

MADRID. 

Habla mediado Marzo, cuando José recibió la orden de su 
hermano para abandonar la corte y fijar en Valladolid su cuartel 
general, haciendo concurrir en Castilla la Vieja á los dos ejércitos 
del Mediodía y Centro. 

El 17 salió José de Madrid sin despedirse de él, porque no 
suponía que no habia de entrar más en su recinto. Para guarne
cerle dejó la división Leval, otra de caballería y una brigada de re
serva . 

La marcha del intruso fué, como de costumbre, dificultosa y 
pesada: siempre llevaba consigo á los principales afrancesados y 
sus familias, de los cuales puede decirse que le hicieron más per
juicio que favor con decidirse por él. Creyeron que jamás sucum-
biria la causa, y por esto abandonaron la que les pareció hundida; 
y si después no le abandonaron á él, fué, sin duda, por temor de 
no ser admitidos en el partido leal. 

Llegó el intruso á Valladolid el 23 de Marzo, en donde recibió 
nuevas instrucciones de París. Todos los dias las mandaba Napo
león, y solo servían para embrollar más y más las operaciones. Ni 
aquel ni su ministro de Guerra podían saber lo que era conve
niente en una campaña que por completo desconocían, y las llama
das instrucciones, solo servían para desesperar más á Jourdan y á 
José. El empeño, sobre todo, era el cargar fuerzas sobre el Norte; 
el pretexto, tener libres las comunicaciones; el designio, tener 
bien guarnecida la parte de España que siempre pensó hacer suya,* 
y de cuya posesión no dudaba; porque calculaba pactar paces con 
los ingleses, cediéndoles el Portugal, como si fuera suyo, y devol
ver á Fernando VII la corona, siempre que éste aceptase y aquellos 
aprobasen la cesión de la Navarra y puntos de Vizcaya, que de
seaba incorporar á la vacilante corona que ya oscilaba con mu
cha violencia sobre su frente. 
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OPERACIONES IMPORTANTES DE CAMPAÑA. 

Habia llegado Mayo, cuando Welington creyó conveniente abrir 
la campaña de aquel año. Aunque no pudo hacerlo con tanto sigilo 
que José no supiese algo de sus movimientos, todavía éste último 
quedó sorprendido cuando oficialmente supo que la vanguardia y 
tres divisiones más de los aliados hablan pasado el Duero, perma
neciendo en la margen derecha, para tener ambas guardadas. We
lington, después de verificada esta importante operación , levantó su 
campamento y tomó la vuelta de Salamanca. 

Al llegar á Tamames se reunió al ejército D. Carlos España con 
su división, no completa, pero reforzada con la caballería del intré
pido D. Julián Sánchez. Poco después llegó Hili con sus tropas, y 
con su división el valeroso Morillo. 

José habia prevenido al general Gazan llamase á Leval, que es
taba en Madrid, tan pronto como se notase la decisión de los alia
dos; pero Gazan en vez de cumplir la órden, que no parecia sino 
que estaban desorientados ó tenían mala intención, pasó personal* 
mente á Valladolid, á fin de pedir permiso para ejecutar lo que de 
antemano se le habia mandado poner por obra, sin necesidad de 
cumplir semejante ceremonia. 

El 26 de Mayo aparecieron junto á Salamanca los aliados: el 
general Villatte quiso impedir con su caballería el paso del Ter
mes; pero pagó á buen precio su desacierto. Su gente fué destro
zada, perdió casi toda la fuerza que llevaba, las municiones y ba
gajes, y tuvo que retirarse sin parar hasta Medina del Campo. 

Otro cuerpo de tropas francesas se opuso al paso del Tórmes; 
pero D. Pablo Morillo le hizo sufrir igual suerte que á la de Villatte: 
por manera, que las fuerzas aliadas se iban concentrando, mien
tras José permanecia en el error de que el grueso del ejército, su 
enemigo, se hallaba en Salamanca, siendo así que avanzaba por la 
ribera izquierda del Duero, á atravesar el Tsla. 

Al mismo tiempo asomaba por tierra de Benavente el resto del 
ejército español de Galicia, mandado, accidentalmente y por ausen -
cia de Castaños, por D. Pedro Agustín Girón (marqués de las 
Amarillas); y por otro punto, si bien á consecuencia de un mismo 
plan y de una misma órden, se acercaba Porlier, con la quinta di
visión de Astúrias. 

Habían los franceses destruido el puente de Castrogonzalo, sin 
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embargo de lo cual, siguiendo un plan preconcebido y muy madu
ramente meditado, fué vadeado el Esla, y todas las fuerzas que de
bían concurrir á completar las que hablan de tomar parte en el he
cho de armas que se preparaba, se hallaron reunidas en Villalpan-
do al comenzar el mes de Junio. 

El general en jefe, al mismo tiempo, tomó la vuelta de Zamora, 
despejó el terreno de franceses, echó un puente por junto á Carva
jales, vadeó el Duero, y el dia 31 de Mayo estableció su campo en 
Toro. 

A todas las operaciones presidió el más completo sigilo, y la 
precaución deque tan amigo era Wellington: por manera, que los 
mensajeros franceses que daban aviso de los movimientos ejecu
tados por sus enemigos, eran los que huian de estos, arrojados de 
los puntos que iban ocupando aquellos. 

A 3 de Junio pasó Hill con sus tropas el Duero; y viendo We-
lington reunidos todos los elementos que pensaba poner en juego, 
según la combinación que habia hecho, fijó su campo en Ampudia 
á 6 de Junio, mandó á los españoles establecer el suyo en Cuenca 
de Campos, y del mismo ejército nuestro distribuyó las guarnicio
nes de Ciudad-Rodrigo, Zamora, Toro y Salamanca. 

Ni José ni Jourdan tenian la menor noticia del plan de Welling
ton; y como éste era tan circunspecto y precavido que hacia mar
chas y contramarchas falsas para ocultar hasta el tiempo oportuno 
sus verdaderas intenciones, el titulado rey y su mayor general no 
sabían ni lo que observaban, ni lo que podían esperar ó temer, ni 
lo que debían hacer ó preparar. 

Con tales antecedentes dicho se está cuán desordenadamente 
procederían los franceses, siempre observando al enemigo, con
tradiciéndose realmente cuando aquel con estudio se contradecía, y 
obrando como quien vacila siempre y nunca sabe lo que hace. 

El dia 2 de Junio se supo la llegada de Leval y Drouet á las 
márgenes del Duero. Cuando esto sucedía, ya el general Hugo, á 
quien Leval habia dejado como jefe de la guarnición de Madrid, 
habia también abandonado la córte de España. 

Pocos dias estuvo Hugo solo, pero fueron bastantes para que 
los habitantes de Madrid comprendiesen que los asuntos de la guer
ra no iban muy bien para los enemigos, puesto que el jefe francés 
se esmeraba en tratar bien al pueblo madrideño y se desvelaba por
que los soldados no diesen á aquel motivo alguno de queja; prueba 
indudable de que no estaban boyantes. 
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• El 23 de Mayo recibió órdenes reservadas el general Hugo; y 
el 28 salió de Madrid llevando delante, con el mayor cinismo, no 
suyo precisamente, sino de Napoleón, de José y de todos los jefes 
superiores, un inmenso convoy para conducir dinero, alhajas de 
incalculable valor y preciosidades de todo género, entre estas mu
chas riquísimas pinturas de la escuela española é italiana, fruto de 
sus actos vandálicos. 

Hugo tomó el camino de Guadarrama para incorporarse á José; 
y cuando éste vió llegar á Drouet y Leval, sabiendo por estos que 
ya se habia dado orden á Hugo para que cargase con el inmenso 
producto del continuo saqueo y se incorporase al cuartel general, 
de acuerdo con Jourdan distribuyó sus tropas en la forma siguien-
te: colocó el ejército del Mediodía desde Tordesillas á Torreloba-
ton, en donde apoyaba la derecha, y en el punto contrario la iz
quierda; la división D'Armagnac con la caballería de Reille, la situó 
en Medina de Rioseco; la división Cassagne, al mando de Drouet, 
en Valladolid; en Falencia, la división Maucune, y él estable
ció el cuartel general en Oigales. Esperaba dar destino á los que 
hablan de llegar, según lo exigiesen las circunstancias; empero á 
alguno esperaba en vano, porque Suchet, por ejemplo, no podia 
moverse de Yalencia. Libre de franceses el distrito de Castilla la 
Nueva con la marcha de Hugo, el ejército español que en aquel ope
raba se fué corriendo, con el objeto de impedir que el precitado 
mariscal acudiese al llamamieoto de José. Este no tardó mucho en 
deshacer los movimientos que habia hecho, al saber que la con
centración de sus enemigos pasado el Esla era ya un hecho con
sumado, por lo cual determinó variar la situación de los cuerpos de 
ejército. 

Dióse, pues, la órden de retirada: el dia l.# de Julio salió de 
Valladolid el gran parque de artillería é ingenieros, en dirección 
de Burgos. Con él fué la turba multa de afrancesados, la servidum
bre y los equipajes y recámara del intruso, y todo, en fin, cuanto 
era un verdadero estorbo; José desmembró de sus tropas 4,000 
hombres, para escoltar aquella inútil faíanje. 

Dos dias después (3 de Junio) el ejército entero se replegó, to
mando posiciones detrás de los rios Pisuerga y Cairion: el intruso 
salió de un gran conflicto, porque temia ser atacado en las prime
ras posiciones que tenia. Esperaba con ansia la llegada de Claussel 
á Burgos, que debia llegar con el ejército del Norte; pero como no 
recibía aviso ninguno, siempre temiendo verse sériamente compro-
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metido, y encontrando mil dificultades para mantener su ejército en 
las nuevas posiciones, mandó continuar la retirada el dia 5; y atra
sando terreno con la misma lentitud que antes le habla adelantado, 
el 9 dió vista á Burgos. 

Ya habia llegado Hugo, á quien dió órden de llevar todo el r i 
quísimo fruto de los diarios saqueos, hechos impunemente, hasta 
Vitoria, y regresar á Burgos, fíízolo así aquel, y entregó el inmenso 
convoy en la capital de Alava al general Lamartiniére, quien se en
cargó de guardarle, con su división. 

Welington hizo el mismo camino que su enemigo, con su parsi
monia acostumbrada, y como él llegó también (12 de Junio) á dar 
vista á Burgos, en donde José habia establecido su cuartel ge
neral. 

Mandaba la vanguardia de José el conde de Reille, el que dis
puso los asesinatos en Pamplona, y la de los aliados el general Hil l . 
Ambos chocaron, sin que el choque tuviese más resultado que pocos 
heridos y menos muertos. Fué un verdadero compromiso, porque 
no era posible verse tan de cerca pacíficamenle; pero ni José tenia 
prisa por librar la batalla, ni Welington tenia más que aquel, si
guiendo su costumbre de no precipitar sin necesidad los sucesos, 
y menos aún no ocupando las posiciones que le eran convenientes. 

Terminado el breve choque, José continuó su movimiento re
trógrado: el corazón le decía que iba á serle funesto el combate; 
por otra parle le temia, porque debía ser sin duda decisivo y á 
aquella hora no habia llegado Claussel, con el tan deseado ejército 
del Norte. • 

José, al levantar de Búrgos su cuartel general, determinó volar 
el castillo. Dada la órden al general D'Aboville, que mandábala 
artillería, éste dispuso lo necesario, y mandó poner cierta cantidad 
de pólvora dentro de cada bomba, que habia nada menos de 6,000 
en el castillo, á fin de que reventasen y no pudiesen ser útiles á los 
españoles. 

Aquella diabólica y destructora determinación produjo un efec
to tan terrible, como imposible de explicar. Aguardaron los fran
ceses á que desfilasen sus tropas, como era natural; y sin embar
go, no aguardaron tanto que no cogiese á un escuadrón de drago
nes, que caminaba á retaguardia, aquel verdadero cataclismo, que 
no pareció otra cosa el volar la fortaleza que un choque del firma
mento estrellado contra la tierra. 

Eran las nueve de la mañana del dia 13 de Junio cuando la hor-
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rible y atronadora detonación [asombró á la que fué capital del 
condado de Castilla, en la cual se sintieron los efectos de un verda
dero terremoto, resintiéndose casi todos sus edificios, sin esceptuar 
la bellísima catedral. 

Aquella insigne barbárie, propia de los invasores, causó no pe
queño daño en el escuadrón de que antes hemos hablado. Las bien 
rellenas minas lanzaron con el mismo ímpetu que pudieran haber
lo hecho los fusiles, todos los proyectiles menores. Algunas grana
das también causaron grandes destrozos, viéndose por el suelo 
hombres y caballos, casi el escuadrón entero; y áun dentro de la 
misma ciudad, perecieron soldados y paisanos. 

Tres dias después habia llegado José á Miranda; pero ya no 
pudo caminar tranquilo; el bizarro coronel D. Julián Sánchez y 
otros famosos jefes de partida, fueron hostigándole por ambos 
flancos. 

Ya en Miranda, manda marchar á Gazan con dos divisiones 
sobre Espejo; á Reille que se dirija á Balmaseda, para asegurar 
la comunicación con Francia; á Foy que se reúna con Reille, y 
después envia exploradores para saber si Claussel se aproxima. 

No lo pasaban muy bien los aliados, aunque iban menos mal 
que los enemigos, porque el país les facilitaba expontáneamente 
los recursos que negaban, ó solo daban por fuerza, á los invasores. 
Notábase, empero, la falta de víveres, y Welington podia haberse 
entonces quejado con mucho mayor razón que en otro tiempo. 

A pesar de lo dicho y de haber encontrado en aquel montuoso 
terreno bastantes dificultades para el trasporte de la artillería, 
llegaron los aliados, siempre persiguiendo á José, al Ebro y le 
atravesaron. Fueron los primeros los españoles. Atravesó nuestro 
4.° ejército, mandado por D. Pedro Girón (el marqués de las Ama
rillas), por Polientes; Welington, con la mayor parte de las tropas, 
por Puente de Arenas, y por San Martin de Linés, la retaguardia 
mandada por Graham. 

El bizarro Anchía (Longa) se unió con sus tropas á los aliados* 
en Medina de Pomar, y fué incorporado á las divisiones que for
maban el ala izquierda, después de haber mandado Welington á 
los españoles dirigirse á Balmaseda (16 de Junio). 

Fuertemente impresionados los generales enemigos al ver que 
los aliados hablan cruzado el Ebro, creyeron necesario tomar una 
determinación decisiva, porque era ya inevitable la batalla. El 
conde de Reille, empero, aconsejó á José diese órden para contra-
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marchar sobre Navarra, y evitar el encuentro, por entonces al 
menos, hasta saber de Claussel, de quien en dicha provincia sa
brían infaliblemente noticias ciertas. José, tan manejable general
mente, no accedió al buen consejo de Reille; y era, sin duda algu
na, que iba á sonar la hora de la caida decisiva del intruso, y por 
esto su dúctil carácter se habia trocado en tenaz é inflexible. 

Desechado el buen consejo de Reille, mandó José dejar una 
columnilla de 700 hombres, en los fuertes de Pancorbo, y que 
avanz ase el ejército sobre Vitoria. Créese, y no sin fundamento, 
que el intruso temió alejarse de aquellos sitios y dejar el gran 
convoy á merced de sus enemigos, y al mismo tiempo tuvo muy 
presente el reiterado encargo de Napoleón, respecto de mantener 
siempre expedita la comunicación con Francia. 

FAMOSA BATALLA DE VITORIA. 

Llegaron los enemigos á la provincia de Alava, y los amigos 
los alcanzaron y se colocaron tan de cerca, que la retaguardia 
francesa tuvo que hacer frente para resistir diversas acometidas 
de nuestra vanguardia (^0 de Junio). 

Tan de cerca fué hostigada la retaguardia de los invasores, que 
temiendo no poder resistir apresuró la marcha, y se incorporó al 
centro de su ejército. 

El bizarro general Mendizabal se habia dirigido á Santoña, á 
donde llegó poco después de haber reforzado la guarnición de 
esta plaza la que estaba en Castrourdiales; porque José habia man
dado concentrar todas las fuerzas, sin dejar guarnición más que 
en los puntos más principales. Welington también concentró sus 
fuerzas cerca de Vitoria, madurando su plan por momentos, y siem
pre decido á no anticipar la batalla, ni esponerse á dar un golpe 
en vago. 

Por fin el dia 19 de Junio recibió José un aviso de Claussel, no
ticiándole su salida de Pamplona, de donde habia tomado la vuel
ta de Logroño. El intruso le mandó aviso para que apresurase la 
marcha, acercándose cuanto antes .pudiese á Vitoria, procuran
do reunirse al ejército, á más tardar, el dia 21 . 

En aquella ocasión Welington tuvo muy bien distribuido el 
servicio de confidentes. José se habia animado mucho con la 
próxima llegada de Claussel, y porque también esperaba á Foy: 
con las fuerzas que uno y otro acaudillaban, el ejército francés 
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quedaría en posición de hacer frente á todo cuanto pudiese 
ocurrir. 

Welington, empero, recibió aviso de uno de sus confidentes, 
y por él supo que Claussel no podria llegar antes del 22, puesto 
que habia determinado dar descanso á sus tropas todo el dia 20: 
quizá no recibió el aviso de José. Esto fué bastante para que el 
general en jefe de los aliados determinase dar el 21 la batalla 
sin escoger posiciones, á fin de evitar que recibiese el enemigo los 
grandes refuerzos que esperaba. 

A este tiempo la falange afrancesada caminaba ya á Francia, 
bien escoltada con los 4,000 hombres de la división Maucune, 
por si la suerte de las armas les era contraria. 

Las fuerzas militares estaban propor cionadas. José presentó 
en batalla CINCUENTA Y CUATRO MIL hombres, de todas armas. 
Welington SESENTA MIL; empero la pequeña diferencia estaba más 
que compensada, porque José, que habia llegado primero, temien
do ser acometido sin poderlo evitar, eligió muy á su gusto las posi
ciones, al paso que Welington no pudo tomar ninguna buena. 

Ocupaban las líneas del intruso la derecha é izquierda de Vi 
toria, hasta las alturas de la Puebla de Arganzon siguiendo la már-
gen del Zadorra, por una parte; y por otra hasta Abechucho, pue
blo situado en la carretera de Francia. Colocadas de este modo por 
José las fuerzas que formaban su derecha é izquierda, tomó un 
elevado cerro para colocar su centro, dominando el valle del Za
dorra, y cubriendo al mismo tiempo el camino de Madrid y el de 
Francia. Lo mismo el centro que las alas derecha é.izquierda te
nían sus correspondientes reservas, y la línea general formaba una 
curva de dos leguas y más de tres cuartos, casi tres leguas: las po
siciones no podían ser mejores. 

El anhelo con que unos y otros se preparaban; el misterio que 
rodeaba á los directores de las operaciones militares; la gravedad 
que se observaba en todos los aspectos y hasta los más insignifican
tes detalles, anunciaban que se preparaba un gravísimo aconteci
miento. 

Apenas habia rayado el dia 21 de Junio cuando José, que iba 
á mandar personalmente la batalla, llevando á su lado al mayor 
general Jourdan, revistó el ejército y reconoció las posiciones. 

A las ocho déla mañana comenzó la batalla. Don PABLO MORI
LLO con su división acometió la posición ocupada por el ejército 
francés del Mediodía, colocado en las alturas de la Puebla de Ar-
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ganzon. Bueno es consignar que al ejército español y al bizarro 
Morillo cupo la honra de dar comienzo á la memorable batalla que 
coronó la obra, así puede decirse, comenzada en Bailen. Ella sal
vó la Independencia española, puesto que si sus resultados no fue
ron d^ veinticuatro horas, pronto verá el lector que en los campos 
de Vitoria triunfaron sobre las águilas francesas los leones españo
les de una manera decisiva. 

El general Morillo acometió á la cabeza de su bizarra división 
con tanto valor, que muy pronto recibió una herida; empero no 
por esto abandonó el campo. 

Hill , que mandaba el cuerpo de ejército á que la división Mo
rillo pertenecía, con otras dos sustuvo perfectamente á aquel; y 
el resultado fué arrojar al ejército francés del Mediodía de las emi
nencias que ocupaba. 

Hill atravesó inmediatamente el Zadorra por la Puebla, y cru
zando el estrecho desfiladero formado por dicho rio y por aquellas 
pintorescas montañas que parecen desafiar al cielo, se posesionó 
de Subijana de Alava. 

Comprendiendo José, ó Jourdan, el inminente peligro, acudió 
á reforzar á los suyos, para darles fuerza moral con su presencia. 
Al mismo tiempo mandó hacer fuego á discreción á una batería de 
treinta piezas, que hizo no poco estrago; pero los españoles no re
troceden, ni dejan de apoyar á estos los anglo-portugueses, y José 
en persona pierde la posición, después de haber perdido la de la 
Puebla. 

En aquel dia, forzoso es confesarlo, José demostró palpable
mente que no era cobarde, ó que su honor y su compromiso pudie
ron más en él que todo temor. No solamente escapó milagro
samente ileso, si que también se vió más de una vez rodeado de 
cadáveres. 

Entonces creyó Welington llegado el momento de generalizar 
la batalla, y se movió con el centro, atacando simultáneamente por 
cuatro partes. El ataque se dirigió principalmente á un cerro que 
constituía toda la defensa y la esperanza del intruso, que estaba 
perfectamente guardado y coronado de una numerosa artillería. 

Sangrienta y terrible fué la lucha; amigos y enemigos sabían 
muy bien que el bando que entonase el himno de victoria, aquel 
seria el que para siempre triunfase, así como el vencido quedaría 
para siempre humillado. 

flora y media habia trascurrido sin que pudiese n prever fraa-
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ceses ni aliados cuál seria en definitiva el vencedor. Las divisiones 
que cruzaron por Tres Puentes, lograron hacer cejar un poco á los 
franceses; pero la numerosa artillería de estos no dejaba avanzar 
decididamente, hasta que Welington logró aproximar dos brigadas 
déla suya y comenzó el combate á cambiar de aspecto. 

Animados los nuestros con tan poderoso y oportuno refuerzo, 
cargaron con dobles brios; porque llegar á la cima de un elevado 
cerro, no es lo mismo que defenderse desde la cúspide; el que está 
arriba lleva inmensa ventaja al que tiene necesidad de subir. 

Una hora después los franceses, casi en fuga-, abandonaban el 
disputado cerro y se replegaban apresuradamente en dirección de 
la ciudad, dejando en poder de los nuestros diez y ocho cañones. 

Debemos manifestar, empero, que no todos los enemigos se dir i 
gieron á la ciudad en verdadera dispersión: algunos batallones se 
retiraron en órden, haciendo fuego por escalones y causando el po
sible estrago en los que los perseguían. 

No solamente Morillo y Roland Hill , ni el mismo Welington, 
fueron los héroes de aquel memorable dia. El ala derecha de los 
franceses se defendía bizarramente, sobre el camino de Bilbao, de 
las fuertes acometidas del inglés Graham, á quien el lector ya 
conoce desde el combate famoso del cerro del Puerco. Sin embargo, 
posesionados los enemigos de las Gamarras Mayor y Menor y de 
Abechucho, no sabemos cómo hubiera salido Graham de su empeño, 
si el español D. Pedro Agustín Girón no hubiese acudido de Balma-
seda por Orduña y Murguía, para sostener con tesón y arrojo á 
Graham. 

Otro español también contribuyó, y no poco, al triunfo de Vi 
toria. El denodado D. Francisco Anchía, conocido por Longa, con 
sin igual ardimiento desalojó á los franceses de Gamarra Menor, 
al tiempo que Pak, inglés, se apoderaba de la Mayor, tomando la 
artillería que habla en el puente. 

Esta fué para José la pérdida más sensible. Gamarra Mayor, 
situada en el camino de Francia entre Vitoria y Bayona, hacia falta 
á los franceses, así para tener expedita la carretera, como para 
cumplir el reiteradísimo encargo de Napoleón. 

Son indescriptibles el valor y tenacidad con que los invasores 
cargaron más de una vez contra los aliados, con el objeto de recu
perar la predicha importante posición; empero Graham, cuya bizar
ría y tesón son bien conocidos del lector, no consintió que la recu
perasen ni se movió, hasta quevió que los enemigos, en fuga unos. 
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y escalonándose otros, se replegaban sobre Vitoria. Entonces Gra-
ham, Pak y Longa, ocuparon el camino de Francia, impidiendo 
que se retirasen los franceses en aquella dirección. 

Ta eran las seis de la tarde, cuando el enemigo, sin esperan
za alguna, estaba en completa derrota. La caballería francesa, que 
era la última y única áncora de los fugitivos, pudo hacer muy poco, 
ó nada; porque el terreno no la permitía maniobrar, ni desplegar 
la batalla. 

De la numerosa artillería francesa solo salvaron los invasores un 
OBÚS y UN CAÑÓN; todos los bagajes, municiones, dinero, parques, 
almacenes, todo, en una palabra, quedó en poder de los aliados. 

José, desgraciado verdaderamente porque ni un dia fué verda
dero rey, merced á la ambición de su intrigante hermano, digno 
como era por su honradez de mejor suerte de la que le cupo, escapó, 
esta es la palabra, sin más acompañamiento quedos gendarmes. A 
costa de un inmenso rodeo logró salvar el obstáculo de las divisio
nes que ocupaban la carretera de Francia; pero se encontró comple
tamente obstruido el camino por los carros de equipajes y los co
ches suyos y de sus generales, y con gran partexlel inmenso convoy 
que habla escoltado Hugo desde Madrid. 

Dejemos caminar al infortunado víctima del ambicioso Napoleón, 
su hermano, y tomemos un breve reposo para comenzar el 
tomo XYI . 

FIN DEL TOMO XV. 

TOMO X V . 
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RECTIFICACION IMPORTANTE. 

En la plantilla para la colocación de las láminas 
que se llalla á continuación, donde dice: José Bona-
parte {rey intruso), etc., debe decir: Najwleon Bo-
najoarte, etc. 



fclJlA PARA LA COLOCACION DE LAS LÁMINAS. 

i.*—JOSÉ BONAPARTB (REY INTRUSO),—página 57, dando 
frenjftá la 36. 

3*—D. FRANCISCO JAVIER CASTAÑOS (PRIMER DUQUE DE BAI
LEN),—pág. 225, dando frente á la 224. 
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